Desde principios dol siglo xx, organizaciones y movi- 
mientos antirraciatas de población negra se acercaron 
a los postulados del marxismo. Bu razonamiento ora 
sencillo: si esta ora la tooría de los pueblos explotados, 
seguro que soría un aporte interesante para la pobla- 
ción negra, una de las más explotadas del mundo. Este 
binomio de marxismo y antirraciamo produjo algunas 
de las más potentes reflexiones del pensamiento críti- 
co anivel mundial, anticipando elementos fundamenta- 
les de teorías contemporáneas en boga como las pers- 
pectivas dol sistema-»mundo, el colonialismo interno, 
las teorías de la dependencia o los enfoques poscolo- 
nialos y decoloniales. Sin embargo, debido a un intenso 
racismo intelectual y académico, estas contribuciones 
son aún muy desconocidas y no forman parte de la 
oforta curricular de casi ninguna universidad. 

La población negra fue fundamental para erigir el sis- 
tema capitalista a nivol mundial. Es hora de que dejen 
do sor moros objetos do estudio de interés etnográfico 
y aompocemos a tomarlos en serio como sujetos pro- 
ductoros de un conocimiento social crítico de alto va- 
lor para la compronsión de nuestros tiempos. 
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PREFACIO Y AGRADECIMIENTOS 


Crecí en un medio desde el que era difícil vislumbrar el carác- 
ter económico del racismo. Madrileño, criado en el seno de una 
familia y de un barrio de clase media en los años noventa, no hubo 
en las dos primeras décadas de mi vida ningún elemento que me 
llevara a percibir con claridad ese hecho. El racismo se me pre- 
sentaba como un fenómeno cultural, irracional e intolerante, que 
afectaba sobre todo a migrantes o minorías como los gitanos. Tè- 
nía dos figuras muy cercanas que lo corroboraban. Por un lado, 
mi padre, de origen uruguayo, a quien en muchas ocasiones lla- 
maron despectivamente “sudaka” delante de mí desde que era 
muy pequeño. Y el otro era José Luis, de origen gitano, uno de 
mis mejores amigos de la infancia, al que muchas veces tildaron 
de ladrón sin haber hecho nada para merecerlo. Pero en aquellos 
años el fenómeno migratorio aún no era tan palpable en la ciu- 
dad, al menos por donde yo me movía, por lo que la asociación 
del racismo a la explotación de clase no se me presentaba de for- 
ma tan evidente. Más bien, como me repetían insistentemente en 
la educación escolar, el racismo parecía ser un prejuicio e intole- 
rancia social contra quienes no comparten los valores y la cultura 
de la mayoría. Nunca me dijo nadie durante estos años que el 
racismo tenía un carácter fundamentalmente económico, destina- 
do a justificar la superexplotación de la mayoría de la población 
del mundo. 

Seguramente la primera vez que escuché un argumento seme- 
jante sería tiempo después, cuando tuve la oportunidad de asistir, 
mientras estudiaba la licenciatura, a unos cursos extraordinarios 
sobre pensamiento decolonial que impartió el sociólogo puerto- 
rriqueño Ramón Grosfoguel en la Universidad de Granada, allá 
por 2009, donde nos compartió la visión sobre el racismo de mar- 
xistas afrocaribeños como Frantz Fanon o Aimé Césaire. En un 
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ambiente académico marcado por la desidia y la posmodernidad, 
estos cursos significaron un soplo de aire fresco y la mayoría de 
asistentes nos entusiasmamos con la perspectiva. Sin embargo, to- 
davía faltaba algo: la necesaria experiencia personal. Por mucho 
que lo tuviera claro teóricamente no llegué a comprender verda- 
deramente la cuestión hasta un tiempo después, cuando tuve la 
oportunidad de ir a continuar estudios de posgrado, trabajar y vi- 
vir durante casi una década en México. Allí me encontré en uno de 
los países del mundo donde la división racial del trabajo es más 
clara y cruda, pese a los intentos de maquillaje fallidos de una lar- 
ga ideología de Estado que difunde una vaga y falsa idea de nación 
mestiza posracial. Nunca mi color de piel o mi procedencia de 
origen me habían abierto tantas puertas y en ocasiones el privile- 
gio en cuestiones tan cotidianas era tan grosero que me perturba- 
ba profundamente. Con el tiempo aprendí a convivir con ello, 
tratando de evitarlo y lucharlo como fuera, aunque, pese a todo, 
seguía cayendo con mis propias manos en el juego del racismo, 
que tiene varias caras. Pongo un breve ejemplo. Habiendo sido 
formado políticamente en el ambiente anarquista del movimiento 
okupa de España, arribé en un primer momento a México con la 
idea de acercarme a los movimientos y comunidades indígenas 
para encontrar allí una especie de “anarquismo primigenio”. Va- 
liente soberbia la mía: querer encontrar y validar los principios de 
mi tradición política occidental, que tiene como mucho una histo- 
ria de 200 años, en unas comunidades de otras civilizaciones que 
cuentan con milenios de existencia. Quitando algunas similitudes 
aparentes de forma, no encontré obviamente en ningún lugar el 
fondo de lo que buscaba,' pero en el camino descubrí el inmenso 


' En la actualidad hay una emergencia del debate sobre la relación del 
anarquismo con los movimientos indígenas, así como del estudio de los ele- 
mentos coloniales presentes en la tradición del pensamiento anarquista. Par- 
ticipé brevemente en la discusión en un debate que sostuve con Carlos Tai- 
bo, profesor de la Universidad Autónoma de Madrid; véanse Daniel 
Montañez Pico, “Anarquismo y pueblos indígenas”, Ojarasca, suplemento de 
asuntos indígenas de La Jornada 249 (2018), p. 8, y la respuesta en Carlos 
Taibo, Anarquistas de Ultramar. Anarquismo, indigenismo y descolonización, Ma- 
drid, Catarata, 2018, p. 148. 
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potencial revolucionario del pensamiento indígena en sus propios 
términos, de lo cual aún nos queda tanto por aprender. 

Fue así como terminé llegando a Achacachi, un pueblo aymara 
situado en la ribera del lago Titicaca en Bolivia, uno de los nú- 
cleos tradicionales del indianismo. Impulsado por intelectuales 
indígenas como Fausto Reinaga,? este movimiento se había en- 
frentado a los indigenismos de Estado latinoamericanos propo- 
niendo políticas revolucionarias desde las propias realidades y 
cosmovisiones de los pueblos indígenas. Si el indigenismo era una 
ideología de contención, el indianismo lo era de confrontación. 
En Achacachi tuve el honor de conocer y pasar unos días con uno 
de los principales líderes del indianismo: Felipe Quispe Huanca.* 
Yo sabía que el indianismo, sobre todo en el pensamiento de 
Fausto Reinaga, había dialogado fructíferamente con la tradición 
marxista, pero fue conociendo en persona el movimiento de la 
mano de uno de sus principales líderes que entendí la profundi- 
dad de aquella relación. En aquel viaje, Felipe Quispe me llegó a 
decir, metafóricamente, que él mismo se consideraba mitad indio 
y mitad marxista, haciendo saltar por los aires todos los esquemas 


? Entre la inmensa bibliografía de Reinaga destaca La Revolución India 
(1970). Recientemente se ha publicado la primera gran monografía sobre su 
vida y obra: Gustavo Cruz, Los senderos de Fausto Reinaga: filosofía de un pensa- 
miento indio, La Paz, Plural, 2013. 

3 Felipe Quispe Huanca es el principal líder histórico del movimiento 
indianista en Bolivia. En los años noventa fundó una guerrilla, el EGTK, por 
cuyas acciones fue encarcelado durante cinco años. Después fue nombrado 
secretario ejecutivo de la confederación sindical csurca y optó a la presi- 
dencia de Bolivia con el partido Movimiento Indígena Pachakuti (mır). En 
2003 fue uno de los principales líderes de la “Guerra del gas” establecida 
contra la decisión del gobierno de Sánchez de Losada, apoyada por Ekuu, de 
vender masivamente ese recurso natural a bajo coste en el mercado interna- 
cional. Se considera ampliamente que el liderazgo revolucionario de Felipe 
Quispe contribuyó a crear las condiciones que posibilitaron el cambio de 
régimen político en Bolivia con la llegada al poder del mas de Evo Morales 
y la convocatoria de la Asamblea Constituyente en 2006, pero él y su movi- 
miento siempre han mantenido una posición crítica hacia el gobierno de 
Morales. Ha escrito varios libros, entre los que destacan Túpac Katari vive y 
vuelve carajo (1988) y El indio en escena (1999). 
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previos que yo tenía sobre lo que era ser indio o ser marxista. 
¿Cómo podían mezclarse dos cosas de tan diferente naturaleza? 
Desde el marxismo, entendido de forma ortodoxa, ser indio, 
blanco o negro no es una cuestión crucial, lo relevante es ser o no 
ser clase obrera, siendo el racismo un aspecto cultural propio de 
la “superestructura”, entonces ¿en qué se basaba dicha afirma- 
ción? Pues, sencillamente, en que en su contexto ser indio, ade- 
más de ser una realidad cultural y social, también era sinónimo de 
una realidad económica de superexplotación, sinónimo de que su 
fuerza de trabajo valía mucho menos que la de los blancos criollos 
que dominan el país, y esas cuestiones, la cultural y la económica, 
eran absolutamente inseparables. 

El aprendizaje que tuve sobre esta cuestión con Felipe Quispe 
fue luego profundizado en conversaciones con uno de sus hijos, el 
también militante e intelectual indianista Ayar Quispe.* El me 
mostró cómo Fausto Reinaga, uno de los primeros que habló de 
la raza en estos términos en Bolivia, había retomado ideas de mar- 
xistas afrocaribeños como Frantz Fanon, siendo de hecho uno de 
los primeros lectores e introductores en el contexto andino de la 
obra del monumental revolucionario e intelectual martiniqués. Y 
la influencia del pensamiento negro no se quedaba ahí, pues tam- 
bién retomó de los Panteras Negras de los Estados Unidos el 
concepto de “poder negro”, desde donde concibió la fuerza de su 
propuesta por un “poder indio”.* En definitiva, la visión econó- 
mica del problema racial que había en el indianismo, además de 
por la influencia del marxismo heterodoxo de pensadores perua- 
nos como José Carlos Mariátegui, parecía provenir de sus diálo- 
gos con el marxismo afrocaribeño y afroamericano vinculado a las 
experiencias panafricanistas y del Black Power, desde donde se 


+ Ayar Quispe fue asesinado pocos meses después de nuestro encuentro 
en 2015 por motivos que aún no han sido esclarecidos, sospechando desde el 
movimiento indianista que el móvil podría haber sido político. Es autor de 
varios artículos y cuatro libros entre los que destaca Indianismo-Katarismo 
(2014). 

5 Sobre esta relación, véase Gustavo Cruz, “Poder indio y poder negro: 
recepciones del pensamiento negro en Fausto Reinaga”, Iconos 51 (2015), pp. 
29-46. 
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había puesto énfasis en que el surgimiento del racismo estaba 
profundamente adherido al nacimiento y desarrollo del capitalis- 
mo como sistema mundial, tal y como sintetizó de forma magis- 
tral el intelectual afroamericano Cedric Robinson en el concepto 
de “capitalismo racial” dentro de su magna obra de 1981 titulada 
Black Marxism: The Origin of the Black Radical Tradition. 

El tema me fascinó por varias razones, pero entre ellas desta- 
caba el hecho de que encontraba en tradiciones de pensamiento 
indígenas y afrodescendientes elementos e ideas que en la actua- 
lidad estaban muy de moda en las universidades a través de enfo- 
ques poscoloniales, decoloniales o del colonialismo interno. Mi 
sorpresa era mayúscula ¿cómo no se había casi dialogado en esos 
enfoques con estas tradiciones de pensamiento que venían de los 
sujetos históricos que justamente trataban de ensalzar estas pers- 
pectivas? Es por ello que me propuse realizar una investigación al 
respecto, pues era necesario mostrar la potencia de estas tradicio- 
nes de pensamiento que en muchas cuestiones habían anticipado 
ideas claves de enfoques contemporáneos en boga, señalando 
también la radicalidad política de sus planteamientos, lo cual que- 
da bastante desdibujado en la tendencia al culturalismo de las co- 
rrientes actuales que discuten estas cuestiones. El trabajo primero 
tomó forma de tesis doctoral en Estudios Latinoamericanos en la 
Universidad Nacional Autónoma de México y acto seguido fue 
adaptado a la forma de libro para la presente edición. El centro de 
la obra se enfoca en estudiar las contribuciones que habían rela- 
cionado la cuestión racial y de clase desde los marxismos afrodes- 
cendientes, especialmente en aquellas provenientes del Caribe 
anglófono por la originalidad y volumen de sus aportes, aunque 
dialogando también de forma secundaria con las contribuciones 
realizadas desde otras geografías como las del Caribe francés, his- 
pano, holandés y luso, el contexto de América del Norte y los 
aportes de las luchas de descolonización africanas. 

Defender este trabajo en el marco académico y militante no 
fue tarea fácil. Esto se debe a que en nuestra lengua el pensamien- 
to sobre la cuestión racial desde el marxismo no ha sido casi desa- 
rrollado, pero también a una serie de actitudes prejuiciosas y eu- 
rocéntricas muy frecuentes en estos ambientes, tanto en los 


10 Marxismo negro 


europeos como en los latinoamericanos. La principal de ellas es la 
oposición frontal de muchas personas ante cualquier discurso o 
ideología que analice la cuestión racial. Esto es especialmente 
grave en los ambientes de izquierda, donde se suele impugnar el 
racismo y a un mismo tiempo la idea de raza. Hablar de “negro”, 
“indio” u otra categoría racial está mal visto debido a que consi- 
deran que “las razas no existen” ya que “la humanidad sólo es 
una”. Así, me tuve que enfrentar a afirmaciones como que no po- 
dría existir el “marxismo negro”, dado que el “marxismo no tiene 
color”. En definitiva, vienen a plantear que “existe el racismo 
pero no la raza”, habiendo un prejuicio social basado en una idea 
“falsa”. Obviamente nadie en su sano juicio niega que la idea de- 
cimonónica de la jerarquía racial biológica es un disparate sin 
fundamentos, pero esto no quita que existen las razas (desde mu- 
cho antes del siglo x1x) como un constructo social que organiza el 
trabajo superexplotable, de forma análoga a como los constructos 
de género son la base del prejuicio machista y la organización 
patriarcal del capitalismo. Esta actitud, aparte de eurocéntrica, es 
muy soberbia, dado que no importa cómo elabores los argumen- 
tos, una vez que se escucha la palabra “raza” se niega de plano 
toda la elaboración teórica y eres tachado de cosas como “izquier- 
da identitaria” o “separatista”. La soberbia llega incluso a ser cie- 
ga, pues las personas que suelen criticar estos discursos por hablar 
de “razas” suelen a un mismo tiempo hacer una defensa y apolo- 
gía del mestizaje, concepto, como veremos en esta obra, racista 
por excelencia. Los problemas de esta soberbia son varios, impi- 
diendo entre otras cosas estudiar y tomar en serio los valiosos 
aportes de grandes figuras revolucionarias como las que tratamos 
en esta obra, además de ser también un obstáculo para compren- 
der aspectos cruciales de la génesis de nuestra sociedad capitalista 
como trataremos de mostrar. 

Relacionado con ello, surge otra actitud típica ante este tipo 
de abordajes, que es la subsunción. Es normal confundir la cues- 
tión racial con la étnica y/o nacional cuando, aun con relación, no 
se trata de lo mismo. En nuestra lengua, el análisis de la cuestión 
étnica y nacional desde el marxismo es algo bastante desarrollado, 
pero no tanto el problema racial. En este sentido, una actitud tí- 
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pica contra la que tuve que batallar fue la subsunción del tema 
hacia ese sendero, “eso ya lo debatieron los marxistas europeos 
desde principios del siglo xx” y expresiones del estilo. Este tipo de 
actitud es muy común cuando se traen al debate argumentos 
de peso del pensamiento del “Tercer Mundo”, como si todo lo allí 
creado fuera mera “recepción” o “reelaboración” de las ideas acu- 
ñadas en Occidente. El eurocentrismo dificulta la comprensión 
de estos paradigmas desde sus propias coordenadas y contextos y, 
si se hace, entramos en el riesgo de ser tildados de posmodernos 
y relativistas culturales, encontrándonos entonces en un callejón 
sin salida que impide integrar de forma exitosa los paradigmas y 
experiencias del Tercer Mundo en el pensamiento crítico, 

Por último, nos encontramos con la negación de la universali- 
dad, quizá la peor de todas las actitudes coloniales hacia este tipo 
de trabajos. Esto se da fundamentalmente de dos formas. La pri- 
mera, a través la aceptación “exotista” de las teorías, es decir, se 
aceptan como elaboración de un contexto excepcional alejado de 
los centros de poder, aceptando su validez sólo para su área, fol- 
clorizando, de este modo, aportes que bien podrían servir para 
analizar aspectos sociales de todo el mundo. Y la segunda, desde 
la intolerancia exacerbada, encontrando cualquier punto mínimo 
discordante para negar en bloque todas las aportaciones. Si existe 
un leve desliz en los autores del Tercer Mundo suelen ser rápida- 
mente negados en su totalidad. ¿Se imaginan algo así con autores 
como Aristóteles o Platón? ¿Imaginan echar por la borda todo el 
pensamiento de Kant o Hegel por el hecho de ser abiertamente 
racistas en varios de sus textos? Esto es algo que no suele suceder 
en las relaciones Sur-Norte, pero que es muy frecuente en las 
Norte-Sur, otorgando el estatus de universalidad sólo a sujetos 
europeos, cuando, como veremos, estos autores y autoras dan 
mucha luz sobre cómo se construyó y funciona la civilización ca- 
pitalista en la que vivimos. 

Soberbia, subsunción y negación son las tres principales acti- 
tudes que hemos tenido que enfrentar en la realización de este 
trabajo y, además, considero que son las que caracterizan la forma 
general en que la mayoría de las personas eurocéntricas, europeas 
y no europeas, se acercan a este tipo de paradigmas. Con esto no 
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queremos excusar posibles errores o debilidades de nuestro traba- 
jo, los cuales asumimos y debatimos en la propia obra, siendo un 
gusto recibir todas las criticas necesarias al respecto. Más bien se 
trata de animar al lector y lectora a tratar de acercarse a estos 
abordajes con menos prejuicios de los habituales, que en muchas 
ocasiones son incluso inconscientes. Considero que, de este modo, 
muchos aportes de los autores y autoras aquí trabajados podrán 
ser incorporados al pensamiento crítico de una forma mucho más 
fecunda. 

Finalmente, me gustaría agradecer profundamente a todos los 
interlocutores que he tenido en esta aventura, especialmente a mi 
comité de tesis doctoral formado por Horacio Cerutti, Jesús Ser- 
na, Yolanda Wood, Adrián Sotelo y Ramón Grosfoguel, aunque 
también fueron muy determinantes los comentarios y apoyos de 
dos buenos amigos y conocedores de la materia, Juan Vicente 
Iborra y Pablo Gilolmo. Así mismo, formar parte durante la in- 
vestigación del grupo de trabajo cLacso “Pensamiento crítico 
descolonizador caribeño” fue una excelente experiencia donde 
pude debatir las ideas de la obra con numerosos estudiosos y es- 
tudiosas de la región latinoamericana que realizaban investigacio- 
nes con muchos puntos en conexión, siendo especialmente fruc- 
tíferas aquellas dadas en diversos eventos organizados en la Casa 
de las Américas de La Habana. Agradezco especialmente a Félix 
Valdés, coordinador del grupo e investigador del Instituto de Fi- 
losofía de La Habana, por involucrarme en tan intensas activida- 
des, así como a Camila Valdés, profesora de literatura latinoame- 
ricana en la Universidad de la Habana y directora del Centro de 
Estudios del Caribe de Casa de las Américas, quien me abrió las 
puertas de este centro y de los interesantes eventos que allí orga- 
nizan sobre la diversidad cultural en el Caribe. Por otro lado, 
gracias al retraso en la publicación de este libro debido a la pan- 
demia de la covin-19, tuve la posibilidad de añadir algunas refor- 
mulaciones e ideas emanadas del fecundo debate dado en el cur- 
so virtual de posgrado cLacso “Marxismos negros: raza y clase en 
el pensamiento afrodescendiente y africano”, el cual coordiné 
junto a Ramón Grosfoguel y Jacqueline Laguardia a mediados del 
2020. Agradezco a todo el equipo docente y estudiantes del curso 
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la intensa retroalimentación de ideas, la cual podrán ver reflejada 
especialmente en la introducción de esta obra. Estas son las per- 
sonas que me han apoyado fundamentalmente en la realización 
de este trabajo, pero no son las únicas, el mundo académico y 
militante está lleno de debates cotidianos con multitud de perso- 
nas que contribuyen al desarrollo de las ideas, que son por ello 
siempre de alguna forma colectivas. No puedo mencionar aquí a 
todas ellas porque caería en el error de poder olvidar algunas, así 
que dejo un agradecimiento general a quienes me rodean en el 
mundo académico, militante y universitario. Aparte del apoyo in- 
telectual, me gustaría agradecer a mi familia y a todas las amista- 
des cuyo soporte vital es imprescindible para el desarrollo de 
cualquier cosa, especialmente a mi madre por sus buenos conse- 
jos, a mi profesor y amigo Víctor Ávila de Colombia por liderar 
aquellos viajes a Bolivia que fueron imprescindibles para el desa- 
rrollo de este trabajo, y también a mi tío Agustín que es quien ha 
realizado el mapa y las ilustraciones que encontrarán en esta obra. 
Por último, el agradecimiento al pueblo mexicano es el más gran- 
de, pues es con su esfuerzo y gracias a sus luchas sociales que to- 
davía recibimos becas gracias a las cuales podemos realizar inves- 
tigaciones doctorales en condiciones dignas en la unam, lo cual en 
nuestra actualidad neoliberal es una situación casi inédita dentro 
del panorama de la educación superior pública en América Latina 
y el mundo. 

Antes de dar paso a la obra, permítanme un último comenta- 
rio. Cuando una persona “blanca” occidental escribe sobre estos 
temas surgen al menos dos debates en los círculos académicos, 
especialmente en los militantes. El primero es en torno a la cues- 
tión de la apropiación indebida. Históricamente han existido 
pensadores occidentales que se han apropiado del pensamiento 
de otros pueblos del mundo presentándolos como si fueran pro- 
pios, lo que contemporáneamente se ha llegado a denominar “ex- 
tractivismo epistémico”.* Consideramos que este trabajo es un 


€ Ramón Grosfoguel, “Del “extractivismo económico” al “extractivismo 
epistémico' y al “extractivismo ontológico”: una forma destructiva de cono- 
cer, ser y estar en el mundo”, Tábula Rasa 24 (2016), pp. 123-143. 
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ejercicio totalmente contrario, pues parte justamente de la recu- 
peración y puesta en valor de esos aportes desde los contextos, 
autores y autoras desde donde se enunciaron. Obviamente todo 
lo expuesto está mediado por nuestra interpretación de sus obras, 
pero no hay en ningún caso la osadía de presentar sus ideas como 
propias. En segundo lugar, surge el debate sobre la legitimidad: 
¿es legítimo que una persona occidental que goza del privilegio 
racial, investigue y escriba sobre el pensamiento afrocaribeño an- 
tirracista y descolonizador? Es cierto que yo no vivo en carne 
propia la opresión racial a la que se hace referencia en esta obra, 
lo cual de algún modo habrá de notarse en la manera en que me 
acerco al problema y lo desarrollo, pues claramente si esta obra 
hubiera sido escrita por una persona que vive la cuestión en carne 
propia hubiera sido una obra distinta. Pero si una cosa he apren- 
dido estudiando estos autores y autoras es que la explotación de la 
población que goza del privilegio racial se articula con la superex- 
plotación de la población que sufre el prejuicio racial. No podre- 
mos terminar con el sistema de opresión global capitalista si no se 
lucha contra la jerarquización racial que lo atraviesa en su totali- 
dad, la cual introduce diferencias entre la población oprimida que 
obstaculizan el tejido de horizontes políticos coordinados. En el 
presente trabajo esperamos haber contribuido con un pequeño 
grano de arena a la difusión de un pensamiento que no sólo nos 
ayuda a comprender el tipo de opresión que viven las personas ra- 
cializadas como negras dentro del sistema capitalista, sino que nos 
ayuda a comprender mejor desde la crítica el mundo en el que vi- 
vimos todos los seres humanos de una forma mucho más integral. 


A og atén s 


Creo haber dicho lo bastante para que se comprenda que no es ni del 
marxismo ni del comunismo de lo que reniego, que lo que repruebo es el 
uso que algunos han hecho del marxismo y del comunismo. Que quiero 
que marxismo y comunismo estén puestos al servicio de los pueblos negros 
y no los pueblos negros al servicio del marxismo y del comunismo. Que la 
doctrina y el movimiento estén hechos para los seres humanos, y no los 
seres humanos para la doctrina o para el movimiento [...] ¿Provincianismo? 
En absoluto. No me entierro en un particularismo estrecho. Pero tampoco 
quiero perderme en un universalismo descarnado. Hay dos maneras de 
perderse: por segregación amurallada en lo particular o por disolución en 
lo “universal”. Mi concepción de lo universal es la de un universal 
depositario de todo lo particular, depositario de todos los particulares, 
profundización y coexistencia de todos los particulares. 


Aimé Césaire 
Carta a Maurice Thorez, 1956 


El trabajo cuya piel es blanca no puede emanciparse allí donde se 
estigmatiza el trabajo de piel negra. 


Karl Marx 
El capital, 1867 
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INTRODUCCIÓN 


Para establecer su propia identidad, Caliban, después 
de tres siglos, debe ser pionero en regiones que el César 
nunca conoció.’ 


Entre cambiantes mareas y temperaturas oceánicas emergen 
en mitad del Atlántico las más altas cotas de una antigua cordille- 
ra que se niega a quedar sepultada por el mar. Son las islas del 
Caribe, un cinturón en forma de media luna menguante que une 
el sur y el norte del continente americano resguardando cual mu- 
ralla defensiva su delgada unión central. Región de frontera, ben- 
decida con el sol y los vientos cálidos del trópico, maldecida por 
sismos y huracanes, este archipiélago se sitúa a la intemperie en- 
tre numerosas placas tectónicas en candente actividad. Habitadas 
por humanos desde hace al menos 7,000 años, estas tierras conec- 
tadas por el agua produjeron sociedades atadas al mar y al inexo- 
rable intercambio, pueblos de mirada infinita porque siempre, 
casi desde cualquier lugar donde contemplen, encuentran el hori- 
zonte. Cárceles y paraísos a un mismo tiempo, zonas aisladas y de 
intensa conectividad de forma paralela, estas islas han jugado un 
papel crucial en la construcción del sistema capitalista y de toda la 
civilización que lo envuelve: la modernidad. 

El Caribe es el centro del mundo. Pocas son las naciones occi- 
dentales que no han colonizado en los últimos siglos la región de 
algún modo. El espacio ofrece dos de sus grandes codicias: el in- 
terés geopolítico estratégico y la gran capacidad productiva de 
materias primas como el tabaco, el algodón o el azúcar, que fue- 


' C. L. R. James, Beyond a Boundary, Nueva York, Pantheon Books, 1983 
[1963], p. xix. [Las traducciones de las citas son del autor cuando el libro no 
tiene traducción al castellano]. 
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ron indispensables para alimentar y vestir al proletariado europeo 
que construyó con sus manos la Revolución industrial. El precio 
para su población ya lo conocemos: guerras continuas y esclavi- 
tud. Pero frente a ello emergió la rebeldía, cuyas noticias reco- 
rrieron rápidamente el mundo despertando la vocación de libera- 
ción por doquier. Por mencionar sólo dos casos: Haití, la primera 
independencia de América Latina en el siglo x1x, y Cuba, una de 
las grandes experiencias revolucionarias socialistas del siglo xx. 

En la academia no se ponen de acuerdo: ¿dónde empieza y 
termina el Caribe? ¿Qué lo caracteriza? ¡La geografía y el clima!, 
claman los más cautos; ¡la cultura!, dicen otros; ¡el sistema pro- 
ductivo de la plantación!, explican unos; ¡el movimiento de los 
cuerpos!, susurran los más atrevidos. En esta obra tratamos de 
situarnos en medio de esta efervescencia y originalidad de todo 
tipo preguntándonos ¿qué tipo de filosofía y pensamiento emerge 
en estas circunstancias? ¿Cuáles de sus aportes pueden ser intere- 
santes para pensar la civilización moderna contemporánea en la 
que nos encontramos? 


EL CARIBE ANGLÓFONO 


Para ello nos centraremos en una de sus partes menos conocidas 
en nuestro contexto de habla hispana: el subterritorio conocido 
como West Indies. Esta parte del Caribe, que incluye zonas insula- 
res y continentales, estuvo colonizada durante dos siglos por el Im- 
perio británico y el inglés es su principal lengua vehicular. Como ya 
sabemos, en un principio todo el continente recibió por error el 
nombre de Indias Occidentales en los tiempos de la invasión y co- 
lonización europea. Pese a darse cuenta, más tarde, de que se trata- 
ba de un continente autónomo, esta denominación siguió siendo 
de uso frecuente y oficial. Los españoles pronto lo dejaron en “In- 
dias” a secas, utilizando específicamente para el Caribe el término 
de Antillas, que provenía de la voz portuguesa “antilha” —“anti” 
(de antípoda) e “ilha” (isla)—, y hacía referencia a una antigua le- 
yenda sobre la existencia de una isla al oeste en las antípodas de 
Europa. Pero los ingleses, como tenían puertos comerciales en 
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Asia, siguieron haciendo uso de los locativos para diferenciar sus 
posesiones, llamando a unas East Indies y a otras West Indies. 

Atender a esta diversidad de nombres es importante porque la 
denominación de la región como Caribe es de uso reciente. El 
origen del término se cree que proviene del lenguaje de sus pue- 
blos originarios, los taínos, significando literalmente “gente fuer- 
te” y comúnmente asociado a “caníbal”, en referencia a las gentes 
que vivían en territorios que suponían bajo dominio del gran Kan 
asiático. Ambas palabras sirvieron para denominar a los poblado- 
res del territorio que oponían resistencia a la invasión, siendo 
acusados de diversas atrocidades para legitimar su colonización, 
por lo que han sido frecuentemente utilizadas como sinónimos de 
antropofagia. Aún en nuestros días en algunos lugares se sigue 
utilizando ‘caribe’ como calificativo despectivo, cuestión que se 
está transformando desde su popularización para nombrar a toda 
la zona desde mediados del siglo xx debido a diversos movimien- 
tos sociales y políticas públicas culturales internacionales. En me- 
dio de esta complejidad optamos por el término “Caribe anglófo- 
no” debido a la cercanía con el lector y lectora de habla hispana, 
pero cuando nos refiramos a épocas anteriores, o incluso actuales 
según los contextos, encontraremos a la región también llamada 
“West Indies” o “Antillas de habla inglesa”.? 

Los ingleses comenzaron la colonización del Caribe a princi- 
pios del siglo xvi. Hasta entonces habían liderado el contrabando 
y la piratería, pero pronto vislumbraron que sería más lucrativo 
tener bases estables sobre el terreno, lo que implicó romper con el 
Tratado de Tordesillas de 1494 por el cual el papa Alejandro VI 
había ratificado el permiso de evangelización y gestión territorial 
de la zona a la Corona española. Las guerras fueron frecuentes y, 
mientras las islas pasaban de unas naciones a otras, los pueblos que 
las habitaban fueron siendo asesinados casi hasta su exterminio 
total. Derrotados en muchos casos, a los ingleses sólo les fue posi- 


? Para profundizar en el debate toponímico de la región recomendamos: 
Yolanda Wood, “Repensar el espacio Caribe”, Revista Universidad de La Ha- 
bana 236 (1989), pp. 67-80, y Antonio Gaztambide, “La invención del Cari- 
be a partir de 1898”, Jangwa Pana 5, 1 (2006), pp. 1-23. 
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ble tomar islas pequeñas y territorios continentales adyacentes, 
quedando las islas más grandes en propiedad de españoles y fran- 
ceses. La isla de Bermudas fue, desde 1612, su primera colonia es- 
table. A esta le siguieron Barbados (1627), San Cristóbal y Nieves 
(1628), Montserrat (1632), Anguila (1650), Islas Caimán y Jamaica 
(1655), Antigua y Barbuda (1667), Islas Vírgenes (1672), Granada 
(1762), Dominica (1763), San Vicente y las Granadinas (1763), Ba- 
hamas (1784), Guyana (1796), Islas Turcas y Caicos (1799), Trini- 
dad y Tobago (1802), Santa Lucía (1814) y Belice (1862). 

Después de un corto periodo de experimentación colonial clá- 
sica intentando asentar a familias inglesas de diversos modos, en la 
mayoría de los territorios se estableció un sistema de plantación 
basado en la producción masiva de materias primas mediante el 
trabajo forzado de esclavos de origen africano, quienes formaron 
la mayoría de la población. En este sistema, el poder político que- 
dó en manos de administradores enviados desde Gran Bretaña que 
protegían a los propietarios de las plantaciones. Se elaboró una 
férrea jerarquía racista y patriarcal con derechos plenos para la 
población de origen europeo y restringidos para la sociedad criolla 
y mulata que iba emergiendo. Los esclavos tendrían leyes especia- 
les que les codificaban como propiedad de los plantadores y era 
legal el sometimiento total de sus cuerpos destinados al trabajo 
forzado y a la esclavitud sexual, especialmente en el caso de las 
mujeres. Por la brutalidad del trato, estas leyes incluyeron la pro- 
hibición de azotar a mujeres embarazas y de utilizar el látigo como 
forma de estimular el trabajo forzado, así como la obligación de 
dotarles de educación religiosa, proteger sus ahorros y alentarles a 
formar familias. Las lujosas mansiones blancas y rosadas de los 
plantadores dominaban un espacio marcado por los precarios 
asentamientos de los esclavos distribuidos en chozas adyacentes a 
los campos de cultivo. La efectividad lucrativa del sistema fue de 
tal grado que el Caribe británico tiene el desafortunado honor de 
ser la región con un mayor número esclavos, llegando a 800.000 
frente a los casi 200,000 de todo el resto del Caribe en el momen- 
to en que se abolió la esclavitud en Gran Bretaña. 

Entre 1833 y 1844, ante una coyuntura económica mundial en 
la que ya no era rentable mantener el esclavismo, la presión de 
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sectores abolicionistas crecía y las continuas y cada vez más violen- 
tas y amenazantes rebeliones de esclavos aumentaban, Gran Breta- 
ña abolió la esclavitud en todos sus territorios. Ahora los antiguos 
esclavos tratarían de establecerse como campesinos autónomos en 
zonas montañosas siguiendo la tradición cimarrona, pero aún mu- 
chos de ellos, debido a la falta de tierras y a distintas estrategias 
coactivas del poder colonial, se vieron abocados a continuar traba- 
jando en las plantaciones como hombres y mujeres “libres” perci- 
biendo bajos salarios. Unido a ello, el poder colonial británico ideó 
formas de guerra comercial para que quienes lograran establecerse 
como campesinos autónomos siguieran dependiendo de la dinámi- 
ca comercial del sistema de plantación, sobre todo a través del con- 
trol de precios y cultivos. Además, promovieron un sistema de mi- 
gración de trabajadores desde sus colonias asiáticas, sobre todo de 
la India, basado en la estrategia del “contrato de servidumbre” 
—“indentured servants”—, provocando una inundación de la ofer- 
ta de fuerza de trabajo en las plantaciones que depreció de forma 
todavía más aguda los ya de por sí bajos salarios. 

Aunque la abolición no significó para la mayoría de exesclavos 
escapar de la pobreza, permitió a la población negra organizarse 
sindicalmente y acceder paulatinamente a ciertos niveles educati- 
vos que fueron posibilitando la creación de una incipiente clase 
media dedicada a oficios cualificados. Desde estos sectores y los 
sindicatos se empezaron a organizar luchas por derechos sociales 
vetados a la población negra de las colonias del Caribe británico, 
como podía ser el acceso a ciertos cargos públicos, puestos de di- 
rección en empresas o la misma nacionalidad británica. Esta última 
no fue concedida plenamente en las colonias del Caribe hasta des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial, cuando a través de la Bristish 
Nationality Act de 1948 se otorgó la nacionalidad británica a todos 
los sujetos coloniales del Imperio debido a la necesidad de mano de 
obra barata en la metrópoli para reconstruir los desastres provoca- 
dos por la guerra. El primer buque cargado de un gran contingente 
de trabajadores antillanos, el HTM Windrush, atracaba en Londres 
en el mismo 1948, dando el pistoletazo de salida a lo que sería co- 
nocido como la “generación Windrush”, un gran número de traba- 
jadores caribeños que migraron a Inglaterra entre 1948 y 1971. Sin 
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embargo, una vez reconstruido el Reino Unido, ya no se precisaba 
la ayuda de estos trabajadores, por lo que no tardaron en llegar los 
ataques racistas hacia ellos, siendo especialmente sangrientos los 
llamados “disturbios de Nothing Hill” de 1958. Esta situación, su- 
mada a las largas luchas sindicales y por derechos sociales en las 
colonias del Caribe británico, crearía el caldo de cultivo de las in- 
dependencias de la región, las cuales se fueron otorgando por parte 
de Gran Bretaña de forma paulatina y parcial. 

Las causas de la tardía e incompleta independencia del Caribe 
británico son varias, destacando la pequeñez de los territorios y 
las pocas posibilidades de alianza regional debido a un escaso 
contacto con el resto de procesos políticos emancipadores de 
América Latina. Las primeras independencias fueron las de Ja- 
maica y Trinidad y Tobago en 1962, a las que le siguieron Barba- 
dos y Guyana (1966), Granada (1967), Bahamas (1973), Dominica 
(1978), San Vicente y las Granadinas y Santa Lucía (1979), Anti- 
gua y Barbuda y Belice (1981) y San Cristóbal y Nieves (1983). 
Bermudas, Anguila, Islas Vírgenes, Islas Caimán, Montserrat e 
Islas Turcas y Caicos siguen siendo hasta día de hoy territorios 
británicos de ultramar y forman parte de la lista mundial de terri- 
torios “no autónomos” sobre los que pesa un mandato de la onu 
para su descolonización. Aunque incompleto, este proceso de 
descolonización fue aprovechado por eeuu en un momento en el 
que se posicionaba como potencia hegemónica mundial, invir- 
tiendo de forma considerable en una región a la que consideraba su 
“Mediterráneo estadounidense”. De esta forma, lamentablemente 
la emancipación del colonialismo británico y las independencias 
políticas no consiguieron acabar con el colonialismo económico, 
financiero y cultural, el cual siguió presente especialmente a tra- 
vés de EEUU hasta nuestros días. 

En la actualidad, el Caribe anglófono comprende 18 territo- 
rios administrativos de lo que se conoce como Caribe cultural,’ 2 


? Noción popularizada por Charles Wagley desde 1957 en donde se pone 
énfasis en el legado cultural de la plantación. Abarca territorios insulares y 
continentales y se enuncia desde el modelo de “áreas culturales” del difusionis- 
mo antropológico. La propuesta se enfrentó a otras nociones más restrictivas 
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continentales y 17 insulares. De ellos, 3 son naciones completa- 
mente independientes —Dominica, Trinidad y Tobago, Guya- 
na—, 9 son monarquías parlamentarias bajo la tutela de la Coro- 
na británica —Antigua y Barbuda, Bahamas, Barbados, Belice, 
Granada, Jamaica, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vi- 
cente y las Granadinas— y 7 son territorios británicos de ultra- 
mar —Bermudas, Anguila, Islas Vírgenes Británicas, Islas Cai- 
mán, Montserrat, Islas Turcas y Caicos—. Así mismo, todos 
pertenecen a la Commonwelth, organización centrada en la coo- 
peración internacional compuesta por 53 países que comparten 
vínculos históricos con el imperialismo británico. El territorio 
representa aproximadamente un 12 por 100 del espacio y la po- 
blación del Caribe insular, cerca de 35,000 km? y unos 5 millones 
de habitantes, siendo el inglés la tercera lengua más hablada en la 
región después del español (26 millones) y el francés (12 millo- 
nes) y sólo por delante del holandés (0.5 millones), teniendo en 
cuenta que cada lengua engloba una diversidad considerable de 
variedades creoles. 


PENSAMIENTO DESCOLONIZADOR 


El pensamiento crítico de esta región comienza en el corazón 
de Africa en el siglo xv1 cuando diversas comunidades se organi- 
zan contra el secuestro generalizado de personas liderado por los 
europeos. De sus comienzos no tenemos testimonio escrito, sólo 
crónicas y leyendas de esta cultura de resistencia. Los secuestrados 
eran trasladados por la fuerza a las costas donde eran encadenados 


y ligadas a la geopolítica como “Gran Caribe”. Véase: Charles Wagley, “Plan- 
tation America: A Cultural Sphere”, en Vera Rubin (ed.), Caribbean Studies: A 
Symposium, Seattle, University of Washington Press, 1957, pp. 3-13. Es im- 
portante señalar en este punto que no estamos tomando en cuenta en esta ca- 
racterización del Caribe anglófono a parte del territorio de la costa este de los 
EEUU que también podría entrar dentro de la clasificación, debido a que usan 
el idioma inglés y contienen espacios que se autodefinen como caribeños, 
compartiendo características históricas y culturales con la región, pero en esta 
obra nos ceñimos al análisis del territorio vinculado al imperialismo británico. 
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y hacinados. Allí les separaban de sus familias y comunidades y los 
mezclaban. Hablaban diferentes lenguas y a la conmoción vivida 
se le unía la dificultad de comunicación para organizar la rebeldía. 
Entre el camino y el cautiverio morían casi el 25 por 100 esperan- 
do a ser embarcados rumbo a diversos destinos del mundo. Las 
rebeliones en los puertos eran constantes y continuaban en los bar- 
cos. Este pensamiento optó a veces por el suicidio, que era efectua- 
do a la menor oportunidad de agarrar un filo con el que cortarse la 
garganta o tirarse por la borda. Pero generalmente se puso al servi- 
cio de romper las cadenas y cortar las gargantas de sus captores en 
los pocos casos en que eso fue posible. Se estima que murieron más 
de 10 millones de personas en este proceso, quedando con vida 
cerca de la mitad de los que habían comenzado el siniestro viaje. 
Llegados a sus destinos eran vendidos como mercancías en subastas 
donde se mostraban desnudos para que el estado de salud de sus 
cuerpos se revisara por los compradores como si fueran ganado. 
El destino de la mayoría fue el Caribe. Allí los compraban por 
millares para utilizarlos como esclavos en las plantaciones. En este 
contexto, su pensamiento se elaboró con mayor profundidad. Fun- 
daron una lengua común, el creole, a partir del aprendizaje de la 
lengua de sus captores que transformaron para comunicarse entre 
ellos. Erigieron religiones propias basadas en sus espiritualidades 
ancestrales africanas de origen. Crearon también su propio arte y 
estéticas como elementos de cohesión grupal y a modo de códigos 
secretos para incitar la rebelión. El baile servía como entrenamien- 
to físico para los momentos de revuelta, los diferentes trenzados en 
el cabello de las mujeres marcaban las rutas de escape de la planta- 
ción y los sonidos de los tambores, las diversas acciones a empren- 
der en las luchas. El esfuerzo tuvo su recompensa. Algunos, a quie- 
nes llamaron cimarrones, consiguieron escapar de las plantaciones 
y establecieron quilombos, comunidades libres escondidas en las 
montañas. De esta forma, hasta la abolición de la esclavitud el pen- 
samiento tuvo dos grandes vertientes interrelacionadas, una dedi- 
cada a generar una cultura de supervivencia y resistencia cotidiana 
contra el sistema de plantación basada en la simulación de la obe- 
diencia, y otra a disposición del desarrollo de quilombos libres, au- 
tónomos y en pie de lucha contra todo el sistema colonial. 
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El Caribe anglófono tuvo líderes y lideresas cimarronas de re- 
nombre. Como Cuffe, esclavo originario del golfo de Guinea que 
organizó durante tres años, en secreto, una revuelta generalizada 
de los esclavos en la isla de Barbados, sofocada en 1675. Su es- 
fuerzo lo continuó Bussa, quien en 1816 lideró la mayor revuelta 
de la historia de la isla, comandando a más de 20.000 esclavos de 
unas 70 plantaciones contra sus captores. Pero las revueltas que 
más hicieron temblar el sistema colonial británico fueron las de 
Jamaica. Desde el siglo xvn, algunos esclavos se fugaron de las 
plantaciones y se aliaron con la poca población amerindia que 
quedaba fundando quilombos en las montañas. Comandados por 
la reina Nanny, legendaria estratega militar que había perteneci- 
do a la familia real de los Ashanti en Ghana, atacaron las planta- 
ciones buscando añadir más esclavos a su causa. Desarrollaron 
una guerra de guerrillas que forzó a los británicos a firmar un 
tratado de paz en 1739, resguardando un grado de autonomía 
considerable para los quilombos. 

Con la abolición de la esclavitud se desarrolló con mayor am- 
plitud este pensamiento. La libertad les puso ante el dilema de 
luchar por una vida digna en medio de una sociedad marcada por 
el racismo de los blancos o regresar a África. El problema es que 
ya habían desarrollado una cultura que, pese a guardar vínculos 
con las africanas, estaba fundada en una nueva experiencia de vida 
adherida a estas tierras, que muchos ya consideraban, pese a todo 
lo sufrido, más propias que las de su lejano origen. En este mo- 
mento, emergió la comparación con la diáspora y el sionismo del 
pueblo judío. La diferencia entre ambas historias era considera- 
ble, pero la metáfora se impuso surgiendo el sionismo negro. Pa- 
ralelamente emergió la postura del panafricanismo, que defendía 
el desarrollo de una vida digna allí donde se encontraran. 

Del Caribe anglófono fue la mayor figura del sionismo negro: 
Marcus Garvey, agitador sindical, periodista, empresario y exce- 
lente orador jamaiquino. En una meteórica ascensión activista, 
fundó la Universal Negro Improvement Association (UNIA), cuya 
sede en Estados Unidos llegó a contar con dos millones de afilia- 
dos en 1919. Su empresa naviera, la Black Star Line, pretendía 
transportar a toda la población negra de vuelta al continente afri- 
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cano. Por problemas financieros, su caída fue tan meteórica como 
su ascensión, pero el impacto de sus ideas y discursos sobre la 
población negra de todo el mundo no ha tenido rival en la historia. 
En el caso del panafricanismo, también el Caribe anglófono dio a 
una de sus principales figuras precursoras: el gran pensador de 
Trinidad Henry Silvester Williams, quien fundó en Londres la 
Pan-African Association buscando luchar contra el racismo, el pa- 
ternalismo y el imperialismo. Fue el promotor de la Primera Con- 
ferencia Pan-Africana de 1900, que significó el lanzamiento del 
panafricanismo a nivel mundial. 

A excepción de la experiencia de Liberia, el sionismo negro 
fracasó en conseguir su objetivo y la mayoría de la población 
negra no regresó a África. En términos generales, la energía de 
esta corriente se canalizó hacia el nacionalismo negro, postura 
que no confiaba en la posibilidad de que la sociedad liderada por 
los blancos dejara de ser racista. Reivindicaban la construcción 
nacional o autonómica separada de los blancos en el seno de las 
sociedades donde se encontraban, por lo que se les llamó “separa- 
tistas”. Por el contrario, el panafricanismo promulgaba un discur- 
so de igualdad que se centró más en las luchas contra el racismo 
institucional y el colonialismo. Como promovían la convivencia 
entre las razas a través de la lucha por los derechos sociales fue- 
ron llamados “integracionistas”. Hasta nuestros días, la separa- 
tista y la integracionista siguen siendo tendencias muy presentes 
en la mayoría de las luchas de la población negra en el mundo, 
expresándose de variadas formas, incluso mezcladas, en diferen- 
tes movimientos políticos. 

Como se podrá deducir de esta breve síntesis, el pensamiento 
del Caribe anglófono es fundamentalmente, dadas las circunstan- 
cias y como no podría ser de otra forma, un pensamiento desco- 
lonizador. Pero no sólo porque luche contra la opresión colonial, 
sino porque contribuye a reconstruir a los pueblos después de la 
conmoción cultural y civilizatoria que la experiencia colonial de 
la modernidad supuso para sus vidas.* Esto no quiere decir que no 


+ Utilizamos en esta obra el término descolonizador en el sentido clásico, 
refiriéndonos a los procesos de lucha anticolonial y antiimperialista, espe- 
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existan otros pensamientos en la región. Existe el pensamiento 
colonial de los dominadores que se relacionó en su vertiente abo- 
licionista más crítica de forma importante con el pensamiento 
descolonizador. También hubo pensamiento crítico descoloniza- 
dor de otros pueblos de origen asiático que fueron trasladados al 
Caribe desde finales del siglo xrx, quienes mantuvieron general- 
mente una relación tensa con el mundo afrodescendiente debido 
a que los veían como competidores foráneos. La poca población 
criolla y mulata, que generalmente se alió con los dominadores 
coloniales blancos, desplegó finalmente un pensamiento crítico 
importante para propiciar la descolonización política de la re- 
gión. En la actualidad, después de varias décadas de desarrollo 
universitario, la diversidad de enfoques en el pensamiento del Ca- 
ribe anglófono es enorme. Pese a ello, el pensamiento descoloni- 
zador ligado a la experiencia de la mayoría social e histórica de la 
población negra fue y sigue siendo la principal tónica del pensa- 
miento crítico de la región. 


MARXISMO NEGRO 


Dentro del universo del pensamiento descolonizador del Cari- 
be anglófono nos centraremos en una parte que sobresale en el si- 
glo xx: el marxismo negro. Esta corriente reflexiona desde el mar- 
xismo acerca de la experiencia de vida de la población negra en la 
región. Pero es más que eso. Este ejercicio desvela el eurocentris- 
mo del marxismo poniendo énfasis en el estudio del racismo, algo 
que el marxismo nunca trató de entender en toda su complejidad 
debido a que no era una experiencia propia de la mayoría del pro- 
letariado en Europa.* Hasta tal punto no lo entendió que conside- 


cialmente los del siglo xx. Esto, aunque guarde relación, no debe confundir- 
se con la propuesta de los paradigmas poscoloniales y decoloniales que han 
surgido en los ambientes académicos desde los años noventa. 

* Tanto en la obra publicada por Marx como en la mayoría de marxistas 
“clásicos”, la cuestión del racismo no tiene mayor relevancia siendo com- 
prendida como “superestructura”. Aunque es cierto que en la obra de Marx 
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raron —y suelen seguir haciéndolo— que el racismo es una rela- 
ción social espuria del Capital heredada de las guerras religiosas 
del feudalismo o que se trata de una herramienta complementaria 
de la explotación económica capitalista que dejará de existir una 
vez que la clase obrera tome el poder. Decían que cualquier ele- 
mento que distorsionara la centralidad de la opresión de clase es- 
taba en contra de la lucha por la liberación mundial de la huma- 
nidad, por lo que quienes pensaran el racismo de forma teórica u 
organizaran una lucha específica contra el problema serían siste- 
máticamente reprendidos. Es ahí donde se origina el marxismo 
negro, un esfuerzo en mostrar cómo tanto en la teoría como en la 
praxis la raza y la clase no son elementos antagónicos sino com- 
plementarios e inseparables, 

El marxismo negro es una “calibanización” del marxismo. Ca- 
liban, personaje de la novela La tempestad de William Shakespea- 
re, es hijo de Sycorax, una mujer negra que habita en la isla en la 
que naufraga Próspero, legítimo duque de Milán exiliado. Criado 
y esclavizado por él, sólo puede maldecir el maltrato en la lengua 
de su captor, que es la única que conoce. Este pasaje literario ha 
sido interpretado por diversas corrientes de pensamiento de todo 
el mundo, con especial énfasis en el pensamiento latinoamerica- 
no. Pero fue George Lamming, novelista y ensayista de Barba- 
dos, quien interpretó a Caliban por primera vez como metáfora 
de la condición vital del caribeño en su ensayo Los placeres del exilio 
(1960). Más tarde, el poeta martiniqués de la negritud Aimé Césai- 
re retomó la idea en su obra de teatro La tempestad: adaptación para 
un teatro negro (1969), elevándolo como símbolo de lucha de la 
población negra del Caribe. Por último, el poeta y pensador cuba- 
no Roberto Fernández Retamar lo pensó como metáfora de las 


no publicada en vida se están encontrando cada vez mayores referencias al 
tema, especialmente hacia el lugar de los esclavos africanos y de la población 
negra en la construcción del capitalismo mundial, hasta el punto de que en la 
actualidad podemos hablar de la apertura de todo un campo de estudio sobre 
la cuestión. Hasta el momento, uno de los trabajos más completos sobre el 
tema es el de Kevin Anderson, Marx at the Margins. On Nationalism, Ethnicity, 
and Non-Western Societies, Chicago, University of Chicago Press, 2010. 
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luchas y condición vital de toda Nuestra América en su ensayo 
Caliban (1971). Esta interpretación pone énfasis en que el pensa- 
miento crítico y las luchas revolucionarias de la región son pro- 


` pias y originales, aunque se expresen en términos de Occidente. 


Así, en el marxismo negro es la teoría marxista la que se adapta y 
transforma para analizar la historia y experiencias de vida de la 
población negra y no al contrario, tomando lo “negro” un signi- 
ficado epistemológico más allá del color de la persona que teori- 
za. En definitiva, como dice Ramón Grosfoguel: “lo que define a 
los marxismos negros no es el color de piel del autor, sino las 
teorías que nacen del pensamiento crítico que se produce a partir 
de intentar teorizar la articulación entre dominación racial y explo- 
tación de clase desde la experiencia vivida de cuerpos negros en un 
mundo blanco. Se es marxista negro no por el color de piel, sino 
por la perspectiva epistémica desde la cual se piensa”.* De esta for- 
ma, hay negros que recitan la teoría marxista clásica eurocentrada 
contra aproximaciones complejas sobre la raza, pero también hay 
personas blancas que teorizan elementos del marxismo negro, aun- 
que esta última circunstancia no es lógicamente la habitual, siendo 
lo más frecuente que este pensamiento se desarrolle por personas 
que viven en carne propia la experiencia. 

Una de las cuestiones claves para comprender el abordaje de 
los marxismos negros es entender su concepto de raza. Al contra- 
rio que en la propaganda pseudocientífica burguesa, la raza no es 
comprendida en un sentido supuestamente biológico que de- 
termina grados de superioridad e inferioridad entre los seres 
humanos. Raza es aquí un constructo ideológico que legitima 
una discriminación de carácter fundamentalmente económico 
que determina jerarquías sociales y quiere dar cuenta del fenóme- 
no por el cual en el sistema capitalista el valor de la fuerza de 
trabajo de la mayoría de la población considerada como no-blan- 
ca es considerablemente inferior al de la mayoría de la población 
considerada como blanca. Esto es así hasta el punto de poder afir- 
mar que en una escala mundial el valor de la fuerza de trabajo de 


é Ramón Grosfoguel, “¿Negros marxistas o marxismos negros?: una mi- 
rada decolonial”, Tabula Rasa 28 (2018), p. 19. 
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la mayoría de la población no-blanca es incluso inferior al consu- 
mo obrero, es decir, no alcanza ni para conseguir la reproducción 
social y, en definitiva, sobrevivir, por lo que se hace indispensable 
realizar actividades de todo tipo fuera del esquema salarial. Siguien- 
do al marxista dependentista brasileño Ruy Mauro Marini,” podría- 
mos decir que la mayoría de la población trabajadora no-blanca es 
“superexplotada”, mientras que la mayoría de la población traba- 
jadora blanca es explotada a secas, teniendo la posibilidad de re- 
producirse socialmente con el fruto de su salario sin necesidad de 
recurrir a otro tipo de actividades. 

De esta forma, la raza no es sólo comprendida como un proble- 
ma “superestructural”, sino sobre todo como un principio estruc- 
tural organizador de la economía política capitalista que determi- 
na qué parte de la población mundial puede ser superexplotada. Es 
decir, siguiendo una lógica marxista, si existe una “ideología ra- 
cialista” es porque emerge de una previa “estructura racialista”. A 
la ideología racista, perfeccionada en el siglo xıx por estudios 
pseudocientíficos como los de Karl Vogt o Herbert Hope Risley, 
le preceden varios siglos de división del trabajo bajo criterios ra- 
ciales, por lo que la “división racial del trabajo” precede y es el 
fundamento de la emergencia del “racismo” como una ideología 
que viene a justificar y legitimar esta realidad. De esta forma, a los 
marxismos negros les interesa no sólo el estudio del racismo como 
ideología, sino sobre todo los fundamentos materiales que sostie- 
nen y hacen emerger esa ideología, especialmente para el caso de 
la población categorizada como “negra”. 

Desde un punto de vista histórico, la división racial del trabajo 
aparece ligada a la historia del capitalismo desde sus orígenes 
como un elemento fundamental de su surgimiento y despliegue 
como sistema mundial. Por un lado, sirvió para justificar la escla- 
vización y superexplotación de grandes grupos humanos, como 
fue el caso de la población negra en las plantaciones del Caribe, 
cuyo trabajo fue un pilar fundamental para el despliegue de la 
Revolución industrial europea. Por otro lado, la introducción en 


7 Ruy Mauro Marini, Dialéctica de la dependencia, Santiago de Chile, Cen- 
tro de Estudios Socioeconómicos, 1972. 
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el seno de la clase trabajadora de diferencias de calado elaboradas 
en clave “racial” permite establecer distintos intereses objetivos al 
interior de la misma clase, lo cual dificulta su acción política ps 
clase unificada, ya que los trabajadores categorizados como “blan- 
cos” se benefician en parte de la superexplotación de los “negros” 

lo cual genera ciertos privilegios en una minoría de la clase Mba 
jadora que producen cierta paz social y permiten un desarrollo 
más fluido del proceso de acumulación de Capital.* Ahora pese a 
esta situación objetiva, no existe en los marxismos negros Ti vi- 
sión mecanicista de la historia y la sociedad, los intereses objeti- 
vos no determinan irremediablemente la política, por lo que no se 
descarta la posibilidad de que parte de la población categorizada 
como blanca renuncie a sus privilegios y participe en la procesos 
revolucionarios contra lo que Cedric Robinson denomina “capi- 
talismo racial”. 

Pese a tener líneas de actuación generales, la división racial del 
trabajo no opera de la misma forma en todos los contextos, dado 
que las necesidades productivas y las condiciones históricas de 
cada espacio configurarán de diversos modos las divisiones entre 
trabajo explotable y superexplotable. En este sentido, es impor- 
tante remarcar que no se comprende en los marxismos negros a la 
raza como un concepto inmóvil, dado que las líneas raciales que 
determinan quién es blanco y quién no varían según los contextos 
geotemporales. Por lo general, en espacios donde hay una gran 
mayoría de población no-blanca existe una proliferación de gra- 
dos de no-blanquitud. Aquí es muy relevante todo el debate en 
torno a los “marcadores raciales”. En ciertos contextos, como es 
el caso caribeño, una persona con un ligero tono de color de piel 
más claro puede acarrear un importante ascenso dentro de la ca- 


* Esta cuestión tiene una íntima relación con el clásico debate de] marxis- 
mo en torno a la “aristocracia obrera”, véase entre tantos materiales: Vladímir 
Lenin, El imperialismo y la escisión del socialismo, Moscú, Progreso, 1966 [1916] 

? En la actualidad existe una creciente literatura sobre la acción lítica 
interracial frente a los procesos históricos de acumulación de Capital do: 
referencias fundamentales serían: Peter Linebaugh y Markus Rediker he 
hidra de la revolución, Barcelona, Cátedra, 2000; y Luigi Avonto, Blanc i l 
vajes, Mérida, Venezuela, Siembraviva, 2005. i al 
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tegoría socioeconómica siendo comprendida como mulata, mien- 
tras que esa misma persona en un lugar como EEUU seguirá siendo 
categorizada como negra. Además, el color de piel, aunque es el 
primordial a nivel mundial, no es el único marcador racial exis- 
tente, habiendo según los contextos otros de carácter lingúístico 
o cultural, que por ejemplo se aplican ampliamente sobre la po- 
blación latina de los rruu, aunque tengan una piel muy clara. Esta 
última cuestión es relevante porque en los procesos de racializa- 
ción se tiende a inferiorizar la cultura de las personas racializadas, 
dado que, aunque fundamentalmente económico, el racismo tie- 
ne también, como cualquier categoría de dominación, una di- 
mensión cultural. En este sentido, este proceso es similar al que 
ocurre con la categoría de clase, en donde se tiende a generar una 
actitud de desprecio e inferiorización hacia la cultura de la clase 
explotada, existiendo interesantes estudios sobre la dimensión 
cultural de la clase, pero la categoría continúa siendo fundamen- 
talmente económica. 

Sin embargo, es cierto que hasta la actualidad en muchos con- 
textos aun es difícil hacer comprensible esta idea socioeconómica 
de raza. Existe una especie de tabú sobre el tema debido a los 
desvaríos pseudocientíficos de la propaganda burguesa imperia- 
lista. Cuando se habla de raza en ciertos espacios, la memoria 
colectiva enseguida evoca los estudios decimonónicos craneales o 
los zoológicos humanos. Hay un amplio consenso, especialmente 
en los países del “Primer Mundo”, de que “la raza no existe” y que 
“sólo existe una única raza humana”, comprendiendo el racismo 
como una actitud intolerante y xenófoba con una base analítica 
falsa y ficticia. Y es cierto que desde los marxismos negros no hay 
ningún problema en suscribir esta afirmación, pero ello no impli- 
ca que, pese a no existir las razas biológicas, no existan las razas en 
un sentido socioeconómico. Para esta corriente dejar de hablar de 
raza o circunscribir el racismo a un problema de intolerancia cul- 
tural o xenófoba es obviar una cuestión clave a la hora de com- 
prender la organización del trabajo a nivel mundial en el sistema 
capitalista. 

En el ámbito de lengua castellana es especialmente difícil traba- 
jar este tipo de abordajes, debido principalmente a la intensa apo- 
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logía del mestizaje promovida históricamente por el colonialismo 
hispano. En contextos coloniales donde hubo mucha procreación 
entre los colonizadores hispanos y los habitantes de los pueblos que 
subyugaban, mayoritariamente de hombres a mujeres y con la vio- 
lación como práctica sexual extendida, surgió la ideología del mes- 
tizaje como forma de contener el ascenso social de los hijos que 
tenían los colonizadores con las mujeres locales. En poco tiempo 
creció la importancia de conocer y acreditar que en la línea de los 
ancestros existían sujetos europeos blancos, cuantos más mejor, 
por lo cual se podía acceder a diversos grados de mestizaje que 
otorgaban más o menos derechos y oportunidades de ascenso so- 
cial, como se puede comprobar en los cuadros de castas coloniales 
que recogen hasta 16 tipos de mestizaje. De esta forma, se creaban 
una serie de diferencias en el seno de la fuerza de trabajo racializa- 
da y superexplotada que dificultaba la acción colectiva contra el 
Imperio hispano en un clásico ejemplo de “divide y vencerás”. Sin 
embargo, pese a la intensa carga racial de esta forma de contener 
la potencia de los pueblos colonizados, el concepto de mestizaje 
siguió usándose hasta nuestros días hasta como identidad nacional 
en muchos países de América Latina, tratando de restarle impor- 
tancia a la cuestión racial y enfatizando su carácter cultural. Es 
decir, en la actualidad en nuestro contexto hablar de mestizaje es 
por lo general hablar de un proceso de intercambio cultural gene- 
ralmente positivo que incluso viene a minar la propia idea de raza, 
ya que si casi todos somos mestizos de alguna forma no tiene sen- 
tido hablar de pureza racial alguna. Esta ideología, profundamen- 
te perversa, desvía la atención, disfraza y resta importancia a la 
intensa división racial del trabajo que sigue existiendo en estas so- 
ciedades, pero decir esto suele ser políticamente incorrecto por- 
que parece que estamos criticando la diversidad cultural y el inter- 
cambio positivo entre seres humanos de distintas culturas.' Todo 
lo contrario, una cosa no quita la otra, aunque sigue siendo habi- 
tual una confusión generalizada en torno a este problema. 


19 Sobre la cuestión escribimos un pequeño texto en el suplemento sobre 
asuntos indígenas de La Jornada, véase Daniel Montañez Pico, “Contra la 
ideología del mestizaje”, Ojarasca 267 (2019), p. 11. 
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Esta confusión, bajo nuestro punto de vista, tiene en nuestro 
contexto una intensa relación con el surgimiento del concepto de 
“etnia”. Cuando esta categoría llegó de forma generalizada a las 
ciencias sociales parecía que venía a desterrar por fin a las ideas 
biologicistas racialistas, poniendo énfasis en que no existían razas 
sino etnias, es decir, grupos humanos diferenciados por cultura 
pero no por biología, siendo sus diferencias físicas fruto de distin- 
tas adaptaciones al entorno en el marco de una misma especie 
humana. El concepto llegó al lenguaje común y hasta la educa- 
ción pública obligatoria de muchos países, donde se enfatizaba 
que no había que hablar de razas —inexistentes— sino de etnias. 
No es este el lugar para elaborar una crítica al concepto de etnia, 
sólo diremos que, en términos generales, la confusión entre lo 
étnico y lo racial sigue siendo generalizada, cuando realmente esta- 
mos hablando de procesos diferenciados. La raza es fundamental- 
mente un concepto económico que mediante diversos marcadores 
raciales organiza, divide y jerarquiza el trabajo de la población a 
nivel mundial, mientras que la etnia da cuenta de la organización 
cultural de diversos grupos humanos. Definen realidades distin- 
tas, una raza puede contener diversas etnias y, viceversa, una etnia 
diversas razas, por ejemplo, una persona caracterizada como “ne- 
gra” puede ser de diferentes etnias y en una misma etnia pueden 
existir personas categorizadas como blancas y no-blancas. Sin em- 
bargo, la confusión persiste, debido a que como existe la tendencia 
a inferiorizar la cultura de las personas caracterizadas como 
no-blancas, que incluyen etnias y pueblos enteros de todo el mun- 
do, en muchos casos hay una indistinción entre raza y etnía, gene- 
rando la posibilidad de pensar que el prejuicio racial es, sobre 
todo, cultural. En definitiva, para los marxismos negros existe una 
intensa relación entre la cuestión racial y la étnica, pero a nivel 
analítico son dos cuestiones distintas, poniendo estos marxismos 
más énfasis en la cuestión racial que en la étnica, por lo que, aun- 
que tengan relación, no deben confundirse con las reflexiones et- 
nomarxistas y de los marxismos étnico-nacionales.'' 


U La reflexión marxista en torno a los problemas étnicos y nacionales 
también tiene larga data y es muy interesante, véase la literatura clásica sobre 
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El mayor impacto de esta concepción de raza es sobre el aná- 
lisis del racismo. Desde esta perspectiva el racismo es concebido 
fundamentalmente como una serie de prácticas, discursos y acti- 
tudes dirigidas a legitimar, organizar y mantener la superexplota- 
ción de los sujetos y pueblos “de color”, un eje de dominación 
fundamentalmente económico y de clase. Esta idea se enfrenta a 
la concepción más habitual que comprende el racismo como una 
intolerancia genérica hacia lo diferente, el “Otro”, más relaciona- 
da con la discriminación cultural hacia quienes no comparten los 
valores y formas de vida occidentales. Como veremos a lo largo 
de esta obra, los marxismos negros diferencian entre racismo y 
otros tipos de intolerancia y discriminación. Por ejemplo, bajo 
esta perspectiva no existiría racismo hacia judíos y musulmanes, 
sino fundamentalmente intolerancia y discriminación étnica y re- 
ligiosa. Sólo cuando una persona judía o musulmana fuera cate- 
gorizada como no-blanca se aplicaría el criterio racial, Esta cons- 
tatación no pretende en ningún caso rebajar la interpretación de 
los ataques xenófobos hacia las poblaciones que sufren la discri- 
minación étnica y religiosa, sino remarcar que su eje de opresión 
fundamental no es el racial, lo cual no significa que no sufran 
auténticas barbaridades. Pero desde los marxismos negros se trata 
de especificar las diferencias para mostrar que en los casos de dis- 
criminación racial hay fundamentos más ligados a la problemática 
de clase que en otras discriminaciones. Además, en ningún mo- 
mento se obvian las relaciones entre esferas de dominación: por 


el tema en los trabajos de Stalin, Lenin y Otto Bauer: Iosef Stalin, El marxis- 
mo y la cuestión nacional, Akal, Madrid, 1972 [1913]; Lenin, El derecho de las 
naciones a la autodeterminación, Grijalbo, México, 1969 [1914]; Otto Bauer, La 
cuestión de las nacionalidades y la socialdemocracia, Madrid, Akal, 2020 [1924]. 
Abordajes más contemporáneos que amplían estas reflexiones hacia el campo 
de los pueblos indígenas los podemos encontrar en la obra de autores como 
Héctor Díaz-Polanco o Gilberto López y Rivas, véanse: Héctor Díaz-Polan- 
co, “Etnia, clase y cuestión nacional”, El viejo topo 59 (1981), pp. 16-21; Gil- 
berto López y Rivas, Antropología, ernomarxismo y compromiso social de los antro- 
pólogos, Melbourne, Ocean Sur, 2010. En todos estos trabajos, a diferencia de 
lo que estamos viendo en los marxismos negros, la cuestión racial es secunda- 
ria, priorizándose el análisis de la problemática étnico-nacional. 
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ejemplo en el caso de la islamofobia se constata su íntima cercanía 
con la cuestión racial, dado que la gran mayoría de la población 
islámica es considerada como no-blanca, sin embargo en el caso 
del antisemitismo la ligazón con el racismo es más débil debido a 
la existencia de un porcentaje importante de población judía que 
es considerada blanca, proveniente en gran medida de los judíos 
asquenazíes de ascendencia europea. 

Esta posición contrasta con la de especialistas contemporá- 
neos en estudios del racismo, quienes, como la investigadora me- 
xicana Olivia Gall, llegan a plantear que el antisemitismo hacia 
los judíos es el epítome de las expresiones racistas." Para los mar- 
xismos negros, este tipo de posturas estarían erradas y no alcanza- 
rían a comprender que el pueblo judío tiene jerarquías raciales en 
su seno que organizan la explotación de clase (especialmente en el 
caso de los judíos árabes y los judíos negros de origen etíope), 
confundiendo el prejuicio racial con la intolerancia étnica o reli- 
giosa y, en definitiva, culturalizando y despolitizando el problema 
racial al desvincularlo de su íntima relación con la cuestión de 
clase. Este debate es recurrente dentro de los marxismos negros, 
donde habrá insistentes señalamientos sobre el estupor interna- 
cional y filosófico que provocó el genocidio de judíos blancos eu- 
ropeos a manos de los nazis frente a otros genocidios mucho me- 
nos mediáticos como el armenio o el ruandés. Marxistas negros 
como George Padmore o Aimé Césaire harán especial énfasis en 
esta cuestión, mostrando cómo los métodos de violencia y exter- 
minio que usó Hitler frente a los judíos en Alemania ya se venían 
aplicando frente a los “pueblos de color” por parte del imperialis- 
mo occidental desde hacía siglos. Ambos exponen que Hitler, ins- 
pirado especialmente por el imperialismo británico, tuvo la osa- 
día de aplicar los métodos típicos del tormento racista sobre una 
población que gozaba del privilegio racial, lo cual despertaría un 
gran estupor y denuncia internacional, que se echaba mucho de 
menos en los casos donde la violencia se aplicaba hacia los pue- 
blos de color. 


12 Olivia Gall, “Identidad, exclusión y racismo: reflexiones teóricas y so- 
bre México”, Revista Mexicana de Sociología 66, 2 (2004), p. 239. 
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Por último, es importante remarcar la posición de los marxis- 
mos negros respecto a los orígenes del racismo. En esta corriente 
se plantea que el racismo es un producto original del capitalismo 
europeo acuñado en la época de su “acumulación originaria” en el 
siglo xv1. Esta posición se enfrenta con quienes plantean, como 
Michel Foucault, que el racismo aparece en el siglo x1x con los 
estudios pseudocientíficos burgueses que sostenían la existencia 
de razas biológicas y una jerarquía de superioridad e inferioridad 
entre las mismas.” Los marxismos negros plantean que desde el 
siglo xv1 comienza a organizarse la fuerza de trabajo de forma 
masiva a través de criterios raciales, especialmente en el caso de la 
población negra e indígena, quienes eran de pueblos y culturas 
disímiles pero fueron homogeneizados en las nociones de “ne- 
gros” e “indios” para marcar que eran población que se podía 
superexplotar. Después de unos siglos, en la época del auge del 
cientificismo del siglo x1x, se crearon los estudios pseudocientífi- 
cos sobre las razas biológicas para dar mayor apoyo a esta realidad 
que ya llevaba mucho tiempo operando. Decir que el racismo co- 
mienza en el siglo xix porque es ahí cuando aparece el discurso 
racista biologicista; sería una forma de opacar la larga historia de 
organización de la fuerza de trabajo a través de líneas raciales que 
comienza con la expansión atlántica del capitalismo europeo en el 
siglo xv1 con las poblaciones africanas y americanas. 

Por otro lado, esta idea también se enfrenta hacia quienes 
plantean que el racismo es mucho más antiguo y ya está presente 
en las sociedades antiguas. Si bien como veremos, los marxismos 
negros llegan a considerar que hay antecedentes y “protorracis- 
mos” en los prejuicios religiosos del feudalismo europeo, y plan- 
tean que anteriormente al siglo xv1 el trabajo forzado, la esclavi- 
tud y otras formas de extracción del valor de la fuerza de trabajo 
eran organizadas en torno a criterios étnicos, culturales o religio- 


13 Michel Foucault, Genealogía del racismo, La Plata, Altamira, 1996 [1975], 
pp. 55-56. Una comparativa entre esta idea foucaltiana de raza y la de los 
marxismos negros la encontramos en Ramón Grosfoguel, “El concepto de 
«racismo» en Michel Foucault y Frantz Fanon: ¿teorizar desde la zona del 
ser o desde la zona del no-ser?”, Tabula Rasa 16, (2012), pp. 79-102. 
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sos, sobre todo en los casos de colonizaciones y conquistas. La 
confusión sobre esta cuestión vendría porque ciertamente hubo 
sociedades previas al capitalismo donde la esclavitud fue muy fre- 
cuente, especialmente como forma de organizar el trabajo de 
enemigos capturados en la guerra. Como éstos solían pertenecer 
a un mismo pueblo, con el tiempo se vertían sobre ellos nociones 
que inferiorizaban su cultura y formas de vida. Es por ello que es 
fácil encontrar la afirmación de que “el racismo es tan antiguo 
como la humanidad” o frases similares. Desde las nociones cultu- 
ralistas de racismo es habitual escuchar hipótesis sobre la existen- 
cia de racismo en el antiguo Egipto, Grecia, Roma o en las socie- 
dades árabes. Y ciertamente existía en estas civilizaciones el odio 
hacia otros pueblos y la esclavitud, pero estas cuestiones no se orga- 
nizaban en ningún caso en torno a criterios raciales, sino más bien 
culturales, étnicos o religiosos. De nuevo los marxismos negros ad- 
vertirían que nos encontramos aquí con una confusión entre la dis- 
criminación racial y la discriminación émica/religiosa/cultural, pero 
ahora enfocada sobre el análisis histórico, cuestión que hasta nues- 
tros días podemos encontrar en grandes especialistas del estudio del 
racismo como puede ser el propio Peter Wade.'* Por el contrario, 
para los marxismos negros el racismo es un producto que sólo apa- 
rece históricamente en relación a la expansión mundial del capitalis- 
mo occidental de forma íntimamente adherida a la explotación de 
clase, planteando que si entendemos el racismo como una genérica 
forma de odio hacia el “Otro”, entonces la categoría perdería su 
sentido y especificidad y al fin y al cabo sería casi indistinguible de 
otras ya existentes como la xenofobia o la intolerancia. 

El desarrollo de estas tesis sobre la raza y el racismo en los 
marxismos negros condujo generalmente a posturas que reclama- 


14 Peter Wade llega a asegurar que los orígenes del racismo se encuentran 
en las prácticas xenófobas de los árabes en la Edad Media y sus ideas acerca de 
la yihad, las cuales influenciarían a la cristiandad europea en el lanzamiento 
del racismo a nivel mundial. Es decir, no sólo no vincula el origen del racismo 
con el del capitalismo, sino que desvincula sus orígenes en la sociedad occi- 
dental para situarlos en la civilización árabe, véase Peter Wade, Race: An In- 
troduction, Cambridge, Cambridge University Press, 2015, p. 36. 
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ban una autonomía política y teórica de las luchas nepras tu. 
opresión material tenía condiciones específicas, emon«We sonin 
necesarias luchas específicas frente esas condiciones, reclamando 

se una autonomía enmarcada dentro del amplio movimiento sde la 
clase obrera mundial. Esto chocaba con las posturas de lor. nuu 

xistas “clásicos”, quienes tenían una idea homogencizante «de la 
clase obrera y de la lucha política, por lo que la relación con +. 
organizaciones marxistas “clásicas” fue compleja. Asi, tueron 
frecuentes los abandonos y expulsiones de los partidos comun»: 

tas de quienes defendían estas posturas, como fue el caso ih 
George Padmore o Aimé Césaire, aunque también hubo casos en 
donde los militantes negros resistieron la presión y se mantuve 

ron dentro del partido defendiendo estas posturas, como fue «l 
caso de Harry Haywood.'* Por otro lado, el anhelo de autonomia 
política les acercaba a ciertos postulados de los nacionalismos ne 

gros liberales, también llamados “capitalismos negros”, cuyas rei- 
vindicaciones autonomistas habían tenido un éxito apabullante, 
como fue el caso de los millones de seguidores que logró congre- 
gar la Universal Negro Improvement Association (unta) liderada 
por el jamaicano Marcus Garvey, quien prometía el regreso de la 
diáspora afrodescendiente a un anhelado “reino negro” en África. 
Sin embargo, obviamente la perspectiva marxista les alejaba en 


'* Sobre esta relación véase el excelente estudio de Hakim Adi, Panafri- 
canismo y comunismo. La Internacional Comunista, África y la diáspora (1919- 
1939), La Habana, Editorial Ciencias Sociales, 2018. 

!* Haywood fue uno de los grandes marxistas negros que tomaron la de- 
cisión de seguir participando, pese a todo, en los movimientos comunistas 
“clásicos”, luchando contra el racismo en el seno de los mismos partidos 
comunistas. El trabajo de estos autores y autoras es menos conocido porque 
la disciplina de partido no les permitía en muchas ocasiones hacer públicos 
ciertos análisis u opiniones. En este sentido destaca el comunista afroameri- 
cano Harry Haywood, uno de los pioneros de la teoría del colonialismo in- 
terno en los años veinte que se mantuvo fiel al partido comunista a la vez que 
luchó abiertamente por la autonomía del movimiento revolucionario negro. 
La lectura de su excelente autobiografía puede ofrecer un buen panorama de 
la perspectiva del marxismo negro que optó por permanecer en las estructu- 
ras marxistas clásicas, véase Harry Haywood, Black Boshevick: An Autobiogra- 
phy of an Afro-American Communist, Nueva York, Liberator Press, 1978. 
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cuestiones fundamentales de análisis de clase de estos “capitalis- 
mos negros”. 

En definitiva, el posicionamiento de los marxismos negros ha 
tenido una traducción política compleja, donde se suele enfrentar 
al menos a dos grandes frentes de batalla en el seno de los movi- 
mientos emancipatorios. Por un lado, tiene la tarea de descoloni- 
zar la propia tradición marxista clásica denunciando su eurocen- 
trismo y sus pretensiones homogeneizadoras. Por otro, habrá de 
criticar el abandono de la perspectiva de clase y la tendencia par- 
ticularista exacerbada de los movimientos negros liberales. Pero, 
a un mismo tiempo, estos dos se mostrarán muchas veces como 
sus principales aliados potenciales en las luchas contra el racismo 
y la liberación de los pueblos negros. Al fin y al cabo, como plan- 
teaba Aimé Césaire, se trataba tanto de evadir tanto un “universa- 
lismo descarnado” que “diluye lo particular en lo universal”, como 
un “estrecho particularismo” que promueve una “segregación amu- 
rallada en lo particular”, planteando, dialécticamente, una síntesis 
en la que “lo universal sea depositario de todo lo particular, pro- 
fundización y coexistencia de todos los particulares”. 

Estas cuestiones adquieren mayor claridad en el discurrir histó- 
rico de los procesos políticos en donde se originaron los marxismos 
negros. Desde principios del siglo xx, organizaciones y movimien- 
tos antirracistas de población negra se acercaron a los postulados 
del marxismo. Su razonamiento era sencillo: si esta era la teoría de 
los pueblos explotados, sería seguro un aporte interesante para la 
población negra, una de las más explotadas del mundo. El periodo 
de entreguerras sería un momento determinante para su surgi- 
miento. La Primera Guerra Mundial estalló como consecuencia de 
las tensiones entre las diferentes potencias occidentales por el con- 
trol colonial de África. En esa guerra lucharon miles de negros en 
los ejércitos de todos los bandos. De forma paralela, muchos tenían 
una trayectoria activista antirracista desde la que se habían acerca- 
do al marxismo. Además, la Revolución rusa de 1917 había anima- 
do a los pueblos de África, el Caribe y demás naciones del mundo 


17 Aimé Césaire, “Carta a Maurice Thorez”, en Discurso sobre el colonialis- 
mo, Madrid, Akal, 2006 [1956], p. 84. 
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con población afrodescendiente a soñar con la posibilidad real de la 
liberación. Pero en el periodo de entreguerras todas estas ilusiones 
se vinieron abajo. El auge del fascismo en Europa eclipsó las luchas 
de los pueblos colonizados y concentró las energías en la lucha con- 
tra el fascismo. El imperialismo, aquella “fase superior del capita- 
lismo” que había proclamado Lenin, dejaba de ser el principal ene- 
migo de la clase explotada. Los activistas negros marxistas quedaron 
desolados: ¿cómo iban a concentrar sus energías en luchar contra 
Alemania, Italia y Japón, que casi no tenían colonias, aliándose con 
Gran Bretaña, Francia y Estados Unidos, que oprimían colonial- 
mente a sus pueblos en diversos rincones del planeta? ¿De qué ha- 
bía servido luchar en la Primera Guerra Mundial si sólo recibían a 
cambio más colonialismo? El Comintern dio la orden: nadie debía 
salirse de la línea. Y casi todos y todas se salieron, involucrándose 
en movimientos políticos propios de la población negra y comen- 
zando a pensar desde sus realidades y experiencias de vida la explo- 
tación de clase que sufrían, que estaba profundamente atravesada 
por la cuestión racial. 

En este sentido, no creemos que los marxismos negros puedan 
ser calificados como un movimiento político propio, ni tampoco 
como el “aporte folclórico” al marxismo clásico, sino que son más 
bien sobre todo una postura dentro de los movimientos de lucha 
antirracista y anticolonial. El marxismo negro tiene que ser con- 
siderado de este modo como una recepción y reinvención crítica 
de los postulados marxistas dentro de las tradiciones históricas de 
las luchas de los movimientos negros. A partir de ahí, también 
pueden ser considerados parte de la tradición marxista clásica, 
tomando sus aportes como una necesaria descolonización de la 
ortodoxia, pero sin olvidar los lugares de enunciación, espacios, 
experiencias y tradiciones de lucha desde las que creaban sus teo- 
rías. Esta es una cuestión crucial, dado que si no la tenemos en 
cuenta podemos caer fácilmente en folclorizar estos aportes to- 
mándolos como el “condimento” negro del marxismo o dejar de 
lado importantes trabajos de autores y autoras que no fueron es- 
pecíficamente marxistas políticamente, como veremos con Oliver 
C. Cox, Eric Williams o Lloyd Best, pero que utilizaron el mar- 
xismo como herramienta crítica para pensar sus realidades socia- 


coma 
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les e históricas. Por esto último, consideramos que los marxismos 
negros han de ser incluidos como parte de una tradición mucho 
más amplia que podríamos denominar “marxismos del Sur Glo- 
bal”, siendo el Sur una metáfora de la pobreza sistémica de la 
mayoría de países del mundo, pero también de la de sectores mar- 
ginados en el seno de las sociedades del llamado “Primer Mun- 
do”. Aquí se sumarían a esfuerzos de interpretación y puesta en 
práctica de versiones descolonizadoras del marxismo desde dife- 
rentes sujetos sociales y regiones del llamado “Tercer Mundo”, 
compartiendo espacio con distintas tradiciones marxistas no-eu- 
rocéntricas, desde Mariátegui, Dolores Cuacango, Ernesto Gue- 
vara, Marini y Vania Bambirra hasta Mao, Ho Chi Minh o Utsa 
Patnaik. Así, mientras que la mayor parte de la tradición marxista 
“clásica” occidental erige sus propuestas desde la experiencia his- 
tórico-social de una pequeña parte —elitista— del mundo, los 
marxismos del Sur Global lo harían desde la experiencia históri- 
co-social de la mayoría de la población del mundo, caracterizán- 
dose por usar el método marxista de forma creativa desde el aná- 
lisis de sus propias realidades y contextos históricos, aportando 
elementos de sumo interés para comprender aspectos cruciales 
del capitalismo poco abordados por las tradiciones “clásicas” del 
marxismo, como son su dimensión mundial, la articulación ra- 
za-clase o el pensamiento complejo sobre la cuestión campesina. 
Todo ello sirve de abono para una necesaria descolonización del 
eurocentrismo aún presente en la tradición marxista, avanzando 
hacia una comprensión más integral del capitalismo como sistema 
económico, político y social dominante y profundamente lesivo 
en todo el mundo, que precisa imperiosamente ser transformado. 


EL MARXISMO NEGRO EN EL CARIBE ANGLÓFONO 


El Caribe anglófono es un territorio donde los marxismos ne- 
gros han tenido un desarrollo muy amplio. Hay dos factores inte- 
rrelacionados que sobresalen para explicar su entusiasta desarro- 
llo en este espacio. El primero: el alto porcentaje de población 
negra heredado del sistema de plantación, que puede superar el 
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80 por 100 según el territorio,'* lo cual atempera el prejuicio ra- 
cial cotidiano al haber menor contacto directo con los blancos. 
Esta condición provocó la creación y desarrollo de una clase me- 
dia negra dedicada a oficios cualificados relacionados con la ges- 
tión cotidiana del país, ya que no existía suficiente población 
blanca, criolla y mulata para llevarlos a cabo, o directamente no 
querían hacerlo. Lo que nos conduce al segundo factor: la crea- 
ción de un sistema educativo destinado a cualificar a esta clase. El 
colonialismo británico lo tuvo claro, si había que educar a la po- 
blación negra para que administraran aspectos cotidianos de su 
existencia que permitieran la reproducción de su explotación, en- 
tonces se les educaría en los valores del patriotismo metropolita- 
no británico. Así, proliferaron colegios exclusivos de inspiración 
victoriana que ponían el énfasis en los logros mercantiles e impe- 
riales británicos. También se fomentaba el conocimiento de las 
artes y literatura británicas, generando un tipo de sujetos negros 
ilustrados que fueron comúnmente conocidos como “black victo- 
rians” (negros victorianos). La mayoría de esta población estaba 
destinada a reproducir el sistema colonial, pero sólo unos pocos, 
los más brillantes, tendrían el privilegio de migrar a Gran Bretaña 
o Estados Unidos para continuar sus estudios o probar suerte 
como escritores y artistas. Son algunas de estas personas, que es- 
taban muy formadas en el conocimiento económico, histórico, 
político y cultural del Imperio británico, las que, por diversas cir- 
cunstancias de la vida, llegaron a conocer el marxismo. 

Estos dos factores propiciaron el desarrollo del marxismo ne- 
gro en el Caribe anglófono de forma excepcional dotándolo de un 
especial énfasis en la visión global del desarrollo imperialista del 
capital en el mundo. En contraste, el marxismo negro africano se 
caracteriza por una mirada más centrada en los procesos antico- 
loniales de construcción nacional, en donde se trata de articular 
visiones del mundo de culturas ancestrales africanas que aún ha- 


18 A excepción de Trinidad y Tobago, Guyana y Belice, donde el porcen- 
taje ronda el 40 por 100 debido a fenómenos como la intensa migración de 
población de origen asiático a estos países; véase Ildefonso Gutiérrez y Cán- 
dida Gago, Atlas de afrodescendientes en América Latina, Madrid, lepala, 2011. 
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bitan de forma importante en su continente. En el caso de Esta- 
dos Unidos priman estudios de carácter sociológico debido a la 
situación tan agravada de segregación racial cotidiana, con mucho 
eco en países de Europa donde la población negra también es una 
minoría excluida. En el Caribe francófono tienen una mirada más 
filosófica propiciada, en gran medida, por el sistema educativo 
colonial francés y por sus diálogos con la filosofía continental y el 
existencialismo de figuras como Sartre. El del Caribe hispano y 
luso goza de una mirada más antropológica propiciada por un 
contexto donde ha existido un mayor porcentaje de población 
blanca y mulata sufriendo, en palabras de Fernando Ortiz, un 
proceso de “transculturación”, donde el racismo siguió existien- 
do, pero la africanidad pasó a ser parte del folclore y la cultura 
nacional de forma insoslayable. 

Pero, además de tener elementos teóricos propios, lo que más 
destaca de los marxismos negros del Caribe anglófono es su am- 
plio carácter de red intelectual a nivel mundial,” cuestión que no 
encontraremos en el resto marxismos negros más centrados en el 
análisis específico de sus regiones.” Desde el periodo de entre- 


1 Entendemos aquí la idea de red intelectual como la ha caracterizado 
Eduardo Devés Valdés: “Se entiende por tal a un conjunto de personas ocupa- 
das en la producción y difusión del conocimiento, que se comunican en razón 
de su actividad profesional, a lo largo de los años [...]. Las formas de relación 
entre quienes constituyen una red pueden ser variadas. Los encuentros cara a 
cara, la correspondencia a través de diversos soportes y los contactos telefóni- 
cos dan lugar a congresos, campañas, publicaciones, comentarios o reseñas de 
libros, citaciones recíprocas y otras tantas formas en que se establecen articu- 
laciones en el mundo intelectual. No es menos cierto que estas mismas dan 
origen o se superponen con otros tipos de relaciones: afectivas, familiares, 
políticas, religiosas, etc. La cuestión temporal es decisiva para distinguir los 
contactos esporádicos o casuales, de la real constitución de una red, que nece- 
sita la frecuencia o la densidad en la comunicación. La densidad permite en- 
tender cuáles son los núcleos más activos de la red, así como los momentos de 
mayor o menor vitalidad” (Eduardo Devés Valdés, Redes intelectuales en Améri- 
ca Latina, Santiago de Chile, Instituto de Estudios Avanzados, 2007, p. 30). 

20 Esta cuestión sí la comparten con el resto de marxismos negros caribe- 
ños (hispanos, francófonos, lusos, etc.), pero a diferencia de ellos en el Cari- 
be anglófono el marxismo negro llega a ser una corriente muy amplia soste- 


Introducción 47 


guerras encontraremos a los marxistas afrocaribeños de Jamaica, 
Trinidad, Guyana y otros espacios del Caribe anglófono desper- 
digados por todo el mundo. Los hallaremos fundamentalmente, 
aparte de en el Caribe, en Rusia, Europa, África y los Estados 
Unidos, así como en muchos más lugares, aprendiendo de la ex- 
periencia de vida de las distintas poblaciones africanas y afrodes- 
cendientes y de cómo viven la opresión racial en diversos lugares 
del mundo. Los marxistas negros del Caribe anglófono serán de 
hecho, como veremos en esta obra, las principales figuras organi- 
zativas históricas del panafricanismo, pues una perspectiva políti- 
ca tan global, que abarca a la población africana y afrodescendien- 
te de todo el mundo, es normal que fuera difundida, sostenida y 
organizada por autores cuya vida misma era tan diaspórica. Ade- 
más, esta corriente se mantuvo y reprodujo en la región a través 
de varias generaciones que iban integrando los aportes anteriores 
en la construcción de lo que podríamos llegar a considerar toda 
una tradición de pensamiento, la cual lamentablemente ha sufri- 
do desde los años noventa un decaimiento debido sobre todo a la 
implacable llegada del neoliberalismo y sus corrientes intelectuales. 
Con el paso de las décadas, este pensamiento se iba transformando 
y poniendo énfasis en unas u otras cuestiones según los contextos, 
pero como trataremos de mostrar, al menos entre los años treinta y 
los noventa del siglo xx, podemos hablar del marxismo negro del 
Caribe anglófono como toda una tradición intelectual y activista 
que tuvo un gran impacto en la historia de la región y de las lu- 
chas descolonizadoras de los pueblos africanos y afrodescendien- 
tes en todo el mundo. 


ANTECEDENTES 


El concepto de marxismo negro fue propuesto por el politólo- 
go afroamericano Cedric Robinson en 1983 en su excelente obra 


nida en el tiempo con un gran impacto regional y mundial, mientras que en 
el resto de territorios del Caribe encontramos una cantidad menor de figuras 
de forma más aislada y excepcional. 
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titulada Black Marxism: The Making of the Black Radical Tradition. 
Más tarde, otros investigadores como Anthony Bogues se unirían 
a él en el esfuerzo de sistematizarlo.? Desde estos trabajos se es- 
tudió el desarrollo de una “tradición negra radical” de pensa- 
miento que descolonizaba y reactualizaba la tradición marxista 
desde la investigación sobre la historia de explotación concreta de 
la población negra del mundo. Pese a que el libro de Robinson 
recoge en su título textualmente el término de “marxismo negro”, 
tanto él como sus seguidores prefieren referirse a la “tradición 
negra radical” para no confundir a los negros marxistas eurocén- 
tricos con esta serie de aportes originales, así como para ampliar 
su horizonte histórico estableciendo los orígenes del radicalismo 
negro desde las primeras resistencias antiesclavistas del siglo xv1. 

Por otro lado, autores como Lewis R. Gordon” y Paget Hen- 
ry? han aportado a la comprensión de esta corriente desde sus 
estudios sobre filosofía africana y afrodescendiente. Dentro de ese 
gran universo de pensamiento ambos ubican la existencia de una 
filosofía afrocaribeña marxista que ha hecho grandes aportes a la 
teorización e historización de la experiencia esclavista dentro del 
capitalismo y a la relación del problema racial con la cuestión de 
clase. Sin embargo, como su mirada está dentro de un universo 
más amplio, han considerado hacer una serie de críticas a este co- 
rriente considerando que aún tienen reminiscencias eurocéntricas 
que atan su pensamiento a las coordenadas de la modernidad, ca- 
yendo muchas veces en un racismo epistemológico ante los apor- 
tes provenientes de las culturas y civilizaciones ancestrales de ori- 
gen africano. Este fenómeno ha sido denominado por Paget 
Henry como el “dilema de Caliban”. Caliban no tenía otras herra- 
mientas y lenguaje que el que le había dado su captor, Próspero, y 
Paget Henry explora cierto síndrome de Estocolmo casi inevitable 


21 Anthony Bogues, Black Heretics, Black Prophets: Radical Political Intellec- 
tuals, Nueva York, Routledge, 2003. 

22 Lewis R. Gordon, An Introduction to Africana Philosophy, Cambridge, 
Cambridge University Press, 2008. 

2% Paget Henry, Caliban's Reason. Introducing Afro-Caribbean Philosophy, 
Nueva York, Routledge, 2000. 
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que tienen estos autores cuando tratan de construir teorías para 
los sujetos colonizados y racializados desde sistemas de pensa- 
miento que les categorizaron de ese modo. Es por ello que tanto 
Henry como Lewis apuestan más por seguir la famosa proclama 
de la escritora afroamericana feminista Audre Lorde que decía: 
“Las herramientas del amo nunca desmontarán la casa del amo”. 

Pese a que consideramos interesantes y asumimos estas críti- 
cas, nuestra posición será más cercana al enfoque de Robinson y 
sus seguidores. Consideramos que, pese a las deficiencias que 
pueda tener, los aportes del marxismo negro han sido fundamen- 
tales en la historia política del siglo xx y del siglo xx1 en relación 
a la lucha mundial contra el racismo, el patriarcado y el capitalis- 
mo. Además, se trata de posturas teóricas que se construyen en 
medio de acontecimientos sociopolíticos de gran intensidad y 
violencia, por lo que muchas veces no hay tiempo ni condiciones 
para pensar en todas sus aristas y contradicciones filosóficas. La 
mayoría de sus autores y autoras están inmersos en las luchas de la 
liberación de la población negra hasta los huesos, no suelen ser 
intelectuales ni filósofos de café. También hay que considerar que 
en el caso del Caribe, la población negra fue arrancada y despojada 
de su memoria, tradiciones y pasado, por lo que ese “dilema de 
Caliban” es en gran manera inevitable, ya que no hay otro lengua- 
je ni otra tradición a la que agarrarse que no sea la de la moderni- 
dad occidental, lo cual es muy doloroso, ya que lo mismo que te 
constituye es aquello que te niega. Esta situación fue excelente- 
mente desarrollada por el marxista negro afroamericano W. E. B. 
Du Bois bajo el concepto de “doble conciencia”, que daba cuenta de 
esta esquizofrenia en la mente de los afrodescendientes en Estados 
Unidos, quienes eran ante todo categorizados como negros por el 
sistema social americano, pero a la vez eran inevitablemente ame- 
ricanos por haberse criado y desarrollado en esa cultura. 


ESTRUCTURA DE LA OBRA 


La estructura concreta de este trabajo ha sido uno de los pun- 
tos más complejos y controvertidos de su confección. A las difi- 
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cultades derivadas del estudio de una corriente poco pensada en 
su conjunto se ha sumado la dificultad de su sistematización re- 
gional, esfuerzo que hasta donde hemos podido conocer es iné- 
dito. Los trabajos de Cedric Robinson y Anthony Bogues tienen 
una visión atlántica del problema y los de Paget Henry y Lewis R. 
Gordon, caribeña en sentido amplio. Estos estudios han optado 
generalmente por presentar introducciones teóricas y luego abor- 
dar investigaciones concretas de ciertos autores clave del enfo- 
que. Nuestro esfuerzo será similar, pero hemos optado además 
por sistematizar en torno a temáticas clave desarrolladas en la re- 
gión. De esta forma, el trabajo comienza con una sección dedica- 
da al “sistema mundial”, donde se trabaja el énfasis del marxismo 
negro del Caribe anglófono por entender el capitalismo como un 
sistema inherentemente global. A ésta le siguen secciones dedica- 
das al “imperialismo”, la “esclavitud”, la “plantación”, la “raza” y 
el “feminismo”. 


En cada sección se ofrece primero una introducción en clave 
regional y global, ofreciendo un mapa general del desarrollo de la 
temática en los marxismos negros de todo el mundo. Luego se 
insertan estudios del pensamiento de autores y autoras del Caribe 
anglófono que han sido fundamentales para el desarrollo de cada 
temática. Es aquí donde surge el principal problema de la siste- 
matización, debido a que el pensamiento de muchos autores exce- 
de la temática en la que son presentados, teniendo aportes que 
podrían estar en otras. Quizá el caso más evidente es el de C.L.R. 
James, autor tan longevo, original y prolífico, inclasificable, cuya 
obra toca todas las temáticas que tratamos de sistematizar. Pero, 
pese a ello, sigue habiendo una temática que suele ser la principal 
en el desarrollo del pensamiento de cada autor. Una forma de 
remediar este defecto la hemos afrontado en la bibliografía selec- 
cionada que culmina esta obra, donde ofrecemos un panorama 
bibliográfico por temáticas donde solventamos este problema del 
encasillamiento. Este sacrificio expositivo se debe a la necesidad 
de mostrar los contenidos con un espíritu marcadamente pedagó- 
gico, casi de manual, debido a la poca difusión que han tenido 
estos autores y autoras y sus ideas en nuestra lengua. 


Introducción $1 


La obra está escrita en forma de espiral. Una vez leída esta 
introducción se puede continuar la lectura de forma lineal, dado 
que el desarrollo de las temáticas tiene un orden que responde en 
términos generales a su desarrollo cronológico. Las tres primeras 
temáticas, “sistema mundial”, “imperialismo” y “esclavitud” res- 
ponden al desarrollo de las ideas de autores de la primera mitad 
del siglo xx formados en contextos activistas panafricanistas so- 
cialistas y en luchas de liberación nacional y anticolonial del pe- 
riodo de entreguerras. Las tres últimas, “plantación”, “racismo” y 
“feminismo” trabajan ideas de autores y autoras que produjeron 
sus obras en la segunda mitad del siglo xx en el contexto de la 
posguerra, los procesos de independencia de África, Asia y el Ca- 
ribe, la creación del bloque no-alineado en medio de la Guerra 
Fría, las luchas del Black Power y el rastafarismo y el desarrollo 
universitario del Caribe anglófono. Como cada una de las temáti- 
cas contiene una apertura general introductoria se puede optar 
por saltar según el interés de una temática a otra o por leer prime- 
ro estas introducciones para escoger en cual profundizar. Ade- 
más, el estudio de cada autor y autora contiene una división sub- 
temática que puede guiar la lectura directamente hacia un tema 
de interés específico. Para facilitar el acceso a las fuentes prima- 
rias de cada cuestión, la bibliografía seleccionada ofrece una siste- 
matización de las mismas por autores, temáticas y subtemáticas. 

Es muy importante remarcar que este estudio es un panorama 
general del marxismo negro en el Caribe anglófono que pone én- 
fasis en el estudio de algunas de sus más importantes figuras y 
temáticas. No tenemos una visión totalizadora ni pretendemos ago- 
tar el debate. De hecho, por motivos de coherencia argumental, 
muchas grandes figuras de esta corriente, como T. Ras Makonnen, 
Claudia Jones, Tim Hector, Richard Hart, George Lamming, Ka- 
mau Brathwaite, Norman Girvan o Clive Y. “Thomas, han sido in- 
cluidas de forma secundaria sin contar con un tratamiento específi- 
co y pormenorizado, aunque ciertamente lo merecen y esperamos 
en un futuro poder abordarlo. La principal razón por la que nos 
hemos decantado por realizar un panorama general es porque en 
nuestro ámbito de lengua hispana este pensamiento es muy poco 
conocido salvo por pequeñas y honrosas excepciones, además de 
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que consideramos que muchos de sus aportes pueden ser muy 
útiles para pensar nuestros propios contextos. En este sentido, 
admitimos que esta propuesta tiene algunos peligros sobre todo 
derivados de la propia diversidad interna de experiencias que exis- 
ten en el Caribe anglófono. Hubiera sido más sencillo decantar- 
nos por el estudio del pensamiento en una isla concreta o sobre la 
producción de ciertas revistas intelectuales de la región. Cada 
cuestión merecería trabajos de investigación propios e individua- 
lizados. Pero, ante la casi nula existencia de estudios en castella- 
no, asumimos los riesgos y confiamos en que un mapa general 
puede ser más útil para comenzar a allanar el camino. Además, 
hemos insistido en una escala más grande basada en el criterio de 
la lengua debido fundamentalmente a que, pese a la diversidad, la 
experiencia colonial es muy similar en todos los territorios que 
estuvieron y siguen estando manejados bajo el influjo del poder 
colonial británico, el cual dentro del proyecto moderno general 
de colonización del mundo cuenta con importantes elementos es- 
pecíficos. Así, pensando en términos de geografía política, la es- 
cala lingüística es un lugar privilegiado desde donde observar 
cómo las dinámicas políticas, sociales y culturales de la domina- 
ción se expresan en el territorio y lo producen como espacio so- 
cial colonial. Estas dinámicas además también fueron luego utili- 
zadas en la época de la emancipación política por los propios 
actores locales para impulsar la integración regional, aprovechan- 
do esa unión colonial que había impuesto una lengua y un sistema 
administrativo común para emprender proyectos de tipo político, 
económico o educativo, como fue el caso de la Federación de las 
Indias Occidentales (1958-1962), la Universidad de las Indias 
Occidentales (1948-) o el Dólar del Caribe Oriental (1965-). 

Por último, nos gustaría hacer énfasis en el espíritu pedagógi- 
co-político del trabajo. Como decimos, se trata de corrientes de 
pensamiento, biografías y luchas políticas y sociales muy desco- 
nocidas en nuestro contexto de pensamiento crítico en habla his- 
pana.” Esto se debe fundamentalmente a la existencia de un an- 


2 Con la importante excepción de Cuba, donde desde la revolución de 
1959 se puso énfasis en acercarse política, intelectual y culturalmente al res- 
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quilosado racismo académico e intelectual que ha privilegiado el 
conocimiento producido por autores blancos occidentales. La 
barrera lingüística no es una excusa, nuestras universidades están 
cada vez más plagadas de cursos de inglés y las obras de autores de 
Estados Unidos o Gran Bretaña son leídas, releídas y sobreleídas, 
además de ampliamente traducidas. El pensamiento que en esta 
obra exponemos proviene de personas con unas vivencias e histo- 
rias como pueblos desde donde reflexionan sobre cuestiones de 
vital importancia para comprender aspectos centrales de nuestra 
civilización moderna contemporánea. Se trata de aportes que dia- 
logan con grandes y reconocidas teorías sociales y, en muchos 
casos, las anteceden. Como tratamos de demostrar a lo largo de la 
obra, es imposible entender el surgimiento y alcance de propues- 
tas como el colonialismo interno, las teorías de la dependencia, la 
aproximación del sistema-mundo o los enfoques poscoloniales y 
decoloniales sin los aportes e influencias de los marxismos ne- 
gros.” Es muy necesario ampliar las miras dentro del estudio del 
pensamiento crítico de América Latina, un territorio en el que se 
hablan más de quinientas lenguas desde las que se piensa de muy 
diversas formas el continente y el mundo. El inglés es una de estas 
lenguas, aunque sea también la lengua del imperio. Con ella se 
han expresado muchos autores y autoras sobre las realidades de 
sus regiones, que son parte insoslayable de la gran región ameri- 
cana, de la cual aún nos queda tanto por conocer y aprender. Este 
trabajo es una pequeña contribución a tan grandiosa tarea 


to de territorios del Caribe. Es en Cuba donde se pueden encontrar la ma- 
yoría de traducciones del pensamiento crítico descolonizador del Caribe 
anglófono, especialmente de los marxistas afrocaribeños, las cuales reseñare- 
mos ampliamente a lo largo de este trabajo. 

*% Cuestión ya adelantada por Ramón Grosfoguel en relación a la teoría 
del sistema-mundo, el colonialismo interno y la colonialidad del poder; véa- 
se su conferencia sobre la temática dictada en octubre de 2018 en el marco 
de la MI Escuela de Pensamiento Crítico Descolonial en Caracas, titulada 
“Marxismos negros” y disponible en [https://www.youtube.com/watch?v=- 
cb1MAeBnTeco]. 


I. Sistema mundial 


cuando Colón 
extraviado 
tropezó 
con Xamaica 
los arahuacos le dieron de comer 


(amabilidad pagada 
con la muerte) 


yo hija de isla 

nutrida con sopa de yuca 

sudor de zemis 

que humedece esta brisa caribeña 
mi cordón umbilical 

enterrado bajo la mata de naranja de ombligo 
mis rodillas manchadas de bauxita 
soy una isla 

escúchame bien 

soy una isla 

jamás nadaré demasiado lejos 

de estas orillas! 


Gran Bretaña es el mayor imperio conocido en la historia en 
términos territoriales. En su momento de mayor expansión, a 
principios del siglo xx, llegó a contar con casi una cuarta parte del 
territorio y la población mundial. Su vocación imperial comenzó 
a finales del siglo xv a la par que la de otras naciones europeas. 
Sin embargo, no lograría pugnar por la hegemonía del incipiente 
sistema mundial capitalista hasta mediados del siglo xvir, cuando 
las demás naciones europeas se debilitaron entre ellas por la Gue- 


' Opal Palmer Adisa, “Libertad”, en Keith Ellis (coord.), Poetas del Cari- 
be anglófono, tomo I, La Habana, Casa de las Américas, 2011, p. 113. 
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rra de los Treinta Años. En ese momento, emprendió la coloniza- 
ción del territorio americano y el control del flujo comercial de 
esclavos, constituyó el sistema productivo de plantación en el Ca- 
ribe y asentó su colonialismo comercial en Asia. Finalmente, al- 
canzó la hegemonía en el siglo x1x liderando contundentemente 
el sistema mundial de libre comercio y la colonización de Asia, 
Oceanía y África. Se considera que el Imperio terminó a media- 
dos del siglo xx después de la Segunda Guerra Mundial, dejando 
la hegemonía del sistema en manos de Estados Unidos, pero su 
influencia mundial continúa de diversas formas. 

En términos generales se distinguen dos fases imperiales. La 
primera comienza a finales del siglo xv con la política comercial 
marítima impulsada por Inglaterra en el reinado de Enrique VII 
y fortalecida a finales del siglo xvi bajo el mandato de la reina 
Isabel I. En el siglo xvi, el Imperio se consolida gracias a la uni- 
ficación interna —nace en 1707 el Parlamento de Gran Bretaña 
con la unión de Inglaterra y Escocia—, el liderazgo del comercio 
de esclavos, el sistema productivo de plantación en el Caribe y la 
Revolución industrial. Esta fase estaría marcada por el control 
geopolítico del Atlántico, a través del impulso de la piratería lega- 
lizada mediante las patentes de corso,' y del Índico y el Pacífico, 
a través del colonialismo comercial del monopolio otorgado a la 


2 La bibliografía sobre la historia del Imperio británico es amplia y ma- 
yormente apologética. Entre los pocos estudios traducidos al castellano des- 
taca el de Niall Ferguson por ofrecer una sólida y fundamentada visión pa- 
norámica que, aunque contiene elementos críticos, posee altas dosis de 
nostalgia y orgullo por un imperio que bajo su punto de vista trajo grandes 
logros a la humanidad como la expansión del libre comercio, la lengua ingle- 
sa y el parlamentarismo. La obra tiene la virtud de aportar un interesante 
panorama general sobre la materia incluso a quienes no comulgamos con su 
fondo liberal y colonial. Véase Niall Ferguson, El Imperio británico. Cómo 
Gran Bretaña forjó el orden mundial, Barcelona, Debate, 2011. 

' Entre la amplia bibliografía sobre el tema destacan los estudios con- 
temporáneos del historiador mexicano Antonio García de León que ponen 
énfasis en la interpretación de la piratería como elemento fundamental de la 
construcción del sistema capitalista en el mundo. Véase Antonio García de 
León, Vientos bucaneros: piratas, corsarios y filibusteros en el Golfo de México, 
México, Era, 2014. 
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Compañía Británica de las Indias Orientales. En términos gene- 
rales, se apostó por un sistema económico nacionalista y protec- 
cionista con una gran intervención estatal que es comúnmente 
conocido como mercantilismo. A mediados del siglo xvi, esta 
fase comenzaría a declinar en gran medida por el control buro- 
crático centrado en el Estado metropolitano, dando lugar a la 
Guerra de Independencia de los Estados Unidos y su indepen- 
dencia en 1776. 

Aprendida la lección, la segunda fase se abriría a principios del 
siglo xix bajo las ideas liberales de Adam Smith y sus seguidores 
quienes vieron en el control de las reglas del comercio futemacio 
nal la clave de la hegemonía mundial. La esclavitud y el monopo- 
lio oriental del comercio fueron abolidos para promover la libre 
empresa y la competición salarial, y el Imperio se centró en el 
control colonial del comercio con Asia. Pero a finales del siglo 
x1x, el desarrollo industrial de las demás potencias competidoras 
puso en riesgo el sistema y se regresó al modelo proteccionista, lo 
cual precisaba de un mayor control territorial de las colonias. En 
este momento, conocido con el nombre de “nuevo i ialis- 
mo”, Gran Bretaña tomó definitivamente el ponia pei 
absoluto de la India —cuya colonización ya habían empezado un 
siglo antes— y lideró la colonización de Africa. Las contradiccio- 
nes de la lucha entre las diferentes potencias por colonizar el 
mundo, particularmente Africa, terminaron con el estallido de la 
Primera Guerra Mundial y propiciaron que Lenin escribiera su 
famosa obra Imperialismo, fase superior del capitalismo (1916). Des- 
pués de este momento, la mayoría de potencias ganadoras de la 
guerra regresaron al modelo del libre comercio y comenzaron un 
proceso de descolonización de sus colonias marcado por la impo- 
sición de contratos comerciales desiguales que fueron el germen 
de la dependencia estructural de las nuevas naciones y de organi- 
zaciones como la Commonwelth. Frente a ello, las potencias per- 
dedoras desarrollarían un frente proteccionista que reclamaría los 
privilegios coloniales perdidos en la guerra, dando lugar al surgi- 
miento del fascismo y la Segunda Guerra Mundial. En esta, Gran 
Bretaña salió profundamente dañada y perdió poder en favor de 
Estados Unidos, quienes habían desarrollado un sistema indus- 
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trial apabullante y un poderío militar abrumador marcado por la 
bomba atómica que puso fin a la Segunda Guerra Mundial y sig- 
nificó el comienzo de su hegemonía mundial. 

En la actualidad, la herencia del imperialismo británico sigue 
siendo muy patente, comprobándose en la internacionalización 
de su lengua y la influencia de su sistema político, cuyo parlamen- 
tarismo es emulado de diversas formas en gobiernos de todo el 
mundo. La dependencia comercial de sus excolonias se mantiene 
y el Imperio sigue teniendo vida a través de la Commonwelth. 
Pero una cuestión fundamental ha cambiado. En esta fase con- 
temporánea, Gran Bretaña ha pasado de exportar población a ser 
receptáculo de migrantes, sobre todo de sus antiguas colonias, lo 
que ha provocado un auge del racismo en la metrópolis, que fue 
internacionalmente patente desde los disturbios de Notting Hill 
en 1958. Este barrio de Londres tenía mayoría de población ne- 
gra proveniente del Caribe y vivió en esa época una encarnizada 
guerra racial. Ante ello, Claudia Jones, legendaria marxista negra 
de origen trinitense que había sido deportada a Inglaterra en 
1955 desde Estados Unidos por la política anticomunista macar- 
tista, impulsó en 1959 un carnaval caribeño en el barrio para re- 
bajar la tensión racial y mostrar la potencia cultural del Caribe.* 
El carnaval de Notting Hill se convirtió en símbolo de la convi- 
vencia y la cultura de la población negra británica y hasta nuestros 
días sigue siendo un evento con una vigorosa presencia y proyec- 
ción internacional. Este racismo postimperial, así como la depen- 
dencia económica, política y cultural de las excolonias hacia la 
metrópolis, ha solido ser materia de investigación principal para 
los estudios culturales y poscoloniales contemporáneos.* 

Durante estos siglos de dominación colonial británica, la po- 
blación de origen africano codificada como negra ha sido el sujeto 


+ Carole Boyce Davies, Left of Karl Marx. The Political Life of Black Com- 
munism Claudia Jones, Durham, Carolina del Norte, Duke University Press, 
2007. 

5 Entre la abundante bibliografía destacaremos el estudio precursor de 
Paul Rich, Race and Empire in British Politics, Cambridge, Cambridge Uni- 
versity Press, 1986. 
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colectivo más explotado. También es conocida la brutalidad con 
la que trataron, en muchos casos exterminando, a los pueblos ori- 
ginarios de América, Asia y Oceanía, pero en el caso de los africa- 
nos el número de personas asesinadas y forzadas al trabajo esclavo 
es el más apabullante. Bajo el criterio de una supuesta gran capa- 
cidad para el trabajo físico, el colonialismo británico los esclavizó 
y dispersó por todas sus colonias y las de las demás potencias. En 
este sentido la población negra, y especialmente quienes estaban 
bajo el dominio británico, se convirtió en el primer sujeto moder- 
no auténticamente mundial, por lo que desde el principio su pen- 
samiento estuvo atravesado por una mirada global de la moderni- 
dad, civilización que les había homogeneizado bajo un criterio 
racista para trabajar forzadamente en todo el mundo. Esta condi- 
ción es analizada por una excelente obra que irrumpió en la esce- 
na académica en los años noventa, Atlántico negro, que conseguía 
sintetizar y divulgar ampliamente las discusiones sobre la cultura 
afrodescendiente en el mundo. Su autor, Paul Gilroy, académico 
británico de ascendencia guyanesa, sostenía que para pensar la 
cultura y la política de la población negra en el mundo es impres- 
cindible emplear una visión atlántica, ya que en ese océano se 
había fraguado su historia moderna. El libro hace una revisión del 
pensamiento y la cultura negra, encontrando en el sufrimiento 
compartido ante este acontecimiento una clave de investigación: 
la existencia de una cultura de diáspora que pone énfasis en la 
dimensión racista de la modernidad, demostrando que las obras y 
paradigmas clásicos de la historia y los estudios culturales occi- 
dentales habían ocultado este aspecto fundamental y eran insufi- 
cientes para comprender su desarrollo. 

El estudio de Gilroy ha sido criticado por ceñir su mirada al 
Atlántico, sin tomar en cuenta las rutas de esclavos en el océano 
Indico y Pacífico, y por seguir muy apegado a la filosofía postes- 
tructural francesa, dejando de lado, con algunas excepciones, los 
aportes epistémicos propios del pensamiento negro. Pero entre 
esas excepciones, entre las que destaca su estudio sobre el pensa- 


é Paul Gilroy, Atlántico negro. Modernidad y doble conciencia, Madrid, Akal, 
2014 [1993]. 
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miento de W. E. B. Du Bois, hay una que podemos resaltar: el uso 
del pensamiento crítico del escritor martiniqués Edouard Glis- 
sant, particularmente de su obra El discurso antillano,' donde expo- 
ne la condición diaspórica de la cultura negra del Caribe marcada 
por la permeabilidad ante sus múltiples relaciones con diferentes 
civilizaciones. Glissant era heredero del movimiento de la negri- 
tud impulsado por su compatriota Aimé Césaire, pero, influencia- 
do por el postestructuralismo francés de autores como Gilles De- 
leuze, había reaccionado ante sus propuestas inclinándose más 
hacia el discurso de la creolización. Con esta idea, criticaba los 
esencialismos y planteaba la posibilidad de crear algo propio des- 
de el intercambio con los otros, como había sucedido con el desa- 
rrollo de su propia lengua, el creole. 

Esta referencia al pensamiento del caribeño Edouard Glissant 
no es trivial dado que la visión atlántica que encuentra Paul Gil- 
roy en el pensamiento negro moderno cobra especial relevancia 
en el Caribe, debido a su propia historia específica como centro 
neurálgico del desarrollo de la modernidad. En este sentido, Glis- 
sant elabora en su última etapa el concepto de “Todo Mundo” 
donde propone una idea de totalidad del mundo fundada en la 
diversidad enfrentada a la globalización que todo lo uniformiza y 
estandariza. Para ello ponía de ejemplo la cultura antillana, la cual 
había sido creada desde un acontecimiento traumático y destruc- 
tivo en diálogo con muchas otras sin perder su originalidad. Así, 
apostaba por un “pensamiento archipielar” donde, como en su 
archipiélago caribeño, no existía la identidad propia sin la rela- 
ción con los otros. 

Esta manera de pensar caribeña, que toma forma de archipié- 
lago y se sitúa en el centro de la civilización moderna con una 
intrínseca mirada global del mundo, atraviesa todos los marxis- 
mos negros, pero particularmente los caribeños y, de forma muy 
especial, los elaborados en sus regiones anglófonas. En este senti- 


7 Edouard Glissant, El discurso antillano, La Habana, Casa de las Améri- 
cas, 2010 [1981]. 

$ Edouard Glissant, Tratado del Todo Mundo, Barcelona, El cobre, 2006 
[1997]. 
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do, el marxista negro afroamericano St. Claire Drake, fundador de 
los Black Studies en los Estados Unidos y figura prominente del 
panafricanismo, da cuenta de esta situación y enfatiza la mirada 
global del pensamiento negro del Caribe anglófono frente al de 
Estados Unidos, más “guetificado” y centrado en sus problemas 
concretos. Para él es lógico que, gracias a esta mirada mundial, 
fueran pensadores de esta región los que fraguaran el panafrica- 
nismo y estudiaran el desarrollo del capitalismo desde una visión 
global, como se puede ver en las obras de autores como Eric Wi- 
lliams y Oliver C. Cox.” 

Con esta mirada del mundo, estos autores profundizaron en 
las tesis de Marx sobre el comercio internacional. Para él era un 
tema muy importante, pero no podría llegar a desarrollarlo con 
plenitud por falta de tiempo. Su estudio de El capital comienza en 
el primer y único tomo publicado por él con el examen detallado 
de la mercancía, la plusvalía y el proceso de acumulación, dejando 
en un último y pequeño capítulo el aporte de la colonización mo- 
derna para el sistema. Su examen del comercio internacional se 
publicó de forma póstuma en el tomo tercero, donde lo estudia 
como “capital en funciones”, una función particular de las rela- 
ciones sociales capitalistas. Además, dejó numerosas reflexiones 
brillantes sobre el tema en pequeños escritos dispersos donde 
postula que el comercio internacional es la condición de posibili- 
dad de la creación de la maquinaria industrial a gran escala. De 
esta forma, consideraba útil la expansión del comercio mundial 
porque desarrollaba las fuerzas productivas, dando a la clase obre- 
ra la posibilidad de realizarse como sujeto revolucionario. Todo 
ello es lógico dado que el estudio de Marx tiene un espíritu de 
esclarecimiento teórico del sistema que se desarrolla desde la ex- 
periencia vital del proletariado de la zona más desarrollada del 
mismo, la cual no sufría por el colonialismo, sino que se benefi- 
ciaba del mismo. 

Tuvieron que ser entonces sus seguidores de las orillas perifé- 
ricas del sistema quienes desarrollaran más el estudio de esta cues- 


? St. Claire Drake, “The Black Diaspora in Pan-African Perspective”, 
The Black Scholar 7, 1 (1975), p. 4. 
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tión. El más famoso es Lenin, quien desde la Rusia zarista de base 
campesina propuso que el imperialismo era “la fase superior” del 
sistema. Pero Rosa Luxemburg ya había elaborado unos años an- 
tes la tesis en un plano más teórico, proponiendo que había que 
incluir la economía del despojo colonial en el esquema de acumu- 
lación de capital, ya que no era sólo “originaria”. Los marxistas 
negros del Caribe anglófono se unieron a este esfuerzo y es justa- 
mente en el análisis del comercio internacional y el imperialismo 
desde donde comienzan su estudio del capitalismo. Su propia rea- 
lidad lo demanda en un territorio atravesado por numerosos colo- 
nialismos simultáneos donde casi todo lo que producen es para 
consumo en el exterior. En esta región hay poco desarrollo de las 
fuerzas productivas y de la capacidad revolucionaria del proletaria- 
do con el aumento del comercio internacional, más bien lo que 
aumenta es la explotación y la miseria de los trabajadores. 

Hay muchos ejemplos en los marxismos negros del Caribe an- 
glófono en donde se puede observar esta mirada. Como veremos 
está presente en los análisis de la opresión hacia los trabajadores 
negros en todo el mundo en las obras del trinitense George Pad- 
more y en los estudios del también trinitense C. L. R. James sobre 
la independencia de Haití, donde una de las cosas que más destaca 
es la inclusión del fenómeno en la coyuntura mundial del desarro- 
llo del capitalismo. Lo mismo sucede en el estudio sobre la esclavi- 
tud del trinitense Eric Williams, la cual vincula íntimamente al 
desarrollo de las fuerzas productivas y la gestación de la Revolución 
industrial en Europa. De la misma forma, el guyanés Walter Rod- 
ney vincula el desarrollo europeo con el subdesarrollo africano y el 
jamaiquino; Stuart Hall, la aparición de un discurso sobre Occi- 
dente gracias a la colonización de todo “el resto”. En definitiva, la 
mirada mundial y la relación de los fenómenos de explotación ca- 
pitalista con la globalidad es una tónica de esta corriente en la re- 
gión. 

Pero en cuanto al estudio sistemático del capitalismo como un 
sistema mundial hay un autor que no tiene rival, Se trata del tri- 
nitense Oliver C. Cox, quien tuvo la posibilidad de estudiar en 
Estados Unidos y conjugar su mirada caribeña global con el aná- 
lisis del capitalismo desde la nación dirigente del sistema. Entre 
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su extensa obra se incluye una trilogía sobre el capitalismo que 
explora sus orígenes, desarrollo y factores sociológicos y cultura- 
les más destacados, siempre con el foco puesto en su naturaleza 
sistémica mundial, racista e imperialista. Su figura es considerada 
por el propio Immanuel Wallerstein como la principal precursora 
de la teoría del sistema-mundo. Es por ello que comenzaremos 
con el estudio de la obra de este autor el análisis de la temática. 


Oliver C. Cox 


Oliver Cromwell Cox (Trinidad, 1901-Detroit, 1974) fue un 
gran sociólogo dedicado al estudio y análisis del racismo en rela- 
ción al sistema capitalista mundial. Su padre, mulato, marino y 
trabajador de la administración pública de Trinidad, pudo ofrecer 
a Oliver y sus dos hermanos mayores acceso a una educación me- 
dia y superior, migrando todos ellos finalmente a Estados Unidos 
donde se convirtieron en médico (Ethelbert), dentista (Reginald) 
y sociólogo (Oliver). A los dieciocho años, migró a Chicago don- 
de culminó una licenciatura en Derecho en la Universidad de 
Northwestern. La graduación fue un momento de inflexión don- 
de se debatió entre regresar a trabajar a Trinidad como abogado 
o continuar estudios de posgrado en Estados Unidos. Un diag- 
nóstico de poliomielitis en ambas piernas inclinó la balanza: Oli- 
ver estudiaría una maestría en economía y un doctorado en So- 
ciología en la Universidad de Chicago que finalizaría en 1938. 


1% Herbert M. Hunter, “Oliver C. Cox: A Biographical Sketch of His 
Life and Work”, Phylon 44, 4 (1983), pp. 249-261. 
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Después, debido al racismo institucional de Estados Unidos, 
sólo encontró posibilidad de trabajar en “escuelas negras” perci- 
biendo bajos salarios, primero en Texas y luego en Alabama, has- 
ta 1949. Fue en estos años cuando desarrolló su primera gran 
obra: Caste, Class, and Race (1948). Finalmente ganó una plaza de 
profesor en una escuela negra de más prestigio y con mayores 
posibilidades salariales, la Universidad de Lincoln en Oakland, 
California, donde trabajaría el resto de su vida desarrollando una 
intensa labor docente e investigadora. 

Caste, Class, and Race fue la primera crítica sistemática y profunda 
a sus maestros de la Universidad de Chicago: la escuela americana 
de análisis sociológico de las relaciones raciales. A diferencia de 
ellos, que analizaban el problema de las relaciones raciales en Esta- 
dos Unidos bajo la idea de “castas”, Oliver consideraba el problema 
del racismo ligado a la historia del surgimiento del sistema capitalis- 
ta y del colonialismo occidental. Para él la concepción de casta re- 
mitía a jerarquías sociales de otros sistemas económicos y socio- 
culturales como el de la India que no podían aplicarse de forma 
anacrónica y anatópica a los problemas raciales contemporáneos de 
Estados Unidos, más vinculados a la historia del sistema capitalista 
y a la formación de clases sociales. El carácter inmóvil y no específi- 
camente capitalista del sistema de jerarquía y dominación basado en 
las castas eran las principales causas para establecer una distinción 
con la raza, concebida como un patrón de dominación inserto den- 
tro del sistema histórico y social occidental de las clases sociales.!' 

Después de aquella publicación se planteó un proyecto de in- 
vestigación para rastrear sociohistóricamente su principal tesis: el 
racismo era un producto específico del sistema capitalista occi- 
dental. Fruto de ello fue la publicación de una trilogía destinada 
al análisis del capitalismo como un sistema mundial: Foundations 
of Capitalism (1959), Capitalism and American Leadership (1962) y 
Capitalism as a System (1964). Las dos primeras obras son una na- 
rración de la historia del capitalismo a través de las ciudades y 
naciones que lo han ido liderando, y la última consiste en una 


' Oliver C. Cox, “Race and Caste: A Distinction”, American Journal of 
Sociology 50, 5 (1945), pp. 360-368. 
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síntesis de sus conclusiones sobre las diferentes dimensiones del 
sistema capitalista (moral, organizativa, religiosa, económica, po- 
lítica, etc.), el cual interpretaba como el “ethos” o “cultura” de la 
civilización moderna occidental. 


De forma paralela, el autor estableció una discusión sobre las 
relaciones raciales en los Estados Unidos y las estrategias para 
luchar contra el racismo estructural, confrontándose con sociólo- 
gos como Edward Frazier y Gunnard Myrdal.” También criticó 
el “pensamiento místico”, el racismo inverso, el afrocentrismo y 
las estrategias políticas violentas que él veía en la postura de algu- 
nos activistas y líderes nacionalistas negros como Marcus Garvey 
y los Panteras Negras. Sobre todo criticó aquellos relacionados 
con la Nación Islámica, como Elijah Muhammad y Malcolm X, o 
los relacionados con el movimiento del Black Power, como Stokely 
Carmichael o Huey P. Newton: Estos posicionamientos fueron 
planteados desde sus primeras obras, pero es en su última obra 
Race Relations: Elements and Social Dynamics (1976), publicada de 
forma póstuma, donde defendió de forma más clara una postura 
asimilacionista para el movimiento negro antirracista en la línea 
de las ideas de Frederick Douglass, W. E. B. Du Bois y Martin 
Luther King Jr., con quienes compartía la estrategia de defensa 
pacífica de los derechos sociales y políticos de la población negra 
en Estados Unidos. 

La recuperación de los aportes de Oliver C. Cox es muy re- 
ciente. Debido a sus posturas y confrontaciones teóricas y políti- 
cas con el establishment de los estudios sobre relaciones raciales y 
los movimientos negros antirracistas más radicales de su región, 
se convirtió en un autor poco tomado en cuenta en su tiempo. 
Desde los años ochenta algunos de sus estudiantes y diversos in- 
vestigadores comenzaron en Estados Unidos una labor de puesta 
en valor de su obra que continúa hasta nuestros días y comienza a 
tener eco en otras partes del mundo. En nuestro caso, nos centra- 


12 Herbert M. Hunter, “Introduction: The Legacy of Oliver C. Cox”, en 
id. (ed.), The Sociology of Oliver C. Cox: New Perspectives, Bingley, Emerald, 
2000, p. 4. 
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remos en mostrar su pensamiento como una temprana anticipa- 
ción de las teorías del sistema-mundo capitalista y las perspectivas 
poscoloniales y decoloniales que señalan al racismo como un pro- 
ducto específico de la civilización moderna capitalista occidental. 


EL CAPITALISMO ES UN SISTEMA MUNDIAL 


Oliver C. Cox fue el primer autor que analizó el capitalismo 
como un sistema mundial. Ya se habían realizado esfuerzos simi- 
lares, presentando al capitalismo como un modo de producción, 
una cultura, una civilización, etc. Pero es en su obra donde el 
término “sistema” se desarrolla por primera vez con toda la fuer- 
za y profundidad de una categoría analítica. Para Cox, esta visión 
permite mostrar al capitalismo como un orden que excede la di- 
mensión económica, siendo todo un sistema integral conformado 
por múltiples funciones que atañen a todas las facetas de la vida 
humana. Pero nos advierte que sólo podemos utilizar la categoría 
de sistema cuando estemos haciendo un análisis global, ya que en 
el estudio de sus partes surgen diferencias notables. El capitalis- 
mo es un sistema cuyas partes están interconectadas y en relación 
con el todo, lo que le pasa a una repercute sobre el resto y vice- 
versa. Pero son diversas en su unidad y no cumplen las mismas 
funciones ni sufren los mismos impactos ante los cambios. Estas 
partes para el autor son las sociedades: 


He considerado conveniente distinguir entre las sociedades capita- 
listas y el sistema universal que constituyen estas sociedades [...] uti- 
lizo el término sistema para referirme sobre todo al orden interna- 
cional, y el de sociedad para referirme a la organización interna de las 
unidades nacionales. Debe quedar claro que no puede haber una 
nación capitalista fuera del sistema capitalista [...] enfocar el estudio 
del capitalismo como un sistema nacional, cerrado, como ha solido 
hacerse en la economía clásica y en otras formulaciones derivadas, es 
preparar el camino a la obtención de conclusiones falaces [...] el ca- 
pitalismo no significa, ni puede significar, lo mismo para todas las 
naciones y los territorios incluidos en el sistema. A un extremo de la 
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escala puede significar para pueblos enteros un nivel de vida más 
alto, mayor libertad y una existencia más completa de lo que jamás ha 
disfrutado la humanidad hasta ahora; al otro extremo, puede signifi- 
car para grandes masas de gente una pobreza aniquiladora, el trabajo 
forzado, la humillación racial y el látigo. ** 


A continuación, desarrollaremos tres cuestiones fundamenta- 
les sobre esta perspectiva: 


1. La importancia que otorga al papel del comercio interna- 
cional como motor del sistema. 

2. Su necesidad inherente del imperialismo. 

3. Su anticipación de teorías críticas de la segunda mitad del 
siglo xx. 


El comercio exterior como fuerza primordial 


Para Cox, el capitalismo es un sistema global desde su surgi- 
miento. En sus inicios, en la estratégica ciudad de Venecia del siglo 
iv según sus indagaciones, aún no contaba con la realidad actual 
de dominio casi completo del planeta, pero sí con la vocación. 
Considera que anteriormente otras civilizaciones habían desple- 
gado grandes anhelos expansionistas para acumular riqueza, gloria 
o control geopolítico, pero el capitalismo occidental sería el pri- 
mer sistema civilizatorio inherentemente expansionista, señalando 
al comercio exterior como su fuerza primordial: “El comercio ca- 
pitalista es el aspecto dinámico de la producción capitalista. Todas 
las demás formas de la producción en una sociedad capitalista di- 
rigente están relacionadas con él, cuando no dependen de él”.'* 

Esta reflexión se funda en el diálogo crítico con postulados de 
la escuela clásica y la marxista, enfocándose en tres aspectos: 


3 Oliver C. Cox, El capitalismo como sistema, Madrid, Fundamentos, 1972 
[1964], pp. 9-10. 
1+ Thid., p. 160. 
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a) En el consumo. Cox critica a la escuela clásica la idea de que 
la producción capitalista está enfocada al consumo. Para 
Cox: “[...] la producción capitalista es esencialmente para 
mercados impersonales. Esta característica —y no la verdad 
generalizada y metafísica de Smith— es la que identifica la 
producción bajo el capitalismo”.'* Por otro lado, considera 
que Marx se centra demasiado en el proceso de generación 
de plusvalía a partir de la explotación del trabajo, desaten- 
diendo la relación de la producción con el consumo como 
origen fundamental de las crisis del sistema, tal y como 
apuntaron marxistas posteriores como Rosa Luxemburg 
bajo la idea de “consumo limitado de las masas”. 

b) En los excedentes. Critica la idea de que los excedentes sean 
la base del comercio internacional. Considera que desde el 
principio, el capitalismo se enfoca principalmente en pro- 
ducir en masa mercancías (mal llamadas excedentes) para el 
comercio exterior y no en atender especialmente el consu- 
mo nacional. 

c) En el desarrollo técnico. Cox considera el desarrollo técni- 
co industrial un complemento positivo para el comercio ex- 
terior y no una “variable independiente”. 


Para demostrar esta tesis el autor reconoce no contar con una 
fórmula matemática, argumentando que las relaciones del comer- 
cio exterior con el resto del sistema son tan amplias y dinámicas 
que es imposible determinarlas con exactitud. En este sentido, 
comprende que no haya sido un tema muy tomado en cuenta, ya 
que las estadísticas del aporte del comercio exterior en las econo- 
mías nacionales siempre arrojan bajos porcentajes porque no in- 
cluyen el factor de interdependencia. 


[...] es muy probable que la suma de todo el comercio exterior con- 
duzca a error, porque el comercio capitalista tiende a formar una je- 
rarquía de importancia e interdependencia. Por ejemplo, es muy posible 
que el comercio de arenques tuviera una importancia relativamente 


! Thid., p. 162. 
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pequeña para el comercio interno total de las ciudades de la Liga 
Hanseática, pero sin embargo era el comercio crítico; igual lo era el 
comercio de paños de lana acabados para la Inglaterra de los siglos 
xvi y XVII, y posteriormente el comercio en tejidos de algodón. Hoy 
día, el control del mercado del petróleo y de los metales básicos, así 
como el refinado y manufactura de éstos, tienden a determinar el 
control del mundo comercial.!* 


De esta manera, a mayor control sobre el comercio internacional 
mayor nivel de desarrollo: “Si Inglaterra tiene que importar lana, 
algodón o gasolina, no se debe sencillamente a que no lo tenga. Al 
igual que todas las sociedades capitalistas activas, produjo delibera- 
damente una situación en la cual sólo se puede adquirir una gran ri- 
queza mediante el sacrificio de la autarquía”.” Hay que mirar bajo las 
falsas apariencias de los simples números, sugiere, algo que los prin- 
cipales líderes empresariales tienen bastante claro, aunque no teori- 
cen profundamente sobre sus causas y devenires. Es en este tipo de 
testimonios no tan teóricos donde también sostiene sus ideas: 


En 1916 decía M. J. Sanders, presidente de la Junta de Comercio 
de Nueva Orleans, con un enfoque empírico de la cuestión: “Creo 
que una cuestión bastante fundamental es... qué porcentaje debe te- 
ner nuestro comercio exterior en comparación con nuestro total a fin 
de estabilizar las condiciones en nuestro país... Lo que he observado 
es que cuando los productos exportados caen por debajo de los 2,000 
millones de dólares al año, o sea, el § por 100 de nuestra producción 
total, pasamos por época difíciles y se cierran nuestras fábricas. 
Cuando llega a los 2,500 millones al año tenemos una actividad nor- 
mal, y cuando llega a los 3,000 millones de dólares al año, tenemos 
una gran expansión comercial. Por lo tanto, cabe decir que cuando 
vendemos en el exterior el 7.5 por 100 de nuestro producto anual, 
hemos creado con ello una pieza maestra que mantiene en marcha las 
diversas partes del mecanismo.'* 


16 Thid., p. 208. 
Y Thid., p. 193. 
'3 Thid., p. 206. 
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La disputa por el control de esta “pieza maestra” se convierte 
así en la principal batalla del sistema capitalista y la victoria impli- 
ca su liderazgo, lo que se traduce en la capacidad de una nación 
para imponer las reglas de su desarrollo en su propio beneficio 
sobre el resto de naciones, ejerciendo poder sobre la producción 
y el mercado interno del resto de países: 


[...] el mercado interno de una nación capitalista dirigente y el de un 
país atrasado tienden a desarrollar procesos distintos. En la sociedad 
avanzada, la demanda efectiva se deriva de la producción para un 
mercado sin límites; de aquí que parte de la demanda pueda incluso 
preceder a la oferta de los bienes nacionales de consumo. En los paí- 
ses atrasados es probable que los bienes de consumo del extranjero 
inunden los mercados en los que no hay una predisposición correla- 
tiva ni una capacidad para comprar y que pueden producir conse- 
cuencias más o menos terribles para la vida económica del pueblo en 
general. El sistema capitalista no es circular, sino piramidal y sin lími- 
tes hacia abajo, especialmente en su base, y el imperialismo asegura 
el estado de dependencia de esa base.” 


La situación de desigualdad que provoca este sistema piramidal 
genera una cultura de subordinación dirigida a legitimar la domi- 
nación. Es el caso de las versiones capitalistas de la moral, la ética, 
la personalidad, el gobierno, la religión, el Estado, el sistema de 
crédito, la idea de libertad o el nacionalismo, aspectos que discute 
ampliamente. Por ejemplo, trata de demostrar cómo la ética de 
las sociedades protestantes no era en un principio tan funcional al 
sistema capitalista como Max Weber planteaba, sino que el sistema 
buscó las formas de refuncionalizarla para fortalecer sus valores y 
postulados, y de manera similar estudia cómo el nacionalismo es 
refuncionalizado para legitimar la austeridad, el imperialismo o el 
esclavismo. En definitiva, esta “pieza clave” gira alrededor de un 
sistema que se configura en torno a ella generando una cultura, 
un espíritu, un ethos. 


Thid., p. 219. 
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Llegados a este punto es importante advertir que la importan- 
cia que otorga al comercio internacional no anula la tesis marxis- 
ta del valor entendido como fruto de la explotación de la fuerza de 
trabajo. Cox tiene en cuenta esta cuestión a lo largo de toda su 
vida, dedica sus trabajos de maestría y doctorado a la sociología 
del trabajo de la población negra en Estados Unidos y siempre 
admite que el comercio exterior capitalista sólo puede darse en 
condiciones de producción capitalista basada en la explotación de 
clase. Asume la teoría marxista en gran medida, pero la interpreta 
desde donde él está: un negro caribeño en Estados Unidos. Cria- 
do en el Caribe en el seno de una familia de clase media, no pone 
la centralidad en la explotación de la fuerza de trabajo, sino en la 
colonización entera de su sociedad despojada e incluida en el sis- 
tema capitalista en relación de dependencia con las naciones diri- 
gentes. En este sentido, critica la teoría marxista con bastante 
respeto. La considera una teoría revolucionaria y comprende que 
sus diferencias con ella son debidas a que está cultivada en el calor 
de unas disputas que no son de su tiempo y contexto. Pero sostie- 
ne que al ser una teoría enfocada en revolucionar al obrero fabril 
europeo pierde de vista puntos nodales del funcionamiento del 
sistema capitalista en su totalidad. Para él la teoría tiene un gran 
punto flaco: su análisis del capitalismo como un sistema cerrado. 
Considera que Marx, pese a que sabía que el comercio internacio- 
nal jugaba un papel muy importante, no menciona esos “detalles” 
más que de forma residual, dándole mucha más importancia al 
análisis del cambio en el modo de producción, enfocándose de- 
masiado en el caso inglés: 


Estos supuestos llegan a ser fatales para la economía de Marx. 
Llevaron a Marx a estudiar fundamentalmente la producción indus- 
trial en Inglaterra como base para derivar conclusiones críticas acer- 
ca del sistema [...] no se trata de que Marx no hubiera debido escoger 
una situación real para el estudio, o que la Inglaterra de su época no 
fuese verdaderamente la nación capitalista más avanzada, sino más 
bien de que su enfoque y el objeto particular de su estudio limitaron 
sus oportunidades de ver el sistema capitalista como algo distinguible 
de la sociedad nacional como entidad crítica. Á su juicio, sólo en In- 
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glaterra se desarrolló completamente Ja producción capitalista. Así, 
la basa en fenómenos aparentes de sociedad cerrada.? 


El imperialismo como orden integral 


El imperialismo aparece con fuerza en la obra de Cox como la 
consecuencia más lógica de su teoría. En un sistema donde el 
control del comercio exterior se muestra como la pieza clave de 
su liderazgo, la nación dirigente no tendrá más remedio que im- 
pulsar diversas estrategias para dominarlo. Entre ellas el imperia- 
lismo es la más frecuente, ya sea mediante guerras abiertas y de- 
claradas o mediante el uso una “ingeniosidad contractual” que 
incluso resultaba más eficiente: 


[...] cuando la sociedad capitalista se hace madura, la rapiña organi- 
zada tiende a quedar descartada en beneficio de la ingeniosidad con- 
tractual; contra los pueblos más débiles y menos adelantados, los di- 
rigentes capitalistas han concluido que las transacciones “legales” 
eran tan lucrativas como la agresión física y resultaban menos costo- 
sas y perturbadoras. Casi todo el mundo sabe que gran parte de la 
riqueza y del territorio de la tierra ha llegado a manos de las naciones 
capitalistas por esos medios aparentemente legítimos.” 


Uno de los aportes más importantes de su teoría en este punto 
es que, confrontando a Hobson y a Lenin, analiza el imperialismo 
como un proceso adherido al capitalismo desde sus inicios y no 
un invento del siglo x1x vinculado al desarrollo industrial: “Inclu- 
so en la época del sistema de capitalismo de la ciudad-estado era 
del todo evidente que ninguna ciudad nacional podía llegar a la 
eminencia sin un complemento seguro de zonas atrasadas y sus 
recursos”.?? Para Cox, el desarrollo industrial es un factor de ace- 


2 Ibid., pp. 334-335. 
2 Thid., p. 114. 
2 Ibid., p. 222. 
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leración de todo el sistema y, por lo tanto, también del imperialis- 
mo, pero no su pieza clave. 

Su estudio sobre el imperialismo cobra vigor dentro de su es- 
quema piramidal anteriormente comentado, participando en su 
desarrollo todas las naciones. Esto es lo que Cox denomina un 
“orden integral” y estaría conformado por: a) las naciones “diri- 
gentes” que controlan el comercio exterior; b) las “secundarias”, 
con vocación dirigente; c) las “progresivas”, con capacidades de 
desarrollo truncadas por algún factor; d) las “dependientes”, suje- 
tas a las agendas de las dirigentes, secundarias o progresivas, y €) 
las “pasivas”, absolutamente controladas por las potencias. El es- 
quema podía ser aplicado a diferentes etapas históricas sin trans- 
formarse en lo fundamental, tan sólo cambiando las naciones li- 
geramente en la escala. Algunos ejemplos como Japón eran 
extraordinarios por escalar de abajo a arriba con una rapidez 
asombrosa, consiguiendo salir de la situación de dependencia, 
pero, por lo general, los ciclos de liderazgo y relevo en la direc- 
ción del sistema seguían esquemas más paulatinos con elementos 
comunes y los países dependientes nunca llegaban a desarrollarse. 

Al considerar el imperialismo un producto inherente del capi- 
talismo, defendió que sólo con la disolución entera del sistema se 
le podría hacer frente, por lo que abrazó la perspectiva del socia- 
lismo, con especial énfasis en el de las naciones no desarrolladas. 
En este sentido, no confiaba en las luchas proletarias de las nacio- 
nes dirigentes, cuyos avances habían derivado en perjuicios para 
las condiciones de la clase trabajadora de las naciones dependien- 
tes. Sería la clase trabajadora de los países subyugados la que po- 
dría luchar verdaderamente por otro mundo anticapitalista ya que 
no tenían nada que perder. Estas luchas estaban más cualificadas 
para iniciar una transformación general en todo el sistema: 


[...] no debemos esperar que los obreros de las naciones dirigentes 
adopten una iniciativa determinada para transformar su sociedad en 
un sentido socialista. La iniciativa debe venir de grupos todavía peor 
situados en el extranjero [...] En estos países, la lucha de clases es al 
mismo tiempo una lucha nacionalista contra los extranjeros. Para ellos 
el socialismo es mucho más viable, porque no tienen que renunciar a 
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situaciones valiosas de explotación. [...] El nacionalismo y el anticolo- 
nialismo han llegado implícitamente a significar anticapitalismo.?* 


Así, fue defensor de los anhelos nacionalistas anticolonialistas del 
panafricanismo de su tiempo, pero al contrario de la postura no-ali- 
neada de líderes como Gamal Nasser o Kwane Nkrumah creía que 
el proyecto socialista sólo saldría adelante si era liderado por poten- 
cias como Rusia y China. En 1959 tuvo la oportunidad de debatir 
acaloradamente esta cuestión con el propio Nkrumah en Ghana, 
gracias a la intermediación de su compatriota George Padmore: 


En el verano de 1959, en un periodo de investigación en África 
Occidental, me interesó particularmente el problema de la unifica- 
ción africana. En Ghana tuve varias conversaciones con el difunto 
George Padmore, asesor del presidente Nkrumah y autor de Pan-Afri- 
canism or Communism? (Londres, 1956). El punto central en el que 
parecíamos estar de acuerdo era que el problema de África es esen- 
cialmente uno de desarrollo económico y que, entre otras limitacio- 
nes, dos obstáculos básicos, el tribalismo y el nacionalismo, se inter- 
ponían en el camino. Padmore me pidió que leyera un documento 
sobre “Factores en el desarrollo de los países en subdesarrollo” ante 
un grupo selecto, la Asociación Nacional de Estudiantes Socialistas, 
que se reunía una vez cada dos semanas en el Castillo, la residencia 
de Nkrumah. Hice la declaración, al comienzo del periodo de pre- 
guntas, de que Ghana era un país demasiado pequeño para establecer 
una economía socialista exitosa. Para mi sorpresa, Nkrumah lideró 
una reacción apasionada de la mayoría y sostuvo que Ghana era bas- 
tante capaz de desarrollar tal sistema.?* 


El capitalismo como sistema-mundo 


Immanuel Wallerstein considera que, pese a que no se le haya 
reconocido ampliamente, Cox fue uno de los de los principales 


= Ibid., pp. 305-306. 
2 Oliver C. Cox, Race Relations: Elements and Social Dynamics, Detroit, 
Monthly Review Press/Wayne University Press, 1976, p. 224. 
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antecesores de la teoría del sistema-mundo, exponiendo todas las 
tesis principales de la corriente unos diez años antes de su surgi- 
miento. De hecho, las ideas de Cox fueron debatidas por Fernand 
Braudel, otro de los grandes antecesores de la corriente que, a 
diferencia de Cox, sí fue ampliamente reconocido como tal. Brau- 
del revisó la obra de Cox Foundations of Capitalism (1959) en el 
segundo y tercer volumen de su obra Civilización material. Econo- 
mía y capitalismo, siglos XV-XVIII. En el segundo volumen de la 
obra, Los juegos del intercambio (1979), le discutió los orígenes del 
comercio capitalista, dándole más importancia al papel de las fe- 
rias comerciales en la formación del crédito: 


¿Las ferias han inventado o reinventado el crédito? Oliver C. Cox 
quiere que éste sea exclusivamente una invención de las verdaderas 
plazas mercantiles, no de las ferias, esas ciudades artificiales. Como el 
crédito es, sin duda, tan viejo como el mundo, la disputa es un poco 
vana. En todo caso, hay un hecho cierto: las ferias han desarrollado 
el crédito. No hay ninguna feria que no concluya con una sesión de 
pago. Así sucede en Lintz, enorme feria de Austria. Así sucede en 
Leipzig, desde su primera prosperidad, durante la última semana lla- 
mada Zahwoche. Incluso en Lanciano, pequeña ciudad del Estado 
Pontificio que se ve inundada regularmente por una feria de dimen- 
siones sin embargo modestas, se encuentran antiguas letras de cam- 
bio a puñados [...] La feria es, así, creadora de crédito.” 


Además, disiente con Cox en mostrar a Venecia como la pri- 
mera ciudad capitalista, debate que establece en el tercer volumen 
de la obra, Los tiempos del mundo (1979): 


Oliver C. Cox atribuye el triunfo veneciano a una organización 
capitalista precoz. Para él, el capitalismo habría nacido, se habría in- 
ventado, en Venecia, y luego habría hecho escuela. ¿Hemos de creer- 
lo? Al mismo tiempo, e incluso antes que en Venecia, había otras 
ciudades capitalistas, Y si Venecia no hubiese ocupado el lugar emi- 


15 Fernand Braudel, Los juegos del intercambio, vol. Il de Civilización mate- 
rial. Economía y capitalismo, Madrid, Alianza, 1984 [1979], pp. 65-66. 
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nente que tuvo, sin duda, lo habría ocupado Génova sin dificultad. 
Venecia, en efecto, no se engrandeció sola, sino en medio de una red 
de ciudades activas a las cuales la época les presentó las mismas solu- 
ciones. Incluso, Venecia a menudo no fue el origen de las verdaderas 
innovaciones. Estuvo lejos, detrás de las ciudades pioneras de Tosca- 
na en lo que concierne a la banca o a la formación de compañías 
poderosas. No fue ella la que acuñó la primera moneda de oro, sino 
Génova, a comienzos del siglo xm, y luego Florencia, en 1250, 


Otro autor que debatió brevemente la obra de Cox fue el eco- 
nomista egipcio Samir Amin, reconocido fundador del enfoque 
del sistema-mundo. Él recogió sus principales tesis sobre el siste- 
ma capitalista en un breve comentario dentro de su conocida obra 
El desarrollo desigual. Ensayo sobre las formaciones sociales del capitalis- 
mo periférico (1973): 


La tendencia inherente a la ampliación del mercado, a la consti- 
tución de un mercado internacional, no es un fenómeno nuevo, ca- 
racterístico únicamente de la fase imperialista, en el sentido leninista. 
Cox demostró cómo, desde sus orígenes, en la época mercantilista, el 
comercio internacional tiene un papel esencial en el desarrollo del 
capitalismo, como fuerza dinámica, motriz, representativa, estaba 
profundamente integrada en las redes esenciales del comercio mun- 
dial desde el siglo xv1, como hoy —a pesar del mito de la autosufi- 
ciencia— el comercio mundial tiene una función esencial para las 
formas americanas más importantes. Al deducir de esto que el capi- 
talismo, sistema mundial, no puede ser analizado en términos de 
modo de producción capitalista puro dentro del marco de un sistema 
cerrado, Cox toma partido por Rosa Luxemburg y contra Marx y 
Lenin. En este punto nos adherimos a él, porque su demostración de 
aquellos de que la plusvalía sólo puede realizarse sin la salida externa, 
no capitalista, es falsa: la reproducción ampliada es posible sin me- 
dios no capitalistas; la salida, inexistente al principio, la crea la propia 
inversión. Y esto es esencial si queremos comprender la tendencia 


“4 Fernand Braudel, El tiempo del mundo, vol. UI de Civilización material. 
l'conomía y capitalismo, cit., p. 99. 
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del modo de producción capitalista a convertirse en exclusivo cuando 
está basado en el mercado interior.” 


Pero no será hasta recientemente que un analista importante 
de la teoría, Immanuel Wallerstein, ha reconocido la obra de Cox 
como una de las grandes anticipaciones de sus propuestas: “Oli- 
ver C. Cox expuso en las décadas de 1959 y 1960 prácticamente 
todas las ideas básicas del análisis del sistema mundial. El es un 
padre fundador, aunque apenas es reconocido como tal y su estu- 
dio está muy descuidado, incluso hoy en día”.** Wallerstein con- 
sidera que la obra de Cox incluye cinco de sus postulados básicos: 


1. El capitalismo no es sólo un sistema, es un sistema-mundo. 
El capitalismo opera como una economía-mundo capita- 
lista, basada en la acumulación interminable de Capital. 

3. Hay una división axial del trabajo en la economía-mundo 
capitalista, basado en la antinomia centro-periferia. 

4. Existe un cambio constante inevitable en la localización de 
la nación dirigente del sistema. 

5. El capitalismo no fue inventado varias veces, es original. 


Por último, Wallerstein expone que la falta de reconocimiento 
de Cox dentro de la teoría del sistema-mundo se debe a que no 
debatió con dos de sus principales influencias: la Escuela de los 
Anales y el pensamiento de la cerar y los dependentistas sobre el 
subdesarrollo latinoamericano.” Cox sólo cita en Foundations of 
Capitalism a Pirenne, uno de los precedentes de los Anales, sin dar 
pistas de conocer a autores de su tiempo como Fernand Braudel, 
Lucien Febvre, Marc Bloch, Raúl Prébisch o André Gunder Frank. 
Entonces, ¿cómo fue posible que llegara a desarrollar aportes tan 
interesantes para un mundo de reflexión del que no formaba par- 


27 Samir Amin, El desarrollo desigual, Barcelona, Fontanella, 1974, pp. 
179-180. 

2% Immanuel Wallerstein, “Oliver C. Cox as World-Systems Analyst», 
en Hunter (ed.), The Sociology of Oliver C. Cox: New Perspectives, cit., p. 174. 

2 Thid., p. 183. 
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te? Consideramos que su originalidad proviene en gran medida 
de su lugar de enunciación. Como sociólogo negro de Estados 
Unidos estudió los problemas raciales de la población negra y 
como sociólogo caribeño relacionó esta preocupación con el de- 
venir histórico mundial del capitalismo. Esta relación no tuvo eco 
en debates sociológicos de Estados Unidos y pocos intelectuales 
caribeños de su época que manejan temas similares hacen men- 
ción a su obra. Una notable excepción es la de Walter Rodney, 
quien lo menciona como autor fundamental para el estudio de la 
historia del surgimiento del sistema capitalista a nivel global, pero 
no da muestras de conocer su origen caribeño y lo retrata como 
autor afroamericano.” Eric Williams no lo referencia en sus obras, 
pero Cox le escribe una carta de felicitación cuando gana las elec- 
ciones de Trinidad y Tobago en 1956 señalándole la importancia 
de generar una identidad caribeña que trascienda las divisiones 
raciales entre indotrinitarios y afrotrinitarios, por lo que segura- 
mente conoció de algún modo su trabajo.*' También C. L. R. Ja- 
mes le dedicó una conferencia que ha sido desconocida e inédita 
hasta que fue hallada y recuperada en formato de audio en 2006 por 
Derrick White y Paul Ortiz, donde el autor de Los jacobinos negros 
reconoce varios logros de Cox, sobre todo relacionados con el es- 
tudio histórico del surgimiento del racismo ligado al sistema capi- 
talista, pero advierte limitaciones en su aproximación derivadas de 
no haber pertenecido a movimientos de izquierda, quedándose es- 
tancado en la vida universitaria.*? Pero no ha sido hasta reciente- 
mente que una marxista negra caribeña, la intelectual feminista 
sanvicentina Rhoda E. Reddock, lo ha reivindicado por su estilo de 
pensamiento como parte de la tradición de pensamiento crítico de 
los marxismos negros caribeños anglófonos pese a sus débiles 


© Walter Rodney, De cómo Europa subdesarrolló a África, México, Siglo 
XXI, 1982 [1972], p. 110, 

3! Oliver C. Cox, “Letter, Oliver C. Cox to Eric Williams, 6 October 
1956”, Eric Williams Memorial Collection, carpeta 555. 

22 C. L. R. James, “The Class Basis of the Race Question in the United 
States”, New Politics XV-4, 60 (2016) [1972], pp. 48-60. 
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vínculos con la región,” argumento que compartimos. En definiti- 
va: Oliver C. Cox fue un hombre entre dos mundos. Esta fue la 
razón principal por la que su pensamiento se tornó algo tan origi- 
nal y estimulante, pero también derivó en que su obra no fuera muy 
comprendida ni difundida en su momento y contexto. 


EL CAPITALISMO ES UN SISTEMA HISTÓRICO 


Cox utilizará el método histórico como principal instrumento 
crítico y reflexivo en un medio sociológico con el que debatía en 
el que era más habitual argumentar perspectivas exponiendo es- 
tudios de caso. Sus “estudios de caso” fueron mayormente del 
pasado, interesados no tanto en refutar de un modo puramente 
sociológico sus argumentos si no sobre todo genealógico”. Se 
trataba de ubicar dónde y cómo se había generado y desarrollado 
la mayor catástrofe para la vida social de la humanidad, el capita- 
lismo, cuya comprensión podría dotar de herramientas para pen- 
sar salidas a su infernal sistema. La investigación está enfocada a 
ello y no pretende ser neutral ni abstracta. Pero eso no significó 
perder ni un ápice de rigurosidad teórica o analítica: Cox es un 
campeón de trabajar con fuentes originales, así como de enfren- 
tarse sin temor a interpretaciones contrarias a las suyas. En este 
apartado señalaremos dos de las conclusiones arrojadas por su in- 
vestigación histórica sobre la naturaleza del sistema capitalista: 1) 
es un sistema original y 2) es cíclico, progresivo y terminal. 


Un sistema original 


A Cox le fascinaba el capitalismo. Su genio innovador, su 
abrumadora capacidad creadora, expansiva, inventora. Lo consi- 


3 Rhoda E. Reddock, “Radical Caribbean Social Thought: races, class, 
identity and the postcolonial nation”, Current Sociology 62, 4 (2014), p. 4. 

34 Richard Williams, “O. C. Cox and the Historical Method”, en Hunter 
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dera el sistema más eficaz para “impulsar a la gente al logro de sus 
ambiciones” y también incide en el valor económico y humano de 
la interdependencia de los pueblos que heredaremos positiva- 
mente del sistema capitalista para un futuro socialista. Citamos el 
siguiente ejemplo por su calidad lírica y emocional: 


A veces uno podría desear haber estado presente en el Partenón 
para escuchar a Pericles dirigiéndose a sus compañeros atenienses, o 
que podría haber convivido con el pueblo romano en los días de Adria- 
no y haber observado la deliberación de su Senado. Pero la brillantez 
de tal sueño parece pálida en comparación con la experiencia social 
accesible al hombre capitalista moderno. De hecho, uno podría ir a 
Nueva York con toda sencillez y observar el increíble latido del cora- 
zón del capitalismo, o a Washington y sentarse en sus vastas cámaras 
legislativas para mirar a la cara de los hombres que toman decisiones 
políticas y diplomáticas para controlar el mundo. Puede, en cualquier 
día, enfrentarse en persona o de otra manera a través de la prensa o la 
radio, entrar en contacto íntimo con hombres de negocios, cuyo genio 
fenomenal planea y dirige la intrincada red cultural.” 


El capitalismo es un sistema único en el desarrollo de las po- 
tencias de la humanidad y, a la vez, el más detestable, ya que 
todas sus bellezas se realizan sobre la explotación sistemática de 
los pueblos del mundo. Pero la originalidad del capitalismo no 
radicaba fundamentalmente en la invención de nuevos elemen- 
tos sociales o científicos. Era un cambio de esencia y no de for- 
ma. Una nueva manera de interrelacionar y organizar lo ya exis- 
tente en torno a la premisa de la acumulación constante de 
capital: 


La sociedad capitalista es una forma peculiar de organización so- 
cial y sus rasgos culturales adquirieron su significado sólo en la medida 
en que han sido definidos en situaciones sociales inherentes a la totali- 
dad de esa organización. Así, el comercio se convierte en comercio 


3 Oliver C. Cox, The Foundations of Capitalism, Nueva York, Philosophi- 
cal Library, 1959, p. 12. 
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capitalista; los bancos en bancos capitalistas; la producción en produc- 
ción capitalista; la guerra en guerra capitalista; la ley en ley capitalista; 
la diplomacia en diplomacia capitalista; la ciencia en ciencia capitalis- 
ta; y así sucesivamente [...] este gran desarrollo cultural no comenzó 
con la adopción de las características de la antigua civilización medi- 
terránea. Era algo esencialmente nuevo, digno de ser llamado un in- 
vento, de hecho, una innovación en contravención a los modelos exis- 
tentes. * 


A continuación nos ofrece una tipología de lo que considera 
las primeras organizaciones capitalistas, las cuales divide en: a) 
ciudades nacionales, b) ferias, c) puertos comerciales y d) ciuda- 
des imperio. Las ferias y los puertos comerciales los considera 
importantes, pero no cruciales, y las ciudades imperio, aquellas 
capitales desde donde se organizaban las potencias imperialistas, 
eran finalmente dependientes de ciudades nacionales dirigentes 
del sistema, como el caso de Lisboa, Sevilla o Hong Kong. Las 
ciudades nacionales serían el centro de gravedad del sistema, su 
núcleo dirigente, “la verdadera casa de los capitalistas”. Es en 
ellas donde para Cox se desarrolló definitivamente un nuevo sis- 
tema de leyes y un orden económico distinto al feudal e incontes- 
tablemente sería la Venecia del siglo 1v la primera en donde sur- 
giría plenamente el ethos capitalista en toda su complejidad.” 

Cox estudia también otros ejemplos contemporáneos a Vene- 
cia como las ciudades de Florencia y Génova o las pertenecientes 
a la liga Hanseática, pero no les da la misma importancia. Entre 
otros, los factores histórico-geográficos de esta ciudad, situada 
estratégicamente entre los grandes poderes de Oriente y Occi- 
dente, serían decisivos para su despegue. Venecia desarrollaría los 
primeros visos de una sociedad capitalista dirigente en diversos 
aspectos como: a) una gran capacidad de asimilación cultural; b) 
un sistema de gobierno soberano, nacional, parlamentario, elec- 
toral y no hereditario; c) un sistema jurídico de defensa de la pro- 
piedad privada; d) un nacionalismo que vanagloria el control del 


36 Ihid., pp. 14-15. 
7 Ibid., pp. 26-27. 
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comercio exterior; e) un catolicismo que legitima la actividad em- 
presarial y el colonialismo, destacando su papel en la cuarta cru- 
zada para ejercer el poder sobre Constantinopla, y f) un sistema 
colonial basado en el control de gobiernos locales en beneficio de 
la metrópoli.” Todos estos aspectos se organizarían en torno a la 
pieza clave del ethos capitalista, el control sobre el comercio exte- 
rior y, por lo tanto, el imperialismo: 


Vital como las organizaciones políticas y religiosas de Venecia, el 
comercio exterior siguió siendo su interés fundamental y fue el ver- 
dadero negocio de la vida sobre el cual se formó una organización 
social efectiva. Más aun, fue en relación con esto que el espíritu de 
la sociedad, digamos el espíritu del capitalismo, se manifestó de ma- 
nera colectiva. Toda la comunidad entró emocionalmente en las vi- 
cisitudes del comercio veneciano, que Romain denomina “... la vida 
y el alma de la República veneciana”. El orgullo y la esperanza de la 
gente se concentraron en sus barcos y su gran carretera: el mar.” 


Un desarrollo cíclico, progresivo y terminal 


El estudio histórico del sistema capitalista muestra una suce- 
sión de etapas de maduración lideradas por diferentes organiza- 
ciones nacionales. Desde Venecia a Nueva York, el capitalismo 
fue liderado con diferentes niveles de intensidad y en diferentes 
temporalidades por centros como Génova, Florencia, Hambur- 
go, Lübeck, Bremen, Colonia, Ámsterdam o Londres. Estos lide- 
razgos son cíclicos y muestran elementos comunes de auge y de- 
clive, pero también son progresivos, evolucionan y “con el tiempo, 
las ferias fueron sustituidas por el Banco de Inglaterra y por las 
grandes bolsas de valores”. 

En este sentido, resalta dos principales elementos históricos 
comunes en las razones del declive de los liderazgos: la pérdida 


$ Ibid., pp. 32, 35,39, 45, 55,79, 100. 
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del control sobre el comercio exterior —cuando Venecia perdió 
su comercio oriental y la Hansa sus kontors, ambas perdieron su 
categoría tradicional de potencias capitalistas. Ambas necesita- 
ban los productos que cada una adquiría en el extranjero, no 
especialmente para el consumo interno, sino para apoyar su ren- 
table círculo de comercio exterior—* y el empequeñecimiento 
del Estado ante el creciente poder de algunas empresas por el mo- 
nopolio comercial —[...] la tendencia al monopolio es omnipre- 
sente en el sistema [...] La organización política es el instrumento 
social. Si cualquier empresa o grupo de empresas se hiciera tan 
grande y poderosa como para que pudiera tratar de dominar al 
Estado, lo que chocaría sería el poder político con el poder políti- 
co, y no el político con el económico. Si en tal choque perdiera el 
Estado, se desharía la sociedad capitalista. Prueba de ello es la ex- 
periencia de Florencia bajo los Médici y la de los Augsburgo bajo 
los Fugger—.* 

Pero el punto más interesante señalado por Cox dentro de 
estos ciclos progresivos es el señalamiento terminal del sistema. 
Para él, la característica expansiva e imperialista del capitalismo le 
llevará a su propio fin sobre todo por dos cuestiones: 


1. La reducción física de la zona explotable disponible. Una 
vez que el mundo entero está integrado en el sistema capi- 
talista ya no hay “descubrimientos” que puedan generar los 
saltos cualitativos a los que estaba acostumbrado. Observa- 
mos entonces una intensificación de la explotación sobre 
todo en las naciones dependientes y pasivas.* 

2. La reducción política de la zona explotable por la resisten- 
cia popular. Derivado de la intensificación de la explotación 
ante la carencia de nuevas regiones para el despojo, los pue- 
blos de las naciones dependientes y pasivas, que cada vez 
tienen menos que perder, comienzan a organizarse para 


+ Ibid., p. 24. 
* Ihid., p.31. 
* Ibid., p. 273. 
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desconectarse de un sistema que tan sólo les ofrece miseria 
servida a lo largo de la historia de diferentes formas.” 


EL CAPITALISMO ES UN SISTEMA RACISTA 


El análisis del racismo fue el punto nodal del pensamiento de 
Cox. Motivó sus estudios de maestría y doctorado en la Universi- 
dad de Chicago y su primera gran obra, Caste, Class, and Race 
(1948), donde planteó que es un producto vinculado exclusiva- 
mente al sistema capitalista. Esta tesis le obligó a dedicarse du- 
rante casi dos décadas a la investigación sobre los orígenes y ca- 
racterísticas del capitalismo para sostener sus ideas. Finalmente 
regresó al tema del racismo en su última obra Race Relations: A 
Study in Social Dynamics (1976) publicada de manera póstuma, en 
donde analizó el racismo contemporáneo y tomó partido en dis- 
cusiones políticas de su tiempo. En este último apartado analiza- 
remos sus principales ideas sobre el racismo haciendo énfasis pri- 
mero en su concepto y después en las implicaciones políticas de 
su tiempo y contexto. 


El concepto de racismo 


Para Cox, el racismo es una actitud funcional al sistema capi- 
talista porque provoca la justificación de la explotación de clase de 
determinados grupos sociales. En este sentido, realiza una impor- 
tante distinción entre el concepto de intolerancia y el de racismo 
que radica en la inferiorización. La intolerancia no la involucra, el 
racismo sí. Por ejemplo, en su sociedad hay intolerancia hacia los 
judíos, que no son vistos como inferiores sino como competido- 
res, y hay racismo hacia los negros, que son vistos como inferiores 
y se les veta la posibilidad de ser parte plena de la sociedad. Con- 
tra ambos se pueden dirigir acciones intensamente violentas, pero 
por razones, motivaciones y objetivos diferentes: 


“ Ibid., p. 281. 
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[...] el prejuicio racial es la facilitación socio-actitudinal de un tipo 
particular de explotación laboral, mientras que la intolerancia social 
es una actitud reaccionaria que apoya la acción de una sociedad al 
purgarse de grupos culturales contrarios. La intolerancia es proba- 
blemente tan antigua como la organización social, mientras que los 
prejuicios raciales surgieron recientemente con el surgimiento de 
una forma particular de organización social. Cuando nuestra organi- 
zación social está amenazada con una interrupción interna, podemos 
volvernos desesperados y masacrar a los judíos. Son el grupo más 
obstinadamente separado que podemos encontrar. Pero cuando esta- 
mos bajo una presión económica como durante una depresión o nos 
volvemos frenéticos al tener que hacer nuestro propio trabajo de baja 
categoría mientras los negros están “inactivos”, nos abalanzamos so- 
bre algunos de ellos, los golpeamos para que entiendan y ordenamos 
a nuestra policía que los detenga como vagabundos. Un pogromo 
judío no es exactamente similar a un linchamiento negro. En un po- 
gromo el motivo fundamental es el exterminio del judío; en un lin- 
chamiento, sin embargo, el motivo es dar al negro una lección por 
castigo. Queremos asimilar a los judíos, pero se niegan a ser asimila- 
dos; los negros quieren ser asimilados, pero nos negamos a dejar que 
se asimilen.* 


Otra distinción interesante es la que realiza entre el racismo y 
la discriminación cultural. En esta ocasión nos propone revisar un 
ejemplo muy interesante de la historia, el surgimiento de la idea 
de los “bárbaros”, que suele ponerse por varios autores como 
ejemplo de la existencia del racismo desde los tiempos antiguos. 
Para Cox, el racismo es un asunto de los tiempos modernos y no 
existió ni con los griegos ni con los romanos: 


Los helénicos tenían un nivel de pertenencia cultural, no racial, 
de modo que su división básica de los pueblos del mundo era entre 
griegos y bárbaros, habiendo sido los bárbaros todas aquellas perso- 
nas que no poseían la cultura griega, especialmente su idioma [...] 


45 Oliver C. Cox, “Race, Prejudice and Intolerance: A Distinction”, So- 
cial Forces 24 (1945), pp. 217, 219. 
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Los griegos sabían que tenían una cultura superior a la de los bárba- 
ros, pero incluían a los europeos, africanos y asiáticos en el concepto 
Helas, ya que estos pueblos adquirieron un conocimiento práctico de 
la cultura griega [...] En la cultura romana el sistema seguía siendo un 
atributo de clase cultural. La distinción básica era la ciudadanía ro- 
mana y gradualmente se extendió a todas las personas que nacían li- 
bres en los municipios del imperio. Los esclavos venían de todas las 
provincias y no había distinción racial entre ellos.* 


Más adelante en el tiempo comienza a ver visos de una lenta 
gestación del racismo desde la caída del Imperio romano en la 
zona de influencia católica occidental, donde asistiríamos al sur- 
gimiento de una protodiscriminación racial de carácter religioso 
expandida a través de las cruzadas, las primeras grandes empresas 
imperial-capitalistas, pero ni siquiera entonces podríamos hablar 
todavía de racismo.” Para Cox es claro que el racismo comenzó 
en la conquista de América con la expansión mundial del sistema 
capitalista. Hasta entonces habían existido situaciones de intole- 
rancia y prejuicio cultural hacia otros grupos o de explotación 
extrema y esclavismo hacia la fuerza de trabajo, pero nunca un 
racismo integrado de manera definitiva en el sistema. Como buen 
Jurista cita el Tratado de Tordesillas de 1494, la primera demarca- 
ción del mundo y el primer reparto imperialista global, como co- 
mienzo del racismo moderno: 


En el estudio de las relaciones raciales es de gran importancia 
darse cuenta de que sus manifestaciones significativas no podrían ha- 
ber sido conocidas entre los antiguos. Si tuviéramos que poner el 
dedo sobre el año que marcó el comienzo de las relaciones raciales 
modernas, deberíamos seleccionar 1493-1494. Este es el momento 
en que las dos primeras grandes naciones europeas colonizadoras 
asumieron oficialmente el desprecio total por los derechos humanos 
y el poder físico de los pueblos no cristianos del mundo, los pueblos 


+ Oliver C. Cox, Caste, Class, and Race: A Study in Social Dynamics, Nue- 
va York, Monthly Review Press, 1948, pp. 323-324. 
* Ibid., p. 326. 
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de color. La bula de demarcación del papa Alejandro VI, emitida bajo 
presión española el 3 de mayo de 1493, y su revisión por el Tratado 
de Tordesillas (7 de junio de 1494), llegó a través de una negociación 
diplomática entre España y Portugal con el objetivo de poner a dis- 
posición de España y Portugal todos los pueblos paganos del mundo 
y sus recursos, especialmente los de los pueblos de color.* 


Llegados a este punto Cox se pregunta una cuestión funda- 
mental: ¿cómo podían justificar en los términos religiosos católi- 
cos de la época este genocidio y esclavización masiva de población 
que convirtió de modo definitivo al capitalismo como sistema do- 
minante en el mundo? Para responderla acude a la referencia del 
primer gran debate sobre el tema: la Controversia de Valladolid 
de 1550, en donde Bartolomé de las Casas pregonaba una conver- 
sión al cristianismo de los indios de América lenta y pacífica con- 
tra Ginés de Sepúlveda que proponía hacerlo mediante la guerra 
y la servidumbre forzada. Cox considera a Sepúlveda ganador del 
debate por argumentar su posición con el despliegue de una filo- 
sofía y teología cristianas que mostraban al indígena como un ser 
naturalmente inferior, naciendo el primer gran intelectual racista 
de la modernidad capitalista: 


No es de extrañar que Sepúlveda haya ganado el debate. Su enfo- 
que fue consistente con las racionalizaciones explotadoras de la épo- 
ca. Él ideó una justificación lógica razonable para la situación de ex- 
plotación irreprimible. Esto claramente respondía a una necesidad 
urgente de una explicación autorizada. El mundo entero, por así de- 
cirlo, lo pedía. Como característica, debe observarse que no se ha 
hecho ninguna explicación a los pueblos explotados. El sentimiento 
grupal y el sentimiento de los pueblos explotados fueron ignorados 
por completo. Sepúlveda, entonces, puede considerarse como uno de 
los primeros grandes racistas; su argumento era, en efecto, que los 
indios eran inferiores a los españoles, por lo tanto, deberían ser ex- 
plotados.* 


* Thid., pp. 331-332. 
% Ibid., pp. 334-335. 
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Una de las cuestiones más importantes para que este nuevo 
patrón de organización de la explotación se consolide es su inte- 
riorización moral y psicológica incluso en los sectores más afec- 
tados por el mismo. Por eso nacieron las creencias sobre la exis- 
tencia de diferentes razas humanas, como la negra, la roja o la 
amarilla, y de la supremacía natural de la raza blanca entre todas 
ellas.® A continuación reflexiona sobre la transformación de las 
formas de justificarlo. En gran medida, por ser contrario a parte 
del núcleo moral y ético de la filosofía cristiana, que aboga por el 
cuidado de los más desprotegidos, el capitalismo tuvo que inge- 
niárselas para justificar cada vez mejor el racismo, refinando las 
teorías teológicas de Sepúlveda del siglo xv1 y más tarde las pseu- 
docientíficas antropológicas de autores como Cuvier o Gobineau 
del siglo xıx. Para Cox, aún podemos encontrar este refinamien- 
to en nuestros días en discursos humanitaristas de diversa índole: 


Uno de los aspectos más sutiles, y desde el punto de vista de la 
ética cristiana más insidiosos, de esta moral es su propagación del 
prejuicio racial y su dependencia de él cuando lo que pretenden los 
capitalistas es mantener a un pueblo en condiciones de explotación. 
Hasta las teorías más refinadas, modernas y culturales de inferiori- 
dad racial, el capitalismo ha tenido que abandonar la insistencia del 
cristianismo en la fraternidad en aras de la prosperidad del sistema. 
Por lo tanto, no debemos esperar que la clase dominante de las na- 
ciones capitalistas dirigentes defienda realistamente los “derechos 
humanos” de los pueblos del mundo. Y a menudo la inmoralidad en 
este respecto va acompañada de la hipocresía, pues al rendir home- 
naje a las normas cristianas, las naciones dirigentes insisten en que 
su suprema intención es la de establecer precisamente esas normas.” 


En definitiva, el racismo es una estructura inventada por el 
sistema capitalista que despliega prejuicios sobre el color y la cul- 
tura de ciertos pueblos para organizar y justificar su explotación. 
Considera que estos prejuicios fisiológicos, étnicos y lingüísticos 


50 Thid., pp. 335-336, 350-351. 


51 Cox, El capitalismo como sistema, cit., p. 111. 
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fueron escogidos por su funcionalidad a la hora de poder distin- 
guir distintas clases de trabajadores, unos más explotables que 
otros. De esta forma, el racismo es funcional al sistema capitalista 
porque justifica la mayor explotación de unos grupos y porque 
introduce en el seno de la clase obrera la competencia y la desu- 
nión. Sin embargo, no fue una estructura que estuviera en la gé- 
nesis del sistema, sino que aparece cuando éste inicia su desplie- 
gue mundial desde el siglo xv1. En este sentido es considerado un 
factor de aceleración, complementario, muy importante, pero no 
inherente al sistema: 


El hecho de importancia crucial es que la explotación racial es 
simplemente un aspecto del problema de la proletarización del tra- 
bajo, independientemente del color del trabajador. De ahí que el an- 
tagonismo racial sea esencialmente un conflicto político clasista. El 
explotador capitalista, siendo oportunista y práctico, utilizará cual- 
quier conveniencia para mantener su trabajo y otros recursos libre- 
mente explotables. Él diseñará y empleará prejuicios raciales cuando 
eso sea conveniente. De hecho, el proletario blanco del capitalismo 
temprano tuvo que soportar cargas de explotación muy similares a 
las que muchos pueblos de color deben soportar hoy." 


Las implicaciones más devastadoras del racismo capitalista 
fueron las de la esclavitud de los siglos xvm y x1x. El esclavismo 
capitalista ya existía previamente en las primeras ciudades nacio- 
nales como la forma más extrema de explotación, pero esclaviza- 
ban a todo tipo de personas y no mostraban todavía una actitud 
racista. Más adelante en el tiempo, considera que esta forma de 
organizar el trabajo fue la que preparó el terreno para el surgi- 
miento del racismo, que tuvo su mayor esplendor en la trata at- 
lántica de africanos: 


El comercio de esclavos era una situación extrema en la explota- 
ción capitalista de todo el trabajo; sus principios encajaban muy bien 


32 Cox, Caste, Class, and Race: A Study in Social Dynamics, cit., p. 332. 
5 Cox, The Foundations of Capitalism, cit., p. 70. 
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en el mismo patrón de interés que concebía a las personas comunes 
en el hogar como “viciosas”, y que más tarde desarrollaron odio y 
prejuicio racial contra todos los pueblos de color explotables.** 


Es interesante señalar en este punto que conocía la obra de su 
coterráneo trinitense Eric Williams, Capitalismo y esclavitud 
(1944), donde muestra el despliegue moderno del sistema escla- 
vista atlántico y su vinculación al surgimiento de la Revolución 
industrial inglesa. Pero sólo lo referencia muy levemente para 
estar de acuerdo con su tesis sobre las causas de la desaparición 
del sistema esclavista atlántico vinculadas a transformaciones en 
los intereses comerciales exteriores más que a un supuesto hu- 
manitarismo del hombre blanco.* Seguramente Cox no estuvo 
tan de acuerdo con él en el vínculo que establece entre el escla- 
vismo y la Revolución industrial inglesa. Pese a que el esclavis- 
mo podría ser un factor de aceleración del proceso e incluso la 
“forma más pura del racismo”,** para él los cambios cualitativos 
del sistema se debían sobre todo al control sobre el comercio 
internacional. 

El concepto de racismo de Cox tiene una clara conexión con el 
de autores caribeños de su tiempo como Aimé Césaire y Frantz 
Fanon, quienes también plantearon el racismo como un producto 
exclusivamente moderno basado en la deshumanización. El enfo- 
que se ha trabajado mucho contemporáneamente por parte de la 
red Modernidad/Colonialidad, quienes también han venido con- 
siderando al racismo como un producto de la modernidad que 
arranca con la conquista de América. Pero hemos de señalar dos 
importantes diferencias de la visión de Cox con la del enfoque 
decolonial. 

La primera es sobre la concepción del racismo. Ambos coin- 
ciden en señalar la misma naturaleza del racismo y sus inicios. 
Donde se diferencian es en comprender el racismo como estruc- 
tura inherente o complementaria del sistema. Para los decolo- 


5 Thid., p. 385. 


55 Ibid., p. 399. 
3 Cox, Caste, Class, and Race: A Study in Social Dynamics, cit., p. 357. 
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niales, el racismo es inherente al sistema e implica no sólo una 
deshumanización y los consecuentes genocidios sino también la 
inferiorización de formas de ver, vivir y comprender el mundo, 
de filosofías, conocimientos y sistemas complejos de pensamien- 
to. Para Cox, el racismo es complementario al sistema y sólo 
aparece en la medida que se muestra necesario en cada contexto 
para organizar mejor la explotación de la fuerza de trabajo. Los 
decoloniales ponen el concepto de modernidad en el centro de la 
discusión, considerando al capitalismo como su sistema econó- 
mico, tratando de mostrar que el problema principal es que una 
civilización completa con un sistema de pensamiento racista que 
permea todas sus dimensiones está conquistando el mundo. Para 
Cox, la centralidad está en el concepto de capitalismo, en el sis- 
tema económico, aunque luego éste despliegue una civilización 
compleja, un ethos que coloniza los demás campos, cultural, éti- 
co, moral, etcétera. 

La segunda diferencia plantea el problema del eurocentrismo. 
Cox menciona la fuerza asimiladora de la cultura capitalista sobre 
otros pueblos, pero no la tilda de racista. Considera que es supe- 
rior a todas las demás porque trajo “la superioridad de la razón 
por encima de los mitos y creencias”. No duda de la capacidad de 
los pueblos para desarrollarse como planteaba el racismo pletóri- 
co de Sepúlveda, pero no considera negativa la colonización cul- 
tural del capitalismo, apostando por la construcción de un sistema 
socialista que logre profundizar en sus logros. Por el contrario, la 
perspectiva decolonial piensa el racismo como un producto más 
complejo que además de genocidios provocó “epistemicidios” y 
no concibe la posibilidad de acabar con el capitalismo sin una 
transformación civilizatoria que tome en cuenta los aportes de 
culturas no occidentales.” 


57 Ramón Grosfoguel, “Racismo/sexismo epistémico, universidades oc- 
cidentalizadas y los cuatro genocidios/epistemicidios del largo siglo xv1”, 
Tabula Rasa 19 (2013), p. 34. 
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La discusión sobre el racismo 


Hay dos grandes propuestas políticas en la obra de Cox deri- 
vadas de su pensamiento teórico. Una, ya comentada, es que ante 
el imperialismo del sistema capitalista la vanguardia del cambio 
vendrá por la unión de los países atrasados en lucha por el socia- 
lismo. La otra es la apuesta por la asimilación cultural de la pobla- 
ción racializada, enfatizando el caso de los negros en Estados 
Unidos. Esta última es más desarrollada y discutida que la ante- 
rior a lo largo de su obra y fue a la que le consagró su militancia 
académica y docente. 


Cox fue un incansable militante académico y docente, lo de- 
muestran sus prolíficas obras, su inmensidad de horas dedicadas a la 
docencia en escuelas negras y el testimonio de sus estudiantes. Su 
militancia se enfocó en dos objetivos principales. Por un lado, la 
promoción de un criterio propio entre sus estudiantes, a los cuales 
les transmitía su marcada característica de crítica implacable a las 
modas de las interpretaciones sociales del momento fueran del sig- 
no político que fueran. Por otro lado, la defensa argumentada de su 
propia posición, que defendía una política asimiladora en los Esta- 
dos Unidos en un tiempo en el que esa perspectiva se encontraba en 
claro declive frente a las posturas del nacionalismo negro de Mal- 
colm X o los Panteras Negras. Esta opción política está fundamen- 
tada en su teoría sobre el capitalismo y considera que la forma de 
superar el racismo es asimilar a los negros a su cultura para equipa- 
rarlos a la población blanca y, una vez conseguida la igualdad, unirse 
en una sola clase obrera contra el capitalismo. Para conseguir esa 
igualdad la función educativa sería crucial, razón por la cual se dedi- 
ca intensamente a la docencia durante toda su vida. A continuación, 
sintetizaremos su postura desde la concordancia con diferentes acti- 
vistas e intelectuales de la historia de la defensa de los derechos so- 
ciales y políticos de la población negra en Estados Unidos. 

Con el líder histórico abolicionista Frederick Douglass com- 
parte la visión sobre la importancia del empleo. Si el racismo es 
fundamentalmente un problema económico y de clase, el empleo 
funciona de manera determinante como discriminador social en- 
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tre la población negra, con indudables efectos psicológicos que 
derivarían en traumas históricos con el paso de las generaciones. 
Habría que ejercer presión para convertir el empleo en un factor 
de promoción y no de discriminación: 


Hemos tomado el empleo, entonces, como una preocupación 
principal de los negros y de aquellos comprometidos con programas 
para su adaptación social [...] Frederick Douglass recordó una expe- 
riencia suya que sugiere el lugar absorbente del empleo en la concep- 
ción que el negro tiene de sí mismo [...] el hombre tiende a ser lo que 
hace, y el desempleo, por supuesto, significa que no hace nada. Inci- 
dentalmente, el registro de un movimiento tan pequeño en el estatus 
económico entre los negros debería poner a los militantes en guardia 
con respecto a las afirmaciones de que no ha habido cambios conse- 
cuentes en el estatus social y económico de los negros desde 1860.** 


Con el sociólogo W. E. B. Du Bois comparte la visión de fo- 
mentar las relaciones interraciales para la consecución de la igual- 
dad, sobre todo en el campo de la lucha proletaria, la amistad y las 
relaciones maritales: 


[...] después de un largo e intensivo estudio de las relaciones racia- 
les, W. E. B. Du Bois explicó: “Si el blanco y el negro en el sur 
fueran libres e inteligentes, habría amistad y alguno matrimonios 
mixtos, y así será” [...] A lo largo de la historia de las relaciones ra- 
ciales en los Estados Unidos siempre ha habido mestizaje entre 
blancos y negros tanto a través del matrimonio como de las relacio- 
nes informales.* 


Pero su activista preferido y más respetado fue sin lugar a du- 
das Martin Luther King Jr. Con él compartió el enfoque gandhia- 
no de la no violencia, fundamentado en un “amor cristiano” que 
los negros practicaban desde la época del esclavismo y que pro- 
mulgaba una contundente lucha pacífica interracial por la inte- 


58 Cox, Race Relations: Elements and Social Dynamics, cit., pp. 273-274. 
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gración de la población negra como sujetos de pleno derecho, 
basada fundamentalmente en estrategias como el boicot, las mar- 
chas pacíficas o la intervención en los medios de comunicación. 
Este enfoque que luchaba por la asimilación de los negros a la 
sociedad americana, cuyo punto de partida lo ubica en el gesto 
rebelde de Rosa Parks en 1955 al ser arrestada por sentarse en un 
lugar reservado para blancos en un autobús, fue promulgado y 
defendido sobre todo por la clase media, que era la clase en la que 
se había criado y formado Cox.“ 

Esta postura estaba en clara discordancia con las principales 
tendencias políticas del movimiento negro de Estados Unidos en 
su tiempo. Por esta razón, dedicó todavía más líneas a criticar la 
postura de sus adversarios que a defender la suya propia. Entre 
sus críticas, destacaría la oposición a varias ideas del nacionalismo 
negro de varias corrientes políticas. Revisaremos algunas de ellas 
desde su debate con sus principales activistas. 

Comenzaremos por sus comentarios a la obra de Frantz Fa- 
non. Cox parece respetar su ímpetu revolucionario antiimperia- 
lista, pero no comparte las interpretaciones que el movimiento 
negro hace de su obra. Señala que la lectura contemporánea de su 
clásico Los condenados de la tierra (1961) es errónea al creer que la 
situación de la población negra al interior de Estados Unidos era 
similar a la de una colonia como Argelia.” Para Cox, esta idea es 
inaceptable y está en clara relación con el análisis que ya criticó 
décadas atrás, sobre la similitud que la sociología estadounidense 
hacía del racismo con el sistema de castas de la India. Esta con- 
cepción era utilizada para justificar estrategias políticas separatis- 
tas que buscaban una lucha por la independencia de una supuesta 
colonia creando el error teórico y político de postular un nacio- 
nalismo negro. Para Cox, el único nacionalismo que había que 
defender era el americano, dentro del cual había que luchar por 
abolir el racismo que lo caracterizaba. 

Así, se posicionaba contra la idea de “colonialismo interno” 
que fue promovida por parte de los movimientos negros de Esta- 


%% Thid., p. 191. 
6t Thid., p. 211. 


96 Marxismo negro 


dos Unidos en la primera mitad del siglo xx. Bajo esta idea, co- 
menzaron a proclamarse como un pueblo que era tratado como 
una “colonia interna” dentro de su país, tejiendo alianzas con las 
luchas anticoloniales de África y debatiendo el racismo estructu- 
ral en el seno de Estados Unidos. Esta idea fue teorizada a finales 
de los años cuarenta, entre otros, por el marxista afroamericano 
Harry Haywood en su obra Negro Liberation (1948).* Por otro 


& El propio Haywood narra que construyó la idea de colonialismo inter- 
no durante una estancia en Moscú en 1927 junto al marxista afrosudafricano 
James La Guma, debido a la similitud que había en el trato a la población 
negra en ambos contextos (sur de los eeuu y Sudáfrica), con el objetivo de 
influir sobre las discusiones del VI Congreso del Comintern de 1928, donde 
finalmente se aceptó la tesis en sus conclusiones (Harry Haywood, Black 
Boshevick: An Autobiography of an Afro-American Communist, Chicago, Libe- 
rator Press, 1978, pp. 235ss.). Haywood no publicó los resultados de su in- 
vestigación hasta 1948 debido a su involucramiento militar en la Guerra 
Civil Española y la Segunda Guerra Mundial. Fue entonces cuando por fin 
compartió la que sería la primera exposición sistemática sobre la idea de 
colonialismo interno, aplicada al contexto del sur de los revu, donde sinteti- 
zó la idea de la siguiente forma: “Aunque la comunidad negra en esta área 
[sur de los revu] tiene unidos todos los elementos económicos y sociales del 
capitalismo, no debemos perder de vista el hecho decisivo de que la econo- 
mía de la región sigue atrasada y apegada al carácter agrario. El desarrollo 
completo del capitalismo moderno ha sido arrestado arbitrariamente. Á este 
respecto, la economía de la región es típica de la de las naciones coloniales y 
otras naciones retrasadas. Se puede decir que el Cinturón Negro es una es- 
pecie de «colonia interna» del imperialismo estadounidense, hecho para fun- 
cionar principalmente como la materia prima de este último. El carácter de 
la opresión del pueblo negro en ningún sentido difiere del de los pueblos 
coloniales. La economía de la región no está controlada por los capitalistas 
negros. Su dirección inmediata está en manos de los capitalistas y propieta- 
rios locales blancos, que actúan como el comando avanzado para los verda- 
deros gobernantes, la dinastía financiera de Wall Street” (Harry Haywood, 
Negro Liberation, Nueva York, International Publishers, 1948, p. 146). Es 
interesante señalar en este punto que la idea de colonialismo interno fue 
introducida en el pensamiento crítico latinoamericano por los pensadores 
mexicanos Pablo González Casanova y Rodolfo Stavenhagen a principios de 
los años sesenta, quienes tomaron el término del sociólogo americano Char- 
les Wright Mills y lo desarrollaron para su contexto, teniendo un gran im- 
pacto en las ciencias sociales latinoamericanas hasta nuestros días. Casanova 
llega a afirmar: “El planteamiento [del colonialismo interno] correspondió a 
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lado, los comentarios dedicados al jamaiquino Marcus Garvey 
sirvieron a Cox para exponer su rechazo a la reivindicación de las 
tradiciones culturales africanas ancestrales y a la idea de promo- 
ver la migración a Africa de la población negra, la cual encontra- 
ría en aquellos países una situación social peor de la que vivían en 
Estados Unidos. Llega a considerar a Garvey un hipócrita que 
promueve una migración a Africa que él nunca realizó”. Para 
Cox, las ideas de Garvey se expandirían en las reivindicaciones 
del nacionalismo negro islámico de activistas como Elijah Mu- 
hammad y Malcolm X. Consideraba a la Nación del Islam, que 
tuvo su auge en los años cincuenta y sesenta, como una versión 
islámica de las ideas racistas, violentas, separatistas y místicas de 
Garvey, empeorando aún más su visión con el uso del islam como 
forma de oponerse a la religión mayoritaria de los blancos, per- 
diendo bajo su punto de vista la potencia amorosa en la que la 
población negra estadounidense había convertido al cristianismo 
desde la época del esclavismo.* 

Finalmente, Cox se enfrenta a la tradición del Black Power 
que tuvo su auge en los años sesenta y setenta de la mano de acti- 
vistas como Stokely Carmichael y de organizaciones como los 
Panteras Negras. Estos movimientos también eran para Cox una 
nueva versión del garveyismo porque promulgaban una autonomía 
política, económica y social de la población negra y una revalori- 
zación de su cultura popular. No estaba de acuerdo con la estra- 


esfuerzos semejantes que fueron precedidos por C. Wright Mills, quien de 
hecho fue el primero en usar la expresión «colonialismo interno» (Pablo 
González Casanova, “El colonialismo interno (una redefinición)”, en A. Bo- 
rón, J. Amadeo y S. González (comps.), La teoría marxista hoy. Problemas y 
perspectivas, Buenos Aires, cLacso, 2006, p. 415). Como acabamos de com- 
probar, esta afirmación de Casanova no es verdadera, pues no fue Mills quien 
utilizó por primera vez el término de colonialismo interno en 1959, sino que 
éste había sido acuñado décadas antes por marxistas negros como Harry Ha- 
ywood. Este origen del concepto “colonialismo interno” en los marxismos 
negros de la primera mitad del siglo xx es desconocido por toda la escuela 
latinoamericana del colonialismo interno. 

© Cox, Race Relations: Elements and Social Dynamics, cit., pp. 220-233. 

& Ibid., p. 233. 
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tegia violenta ni con la idea de autonomía y menos comulgaba 
con la idea de reivindicar una cultura negra basada en valores de 
la clase baja lumpenproletarizada de los guetos. Consideraba a 
estos grupos como delincuentes, como parte de una “mafia ne- 
gra” más que de un “poder negro”.* 

Recapitulando, por ser crítico ante el trabajo de autores respe- 
tados de su época y de tendencias políticas en boga, Oliver C. Cox 
fue un autor poco tomado en cuenta. Y no sólo por eso, también 
influyeron circunstancias personales y su peculiar abordaje teórico 
y metodológico, el cual fue demasiado original para su tiempo y 
contexto, desarrollando de forma inaudita, profunda y muy tem- 
prana el vínculo entre el racismo y el capitalismo de manera siste- 
mática. Como hemos tratado de demostrar, consideramos que en 
gran medida su aporte viene mediado por su lugar de enunciación. 
Como crítico negro de Estados Unidos se interesó por la discusión 
racial de su tiempo y contexto, como crítico negro caribeño desple- 
gó la crítica al capitalismo como sistema mundial. Diversas circuns- 
tancias de su camino de vida y las implicaciones políticas de algunos 
de sus postulados le llevaron a no ser muy escuchado ni por unos ni 
por otros, quedando su obra en el letargo del olvido tanto en Esta- 
dos Unidos como en el Caribe, cuestión que recién se está comen- 
zando a tratar de enmendar. Indagar en los orígenes del racismo le 
llevó a realizar una trilogía sobre la teoría y la historia del capitalis- 
mo, el cual entendió como una forma de organización social, un 
complejo ethos, cultura y civilización que se había impuesto en el 
mundo por su carácter inherentemente expansionista e imperialis- 
ta. De esta forma, anticipó aspectos de varias teorías y corrientes 
posteriores, como vimos en el caso de la perspectiva del siste- 
ma-mundo y las hipótesis decoloniales. Confiamos en la fecundi- 
dad de seguir tejiendo con los aportes de Oliver C. Cox la memoria 
de las teorías críticas y las luchas de nuestra región y del mundo, 
para seguir pensando y ensayando modos de salir de la encrucijada, 
de ese “gran drama” en palabras del propio Cox, al que nos arroja 
este moderno sistema mundial capitalista: el racismo. 


6 Ibid., p. 298. 
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I. Imperialismo 


Éstos son los tiempos funestos, mi amor. 

Por toda la tierra avanzan a rastras escarabajos morenos. 

El brillo del sol está escondido en el cielo. 

Las flores rojas inclinan su cabeza en terrible pesar. 

Estos son los tiempos funestos, mi amor. 

Es la temporada de opresión, metal oscuro y lágrimas. 

Es el festival de pistolas, el carnaval de miseria. 

Por todas partes las caras de los hombres se ven tensas y an- 
siosas. 

¿Quién viene caminando en la oscuridad de la noche? 

¿Las botas de quién marchan pesadamente sobre la hierba 
tierna? 

Es el hombre de la muerte, mi amor, el invasor extranjero 
mirándote dormir y apuntando a tu sueño. 


El imperialismo británico comenzó a finales del siglo xv y al- 
canzó su cénit después de la Primera Guerra Mundial cuando me- 
diante los tratados de paz de Versalles en 1919 le fueron otorgados 
la posesión de varios territorios coloniales pertenecientes al Segun- 
do Reich alemán. En el periodo de entreguerras, sólo perdió pose- 
siones de Irlanda y Egipto (1922) e Iraq (1932). Después de la Se- 
gunda Guerra Mundial, ante la emergencia de grandes movimientos 
de lucha anticolonial y del mandato impulsado por la onv, el pro- 
ceso de descolonización se aceleró. La primera independencia fue 
la de Jordania en 1946, seguida de Nueva Zelanda (1947), Birma- 
nia, Ceilán y Nepal (1948), India (1950), Sudán y Pakistán (1956), 
Malasia y Ghana (1957), Nigeria, Somalia y Chipre (1960), Sierra 
Leona, Tanganica, Sudáfrica y Kuwait (1961), Uganda, Jamaica y 
Trinidad y Tobago (1962), Kenia, Zanzíbar y Singapur (1963), Mal- 


! Martin Carter, “Éstos son los tiempos funestos, mi amor”, en Ellis 
(coord.), Poetas del Caribe anglófono, tomo TI, cit., p. 165. 
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ta, Camerún, Malaui, Tanzania y Zambia (1964), Gambia (1965), 
Botsuana, Lesoto, Barbados y Guyana (1966), Granada (1967), 
Mauricio (1968), Suazilandia (1968), Tonga (1970), Bahréin, Catar, 
Omán y Emiratos Árabes Unidos (1971), Bahamas (1973), Seyche- 
lles (1976), Tuvalu, Islas Salomón y Dominica (1978), San Vicente y 
las Granadinas y Santa Lucía (1979), Zimbabue y Vanuatu (1980), 
Antigua y Barbuda y Belice (1981), Canadá (1982), San Cristóbal y 
Nieves (1983), Brunéi (1984), Australia (1986), Fiyi (1987) y Hong 
Kong (1997). 

Ante la tesitura descolonizadora, Gran Bretaña construyó des- 
de el siglo xix un sistema más flexible de control de sus excolo- 
nias, lo que se conoce como neocolonialismo o postimperialismo. 
A principios del siglo xx, después de varias “conferencias impe- 
riales” entre representantes de las diferentes colonias, se procla- 
mó el “Estatuto de Westminster” de 1931 que igualaba legalmen- 
te a la metrópolis y los autogobiernos de las colonias. De forma 
paralela, en estas conferencias fue presentado desde 1917 la idea 
de una Commonwelth of Nations (Mancomunidad de naciones). 
El término “Commonwelth' tiene un peso histórico importante 
en Inglaterra. Entre 1649 y 1660 fue abolida la monarquía y pro- 
clamada la Commonwelth of England, un gobierno republicano 
que también incluyó a Gales, Irlanda y Escocia. Pese a los pocos 
años que duró la experiencia, la idea quedó en la memoria de los 
británicos relacionada con la posibilidad de convivir entre dife- 
rentes naciones en un mismo espacio político en régimen de 
igualdad entre ellas. Retomando esta idea, en 1921 nació la Com- 
monwelth of Nations, que sustituyó la definición jurídica de “Im- 
perio británico” y, tratando de ofrecer una amplia autonomía a los 
gobiernos coloniales, propuso una convivencia política bajo un 
mismo jefe de Estado: el monarca de Gran Bretaña. La propuesta 
tuvo un éxito considerable pero no consiguió su objetivo origina- 
rio y, finalmente, muchos territorios optaron por la independen- 
cia. Sin embargo, la organización se reconfiguró y dura hasta 
nuestros días como espacio político de libre asociación de 53 na- 
ciones que cooperan en diferentes materias, teniendo al monarca 
británico como su cabeza y basando su esencia en la existencia de 
lazos históricos y sociales con el antiguo Imperio británico. Des- 
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de esta organización Gran Bretaña sigue ejerciendo imperialis- 
mos de diverso tipo en sus excolonias.? 

Además del control de la Commonwelth, Gran Bretaña toda- 
vía mantiene la posesión de 11 territorios del mundo sobre los 
que pesa un mandato de la ONU para su descolonización (Angui- 
la, Bermudas, Gibraltar, Guam, Islas Caimán, Islas Malvinas, Is- 
las Turcas y Caicos, Islas Vírgenes Británicas, Montserrat, Islas 
Pitcairn, Santa Elena, Ascensión y Tristán de Acuña) y de Acroti- 
ri y Dhekelia (reclamado por Chipre), Islas Georgias del Sur, 
Sandwich del Sur y Malvinas (reclamadas por Argentina), Terri- 
torio Antártico Británico (reclamado por Chile y Argentina), Te- 
rritorio Británico del Océano Índico (reclamado por Mauricio y 
Seychelles), además de las Dependencias de la Corona (Bailiazgos 
de Guernesey y Jersey e Isla de Man). En esta larga historia de 
imperialismo británico, las del Caribe fueron de sus primeras po- 
sesiones coloniales, estableciendo colonias estables en la región a 
partir del siglo xvi en el siguiente orden: Barbados (1627), San 
Cristóbal y Nieves (1628), Montserrat (1632), Anguila (1650), Is- 
las Caimán y Jamaica (1655), Antigua y Barbuda (1667), Islas Vír- 
genes (1672), Granada (1762), Dominica (1763), San Vicente y las 
Granadinas (1763), Bahamas (1784), Guyana (1796), Islas Turcas 
y Caicos (1799), Trinidad y Tobago (1802), Santa Lucía (1814) y 
Belice (1862). A estas se puede añadir el caso de La Florida que fue 
tomada en 1763, pero perdida de nuevo en 1779 y finalmente ane- 
xada en 1821 a los Estados Unidos. 

En el Caribe, la lucha contra el imperialismo la lideraron pri- 
mero los pueblos indígenas que se opusieron a la invasión de sus 
territorios. A éstos, los conquistadores europeos, les distinguie- 
ron de dos grandes formas: los indios buenos y los indios malos. 
Entendieron que los buenos eran los taínos y los malos, los cari- 


? La bibliografía sobre el neocolonialismo, neoimperialismo o postim- 
perialismo es abundante y no debe confundirse con el término poscolonia- 
lismo, que suele hacer referencia a estudios de carácter más cultural. El estu- 
dio del pensador y político ghanés Kwame Nkrumah continúa siendo una de 
las referencias fundamentales. Véase Kwame Nkrumah, Neo-colonialismo: la 
última etapa del imperialismo, México, Siglo XXI, 1966. 
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bes. A los buenos, que se caracterizaban por su cooperación ante 
la colonización, los estereotiparon enormemente reforzando el 
legendario mito profundamente racista y paternalista del “buen 
salvaje”. Los malos, que eran los que oponían resistencia a la co- 
lonización y la evangelización, fueron tildados de bestias demo- 
níacas capaces de las más feroces crueldades. Pese a ello, final- 
mente todos fueron tratados con gran brutalidad y puestos a 
trabajar de manera forzada en la construcción de ciudades y en la 
producción de materias primas o vendidos como esclavos y sir- 
vientes en Europa. La brutalidad del trato llegó a oídos de algu- 
nos frailes, nobles, empresarios y reyes que temieron por el triun- 
fo de la expansión de las empresas coloniales ante el exterminio 
de la población local y la consiguiente pérdida de mano de obra, 
además de constituir una afrenta a los principios de la moral y la 
ética cristianas, surgiendo los llamados movimientos de “defensa 
de los indios”. Estos comenzaron desde el siglo xv1 en el Caribe 
hispano y el primero de sus representantes fue el fraile Antonio 
de Montesinos, quien en 1511 pronunció en Santo Domingo un 
famoso sermón sobre el tema. Pero el más importante sin ningu- 
na duda fue el obispo de Chiapas, Bartolomé de las Casas, quien 
viajó a España para confrontar en la llamada Controversia de Va- 
lladolid (1550-1551) a los legitimadores del uso de la violencia 
hacia estos pueblos liderados por fray Ginés de Sepúlveda. Este 
debate le sirvió para escribir su obra más famosa, la Brevísima re- 
lación de la destrucción de las Indias (1552), donde narró el proceso 
de maltrato a los indígenas y argumentó su defensa desde postu- 
lados religiosos y filosóficos. 

En términos generales, estos “defensores” postulaban que los 
indios no eran herejes sino algo así como “pueblos sin religión” y 
que existía un mandato divino para su evangelización. Las accio- 
nes que impidieran esta ley de Dios, como la explotación en las 
encomiendas, serían duramente criticadas por ellos. Sus intereses 
estaban así del lado del Vaticano y la idea de expansión universal 
de la única y verdadera fe cristiana por todo el mundo, chocando 
con los intereses de los encomenderos y empresarios europeos 
que se lucraban del trabajo forzado de los pueblos indios. Para 
solucionar el problema de la falta de mano de obra en las colonias 
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estos “defensores” llegaron a proponer la importación de pobla- 
ción africana esclavizada. Consideraban que los indios podían ser 
mejor evangelizados y que se iba a acabar el mundo si no les ino- 
culaban al verdadero Dios; pero con los africanos, que eran vistos 
como bestias herejes, no habría problema. El propio Bartolomé 
de las Casas se arrepintió al final de su vida de haber hecho seme- 
jante propuesta que contradecía todos sus postulados religiosos y 
filosóficos acerca de la libertad humana.* De esta forma, comen- 
zaron a llegar esclavos africanos para trabajar forzadamente en el 
Caribe, pero ni así se logró frenar el maltrato a los indígenas. El 
debate sobre el exterminio de esta población en la región es am- 
plio. Hay desde quienes consideran que hubo un exterminio to- 
tal, quedando sólo algunas herencias culturales, hasta quienes 
sostienen que eso es un mito y que hasta nuestros días estos pue- 
blos están presentes. Pero nadie duda de la existencia de una ca- 
tástrofe demográfica, variando las razones sobre sus causas y las 
definiciones de su naturaleza, desde quienes postulan que existió 
un genocidio en toda regla hasta quienes dicen que las enferme- 
dades fueron la principal causa, además de toda una extensa 
gama de posiciones intermedias. En cualquier caso, sobre todo 
en el Caribe británico la población negra conformaría una clara 
mayoría que podía llegar a representar hasta el 90 por 100 se- 
gún el territorio. 

Por esta razón, en el Caribe británico a las primeras resisten- 
cias antiimperialistas de la población local le siguieron las luchas 
de los llamados cimarrones, esclavos que se escapaban de las plan- 
taciones y formaban refugios y comunidades libres en las monta- 
ñas. Las luchas fueron continuadas en los siglos x1x y xx por mo- 
vimientos nacionalistas con base en la población negra y algo de 
apoyo titubeante de la población mulata, asiática y criolla. En el 
caso de la confluencia con la población asiática, el problema estri- 
baba en que la población negra les veía como competidores ex- 
tranjeros indeseables y en el caso de la población criolla y mulata 


* Para una crítica al paternalismo colonial racista de los llamados defen- 
sores de los indios, véase Eduardo Subirats, El continente vacío, México, Siglo 
XXI, 1994. 
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que solían ponerse de lado de los blancos coloniales para proteger 
sus pequeños privilegios frente a las masas desposeídas de pobla- 
ción negra. 

El periodo de descolonización política del Caribe anglófono 
en la segunda mitad del siglo xx coincidió con el de la descoloni- 
zación de otras colonias del Imperio británico, uniéndose espe- 
cialmente a las de Africa a través del panafricanismo. La reflexión 
que acompañó estos procesos puso énfasis en mostrar la depen- 
dencia de todo tipo que se mantenía hacia las metrópolis incluso 
después de las independencias, expandiendo más allá de éstas la 
idea de la lucha antiimperialista. El despliegue de este pensa- 
miento tuvo su auge en el periodo de entreguerras a raíz de la 
invasión italiana de Etiopía en 1935, único territorio autónomo 
que quedaba en África junto a Liberia. En ese momento, líderes y 
pensadores africanos y afrodescendientes de todo el mundo orga- 
nizaron decididamente acciones y asociaciones para luchar contra 
el imperialismo que asolaba a la población negra en todo el mun- 
do. En estos grupos destacaría la presencia numerosa de activistas 
caribeños y sus acciones tendrían su desarrollo mayoritariamente 
en el seno de las metrópolis imperiales, destacando las de Lon- 
dres y París. En este sentido, Paget Henry hace una interesante 
apreciación crítica acerca de cierto “providencialismo” paterna- 
lista presente en el pensamiento afrocaribeño desde el siglo xıx 
mediante el cual se veían a sí mismos como los más capaces, debi- 
do a su cultura moderna y civilizada, a la hora de impulsar un 
proceso de autonomía política en el continente africano.* 

De entre todas las corrientes de pensamiento presentes en los 
movimientos antiimperialistas de África y el Caribe, el marxismo 
negro fue sin duda una de las principales. Es más, podríamos afir- 
mar que es en el desarrollo de esta temática y ante esta coyuntura 
donde surge la corriente, afirmándose contra el giro político del 
Comintern en el periodo de entreguerras que se centraría en la 
lucha contra el fascismo, fijando al imperialismo y al colonialismo 


* Paget Henry, “Blyden y Firmin. La filosofía afrocaribeña inglesa”, en 
E. Dussel, E. Mendieta y C. Bohórquez (eds.), El pensamiento filosófico latinoa- 
mericano, del Caribe y “Latino” (1300-2000), México, Siglo XXI, 2009, p. 238. 
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como un problema secundario. Ánte este cierre ideológico en el 
campo socialista, el marxismo negro continuó la rica tradición 
marxista de crítica al imperialismo abierta por Marx y Engels. 
Ellos no llegaron a sistematizar teóricamente el problema del im- 
perialismo y el colonialismo de forma contundente, pero le otor- 
garon un espacio privilegiado en muchas de sus reflexiones enten- 
diéndolo como parte fundamental de la “acumulación originaria 

de Capital.* La tarea fue continuada fundamentalmente por Rosa 
Luxemburg en La acumulación de Capital. Una contribución a la ex- 
plicación económica del imperialismo (1913) y por Lenin en Imperia- 
lismo, fase superior del capitalismo (1916). Estas obras sirvieron de 
base a los marxismos negros y anticoloniales de todo el mundo 
para continuar una reflexión que durante unas décadas estuvo 
eclipsada en los centros neurálgicos del movimiento comunista. 


Los marxismos negros africanos se caracterizaron por abordar 
esta temática desde el punto de vista de la construcción de la in- 
dependencia de sus países, poniendo especial énfasis en pensar la 
vinculación de las organizaciones sociales ancestrales con proyec- 
tos revolucionarios socialistas. En estos estudios destacan las 
obras de cuatro grandes líderes políticos. Julius Nyerere, líder del 
movimiento anticolonial de Tanganica, quien propició la inde- 
pendencia del país y obtuvo su primera presidencia en 1961. In- 
centivó el proceso de unificación con Zanzíbar y fue el primer 
presidente de la nueva República de Tanzania desde 1964 hasta 
1985. Fue reconocido por implementar una política socialista con 
raíces ancestrales bajo el principio de Ujamaa, concepto swahili 
vinculado a la hermandad y la familia.* Kwame Nkrumah, líder de 
la independencia de Ghana de 1960, fue su primer presidente 


5 Sobre el tema se puede revisar la compilación de textos de Marx y En- 
gels sobre el colonialismo, véase Karl Karl y Friedrich Engels, Sobre el colo- 
nialismo, Madrid, Júcar, 1978. También es interesante el estudio de Néstor 
Kohan sobre la cuestión: Marx en su (tercer mundo). Hacia un socialismo no 
colonizado, La Habana, Juan Marinello, 2003. x y 

6 Julius Nyerere, Socialismo, democracia, unidad, Bilbao, Zero, 1972 
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hasta 1968; implementó políticas socialistas y escribió numerosas 
obras sobre el panafricanismo y el neocolonialismo contemporá- 
neo.” Amílcar Cabral fundó el Partido para la independencia de 
Guinea y Cabo Verde con el que se enfrentó militarmente al 
poder colonial portugués, propiciando la independencia de 
Guinea Bissau y Cabo Verde en 1974 y 1975, respectivamente. 
Fue asesinado en 1973 sin llegar a ver concluido con éxito su pro- 
yecto, pero nos dejó como legado numerosas obras sobre el pro- 
yecto socialista y la revolución educativa que proyectó para el 
país.* Por último, Thomas Sankara, político burkinés que tomó 
el poder en 1983 mediante una revolución popular para revertir 
la situación de dependencia neocolonial hacia Francia; imple- 
mentó una de las reformas socialistas más ambiciosas conocidas 
en la historia de Africa. Fue derrocado y asesinado por un golpe 
de Estado en 1987, pero pasó a la historia como el “Che africano” 
y sus ideas aún inspiran a jóvenes en todo el continente. Durante 
sus años revolucionarios escribió numerosas obras donde hacía 
especial énfasis en el papel de la mujer para la consecución de la 
revolución africana.” Estos cuatro líderes formaron parte del mo- 
vimiento y las ideas panafricanistas desde una visión heterodoxa y 
vernácula del marxismo adaptado a sus historias y experiencias de 
vida, teniendo en el horizonte la conformación de un continente 
libre de imperialismo. 


En el caso de los marxismos negros de Estados Unidos el pro- 
blema imperialista no fue una de las temáticas más trabajadas, 
pero siempre estuvo en su punto de mira dado que los afroameri- 
canos postularon la idea de que conformaban una “colonia inter- 
na” dentro del país. Entre los trabajos sobre el tema destaca el 
temprano ensayo de W. E. B. Du Bois sobre la crítica a las razo- 


7 Kwame Nkrumah, África debe unirse, Barcelona, Bellaterra, 2010 [1963]. 

$ Amílcar Cabral, Nacionalismo y cultura, Barcelona, Bellaterra, 1999 
[1969] 

? Thomas Sankara, La emancipación de la mujer y la lucha africana por la 
libertad, Nueva York, Pathfinder, 2007 [1987]. 
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nes imperialistas de la Primera Guerra Mundial,” y el énfasis de 
Stokely Carmichael de enmarcar las luchas del Black Power den- 
tro de las luchas panafricanistas y antiimperialistas del “Tercer 
Mundo”. 

En cuanto al Caribe, debido a su posición geopolítica dentro 
del sistema mundial capitalista, quizá sea la región con mayor 
producción de pensamiento sobre el imperialismo que exista. Las 
obras y enfoques son numerosos, pero podemos destacar la visión 
panorámica ofrecida por el excelente estudio del puertorriqueño 
Juan Bosch, De Cristóbal Colón a Fidel Castro. El Caribe, frontera 
imperial (1970). Dentro de este movimiento, la corriente del mar- 
xismo negro realizó aportes muy importantes como las obras pre- 
cursoras del haitiano Jean Price-Mars (Así habló el tío, 1928) y las 
de surinamés Anton de Kom (Nosotros, los esclavos de Surinam, 
1934), así como las de los pensadores martiniqueses Aimé Césaire 
y Frantz Fanon, quienes escribieron respectivamente el Discurso 
sobre el colonialismo (1950) y Los condenados de la tierra (1961), obras 
que tuvieron un gran impacto en las luchas anticoloniales de todo 
el mundo. 

Pero serían los marxistas negros del Caribe anglófono, los au- 
ténticos campeones en la crítica al imperialismo debido a su gran 
capacidad analítica sobre el Imperio heredada del sistema educa- 
tivo colonial británico mezclada con una atenta lectura de los 
principios de la economía política crítica. Uno de ellos, el trini- 
tense George Padmore, llegaría a ser considerado el “padre de la 
emancipación africana” por su vasto trabajo académico y activista 
sobre el imperialismo en el continente. Su amigo de la infancia, 
C. L. R. James, escribiría numerosas obras sobre el imperialismo 
desde una perspectiva de mayor énfasis en la historia. Ambos fue- 
ron líderes panafricanistas de nivel mundial junto a otras figuras 
de su región como el guyanés T. Ras Makonnen." Por otro lado, 
el trinitense Eric Williams dedicaría un libro a la historia del im- 


10 W, E. B. Du Bois, “The African Roots of War”, Atlantic Monthly 115 
(1915), pp. 707-714. 

11 'T. Ras Makonnen, Pan-Africanism from Within, Oxford, Oxford Uni- 
versity Press, 2017 [1973]. 
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perialismo en el Caribe de similar objetivo al de Juan Bosch” y 
también son de gran importancia los escritos del revolucionario 
granadino Maurice Bishop, quien presidió su país desde 1979 im- 
plementando numerosas políticas de corte socialista hasta que fue 
asesinado en 1983." Pero, por su dedicación casi exclusiva a la 
lucha antiimperialista y el volumen de obras que escribieron, esta 
temática la desarrollaremos a través del estudio de las figuras de 
George Padmore y C. L. R. James. 


12 Eric Williams, De Colón a Castro: historia del Caribe, México, Instituto 
Mora, 2009 [1970]. 

1% Maurice Bishop, La revolución granadina, Nueva York, Pathfinder, 1984 
[1979-1983]. 


George Padmore'* 


Malcolm Evan Meredith Nurse (Trinidad, 1903-Londres, 1959) 
nació en Arouca, pequeña ciudad cerca de Puerto España. Su ma- 
dre, perteneciente a una familia negra de clase media, se casó con 
James Hubert Alphonse Nurse, hijo de un emigrante nacido es- 
clavo en una plantación de Barbados, quien tuvo casi siempre un 
rol dirigente y político en la zona relacionado con su trabajo 
como director de una prestigiosa escuela católica regional y con 
su actividad como científico botánico y agrario del gobierno de la 
isla. Varias biografías señalan que en estos años de niñez obtuvo 
la doble influencia del incipiente nacionalismo negro de algunos 
sectores de la clase media, por parte de madre, y de la pasión por 
el liderazgo político e intelectual y el trabajo por parte de su pa- 


14 Una versión previa, resumida e incompleta de este epígrafe fue publi- 
cada como “George Padmore: internacionalismo y antiimperialismo negro”, 
Revista de Estudos e Pesquisas sobre as Americas 11, 3 (2017), pp. 75-96. 
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dre.'* Malcolm asistiría a escuelas privadas en Puerto España gra- 
duándose de la secundaria en 1918. Luego trabajó como periodis- 
ta en el Trinidad Guardian, uno de los periódicos más importantes 
de la isla, cuyo editorial se manifestaba a favor de los intereses de 
la clase dirigente blanca probritánica de Trinidad. En estos años 
se casaría con Julia Semper, también perteneciente a la clase me- 
dia negra de la isla, teniendo pronto una hija. A finales de 1924, 
migró a Estados Unidos para completar sus estudios superiores 
en algún oficio que le permitiera regresar a Trinidad con la for- 
mación necesaria para acceder a un trabajo cualificado con el que 
mantener a su familia. 

Pero la estancia estudiantil en Nueva York y Washington re- 
volucionaría para siempre su vida. El contexto del “Renacimiento 
de Harlem” y el activismo negro estudiantil le acercaron a los 
círculos políticos del Partido Comunista, involucrándose desde 
1927 en cargos de responsabilidad relacionados con acercar polí- 
ticamente a obreros negros y blancos. Paralelamente, continuaría 
su labor periodística en diversos medios estudiantiles y comunis- 
tas utilizando en 1928 por primera vez el pseudónimo de George 
Padmore, nombre que finalmente sería adoptado para el resto de 
su vida. Este cambio hasta de su propio nombre evidenciaría un 
giro vital sin retorno en su existencia, la cual estaría de ahora en 
adelante completamente ligada al activismo político antiimperia- 
lista. Malcolm Nurse desaparecía y con él su antigua vida. En 
1929 viajaría a Moscú para no regresar y, pese a que siempre man- 
tuvo una comunicación con su esposa y su hija, nunca volvería a 
verlas. 

Entre 1929 y 1934 serviría a la Internacional Comunista (Co- 
mintern) como asesor en asuntos referidos a luchas anticoloniales 
y movimientos de liberación negra. De esta época destaca, ade- 
más de su intensa labor periodística colaborando en diferentes 
medios, su participación en la organización de la Primera Confe- 
rencia Internacional de Trabajadores Negros celebrada en 1930 
en Hamburgo y la publicación de su primer libro The Life and 


5 James Hooker, Black Revolutionary: George Padmore's Path from Com- 
munism to Pan-Africanism, Londres, Pall Mall Press, 1967, p. 6. 
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Struggles of Negro Toilers (1931). En 1934 sería expulsado del Par- 
tido Comunista y declarado persona non grata debido a las friccio- 
nes generadas por la postura tibia del Comintern ante los asuntos 
relacionados con las luchas anticoloniales, instalándose en Lon- 
dres hasta casi el final de su vida. 

Los años treinta y cuarenta fueron muy productivos destacan- 
do su intensa militancia panafricanista a través de la labor perio- 
dística y la fundación de la International African Friends of Aby- 
sinia y el International African Services Bureau junto a C. L. R. 
James, Jomo Kenyatta, Amy Garvey, T. Ras Makonnen y otros. 
De esta época también son sus libros How Britain Rules Africa 
(1936), Africa and World Peace (1937), The White Man’s, Duty: An 
Analysis of the Colonial Question in Light of the Atlantic Charter 
(1942), Voice of Coloured Labour (1945) y Africa: Britain's Third Em- 
pire (1949), todos ellos dedicados a compilar información, inter- 
pretar y proponer estrategias de lucha para fortalecer las pugnas 
antiimperialistas. El punto culmen de esta época sería la organi- 
zación del V Congreso Pan-Africanista de 1945 en Mánchester. 
Pese a ello, nunca abandonaría su apuesta por el socialismo y, le- 
jos de acumular resentimiento por su expulsión del Partido Co- 
munista, siguió defendiendo el proyecto de la urss, cuestión que 
quedó claramente evidenciada en su obra How Russia Transformed 
Her Colonial Empire. A Challenge to the Imperial Powers (1946), 
donde a través del estudio de la Revolución soviética trata de de- 
mostrar cómo el socialismo es un sistema que, a diferencia del 
capitalismo, diluye las diferencias raciales y consigue desarrollar 
las fuerzas productivas sin necesidad de extraer excedentes de 
otros países mediante políticas imperialistas. 

Finalmente en los años cincuenta la perspectiva panafricanista 
cobraría un profundo sentido en la vida de Padmore. De esta épo- 
ca son sus obras The Gold Coast Revolution (1953) y Pan-Africanism 
or Communism? (1956), donde despliega sus más profundas refle- 
xiones acerca del horizonte y la filosofía política del movimiento 
negro de liberación anticolonial en el mundo. Desde 1957 hasta 
su repentina muerte en Londres en 1959 viviría en Ghana traba- 
jando como asesor del gobierno independiente de Kwame Nkru- 
mah, pudiendo llevar a la práctica política varias de las ideas revo- 
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lucionarias que había fraguado a lo largo de toda una intensa vida 
de activismo antiimperialista. Su labor para el continente africano 
en este momento fue tan importante que pasaría a la historia por 
ser conocido como el “padre de la independencia africana”. 

Por no ser un autor prolífico de teoría y por manejar un perfil 
político bajo, la figura de Padmore es poco recordada y trabajada 
aún en nuestros días. Sigue siendo en Africa, debido a su trabajo 
en el gobierno de Nkrumah, donde se encuentra la mayor con- 
centración de homenajes a su figura. Siguiendo las principales 
etapas de su vida trataremos de esbozar tres momentos de des- 
pliegue de su pensamiento político y social. En primer lugar, nos 
acercaremos a su temprana conciencia internacionalista negra 
entretejida con los postulados comunistas. En un segundo mo- 
mento, desarrollaremos los núcleos problemáticos que despliega 
su pensamiento sobre el imperialismo. Por último, reflexionare- 
mos sobre la interesante conjunción entre panafricanismo y so- 
cialismo que desarrolló al final de su vida en el marco de su acti- 
vidad política en Africa. 


INTERNACIONALISMO OBRERO NEGRO 


Malcolm Nurse encontraría al llegar a estudiar en los años 
veinte a Nueva York y Washington un auge de la organización 
estudiantil en universidades negras donde tomaría clase como 
Howard. Fueron los años del “Renacimiento de Harlem”, movi- 
miento artístico con gran impacto mediático y vital sobre la cul- 
tura del país, y también era la época en la que Marcus Garvey se 
había trasladado a Estados Unidos para continuar y expandir su 
activismo. La población negra comenzaba a expresar amplia y pú- 
blicamente sus propios deseos y formas sociales, situando con 
fuerza reivindicaciones políticas propias para convertirse en ciu- 
dadanos americanos de pleno derecho. Padmore se involucró 
profundamente en los movimientos estudiantiles negros, sobre 
todo los de carácter comunista, y colaboró frecuentemente como 
articulista en diversos medios adheridos al Partido Comunista 
como el Daily Worker y el Negro Champion. 
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Desde 1927 sería miembro oficial del Partido y escalaría rápi- 
damente en responsabilidades debido a su intensa labor periodís- 
tica y organizativa, siendo enviado en 1928 a Fráncfort a participar 
en el Congreso de la Liga contra el Imperialismo como represen- 
tante del Partido. Al año siguiente, partiría a Moscú para trabajar 
como oficial de la Red Internacional de Uniones Obreras (RILU- 
Profintern), órgano obrero internacional del Comintern. En esta 
época, pese a su rápida ascensión política, mantuvo un carácter de 
perfil bajo debido a que el racismo y el colonialismo eran tomados 
como signos de separación de la clase obrera, por lo que trabajó el 
tema de modo conciliador con los discursos institucionales comu- 
nistas.!* En 1931 fue destinado a Hamburgo para ejercer como 
redactor jefe del periódico The Negro Worker, sustituyendo en la 
tarea a James W. Ford, comunista afroamericano que debía regre- 
sar a Estados Unidos a atender diversos compromisos como pos- 
tularse a la vicepresidencia del país por el Partido Comunista. Pad- 
more fue diligente en su tarea, pero la falta de recursos y diversas 
desaveniencias políticas fueron minando la confianza del Comin- 
tern en su figura, especialmente por su buena relación con Tie- 
moko Garán Kouyaté, comunista sudanés que había sido expulsa- 
do del Comintern bajo acusaciones de indisciplina.” Finalmente 
Padmore también sería expulsado en 1934, momento en el que 
cruzó con el Comintern y diversos de sus miembros más relevan- 
tes escribieron cartas públicas sobre su expulsión. Frente a las acu- 
saciones de indisciplina y posible colaboración con el enemigo 
proferidas por el Comintern, Padmore señaló que la principal ra- 
zón de su expulsión radicaba en la negativa del Comintern a per- 
mitir la autonomía de las organizaciones obreras negras, así como 


15 Leslie James, George Padmore and Decolonization from Below, Cambrid- 
ge, Cambridge University Press, 2015, p. 27. 

Y Hakim Adi, Panafricanismo y comunismo. La Internacional Comunista, 
África y la diáspora (1919-1939), La Habana, Editorial Ciencias Sociales, 
2018, p. 165. Para una revisión de la relación entre Padmore y Kouyaté 
véase Brent Hayes Edwards, “Inventing the Black International. George 
Padmore and Tiemoko Garan Kouyaté”, en The Practice of Diaspora. Litera- 
ture, Translation, and tbe Rise of Black Internationalism, Cambridge, Mass., 
Harvard University Press, 2003, pp. 241-305. 
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su cambio de postura respecto al problema del imperialismo. C. L. R. 
James narra así este difícil episodio de la vida de Padmore: 


Desde el Comintern le dijeron que estaban empezando una nueva 
política de amistad con los imperialistas democráticos. Estos eran Gran 
Bretaña, Francia y Estados Unidos. Le dijeron queel verdadero enemi- 
go al que deberían dirigir el ataque sería a los fascistas Italia, ¿Ss 
y Japón. Padmore, quien estaba a cargo del trabajo patpi i 
afrodescendientes, dijo: “¿Pero cómo puedo hacer eso?”. Dijo: l pre 
nia y Japón no tienen colonias en Africa. ¿Cómo puedo a on 
Bretaña y Francia son las que tienen colonias Aie Y py ds i 
dos es el país con más prejuicios del mundo Le dijeron: a š 
George, esta es la línea”. Y cuando los comunistas en esos oq te decía 
que esa era la línea, o prestabas atención a la línea o te sea Jeorge no 
esperó a que le echaran, se fue y vino a vivir a Londres. 


Esta difícil relación entre organizaciones comunistas y Pp 
cionarios negros fue y sigue siendo una constante. La na % 
comunista y socialista, enfrascada en el análisis político aq y 
percibía como intentonas liberales dirigir la mirada hacia | > (r 
nación racial y colonial. Pero desde las experiencias r vi ; e » 
población negra, la raza, sin desmerecer la categoría de - q 
percibía como el principal marcador social que organizaba toc ad 
las demás opresiones. Por otro lado, para el Partido Comunis 
era un asunto estratégico contar con representantes negros = ye 
filas, mostrando cómo, a diferencia de los países Po apee e -n 
les incluían en puestos de poder político. Pese a ello, e | Comin em 
siempre tuvo especial cuidado y sospecha sobre me PS ... 
coloniales pensando que en cualquier momento podrian a mi sá 
la burguesía negra antes que con el socialismo en una esp > 
revancha racial. Esta tensión fraguó una histórica disputa entre 
luchas de clase y las luchas raciales que aún pervive. 


1 C. L. R. James, “The black scholars interviews C. L. R. James”, The 
lar 2, 1 (1970), p. 36. l , . . 
OE pm darier tas en esta tensión histórica, véanse Edward T ermas 
Wilson, Russia and Black Africa before World War II, Nueva York, Holmes 
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Donde mejor podemos evidenciar estas tensiones y los princi- 
pales núcleos críticos del temprano pensamiento crítico de Pad- 
more es en su primera e interesantísima obra The Life and Strug- 
gles of Negro Toilers (193 1), la cual escribió en tan sólo tres semanas 
inspirado por los gratificantes resultados de la Primera Conferen- 
cia Internacional de “Trabajadores Negros celebrada en 1930 en 
Hamburgo en la que participó como organizador. Como él mis- 
mo dice en el prefacio, en esta conferencia se trataron los proble- 


mas vitales de la población negra del mundo de manera integral y 
no sólo sus problemas sindicales: 


En esta conferencia, los delegados negros de diferentes partes de 
África, Estados Unidos, las Indias Occidentales y América Latina no 
sólo discutieron las cuestiones sindicales, sino que trataron los pro- 
blemas más importantes que afectan a sus condiciones sociales y po- 
líticas, como por ejemplo la expropiación de la tierra por los ladrones 
imperialistas en África; la imposición de impuestos de jefes y encues- 
tas; la esclavitud de los trabajadores a través de las leyes de migración 
y otras leyes antisindicales y raciales en África; linchamiento, peona- 
je y segregación en los Estados Unidos; así como el desempleo, que 
ha arrojado a millones de estos trabajadores negros a las calles, ante 
el espectro del hambre y la muerte. 


La obra se enfoca en mostrar las condiciones de explotación de 
la población negra explicando cómo su discriminación estaba atra- 
vesada también por problemas raciales además de los de clase, pero 
también ofrece un panorama sobre sus luchas contemporáneas y 
una serie de perspectivas para la organización de la lucha futura. 
Podemos encontrar en esta obra cinco puntos fundamentales del 
pensamiento crítico temprano de Padmore enfocado en empode- 
rar la lucha antiimperialista y antirracista en el seno del discurso de 
las organizaciones obreras relacionadas con el Comintern. 


Meier, 1974, y Hakim Adi, Pan-Africanism and Communism: The Communist 
International, Africa and the Diaspora, 1919-1939, Nueva Jersey, Africa World 
Press, 2013. 


“Y George Padmore, The Life and Struggles of Negro Toilers, Londres, 
RILU, 1931, p. 6. 
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En primer lugar, expresa una profunda y clara aas E + 
problema racial del proletariado negro mundial. La opresión o pa 
la cual llama también “nacional”, se compenetra con r u ori s 
clase. Esta perversa conjuración de raza y clase contra i arte 
un problema eminentemente histórico y mundial que pr u e 
de los más degradantes espectáculos de la civilización burguesa : 


Se ha estimado que hay unos 250 millones de negros en el Ns 
do. La gran mayoría de estas personas son epi y ep 
[...] hay aproximadamente 15 millones en los Esta os : a > 
millones en Brasil, 10 millones en las Indias Occidentales y : m 
llones en varios países latinoamericanos [...] La apta de os ne- 
gros asume dos formas distintas: por un lado, naa eare cai 
clase, y por el otro, como nación. Esta opresión naciona a e 
ne su base en la relación socioeconómica del negro bajo el capita 2 
mo [...] La condición general bajo la cual viven los negros, n e 
como un grupo nacional (racial) o como una clase, paiia ooR 
más degradantes espectáculos de la civilización burguesa. 


En segundo lugar, analiza diferentes aspectos de s pia 
ción de la vida de la población negra como el despojo $ -e 
primas para la explotación industrial, la opresión racial co eee 
la dominación política, el robo de tierras, las leyes racistas, Es 
de esclavismo encubiertas, etc. Pese a tener un ao ne e 
siempre atiende de manera estricta las Per a P ca . ña il 
to, destacando a Estados Unidos como el país onde má sa 
la opresión social y jurídica mediante los ems ii y N y .a 
racistas, a los países africanos como los que más sul en : e r j : 
de materias primas y el robo de tierras y a los países Per 
como aquéllos en los que más impacta la represión RS saei 
vés de las instituciones coloniales. Estados Unidos le " 4 pe 4 

cialmente la atención por ser el lugar donde se expone pimp e 
la hipocresía burguesa y su ideal de libertad en contraste 


trato a la población negra: 


2 Thid., p. 5- 
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Incluso en los Estados Unidos, donde los apologistas de la demo- 
cracia burguesa consideran la “tierra de los libres y el hogar de los 
valientes”, encontramos a 15 millones de negros brutalmente escla- 
vizados. La historia de la opresión de los negros en los Estados Uni- 
dos constituye una de las páginas más oscuras de la historia del capi- 
talismo. En ningún otro país llamado en el mundo civilizado, los 
seres humanos son tratados tan mal como estos 15 millones de ne- 
gros. Viven bajo un régimen perpetuo de terror blanco, que se expre- 


sa en linchamientos, peonajes, segregación racial y otras formas pro- 
nunciadas de chovinismo blanco.” 


En tercer lugar, destaca el mensaje crítico que deja a los obre- 
ros blancos en esta obra, sobre todo a los estadounidenses. Con- 
sidera que la gran mayoría de las organizaciones obreras están 
atravesadas por el racismo y que los obreros blancos le hacen el 
juego fácil a la burguesía al acatar el imperativo de odiar a sus 
“hermanos obreros negros”. Recuerda a los obreros blancos que 
la explotación de los negros en las colonias es una de las principa- 
les razones por las cuales ellos ven su trabajo devaluado en las 
metrópolis, por lo que luchar en contra del imperialismo, el racis- 
mo y el colonialismo es luchar también por ellos mismos. Su 
mensaje hacia los blancos es claro: tienen que dejar de ser racistas, 


pues hasta que la clase obrera negra no sea libre ellos tampoco lo 
serán: 


El trabajador blanco, en muchos casos incluso hoy, todavía con- 
sidera al negro como un paria, y con desdén se niega a extender una 
mano de ayuda a su hermano negro. Incluso en las filas de los traba- 
jadores revolucionarios, se pueden registrar numerosos ejemplos de 
chovinismo blanco [...] En este sentido, la tarea especial de los sindi- 
catos revolucionarios es llevar a los trabajadores blancos a la lucha en 
nombre de las demandas negras. Debe tenerse en cuenta que las ma- 
sas negras no serán ganadas por las luchas revolucionarias hasta que 
la sección más consciente de los trabajadores blancos muestre, por 
acción, que están luchando frente a toda discriminación racial y per- 


22 Thid., p.46. 
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secución contra los negros [...] Además, los trabajadores blancos de- 
ben darse cuenta de que en la condición actual del capitalismo mun- 
dial el objetivo del imperialista es encontrar una salida a sus 
dificultades utilizando a los trabajadores negros, especialmente en las 
colonias, para empeorar el ya bajo nivel de los trabajadores blancos. 
Debido a esto, las luchas de los trabajadores negros contra la ofensi- 
ya capitalista deben formar parte de la lucha común contra el impe- 
rialismo [...] Los trabajadores de los países imperialistas no deben 
olvidar las memorables palabras de Marx de que “el trabajo en la piel 
blanca no puede liberarse mientras el trabajo en el negro esté escla- 
vizado”.** 

En cuarto lugar, encontramos una dura crítica contra el “ene- 
migo más peligroso”: los movimientos que él considera que apo- 
yan a la consolidación de una incipiente “burguesía negra”. Estos 
movimientos, los cuales tilda de reformistas, tienen un amplio 
espectro e incluyen entre sus líderes a figuras prominentes de su 
época como el sudafricano Clements Kadalie, el afroamericano 
W. E. B. Du Bois o el jamaiquino Marcus Garvey. Pero, siguien- 
do los postulados del Comintern, el garveyismo sería señalado 
como la peor de estas ideologías, un falso mito que vende la idea 
de unos “reinos negros” que en la realidad no existen. Conmina a 
los trabajadores negros a no confiar en estos “falsos profetas” que 
quieren llevar de nuevo a África a todos los negros para concen- 
trarlos y explotarlos mejor. 

Para Padmore son servidores directos del imperialismo bur- 

és que utilizan estrategias de concientización nacional y racial 
a favor de las burguesías nacionales de un modo similar a como lo 
hacen el sionismo y los seguidores de Ghandi: 


¿Por qué debemos luchar contra el garveyismo? Como dice co- 
rrectamente el Programa de la Internacional Comunista: “¡El garve- 
yismo es una ideología peligrosa que no tiene un solo rasgo demo- 
crático y que juega con los atributos aristocráticos de un reino negro 
inexistente! Debe ser fuertemente resistida, ya que no es una ayuda 


2 Thid., pp. 122, 124. 
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sino un obstáculo para la lucha masiva de los negros por la liberación 
contra el imperialismo estadounidense”. Garvey no es más que un 
demagogo deshonesto que, aprovechando la ola revolucionaria de 
protesta de los trabajadores negros contra la opresión imperialista 
la explotación, fue capaz de cristalizar un movimiento de masas s 
América en los años inmediatamente posteriores a la guerra [...] Los 
propietarios negros y los capitalistas que apoyan el garveyismo sim- 
plemente están tratando de movilizar a los trabajadores y campesinos 
negros para apoyarlos en el establecimiento de una República Negra 
en Africa, donde podrían establecerse como los gobernantes E 
continuar la explotación de los trabajadores de su raza, libres de la 
competencia imperialista blanca. En su contenido de clase, el garve- 
yismo es ajeno al interés de los trabajadores negros. Al deca! que el 
sionismo y el gandhismo, se trata simplemente de utilizar la concien- 
cia racial y nacional con el fin de promover los intereses de clase de 
la burguesía negra y el terrateniente.” 


Después de su expulsión del Comintern estas críticas serán 
corregidas y atemperadas, sobre todo en el caso de W. E. B. Du 
Bois con quien colaboró activamente desde finales de los aña 
treinta, Una vez que no estaba atado a las líneas discursivas del 
Comintern comprendería que el panafricanismo, e incluso el 
garveyismo en alguna cuestión, ofrecían aspectos revoluciona- 


rios que podían combinarse de manera muy fructífera con los 
horizontes socialistas. 


En quinto y último lugar destaca la visión de las luchas negras 
como aquéllas que tomarán la vanguardia en la pugna te el 
capitalismo siempre y cuando se unan efectivamente al proleta- 
riado blanco. La revolución mundial socialista será antirracista 
construida por obreros blancos y negros unidos o no será: ” 


Los trabajadores negros también deben participar más activa- 
ipe en las luchas revolucionarias de la clase obrera en su conjunto 
[...] Deben darse cuenta de que la única forma en que pueden ganar 


2 Ibid., pp. 125, 126. 
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su libertad y emancipación es mediante la organización de sus fuer- 
zas en alianza con los obreros blancos de clase obrera de los países 
imperialistas, así como con las masas oprimidas de China, India, 
América Latina y otros países coloniales y semicoloniales, dando un 
golpe final al imperialismo mundial.” 


Pocos años después de escribir estas líneas donde se exponen 
claramente, aunque conciliadas, las tensiones entre las luchas y 
dominaciones raciales y las de clase, Padmore sería expulsado del 
Comintern. Finalmente, a la hora de tomar decisiones importan- 
tes siempre le pesaría más su conciencia internacionalista negra 
que los postulados del comunismo mundial, lo cual haría incom- 
patible su estancia prolongada en los órganos políticos comunis- 
tas tradicionales. Esta primera obra de Padmore sería una de las 
más influyentes de toda su producción, manteniendo su impacto 
durante años sobre activistas negros anticoloniales, los cuales no 
dudaban en otorgar a este libro el estatus de una “carta magna 
sobre la naturaleza y despliegue de sus problemas en el mundo 
moderno.” 


IMPERIALISMO Y FASCISMO 


Dos hechos en principio traumáticos —la expulsión del Co- 
mintern y la deportación a Inglaterra— abrirían una nueva y cru- 
cial etapa en la vida de Padmore donde comenzaría a apostar des- 
de el corazón de Londres por la construcción de una agenda 
política antiimperialista. Su afincamiento en la ciudad se prolon- 
garía por más de veinte años en los que desarrollaría una intensa 
labor como periodista y activista. Junto a varios y varias emigran- 
tes de las colonias británicas conformarían, especialmente duran- 
te el periodo de entreguerras, nutridas experiencias de organiza- 
ción política anticolonial. En esta época no había líder político, 


25 Ibid., pp. 124, 126. 37 
ST Eos ba. Pan-Africanism from Within, Nairobi, Oxford Uni- 


versity Press, 1973, p. 194. 


Imperialismo 121 


estudiante, activista o interesado en temas antiimperialistas que 
no visitara a Padmore si pasaba por Londres. Su hogar se convir- 
tió en un auténtico laboratorio antiimperialista casero en el que 
se compartían y coordinaban esfuerzos anticoloniales desde el co- 
razón mismo de la metrópoli. 

Para estos sujetos coloniales encontrarse en la metrópoli pro- 
piciaba una posibilidad difícil de realizar en sus territorios de ori- 
gen: organizar acciones políticas coordinadas entre personas pro- 
venientes de las varias islas y territorios de ultramar bajo el yugo 
colonial británico. La metrópoli engendraba así sus propios de- 
monios y era la condición de posibilidad de generar un movi- 
miento intelectual anticolonial interconectado, ella construía la 
propia muerte de su sistema colonial en su seno pues los sujetos 
coloniales que alcanzaban a vivir o estudiar en su espacio podían 
ser testigos vivientes de la enorme diferencia entre las condicio- 
nes de libertad que existían en las metrópolis y las de opresión 
que se vivían en las colonias. Además, sus largas estancias contri- 
buían a abrir el proceso de transformación cultural y “creoliza- 
ción” de la propia ciudad imperial.” La metrópoli era, como 
apuntaba George Lamming, la posibilidad de surgimiento del 
sentimiento de antillanidad: 


Nadie oriundo de Barbados, Trinidad o Santa Lucía, nadie proce- 
dente de una isla antillana se considera a sí mismo antillano hasta que se 
encuentra con otro insular en territorio extranjero. Es sólo cuando la 
infancia barbadense se corresponde con la infancia granadina o guyane- 
sa en detalles importantes de folclor que se llegaba a la identificación 
más amplia. En este sentido, la mayoría de antillanos de mi generación 
nacimos en Inglaterra. La categoría de antillanos, antes comprendida 
como término geográfico, asume ahora importancia cultural, 


% Daniel James Whittal, Creolising London: Black West Indian Activism 
and tbe Politics of Race and Empire in Britain, 1931-1948, Londres, University 
of London, 2012, p. 357. 

= George Lamming, Los placeres del exilio, La Habana, Casa de las Amé- 
ricas, 2007 [1960], p. 350. 
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En este ambiente estuvo especialmente ligado con T. Ras 
Makonnen y C. L. R. James. Makonnen, cuyo nombre de naci- 
miento era George Thomas N. Griffiths, provenía de Guyana y 
había tenido una trayectoria similar a la de Padmore. Se formó po- 
líticamente en Estados Unidos y también se cambió el nombre ha- 
ciendo referencia a la tradición de la dinastía etíope de los Tafari. 
Después de estudiar en Texas entre 1927 y 1933 pasó un año y me- 
dio en Dinamarca publicando artículos contra la invasión italiana de 
Abisinia, razón por la que el Gobierno danés lo deportó a Inglate- 
rra. Por otro lado, C. L. R. James, trinitense y amigo de la infancia 
de Padmore, se reencontraría fortuitamente con él coincidiendo en 
una conferencia que daría Padmore en Londres en el verano de 
1933.2 La sorpresa de James fue grande. Había perdido contacto con 
Malcolm Nurse hacía más de diez años cuando migró a Estados Uni- 
dos a estudiar y ahora lo reencontraba convertido en el ya mítico ac- 
tivista antiimperialista George Padmore. Estos tres jóvenes activistas 
anticoloniales del Caribe anglófono conformarían en 1935 la Interna- 
tional African Friends of Abyssinia, organización promovida ante la 
invasión italiana de Abisinia, acompañándolos en la labor activistas 
como la jamaiquina Amy Ashwood Garvey, el nacionalista keniata 
Jomo Kenyatta y el músico de calipso trinitense Sam Manning. 

Cedric Robinson señala la importancia del acontecimiento de 
esta segunda invasión italiana al país africano en 1935 como el 
momento en que se conseguía la unión definitiva entre los activis- 
tas caribeños y africanos en Londres.” La organización se dedicó a 
apoyar al exilio político de los dirigentes etíopes ampliando Juego 
el apoyo a otros procesos de liberación antiimperialista de Africa. 
En 1937 fundaron el International African Service Bureau suman- 
do al activista sindical de Sierra Leona I. T. A. Wallace Johnson y 
al sindicalista marino de Barbados Chris Braithwaite, también co- 
nocido como Chris Jones. Pese a que esta incipiente organización 
anticolonial londinense pusiera énfasis en los procesos de libera- 


3 Christian Hogsbjerg, C. L. R. James in Imperial Britain, Durham, Ca- 
rolina del Norte, Duke University Press, 2014, p. 79. 

3 Cedric Robinson, “The African diaspora and the Italo-Ethiopian cri- 
sis”, Race & Class 27, 2 (1985), pp. 51-65. 
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ción de las colonias británicas, los vínculos con Estados Unidos y 
las colonias francesas fueron muy intensos y Padmore fue la gran 
figura de esta conexión. Comenzó un acercamiento con W. E. B. 
Du Bois, líder panafricanista de Estados Unidos, mediante una 
intensa correspondencia que fue en un principio algo compleja 
debido a las duras críticas que le había hecho en su obra The Life 
and Struggles of Negro Toilers. También mantuvo una relación muy 
cercana con Tiemoko Garan Kouyaté, activista anticolonial de las 
colonias francesas en el París de los años treinta.*' 

El grupo desarrolló una frenética actividad periodística plasma- 
da en la edición del International African Opinion coordinado por 
Padmore y C. L. R. James. Carol Polsgrove, una de las académicas 
que más ha estudiado esta faceta, indaga en cómo vive Padmore esta 
actividad como una “esclavitud intelectual”, tal y como se lo expresa 
a Richard Wright en una carta fechada en mayo de 1954: “La escri- 
tura diaria de artículos de periódico es agotadora [...] No hay tiempo 
para leer, pensar y escribir. Gracias al Señor, no tienes que vivir con 
esta forma de esclavitud intelectual”.* La autora también señala 
que esta actividad generaba una internacionalización de su causa y la 
cohesión del grupo, siendo una excelente forma de compartir y de- 
batir las ideas entre la propia gente del movimiento.” 

En los artículos periodísticos de este periodo podemos encon- 
trar las bases de la teoría del imperialismo de Padmore que anti- 
cipan por varios años las tesis de Frantz Fanon y Aimé Césaire 
sobre la hipocresía de la lucha antifascista en Europa, la cual sólo 
criticaba el fascismo cuando se ejercía en el seno de sus sociedades 
sin darse cuenta que ese método de explotación y genocidio hu- 
mano se ensayaba desde hacía mucho más tiempo en los territo- 
rios colonizados. Padmore ya había tenido la sagacidad de pre- 


à% Brent Hayes Edwards, “Inventing the Black International. George 
Padmore and Tiemoko Garan Kouyaté”, en The Practice of Diaspora. Litera- 
ture, Translation, and the Rise of Black Internationalism, cit., pp. 241-305. 

3? Carol Polsgrove, “George Padmore' use of periodicals to build a mo- 
vement”, en Baptiste Fitzroy y Rupert Lewis (eds.), George Padmore Pan-Afri- 
can Revolutionary, Kingston, lan Randle, 2009, p. 97. 

3 Thid., pp. 102-103. 
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sentar argumentos en estos términos mostrando cómo Hitler 
tomó de referencia los métodos y filosofías represivas del sistema 
colonial británico para la construcción de su sistema fascista: 


El tratamiento aplicado a los africanos indefensos, por represen- 
tantes de la clase social a la que pertenece lord Vansittart, muestra 
que el imperialismo británico también puede comportarse como los 
nazis alemanes cuando dominan con prejuicio raciales, Los regíme- 
nes totalitarios aplicados a los negros (y solo a ellos) en territorios 
como la Unión y Rhodesia del Sur existían mucho antes de que Hitler 
comenzara a instituir métodos similares en Europa. Hitler no sólo 
copió las prácticas coloniales británicas, sino que también tomó en 
gran parte los fundamentos teóricos de su filosofía racial de los escri- 
tos de otro eminente publicista inglés, Houston Stuart Chamberlain, 
autor de Los fundamentos del siglo XIX. ¿Es de extrañar que el Führer haya 
expresado en Mein Kampf una gran admiración por el Imperio británi- 
co? Hitler ciertamente ha aprendido mucho de los imperialistas britá- 
nicos, especialmente de aquellos que se han asentado en las colonias.** 


También dedicó varios artículos a criticar duramente la hipo- 
cresía de las izquierdas occidentales que maquillaban la opresión 
colonial e imperialista en esta época en la que el fascismo era pre- 
sentado como el principal enemigo de la humanidad. Para Pad- 
more el principal enemigo de la humanidad había aparecido mu- 
cho antes y se llamaba imperialismo y había que convencer a las 
izquierdas occidentales de que luchar contra el imperialismo era 
luchar contra el fascismo. Para él estaba muy claro que las llama- 
das izquierdas reformistas socialdemócratas, como el Partido La- 
borista británico, pese a su discurso antifascista, obrero y huma- 
nitarista desplegaban en sus posturas frente a las colonias el 
epítome del fascismo: 


Cualesquiera que sean las ilusiones que el rango y el archivo pue- 
dan tener sobre sus líderes, la burguesía sabe que en cada gran crisis 


3t George Padmore, “Britain's Black Record”, Labour Action 5, 43 (1941), 
27/10, p. 3. 
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del imperialismo británico la abrumadora mayoría de los líderes la- 
boristas se alineará detrás de ellos. Sobre la cuestión de la autodeter- 
minación, el récord de los gobiernos laboristas es demasiado conoci- 
do. Las personas que pueden bombardear a los indios que luchan por 
la independencia y aplicar las medidas más represivas para salvaguar- 
dar los intereses de los capitalistas británicos en las colonias africanas 
y las Indias Occidentales, son las últimas personas en el mundo en 
apoyar la causa de la autodeterminación. Sobre esto, los pueblos co- 
loniales no se hacen ilusiones.” 


Y las organizaciones comunistas tampoco se salvaban de esta 
crítica fundamental: 


La actitud actual del Partido Comunista hacia la guerra imperia- 
lista y la cuestión colonial es una tragedia. En ninguna otra cuestión 
importante la política del partido demuestra tan claramente la con- 
tradicción entre la teoría y la práctica. Mientras sus líderes de Moscú 
continúan admitiendo que la guerra es inevitable bajo el imperialis- 
mo (véase la famosa entrevista de Stalin a Roy Howard) y que el 
Imperio y el socialismo son incompatibles, el Partido Comunista 
británico, para adaptarse a la diplomacia extranjera de la Unión So- 
viética, persigue una política idéntica a la del Partido Laborista [...] Y 
para hacer que su apostasía parezca coherente con el leninismo, han 
encontrado que es necesario dividir el imperialismo mundial en dos 
categorías: las potencias “buenas y amantes de la paz” (Gran Bretaña, 
Francia y EEUU) y las naciones “malas, guerreras” (Alemania, Italia 
y Japón). Y como corolario de esto, los trabajadores de Gran Bretaña 
deben apoyar al primer grupo en contra de este último. Del mismo 
modo, los pueblos coloniales que viven bajo el yugo de los imperia- 
lismos británico, francés y estadounidense deben renunciar a su lu- 
cha por la autodeterminación y alinearse en defensa de la “democra- 
cia”, algo que nunca han conocido.’ 


George Padmore, “Hands off the Colonies!”, New Leader (1938), 
25/02, p. 7. 
36 Ibid., pp. 7-8. 
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Por último, es importante señalar el interés de Padmore por el 
uso de sujetos coloniales en las guerras imperialistas. Aprove- 
chando su degradada situación social, las potencias imperiales uti- 
lizarían a estos sujetos como carne de cañón para sus guerras. No 
les bastaba con tenerles en regímenes de esclavitud, subordina- 
ción y dependencia, sino que, a la hora de luchar por un mayor 
control imperial del mundo, les hacían partícipes de la violencia 
que generaba el sistema que contra ellos mismos atentaba. Pad- 
more ya había señalado esta cuestión en el penúltimo capítulo de 
su obra The Life and Struggles of Negro Toilers donde revisa el caso 
del Gobierno francés como uno de los pioneros en la militariza- 
ción de los sujetos coloniales a través de la Legión Extranjera, 
seguido de Estados Unidos y Bélgica, incidiendo en mostrar los 
métodos de reclutamiento y de recrudecimiento del racismo in- 
traobrero para generar el ambiente necesario para enfrentar la 
guerra.” En sus artículos periodísticos nunca olvidó esta faceta 
invitando a sus “hermanos negros” de todo el mundo a no creer 
en las falsas e hipócritas propuestas seductoras de quienes pedían 
su ayuda para ganar una guerra que al mismo tiempo generaba las 
condiciones sistémicas de su opresión: 


Es para engañarte que nuestros maestros imperialistas y sus 
agentes negros intentan unirte a su lucha por la democracia contra el 
fascismo. ¡Democracia! Hermanos negros, ¿qué sabemos de demo- 
cracia? Esto es solo un cebo para atraparnos. En 1914 también nos 
hablaron sobre la lucha por la democracia y la autodeterminación. 
Millones de nosotros morimos en el campo de Flandes, en Palestina, 
en el este, el oeste y el sur de África. Pero, ¿qué conseguimos? Más 
esclavitud, más opresión, más explotación. Hermanos de África y de 
ascendencia africana ¿qué democracia, qué libertades, qué derechos 
tenemos en estos “gloriosos” Imperios de Gran Bretaña, Francia, 
Bélgica o Portugal? [...] Nuestros opresores codiciosos y despiadados 


George Padmore, “Black Soldiers of Imperialism”, en The Life and 
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te han robado tu tierra, han destruido tu civilización y han sustituido 
un régimen peor que la esclavitud.** 


Y, sin dejar de lado la otra cara de la moneda, también se dedi- 
có a escribir en defensa de los pueblos coloniales que apoyaron a 
los bandos fascistas, exponiendo que era un uso estratégico por 
parte de los fascistas de las condiciones deplorables en las que el 
imperialismo había dejado a dichos pueblos. Para Padmore era 
muy importante remarcar este tema de modo que los sujetos co- 
loniales no se vieran como enemigos entre sí por estar en unas 
filas o en otras. Lo importante era remarcar que, más allá del 
bando donde se encontraran, el enemigo común era el imperialis- 
mo que tanto fascistas como antifascistas desplegaban sobre sus 
pueblos. El apoyo magrebí al ejército fascista de Franco en la 
Guerra Civil Española fue muy comentado en los círculos anti- 
imperialistas, Padmore planteó el tema en el New Leader en 1938 
señalando que la misma izquierda española, que no se había to- 
mado nunca en serio el antiimperialismo, sino que había genera- 
do las condiciones de posibilidad de ese terrible apoyo: 


Mucho se ha escrito sobre los moros en varias secciones de la 
prensa de izquierda en este y otros países. Se les ha llamado “escoria 
de la tierra”, “riff-raff negro”, “mercenarios” y otros nombres simi- 
lares. Parece bastante extraño que la gente que usa estos epítetos ol- 
vide convenientemente que estos desafortunados africanos son tan 
víctimas de un sistema social como sus hermanos que viven en Occi- 
dente, quienes se ven obligados por la mera necesidad económica de 
ingresar a las fuerzas armadas de los Estados capitalistas y son utili- 
zados por los imperialistas para derribar a nativos desarmados e inde- 
fensos en las colonias en el nombre de la “democracia”, la “ley y el 
orden”. No son los moros políticamente atrasados ni deben ser cul- 
pados por ser utilizados por las fuerzas de reacción contra los traba- 
jadores y campesinos españoles, sino los líderes del Frente Popular 
que, al intentar continuar con la política del imperialismo español, 


3% George Padmore, “Manifesto Against War”, International African Opi- 
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hicieron posible que Franco explotara a los nativos al servicio del 
fascismo.” 


Estos debates sobre el apoyo de los sujetos coloniales a las 
guerras de los países imperialistas se enmarcaban dentro de una 
discusión mayor e incluso más crucial: la apertura de posibilida- 
des anticoloniales y antiimperialistas que se podía abrir cuando 
llegara el fin de la guerra. Se trataba de un momento sumamente 
estratégico para él y su grupo dado que se podía aceptar la parti- 
cipación en las contiendas antifascistas a cambio de la posterior 
liberación e independencia de las colonias. La obra de Padmore 
que quizá condense de forma más clara su postura ante esta tesi- 
tura es The White Man’s Duty (1942). Este panfleto lo escribió con 
el apoyo de dos mujeres cruciales en su vida. Por un lado, Nancy 
Cunard, conocida artista de la nobleza británica sensibilizada con 
las luchas antiimperialistas y antirracistas, que apoyó en varias 
ocasiones a Padmore en sus actividades. Ella, también firmante 
del libro, sería su entrevistadora, dado que esta obra se presenta 
como la transcripción de varios diálogos que mantuvieron sobre 
el problema colonial en el Imperio británico. Por otro, Dorothy 
Pizer, mujer judía inglesa de clase obrera cercana a los círculos 
comunistas y antirracistas británicos a quien conoció en los años 
treinta, que apoyó con la transcripción y edición del libro. Doro- 
thy se convertiría en su pareja y compañera de vida animándole 
en la escritura y edición de la mayoría de sus libros hasta la muer- 
te de Padmore en 1959. 

El panfleto comienza con una fuerte crítica a la “Carta del 
Atlántico” promovida por Roosevelt y Churchill. Esta carta era el 
resultado de los acuerdos a los que llegaron ambos mandatarios 
en agosto de 1941 a bordo del USS Augusta en un lugar no desve- 
lado del Atlántico tratando de “acordar ciertos principios comu- 
nes en la política nacional de nuestros países respectivos, en los 
cuales radican las esperanzas de un porvenir mejor para la huma- 
nidad”. La carta rezaba en su apartado tercero: “Respetar el dere- 


39 George Padmore, “Why Moors help Franco”, New Leader (1938), 
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cho que tienen todos los pueblos de escoger la forma de gobierno 
bajo la cual quieren vivir, y desean que sean restablecidos los de- 
rechos soberanos y el libre ejercicio del gobierno a aquellos a 
quienes les han sido arrebatados por la fuerza”. Para los sujetos 
coloniales la lectura de este apartado desencadenó una ola de es- 
peranza viendo el fin de la guerra como sinónimo del fin del im- 
perialismo. Pero Padmore, siempre desconfiado de los poderes 
imperiales, recogía las palabras del mandatario británico recién 
regresado del Atlántico y planteaba: 


Casi inmediatamente después de su regreso de la reunión atlánti- 
ca con el presidente Roosevelt, Churchill señaló a la Cámara el 9 de 
septiembre de 1941, que: “En la reunión atlántica teníamos en men- 
te, principalmente, el restablecimiento de la soberanía, la autoestima, 
el gobierno y la vida nacional de los estados y naciones de Europa 
ahora bajo el yugo nazi [...] es un problema aparte de la evolución 
progresiva de las instituciones autónomas en las regiones y entre los 
pueblos que deben lealtad a la Corona británica” [ ...] Y eso es todo 
lo que la Carta del Atlántico significa para los pueblos coloniales 
dentro del Imperio británico: que el régimen de explotación y el fas- 
cismo colonial bajo el cual existen ahora debe continuar después de 
la guerra; que el sistema del imperialismo se ejecute indefinidamente 
[...] Queremos no solo el fin del nazismo y el fascismo, sino también 
el fin del Imperio y el imperialismo “democrático”. Los pueblos co- 
loniales han demostrado claramente su antagonismo y su resenti- 
miento contra el Imperio por su actitud en Birmania, Malasia, etc. 
Además, consideramos que no puede haber solución de los proble- 
mas económicos y sociales del mundo, ni paz permanente y durade- 
ra, mientras el sistema del imperialismo siga funcionando, incluso 
dentro de la estructura política más democrática." 


Padmore luchó intensamente contra la hipocresía colonial que 
promulgaba una “paz imperial” en la boca de los grandes líderes 
que luchaban contra el fascismo como Winston Churchill. Para 


Y George Padmore y Nancy Cunard, The White Mans Duty, Londres, 
Panaf Service, 1945 [1942], pp. 9, 10, 13. 
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Padmore no podía existir humanismo alguno que sólo luchara 
por los intereses de los humanos blancos que eran atacados por el 
fascismo. Mostró al imperialismo como la principal forma de fas- 
cismo en la historia y no podía imaginar una lucha contra el fas- 
cismo que no incluyera una agenda antiimperialista y anticolo- 
nial. De esta manera lograba quebrar los supuestos argumentos 
democráticos, humanitaristas, fraternalistas e igualitaristas de la 
lucha antifascista en sus propios términos, mostrando su profun- 
do corazón hipócrita y racista. El Imperio británico, pese a ser 
legal, también utilizaba el fascismo en sus colonias. La lucha no 
tenía que ser tan sólo contra el fascismo de Hitler, Franco o Mus- 
solini, sino contra la misma idea de Imperio allá donde se mate- 
rializara, fuera de la forma que fuera, legal o ilegal. En definitiva, 
para Padmore no podía haber lucha antifascista sin ir de la mano 
con la lucha antiimperialista, anticolonialista y antirracista. 


PANAFRICANISMO SOCIALISTA 


En los años cuarenta, Padmore profundizó en el viraje de su 
pensamiento y práctica política hacia el panafricanismo. Con su 
amigo C. L. R. James, ya afincado en Estados Unidos, concentra- 
ría a su alrededor cada vez mayores esfuerzos organizativos. Quie- 
nes lo conocieron en esta etapa siempre destacan su magia innata 
para generar conexiones entre grupos y personas con ideologías y 
proyectos políticos afines. Fruto de esta escalada organizativa Pad- 
more y sus colegas del International African Service Bureau die- 
ron por finalizada dicha organización en 1945 debido a que ahora 
concentrarían sus esfuerzos en la Pan-African Federation, fundada 
en 1944 en Mánchester, que coordinaría alrededor de una decena 
de organizaciones obreras negras de Inglaterra y su imperio de 
ultramar. El núcleo teórico que conformaría esta ampliación y vi- 
raje en sus políticas sería la apuesta por priorizar los procesos de 
autodeterminación antes que los de construcción de políticas eco- 
nómicas socialistas, sin significar esto, ni mucho menos, que se 
abandonasen las luchas obreras. En su obra de 1942, en diálogo 
con Nancy Cunard, lo expresaría en los siguientes términos: 
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Nancy Cunarp: ¿Cuál es el sentimiento en las colonias sobre las 
formas actuales de gobierno? 

GeorGE PapmorE: En el momento presente hay una agitación ge- 
neralizada en todo el Imperio o, para usar la expresión de White- 
hall, “las secciones no autónomas del Imperio”, para las reformas 
constitucionales. Esto debe ser bien recibido, ya que indica la 
madurez política de los pueblos colonizados. Verá, el autogobier- 
no político es el requisito previo necesario para lograr la mejora 
social y económica. 

N. C.: Eso es muy interesante. Muchas personas sostienen que las 
primeras reformas deben estar en la línea económica. Ponen én- 
fasis en las medidas económicas progresivas simbolizadas por el 
nuevo Plan de Desarrollo de Bienestar Colonial presentado por 
la Oficina Colonial, que cuenta con el apoyo de los interesados en 
el bienestar de los pueblos coloniales. 

G. P.: No. Queremos primero reformas constitucionales, es decir, 
políticas. Porque a menos que tengamos el control de la maqui- 
naria del gobierno en nuestras propias manos, nunca podremos 
instituir las nuevas medidas sociales y económicas necesarias y, lo 
que es más, ver si se llevan a cabo. Mientras la realización de las 
reformas que se promulguen se deje en manos de otros, no hay 
garantía de que se implementen.” 


Esta cuestión abría la puerta para la negociación y alianza es- 
tratégica con fuerzas políticas de corte nacionalista-liberal en la 
búsqueda del autogobierno de cada colonia, pero habría que ha- 
cerlo con sumo cuidado y basándose en un profundo conocimien- 
to de cada contexto. Sus obras How Britain Rules Africa (1936) y 
África: Britain Third Empire (1949) son ejemplos de ello. En ellas 
despliega un amplio conocimiento sobre la dominación en los di- 
ferentes territorios coloniales africanos. Expone sobre cada colo- 
nia, con minuciosidad, la situación productiva, las formas de des- 
pojo de la tierra, las legislaciones racistas, los sistemas educativos 
coloniales, las formas indirectas de dominación mediante el ma- 
nejo de gobiernos locales, etc., con el fin de proponer estrategias 


* Thid., p. 14. 
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de lucha contextualizadas. El internacionalismo de Padmore era 
así una visión que conjugaba las mayores de las ansias de libera- 
ción social global con las más minuciosas estrategias locales, toda 
una puesta en marcha de un pensamiento de la totalidad fundado 
en la más radical de las pluralidades. 

Este viraje le acercaría con cada vez más convicción hacia el 
horizonte panafricanista. Leslie James hace un señalamiento muy 
interesante sobre esta cuestión. Para ella, el acercamiento de Pad- 
more al panafricanismo tiene que ver, además de con una evolu- 
ción propia de su pensamiento que abandonaba cada vez más re- 
tazos del marxismo ortodoxo, también con una evolución del 
propio panafricanismo. La autora señala que, lo que hasta enton- 
ces había sido un horizonte político idealista de corte fundamen- 
talmente intelectual y de clase media, en los años cuarenta comen- 
zaba a tomar un carácter más obrero que apostaba por la unidad de 
los países y colonias africanas contra el imperialismo mundial, an- 
ticipando el Movimiento de los países No-Alineados*. Es por ello 
que Padmore intensificó su cercanía desde finales de los años trein- 
ta con el gran intelectual y activista panafricanista afroamericano 
W. E. B. Du Bois, a quien le propondría la celebración de una gran 
conferencia panafricanista que finalmente se celebraría en Mán- 
chester en 1945 bajo el título de la V Conferencia Pan-Africanista. 

Este congreso significaría la cumbre del movimiento panafri- 
canista y un antecedente directo de la Conferencia de Bandung de 
1955. En él se condensaría la intensa actividad de organización 
anticolonial que Padmore y sus allegados habían promovido desde 
Inglaterra. La jugada fue muy inteligente. El panafricanismo su- 
fría en estos años una decadencia como movimiento en Estados 
Unidos al no haber conseguido llegar a fondo a las organizaciones 
de base. Las anteriores conferencias panafricanistas fueron de un 
carácter pequeño, muy institucional e intelectual. Padmore enten- 
dió que era en Inglaterra donde estaba floreciendo con pujanza 
una versión materializada del panafricanismo más cercana a las 
bases sociales y obreras negras. Por ello propuso a Du Bois la or- 


2 Leslie James, George Padmore and Decolonization from Below, Cambrid- 
ge, Cambridge University Press, 2015, p. 192. 
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ganización de una quinta conferencia panafricanista en Inglaterra 
que uniera la histórica tradición intelectual que el maestro 
afroamericano había construido desde la primera década del siglo 
xx con el movimiento real de organización de lucha antiimperia- 
lista obrera. Du Bois trató en un principio que la conferencia se 
realizara en Dakar, pero finalmente sucumbió a la propuesta de 
que fuera en Mánchester. Padmore mantuvo un perfil bajo en la 
conferencia dándole un especial lugar simbólico en las jornadas a 
Du Bois y a los líderes de las organizaciones obreras, consiguiendo 
así materializar una intensa unión entre el plano teórico y práctico 
del horizonte panafricanista.* El congreso fue un evento histórico 
y Padmore se encargó de la publicación de las actas, que recogían 
varios análisis de coyuntura y posicionamientos colectivos frente a 
los retos de la posguerra y los horizontes de liberación de los paí- 
ses africanos y las colonias imperiales de ultramar.* 

Desde entonces, la conexión de Padmore con África no paró 
de acrecentarse en forma de viajes y congresos. Pero el punto que 
marcó crucialmente esta última etapa de su vida fue su encuentro 
con Kwame Nkrumah. El futuro líder de la independencia de 
Ghana había conocido a C. L. R. James a principios de los años 
cuarenta mientras estudiaba en Estados Unidos y cuando decidió 
viajar a Inglaterra, en 1945, James le puso en contacto con Pad- 
more, a quien avisó que aquel joven africano “no era muy brillan- 
te” y “hablaba mucho de tonterías”.* Pese a la advertencia, Pad- 
more conectó enseguida con Nkrumah y comenzó a colaborar 
estrechamente con él hasta 1949, año en el que Nkrumah regresó 
a África para luchar por la independencia de su país. A partir de ese 
momento y hasta la independencia de Ghana en 1957 Padmore 
fue asesor de Nkrumah y su partido, el Convention Peoples Party 


+ Ibid., p. 76. 

$ George Padmore (ed.), The Voice of Coloured Labour, Londres, Panaf 
Service, 1945. 

*# Marika Sherwood, “George Padmore and Kwame Nkrumah: A Ten- 
tative Outline of Their Relationship”, en Baptiste Fitzroy y Rupert Lewis 
(eds.), George Padmore Pan-African Revolutionary, Kingston, Ian Randle, 
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(cpr), lo que le permitió viajar frecuentemente a África para ejer- 
cer diversas labores formativas y organizativas. En esta tesitura en 
los años cincuenta, estableció de forma clara y contundente su ho- 
rizonte político: un panafricanismo en diálogo con el socialismo. 


La pasión por el caso de Ghana era tal que llegó a dedicar a su 
historia y revolución uno de sus últimos libros: The Gold Coast 
Revolution (1953), donde narra la historia colonial del territorio 
africano desde la llegada de los primeros europeos hasta sus tiem- 
pos, donde ya se vislumbraba claramente la posibilidad de una 
emancipación. Una vez declarada la independencia de Ghana en 
1957 mediante un impresionante acto al que acudieron muchos 
líderes anticoloniales de todo el mundo, Padmore fue invitado 
por Nkrumah a trabajar como asesor de su gobierno, labor que 
cumplió hasta su repentina muerte en 1959. En estos dos años la 
actividad de Padmore y su compañera Dorothy, con quien se 
mudó a Ghana, fue frenética. Viajaron a muchísimos países afri- 
canos con la tarea de construir la ansiada unidad panafricana y 
organizaron multitud de eventos, conferencias y actividades dedi- 
cadas a la formación de jóvenes cuadros del movimiento. Fue en 
esos viajes cuando pudo advertir la gran circulación que su obra 
había tenido en el continente africano, así como poner en práctica 
todas las ideas revolucionarias que había cultivado en su intensa 
vida de activismo antirracista y anticolonial. Finalmente, en un 
viaje rutinario a Londres donde fue al médico por la complicación 
de una cirrosis que tenía diagnosticada desde 1956 murió repen- 
tinamente por no haber tratado a tiempo la enfermedad. A su 
modesto funeral acudieron alrededor de 200 personas relaciona- 
das con las luchas anticoloniales de todo el mundo. Padmore fue 
cremado en Londres y ha sido en Ghana donde hasta el día de 
hoy podemos encontrar más vestigios de su paso por el mundo. 
Nkrumah le dedicó varias bibliotecas, escuelas y estatuas en un 
país que le acogió como un hermano más. 

La intuición de todo el círculo de Padmore fue muy cierta y la 
posguerra abrió la oportunidad de varios procesos de emancipa- 
ción de las colonias sujetadas a los imperios occidentales. En sus 
últimos años Padmore no sólo luchó por la integración africana, 
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sino que trató de vincularla con sus contactos de toda la vida, los 
cuales se estaban involucrando en procesos revolucionarios en to- 
das las colonias del Imperio británico. Tal fue el caso de Eric Wi- 
lliams y Norman Manley, figuras centrales de las independencias 
de Trinidad y Tobago y Jamaica, con quienes trató de establecer 
vínculos de cooperación con Ghana. En medio de esta eferves- 
cencia activista de sus últimos años publicó, en 1956, la que sería 
su última gran obra, Panafricanism or Communism?, que condensa 
las síntesis de su filosofía política y, además de ser un contunden- 
te estudio sobre el imperialismo en África, pone el énfasis en ana- 
lizar y sugerir el horizonte político que tendría que guiar el ciclo 
de descolonización e independencias en el continente africano. 
Pan-Africanism or Communism? se estructura fundamentalmen- 
te en torno a tres líneas. En primer lugar, se expone la historia del 
panafricanismo como movimiento político. Este esfuerzo era casi 
inédito en su momento y se inspiraba en dos trabajos anteriores. 
Por un lado C. L. R. James había publicado en 1938 A History of 
Negro Revolt y, por otro, W. E. B. Du Bois había trabajado el tema 
en su segunda autobiografía titulada Dusk of a Dawn (1940). Am- 
bas obras, sobre todo la segunda, inspiran y son ampliamente cita- 
das en el estudio de Padmore. Sin embargo, su esfuerzo es diferen- 
te de ellas y absolutamente único y original para su época, 
ofreciendo una genealogía del panafricanismo como movimiento 
político. La segunda línea de trabajo expone la actualidad del im- 
perialismo en Africa continuando y actualizando la labor desarro- 
llada en la mayoría de sus anteriores obras. Por último, la tercera 
línea, que viene a dar título a la obra, tiene el objetivo de ofrecer 
un detallado panorama de ambas corrientes políticas —panafrica- 
nismo y comunismo—, así como de sus relaciones con el conti- 
nente africano. Padmore se sitúa del lado del panafricanismo y su 
obra tiene la clara y sincera intención de convencer a la población 
de Africa de optar por esta vía antes que por la del comunismo. 
En la primera línea destaca la claridad con la que Padmore en- 
tiende el horizonte político del panafricanismo, el cual vincula con 
el socialismo democrático, horizonte político basado en el control 
estatal de los medios básicos de producción y distribución dentro 
del esquema electoral democrático con un fuerte énfasis antiimpe- 
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rialista y por la defensa de los Derechos Humanos, que no debe 
confundirse con el horizonte de la socialdemocracia europea de 
carácter más reformista y sin el componente de la lucha antiimpe- 
rialista y anticolonial como elemento fundamental. En este senti- 
do, Padmore adhiere el panafricanismo a las luchas del movimien- 
to por la descolonización de los países No-Alineados que apostaban 
por la “acción positiva” pacífica como principal estrategia revolu- 
cionaria. Esta decisión la justifica por la relación de fuerzas milita- 
res y económicas asimétricas respecto a los poderes imperialistas 
occidentales que sólo podían vencerse mediante la organización 
de las masas en luchas de carácter masivo y pacífico como las que 
habían llevado a la India de Gandhi a la independencia. De esta 
forma, asume que ciertas lecturas del imperialismo y el capitalismo 
del marxismo pueden ser muy útiles a este movimiento, pero se 
desmarca de la estrategia política concreta del campo comunista de 
apostar por una revolución armada y la idea del partido único.* 
Pero lo más interesante de esta parte es su historización de este 
paradigma y movimiento político que para él arranca a finales del 
siglo xvi en la costa del Africa Occidental. Paradójicamente, ubi- 
ca su comienzo en el primer proyecto de “regreso a Africa” impul- 
sado por los abolicionistas británicos, quienes diseñaron un plan 
de reubicación de la población negra que comenzaba a dejar de ser 
esclava en el actual territorio de Liberia y Sierra Leona. Este pro- 
yecto salió adelante con muchas complicaciones y el primer pe- 
queño enclave de exesclavos negros fue llamado Freetown, actual 
capital de Sierra Leona. Los abolicionistas involucrados, entre los 
que figuraba William Wilberforce, contaron con el apoyo del go- 
bierno británico que veía con buenos ojos la idea de sacar de su 
territorio a la población negra. En pocos años, el proyecto se ex- 
pandió hacia Estados Unidos, quienes retomaron la idea y comen- 
zaron a enviar contingentes de negros libertos a la región, fundan- 
do en 1822 la ciudad de Monrovia, actual capital de Liberia, que 
tomaba su nombre en agradecimiento al presidente James Mon- 
roe por haber patrocinado y apoyado el proyecto a través de la 
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American Colonization Society. El experimento tenía además el 
objetivo de “civilizar” Africa a través del contacto con estos pobla- 
dores negros que ya habían sido instruidos en la cultura occiden- 
tal. Finalmente, no tuvo el impacto deseado y ni se consiguió lle- 
var un número considerable de exesclavos libertos ni que éstos 
“civilizaran” la región en ningún modo. Los problemas de finan- 
ciación y las malas relaciones con los pueblos de la zona complica- 
ron mucho este proyecto, pero al final tuvieron un logro conside- 
rable estableciendo Monrovia en 1947 como la capital de la recién 
declarada República de Liberia, el primer país africano democrá- 
tico de influencia occidental que contó con una avanzada constitu- 
ción basada en el modelo norteamericano. Hasta bien entrado el 
siglo xx, los descendientes de estos exesclavos libertos goberna- 
rían el país en minoría frente a la población de origen local. 

En este contexto, emergió la figura de Edward Wilmot Blyden, 
principal precursor del panafricanismo. Originario de las Islas 
Vírgenes estadounidenses, había acudido a Estados Unidos a rea- 
lizar estudios universitarios, pero acabó siendo expulsado a causa 
de su color, razón por la cual se embarcó hacia la utópica Liberia 
en búsqueda de mejores oportunidades. En ese país llegó a ser 
candidato a la presidencia y tuvo un desarrollo notable como es- 
tadista y profesor, llegando a escribir numerosas obras sobre la 
situación de la población negra en África y los problemas del im- 
perialismo, la colonización y el racismo. Pero nos narra Padmore, 
sería finalmente un compatriota trinitense suyo, Henry Silvester 
Williams, quien finalmente acuñaría el concepto de panafricanis- 
mo y organizara una primera conferencia en torno a ello en Lon- 
dres en 1900, que contaría con la presencia de numerosos líderes 
de organizaciones por la liberación de la población negra de Esta- 
dos Unidos, Africa y el Caribe.” Williams falleció de forma pre- 
matura en 1911, pero uno de los asistentes a la primera conferen- 
cia, el Dr. W. E. B. Du Bois, primer negro doctorado en la 
Universidad de Harvard de la historia, retomaría este espíritu con- 
vocando el Primer Congreso Pan-Africanista en París en 1919, A 


* Ibid., p. 117. 
+ Ibid., p. 124. 
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este congreso le seguirían un segundo en Londres en 1921, un 
tercero en Lisboa en 1923, un cuarto en Nueva York en 1927 y, 
finalmente, el V Congreso Pan-Africanista de 1945 en Mánches- 
ter, organizado junto al propio Padmore. Este sería el congreso 
panafricanista más importante en la historia y reuniría a muchas 
personas que en pocos años se convertirían en primeros presiden- 
tes de sus países independientes como fue el caso de Kwame 
Nkrumah en Ghana, pero sobre todo porque, por primera vez, el 
panafricanismo dejaría de ser una teoría de una elite intelectual 
negra para pasar a ser el horizonte político de las organizaciones 
negras antiimperialistas de todo el mundo. 

Para narrar la historia del panafricanismo y analizar sus prin- 
cipales nudos teóricos, Padmore se sirve del contrapunto de este 
horizonte con el surgimiento del nacionalismo negro de la mano 
de Marcus Garvey. Este periodista y agitador jamaicano arribó a 
Estados Unidos a principios del siglo xx organizando el movi- 
miento de población negra más numeroso de la historia, llegando 
a contar con alrededor de seis millones de seguidores.” Al igual 
que Henry Silverter Williams, Garvey recogió las ideas que ha- 
bían llegado de las costas de Liberia, de la mano de autores como 
Blyden, para generar un discurso de movilización y liberación de 
la población negra. Pero frente al panafricanismo, Garvey defen- 
día un discurso más radical y popular que promulgaba un regreso 
masivo a Africa y la construcción de un poderoso reino en el con- 
tinente negro del que él mismo se declaró “emperador provisio- 
nal”.* Su discurso ayudó a subir en gran medida la autoestima de 
la población negra en Estados Unidos y se propagó como la pól- 
vora por las Antillas y el continente africano. El holocausto que 
significó la época de la esclavitud y el imperialismo había llegado 
a su fin y Garvey traía la buena nueva de la promesa de un resur- 
gir del poderío negro en la casa original africana. Igual que Bly- 
den, Garvey apeló a la metáfora de la diáspora judía y la búsqueda 
de una tierra prometida para su pueblo, razón por la cual su mo- 
vimiento se conoció como “nacionalismo negro” o “sionismo ne- 
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gro”. Padmore reconoce que se trata del primer movimiento de 
masas internacional importante en la historia de las luchas de la 
población negra. El movimiento de Garvey tuvo un ascenso me- 
teórico comparable al de su caída, pudiendo afirmar que duró 
realmente unos escasos cinco años entre 1920 y 1925. Sin embar- 
go, su impronta quedaría grabada en la historia de los movimien- 
tos negros de forma imperdurable y su influencia mundial fue 
incomparable a la de cualquier otro movimiento. La caída del 
movimiento tuvo que ver con problemas financieros derivados de 
la corrupción en sus filas políticas y en empresas navieras destina- 
das a efectuar el traspaso de población, pero también con gestos 
políticos que no gustaron a muchos seguidores y aliados como la 
alianza con el Ku Klux Klan, con quienes compartían la idea de 
que la población negra tenía que abandonar Estados Unidos. Por 
último, Padmore señala que una debilidad de Garvey fue que no 
contó con un horizonte socialista, sino que, a diferencia del pana- 
fricanismo, apostó por la construcción de un “capitalismo negro” 
sin ambages. Pero también reconoce que, pese a esta diferencia 
teórica, en la práctica de principios del siglo xx el garveyismo 
consiguió aglutinar a las masas obreras negras de una forma mu- 
cho más efectiva que un panafricanismo que estaba todavía ancla- 
do sobre las clases medias y la elite intelectual negra.*' En este 
sentido podemos observar un gran cambio de postura en Padmo- 
re respecto a Garvey y su movimiento desde sus primeras obras, 
donde realizaba una crítica frontal inspirada en la línea de orien- 
tación del Comintern, hasta este momento donde sigue siendo 
crítico pero complejizando mucho más el análisis y hasta recono- 
ciendo los grandes logros del garveyismo. 


En último lugar, Padmore afronta en esta obra el análisis de la 
relación entre el comunismo y el panafricanismo. En esta parte, 
aunque lo intenta atemperar como en casi todas sus obras, el as- 
pecto emocional está más presente que nunca, dado que él mismo 
participó de forma muy intensa en ambos movimientos. En un 
último y extenso capítulo, Padmore analiza el surgimiento y la 
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historia del marxismo y el comunismo enfatizando que su historia 
es más reciente que la de los movimientos negros y responde a 
circunstancias y realidades de opresión distintas. Como gran co- 
nocedor del tema transita por la historia del movimiento comunis- 
ta en el siglo xix hasta la irrupción de la Revolución rusa, aconte- 
cimiento que supondría una ruptura con parte de las líneas políticas 
de Marx en lo referente a la necesidad de contar con un capitalis- 
mo industrial avanzado para condensar las condiciones propicias 
para la revolución. Después del acontecimiento revolucionario y 
bajo la influencia de la obra sobre el imperialismo de Lenin, Rusia 
abriría sus relaciones a los movimientos por la liberación nacional 
de los países coloniales, con especial interés en África. En estas 
circunstancias, el propio Padmore aparece como personaje histó- 
rico dentro de esta situación de la que él mismo participó como 
asesor en Moscú a finales de los años veinte y principios de los 
treinta.** Desde su experiencia nos narra cómo las elites comunis- 
tas rusas buscaban extender su influencia hacia los procesos de lu- 
cha anticolonial para extender su poder atrayendo a líderes y jóve- 
nes activistas negros de todo el mundo como él mismo. En este 
sentido, Padmore sostiene que el comunismo trató de aprovechar- 
se de la situación colonial para atraer hacia sus intereses la poten- 
cia latente en las masas negras, lo cual funcionó relativamente bien 
hasta el auge del fascismo y la necesidad de Rusia de enfocarse en 
la lucha antifascista. Desde este momento, en el que Rusia pasa a 
concentrarse más en el antifascismo que en el antiimperialismo, 
para los comunistas el panafricanismo y el nacionalismo negro se- 
rían consideradas ideologías “pequeño burguesas” enemigas de la 
lucha revolucionaria, cuestión que sería ratificada en el VI Con- 
greso de la Internacional Comunista de 1928.** Para Padmore, los 
comunistas siempre se mostraron de forma muy paternalista con 
los procesos de liberación de la población negra por lo que no 
aceptarían que construyeran su propio horizonte socialista basado 
en su propia historia y realidad social. 


5 Ibid., p. 314. 
5 Thid., p. 338. 
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Por otro lado, sostiene en esta última parte una crítica al llama- 
do “tribalismo” basada fundamentalmente en la crítica a la histó- 
rica alianza entre los jefes tribales africanos y los poderes colonia- 
les. Algunos autores han considerado que esta crítica encierra un 
cierto racismo hacia formas de cultura no occidentales muy propio 
de autores negros antillanos de las islas anglófonas que habían sido 
educados como caballeros victorianos.* Es cierto que la lectura de 
la correspondencia de Padmore advierte en algunos momentos su 
cansancio con la cuestión tribal y con la propia vida en Africa en 
general, añorando siempre la cultura y la vida londinense. Pero no 
lo consideramos un argumento contundente como para conside- 
rar racista al autor. Padmore criticaba al tribalismo porque signifi- 
caba un obstáculo político concreto en la liberación frente al colo- 
nialismo, tanto por los pactos de los líderes tribales con los 
gobiernos metropolitanos como por su persistencia en no “desa- 
rrollar” a sus comunidades, lo cual generaba que los países no pu- 
dieran modernizarse para poder luchar efectivamente contra el 
poder colonial. El pensamiento de Padmore en este sentido era 
pragmático y apoyaba el surgimiento de un liderazgo africano mo- 
derno, joven y socialista que había concretado un horizonte polí- 
tico propio: el panafricanismo. Este horizonte no era ni tribalista 
ni comunista, aunque se dejaba influenciar por ambas tradiciones 
y las respetaba. Dadas las circunstancias de su tiempo y su historia 
de vida es complicado que hubiera podido pensar de otra manera 
sobre este tema. Su posición, como se deja entrever en el texto, era 
primordialmente política. Apostar por el tribalismo en ese mo- 
mento era apostar por continuar bajo el yugo colonial. Pese a 
todo, la mayoría de líderes africanos anticoloniales, ni él mismo, 
guardaron rencor hacia los líderes tribales, con quienes siempre 
intentaron forjar alianzas e incluir en el proyecto panafricanista. 
Sin embargo, esta alianza nunca fue muy fructífera y esa fue una de 
las principales vías a través de las cuales los poderes imperialistas 
siguieron fomentando la división política en la región. Con el paso 
de los años, ya con las independencias consumadas y el auge del 
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rastafarismo y los movimientos del Black Power en Estados Uni- 
dos, Africa y el Caribe, el panafricanismo ahondaría en la concilia- 
ción con sus propias tradiciones culturales y comunitarias. 


Recapitulando, esta gran última obra de Padmore nos ofrece 
una apuesta por un panafricanismo que se fundamenta en la lucha 
pacífica a través de la “acción positiva” de las masas para instaurar 
en Africa autogobiernos orientados por el socialismo democráti- 
co, aliados con el movimiento mundial del No-Alineamiento. 
Esta visión política se enfrentaba al “nacionalismo negro” y al 
“sionismo negro” al considerar que la lucha contra el racismo y el 
imperialismo no pasaba por la creación de un “reino negro” sepa- 
rado de los blancos. Por el contrario, cada población negra tenía 
que encontrar sus propias formas de gobierno estableciendo con 
la población blanca y de cualquier otra raza relaciones de igual- 
dad, convivencia y respeto mutuo. En este sentido el panafrica- 
nismo era un movimiento de lucha por la humanidad misma con- 
tra todo tipo de racismo, una apuesta africana por unos derechos 
humanos plenos. También se enfrentaba al tribalismo africano que 
históricamente había pactado con los poderes coloniales y su inmo- 
vilismo cultural, el cual era fomentado por los imperialistas para 
dejar al continente en una situación de subdesarrollo ideal para ma- 
nejar económica y políticamente la región. Por último, considera 
que el comunismo trató de forma muy oportunista las luchas de los 
pueblos colonizados tratando de incluirles como objetos y “sumi- 
nistros revolucionarios”.** Frente a estas tres vertientes y retoman- 
do elementos de todas ellas, el panafricanismo se alzó como pro- 
yecto para la conformación de unos anhelados Estados Unidos de 
Africa y, de forma más amplia, como la aportación de los pueblos 
africanos a la lucha por una humanidad digna y plena: 


El panafricanismo mira por encima de los estrechos confines de 
clase, raza, tribu y religión. En otras palabras, quiere igualdad de opor- 
tunidades para todos. El talento será recompensado en base al mérito. 
Su visión se extiende más allá de las fronteras limitadas del Esta- 


5 George Padmore, Pan-Africanism or Communism?, cit., p. 289. 
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do-nación. Su perspectiva abarca la federación de países autogober- 
nados regionales y su fusión final en los Estados Unidos de África. En 
una comunidad de ese tipo, todos los hombres, independientemente 
de su tribu, raza, color o credo, serán libres e iguales. Y todas las 
unidades nacionales que integran las federaciones regionales serán 
autónomas en todos los asuntos regionales, aunque estarán unidas en 
todos los asuntos de interés común para la Unión Africana. Esta es 
nuestra visión del África del mañana: el objetivo del panafricanis- 


mo. 


56 Ibid., p. 379. 


C. L. R. James 


Cyril Lionel Robert James (Trinidad, 1901-Londres, 1989) 
fue el mayor de tres hermanos de una familia de clase media. De 
su padre, director de escuela, heredó el estilo de típico caballero 
victoriano angloantillano y de su madre, trabajadora del hogar, la 
pasión por la literatura.” De sus lecturas tempranas destacan las 
de Thackeray, Dickens o Shakespeare. Además, su otra gran afi- 
ción fue el críquet, como él mismo expresa en su obra de carácter 
más autobiográfico, Beyond a Boundary: 


Los años pasaron. Estaba en mi adolescencia en la escuela, jugan- 
do al críquet, leyendo sobre cricket, idealizando a Thackeray, Burke 
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y Shelley [...] No sabemos nada, nada en absoluto, de los resultados 
de lo que hacemos con los niños. Mi padre me había dado un bate y 
una pelota, había aprendido a jugar y a los dieciocho años cra un 
buen jugador de críquet ¡Qué ficción! En realidad, hasta los dicz 
años mi vida sólo había puesto el polvo para una guerra que duró sin 
tregua durante ocho años, e intermitentemente durante algún tiem- 
po después, una guerra entre el puritanismo inglés, la literatura in- 
glesa y el críquet, y el realismo de la vida de las Indias Occidentales.** 


Estudió en el Queen's Royal College, colegio de excelencia de 
Trinidad donde también estudiarían V. S. Naipaul, ganador del 
premio nobel de literatura, y Eric Williams, el primer presidente 
de Trinidad, a quien llegó a dar clases de apoyo.” Hasta 1932 tra- 
bajó como periodista y se involucró en círculos literarios naciona- 
listas de revistas como The Beacon. En esta época escribió su única 
novela, Minty Alley (1928), considerada una de las primeras nove- 
las caribeñas, y un ensayo sobre el movimiento de autodetermina- 
ción de Trinidad, The Life of Captain Cipriani. An Account of British 
Government in the West Indies (1932). Fueron años en los que se 
casó con Juanita Samuel, pero el matrimonio no funcionó y deci- 
dió migrar a Inglaterra, oficializando el divorcio en los años cua- 
renta. 

A su llegada a Inglaterra arribó al poblado de Nelson, Lanca- 
shire, a la casa de Learie y Norma Constantine. Learie había sido 
el primer negro del Caribe fichado por un equipo de cricket in- 
glés. Allí contacta con líderes sindicales, da conferencias sobre el 
movimiento independentista de Trinidad y comienza un profun- 
do estudio de la obra de Marx, Lenin y Trotski. En 1934 se muda 
a Londres para trabajar como periodista de críquet en The Guar- 
dian y Herald e involucrarse en organizaciones trotskistas y antiim- 
perialistas, fundando la International African Friends of Abysinia y 
el International African Services Bureau junto a George Padmore, 
Jomo Kenyatta, Amy Garvey, T. Ras Makonnen y otros. En esta 
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época escribió grandes obras como World Revolution: 1917-1936 
(1937), A History of Negro Revolt (1938) y Los jacobinos negros (1938). 

En 1938 se traslada a Estados Unidos donde profundizaría en su 
activismo y trabaría contacto con figuras como Richard Wright, Du 
Bois o Martin Luther King. Allí cofunda con Raya Dunayevskaya la 
tendencia Johnson-Forest dentro del Partido de los Trabajadores 
dando conferencias por todo el país y escribiendo numerosos artícu- 
los. En esta época, redactó obras de debate filosófico marxista como 
The Invading Socialist Society (1947, junto a Raya Dunayevskaya) y 
Notes on Dialectics. Hegel, Marx, Lenin (1948), pero también intere- 
santes estudios sobre la cultura popular de Estados Unidos como 
American Civilization (1950) o Mariners, Renegades and Castaways 
(1953). Contraería matrimonio con la actriz americana Constance 
Webb con quien tendría a su único hijo Nobbie James. 

En 1953 James sería deportado de Estados Unidos por la po- 
lítica anticomunista macartista, reinstalándose en Londres en 
1955. En estos años se divorciaría de Constance y contraería ma- 
trimonio con Selma Deitch, activista feminista y antirracista esta- 
dounidense que también había colaborado en la tendencia John- 
son-Forest. Este tercer matrimonio duraría hasta la muerte de 
James y además supuso para ambos un intenso intercambio inte- 
lectual de ideas. Selma acompañó a James en 1958 a Trinidad 
donde se instalaron por cuatro años. Su antiguo amigo Eric Wi- 
lliams le invitó para apoyarle en el liderazgo de la independencia 
del país. Por diversas desavenencias con Williams sería expulsado 
de su organización en 1960, regresando a Londres en 1962. En 
esta época escribió Modern Politics (1960), Party Politics in the West 
Indies (1962) y Beyond a Boundary (1963). 

Desde entonces y hasta su muerte en 1989 vivió como autor 
consagrado en Londres donde desplegaría una intensa labor inte- 
lectual y política por todo el mundo en conexión con el panafri- 
canismo y los movimientos del Black Power, debatiendo con figu- 
ras como Walter Rodney, Stokely Carmichael, Aimé Césaire, E. 
P. Thompson, Cornelius Castoriadis, Robin Blackburn, Edward 
Said, Tariq Alí, Fidel Castro o Kwame Nkrumah. En esta etapa, 
escribió numerosos artículos y la obra Nkrumah and the Ghana 
Revolution (1977). 
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James fue uno de los pensadores críticos más importantes de 
todo el siglo xx y quizá la figura más prominente del pensamien- 
to crítico de las Antillas anglófonas y del Caribe en general. Su 
figura es cada vez más estudiada y recuperada desde diferentes 
perspectivas debido a la abundancia de obra y temáticas que 
abordó. Es considerado un pionero en ámbitos como la novela 
caribeña, la historia “desde abajo” o la reflexión filosófica marxis- 
ta de la dialéctica hegeliana. En nuestro caso recuperaremos 
aquellas partes donde despliega una clara descolonización de 
postulados marxistas desde su conciencia negra y caribeña, así 
como en las que analiza luchas antiimperialistas en las que se 
involucró. Para ello exploraremos lo que consideramos que son 
sus tres arcos temáticos fundamentales: 1) biografías de líderes 
revolucionarios antiimperialistas, 2) textos sobre filosofía mar- 
xista y 3) estudios sobre cultura popular. De esta forma, algunas 
de sus expresiones las veremos subordinadas a estos arcos, como 
es el caso de su prolífica producción literaria (novelas, obras de 
teatro, cuentos, etc.) y periodística. Esta propuesta de sistemati- 
zación de la obra de James sigue en gran medida la temporalidad 
lineal de su producción intelectual, aunque, como podremos ob- 
servar, se trata más bien de tres arcos temáticos que están presen- 
tes a lo largo de toda su vida, enfatizando más uno u otro según 
el contexto. 


BIOGRAFÍAS ANTIIMPERIALISTAS 


La historia era para James un elemento fundamental a la hora 
de pensar la política. En este sentido, Paget Henry,” siguiendo 
reflexiones de Frantz Fanon, plantea que muchos autores caribe- 
ños de este tiempo tuvieron que recurrir al estudio histórico para 
indagar en el “ser” del negro dentro del sistema capitalista, desa- 
rrollando un historicismo ontológico que dialogaba con la pro- 
puesta ontofenoménica de Sartre, pero de forma crítica debido a 
que el análisis del fenómeno o el acontecimiento no era suficiente 
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para un sector cuyas formas sociales habían sido históricamente 
negadas. Concluye que para James: “emprendo o participo en un 
proyecto histórico, luego existo”, afirmación exagerada, pero 
que muestra la importancia que otorgaba al papel de la historia 
dentro de la teoría política. 

La indagación biográfica sería el principal vehículo de este 
historicismo. James utilizaba la vida de líderes revolucionarios 
como forma de presentar sus ideas políticas. Este aspecto ha sido 
criticado al plantear que caía en la hagiografía vanagloriando sus 
hazañas en exceso. Llegó a afirmar que sin Lenin la Revolución 
rusa no hubiera existido” o que acontecían elementos milagrosos 
en el liderazgo de Ghandi.** Sin embargo, bajo nuestro punto de 
vista se trataba de comentarios aislados dentro de sus escritos con 
una intencionalidad más poética que mesiánica. Lo que destaca 
en estas obras es, más que un misticismo mesiánico sobre la figura 
del líder, el estudio de la dialéctica entre el liderazgo y las masas. 
Le interesa estudiar cómo los líderes dotan de horizonte de senti- 
do a las prácticas sociales populares y cómo las masas deciden si 
seguir o no sus ideas. A continuación examinaremos, siguiendo su 
propia cronología, tres momentos en los cuales desarrolló sus 
ideas políticas a través de la narración histórico-biográfica corres- 
pondientes el primero a su temprana etapa trinitense, el segundo 
a su etapa londinense y el tercero a sus últimos años de vida. 


El capitán Cipriani y la autodeterminación de las Indias 
Occidentales 


Los años veinte fueron un hervidero de concientización anti- 
colonial en la isla de Trinidad. Muchos obreros que habían lucha- 
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do en la Primera Guerra Mundial regresaron a sus trabajos con 
ganas de mejorar las cosas y los ambientes literarios comenzaron 
a explorar temáticas y estilos propios. En esta tesitura, James 
muestra su temprana conciencia anticolonial en artículos como 
“The Intelligence of the Negro” (1931) donde rebatía los argu- 
mentos racistas del Dr. Sidney Harland y reivindicaba la posibili- 
dad de que los negros ocuparan altos puestos sociales y políticos. 
En este escrito destaca la acción histórica de diversos líderes ne- 
gros como “Toussaint Louverture y la existencia de centros educa- 
tivos donde se forman ciudadanos negros en un nivel similar al de 
los mejores colegios de Inglaterra.“ 

Estas reflexiones tuvieron su cenit en su biografía sobre el ca- 
pitán Arthur Andrew Cipriani (1875-1945), a través de la cual 
desarrolló sus ideas sobre la autodeterminación de las Antillas 
británicas. Cipriani fue un militar trinitense blanco que tuvo una 
sobresaliente participación en la Primera Guerra Mundial. Su fi- 
gura cobró fama por la reivindicación de los derechos de los sol- 
dados negros, quienes eran inferiorizados en el ejército británico. 
Esta lucha le valió su nombramiento como líder del sindicato Tri- 
nidadian Workingmen' Association en 1925, desde cuya expe- 
riencia fundaría el primer partido político de la isla, el Trinidad 
Labour Party, que sostenía una ideología anticolonial de corte 
reformista que pronto se enfrentaría a propuestas políticas más 
radicales como las del Butler Party, que apoyó de forma más clara 
diversas huelgas obreras que marcarían la política de los años 
treinta en la isla. Desde entonces, el partido de Cipriani no ten- 
dría gran relevancia política, pero hasta nuestros días es recorda- 
do y considerado en alta estima por conformar la primera expe- 
riencia de organización obrera y política anticolonial de Trinidad. 

Cipriani, además de líder político en uno de los momentos 
más turbulentos de la historia moderna de Trinidad, fue un desta- 
cado miembro de la Sociedad Fabiana, considerada ampliamente 
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como el germen del Partido Laborista británico. Esta sociedad, 
fundada en 1884 en Londres para promover la instauración del 
socialismo en Inglaterra mediante reformas graduales, instauró 
una única sede en el Caribe en 1926, concretamente en Trinidad, la 
cual fue presidida temporalmente por Cipriani. Esta filiación ideo- 
lógica explica, entre otras cosas, su cercanía con las emergentes 
reivindicaciones feministas por el sufragio universal, promoviendo 
la presencia de mujeres en los órganos de decisión del partido. Las 
feministas fabianas de Inglaterra, entre las que se encontraban 
figuras como Emmeline Pankhurst, tenían un papel importante 
en la corriente y a nivel social liderando las luchas sufragistas, lo 
cual había calado en distintos niveles en la actitud de los hombres 
vinculados a la sociedad como Cipriani.* Además de ello, otra 
cualidad importante a resaltar de esta cuestión es que el fabianis- 
mo de Cipriani estaba “caribeñizado”, adaptado a su propio con- 
texto, lo cual le hacía tener una sensibilidad especial hacia los 
emergentes nacionalismos negros de la región, llegando a ser un 
reconocido admirador de figuras como Marcus Garvey.% Si bien 
el antirracismo estaba presente en los ideales socialistas de los 
fabianos, no era una reivindicación prominente para la sociedad 
inglesa, pero sí había sido más desarrollado por sus miembros 
destinados en el Caribe ante la realidad de su contexto. En este 
sentido, la obra antirracista más destacada de los fabianos caribe- 
ños fue White Capital, Coloured Labour (1906), escrita por el go- 
bernador de Jamaica Sydney Olivier, en donde se hace explícita la 
cuestión de que el racismo es un principio organizador del traba- 
jo y de la economía política en la región. Este reconocimiento 
explica por qué un hombre blanco como Cipriani pudo liderar 
durante diez años las organizaciones obreras negras más impor- 
tantes de un territorio de mayoría negra como Trinidad. Pero era 
un liderazgo con límites considerables, dado que, pese a que apo- 
yaban la autonomía y unidad del Caribe británico y la caribeñiza- 
ción de sus instituciones, seguían siendo leales al imperialismo 
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británico y a las instituciones de Gran Bretaña, especialmente al 
Partido Laborista,” lo cual explica su declive como líder ante el 
surgimiento de propuestas más radicalmente anticoloniales como 
las de Tubal Uriah Butler. Pero, a pesar de formar parte general- 
mente de las estructuras coloniales de poder y destilar paternalis- 
mo hacia las luchas negras del Caribe, por sus enfoques antirra- 
cistas los fabianos caribeños fueron reconocidos por muchos 
marxistas negros del Caribe anglófono como C. L. R. James, Eric 
Williams o Lloyd Best, un importante antecedente de sus ideas y 
del nacionalismo creole que años más tarde lideró las luchas por 
la independencia en toda la región. 

James terminó de escribir su obra sobre Cipriani poco antes 
de viajar a Inglaterra. Allí publicó el libro en una pequeña edito- 
rial, Coulton & Co., gracias al apoyo económico de Learie Cons- 
tantine. La publicación llegó a las manos de Leonard Woolf, co- 
fundador de la editorial londinense progresista Hogart Press 
junto a su esposa, la conocida escritora Virginia Woolf, quienes 
invitaron a James a publicar en 1933 un pequeño panfleto sobre 
la lucha anticolonial en las Antillas titulado The Case for the 
West-Indian Self Government, el cual era un resumen revisado de 
su obra sobre Cipriani.” 

En esta temprana obra destaca la primera parte donde nos 
brinda una excelente imagen de la sociedad trinitense colonial de 
su tiempo. Comienza con un epígrafe sobre los ingleses, admi- 
tiendo sus virtudes comerciales y criticando sus prejuicios racia- 
les. Contraponiéndoles con los franceses, a quienes considera el 
pueblo más elevado en términos culturales, los presenta como un 
pueblo más pragmático. A continuación analiza a los hombres in- 
gleses que van a gobernar y trabajar en las colonias del Imperio. 
James profundiza en su crítica y considera que son los más utilita- 
rios dentro de los utilitaristas, los peores individuos de esa socie- 
dad, lo más prejuiciosos y menos virtuosos.” Los dos últimos epí- 
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grafes están dedicados a los habitantes locales, dividiéndolos 
entre criollos blancos y gente de color. Sobre los primeros advier- 
te de su alianza natural con los colonos, llegando a ser incluso más 
racistas que éstos por haber crecido en una sociedad profunda- 
mente jerarquizada, aunque admite que tienen en general mejor 
preparación debido al buen sistema educativo colonial y a la he- 
rencia de la cultura francesa, ya que muchos eran descendientes 
de antiguos moradores franceses de la isla.” Sobre los segundos, 
que rondan un 80 por 100 de la población e incluyen a negros, 
mulatos y asiáticos, le preocupa principalmente que estén “desga- 
rrados por estas distinciones de color”. Critica especialmente a 
los mulatos por haberse creído la estrategia de la división racial 
conformando grupos sociales exclusivos, pero siendo inferioriza- 
dos casi de igual manera que el resto.” Sobre la población asiática 
admite sus capacidades comerciales y termina conviniendo que 
no resultan un gran problema social al no llevarse ni bien ni mal 
con el gran cúmulo de población negra, así como por haber aban- 
donado sus tradiciones basadas en las castas.” Por último, se ex- 
playa en el grupo de población más amplio, la población negra, en 
donde trata de argumentar, con evidencias y estudios académicos 
de los propios oficiales británicos de las colonias, su capacidad 
para gobernar y desarrollar una sociedad moderna. Remarca que 
están lejos de mantener el salvajismo de su ascendencia africana 
gracias a la educación británica, admitiendo que quedan rema- 
nentes de tradiciones paganas, pero muy pequeños y en un nivel 
similar a los que aún subsisten en la propia Inglaterra, señalando 
que la mayoría de los médicos, abogados y maestros de las colo- 
nias eran de raza negra.” 

En este temprano análisis se demuestra cómo la racialización 
es producto de una organización social jerarquizada y no una ver- 
dad biológica. Pese a ello, tiene posturas que son bastante critica- 
bles y que él mismo irá corrigiendo a lo largo de su vida. Anthony 
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Bogues señala cómo su análisis sustenta la idea de que existen 
unos pueblos más avanzados y modernos que otros. Para James, 
la población negra es más avanzada debido a que ha abandonado 
el supuesto salvajismo atribuido a las sociedades africanas de las 
que descienden. Bogues considera que esta postura “ambivalen- 
te” sólo acepta a la población negra en cuanto es capaz de imitar 
a Occidente, una característica muy propia de la intelectualidad 
anticolonial de la época.”* Kent Worcester distingue que, pese a 
que hay una clara identificación de la relación entre los problemas 
estructurales y el racismo, es una apuesta de carácter liberal que 
propone un autogobierno liderado por la población local virtuo- 
sa, sea del color que sea, sin poner en tela de juicio el propio sis- 
tema de explotación y la existencia de clases sociales.”* En este 
sentido, F. S. J. Ledgister ve en este trabajo una de las primeras 
muestras del nacionalismo creole liberal, considerando que si Ja- 
mes no hubiera migrado a Inglaterra no habría tomado tanto 
contacto con el marxismo y habría sido seguramente partícipe sin 
tantas contradicciones del movimiento de autodeterminación li- 
derado por Eric Williams.” Por último, es importante señalar 
que James no resuelve en este texto el problema de la inserción de 
la población asiática diciendo que “no suponían ningún proble- 
ma” cuando en realidad los conflictos entre las clases populares 
asiáticas y negras eran muy habituales, cuestión que terminará 
admitiendo décadas más tarde. 


Toussaint Louverture y la Revolución de Santo Domingo 


James arribó a Inglaterra con el sueño de emprender una ca- 
rrera literaria, pero sus inquietudes políticas pronto le hicieron 
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virar hacia el activismo marxista y panafricanista. A través de su 
pasión por el críquet había tomado contacto con la cultura de las 
clases populares y con el sindicalismo nacionalista y en los clubs 
literarios a los que asistía en Trinidad se debatían obras de Marcus 
Garvey o W. E. B. Du Bois. Christian Hegsbjerg y Tony Martin 
señalan que desde la adolescencia ya leía el Negro World, periódi- 
co de Marcus Garvey, a quien llegó incluso a entrevistar en una de 
sus visitas a Trinidad.” Pero en Inglaterra había una diferencia 
fundamental: no existía todavía un porcentaje importante de po- 
blación negra y el racismo no era considerado en los círculos mar- 
xistas un problema acuciante, así como los grupos panafricanistas 
eran aún muy pequeños. El antiimperialismo era el elemento con 
más potencial de cohesión entre ambas líneas, pero en este mo- 
mento no contaba con el suficiente crédito ante la amenaza del 
fascismo que opacaba cualquier otro tipo de reivindicación. En 
este contexto James publicó la que sería su obra más importante, 
Los jacobinos negros. Toussaint Louverture y la Revolución de Santo 
Domingo (1938), con la que trataría de tender puentes entre am- 
bas tendencias. En este sentido, él mismo señala que sus principa- 
les influencias fueron el marxismo, especialmente la historia de la 
Revolución rusa de Trotski, y las revoluciones africanas contem- 
poráneas, a las que quería animar transmitiéndoles la existencia 
de antecedentes exitosos en la historia de las luchas de la pobla- 
ción negra.” 

Para confeccionar la obra, realizó una estancia de seis meses 
en los archivos de París gracias a un préstamo económico de su 
amigo Harry Spencer. Además, antes de publicar la obra escribió 
un guion teatral basado en ella que fue escenificado en 1936 en el 
teatro londinense de Westminster, protagonizada por el famoso 
actor y activista afroamericano Paul Robeson en el personaje 
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principal de Toussaint Louverture, la cual es considerada como 
una producción pionera del teatro negro británico y del teatro 
afrodescendiente en general.” En ella se puede hallar lo que en la 
obra histórica encontramos como un telón de fondo: el espíritu 
dramático que rodea la historia de Toussaint Louverture mostrán- 
dola como una gran tragedia que, aunque acaba mal para su perso- 
naje principal, se centra en mostrar la relación e importancia de su 
liderazgo para conseguir llevar a cabo grandes transformaciones 
sociales gracias a la movilización intuitiva de las masas, ese “gran 
coro” de la obra en sus propias palabras. A continuación realizare- 
mos un breve bosquejo de las ideas que consideramos fundamen- 
tales en el libro, concentrando la energía en señalar tres aspectos 
que son cruciales en todo el pensamiento de James: una ambiva- 
lencia respecto a Occidente, una insistente mirada global sobre 
cualquier problema y la dialéctica revolucionaria entre líderes y 
masas. 

Sobre la ambivalencia respecto a Occidente, Stuart Hall ad- 
vierte que no se puede reducir el sentimiento de James hacia Eu- 
ropa de forma sencilla, como hacen parte de los poscolonialismos, 
porque en James existe una relación compleja hacia la moderni- 
dad de profunda crítica, pero también de profunda admiración. 
James amaba la cultura occidental, en particular sus artes y cien- 
cias, pues había sido criado e intensamente instruido en ella, pero 
a la vez conocía de primera mano la historia y la actualidad de 
cómo esa misma tradición negaba a miles de pueblos en el mundo 
de los cuales él mismo formaba parte. Esta situación se deja ver en 
su Toussaint Louverture, presentado como un hombre trágico 
que hasta el último momento confió y sintió la necesidad de con- 
tar con Occidente, quienes una y otra vez lo traicionaban a él y a 
su causa, ya fueran franceses, ingleses o españoles, quienes nunca, 
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exceptuando honrosos casos como Sonthonax o Laveaux, lo con- 
sideraron como un igual.* El golpe final de Bonaparte, que echó 
para atrás la abolición de la esclavitud conseguida en los tiempos 
de gobierno jacobino llegando a apostar por la estrategia del ex- 
terminio total de la población (pensaron en repoblar la isla con 
nuevos africanos para comenzar la historia colonial de nuevo), 
terminó por quebrar a Toussaint, alejándolo de su propio pueblo 
y cayendo en errores que le llevaron a terminar siendo apresado y 
muerto de inanición en una fría cárcel francesa del macizo del 
Jura." Pese a ello, para James, Toussaint nunca terminó de sentir 
un odio visceral hacia los blancos porque se sentía parte de su 
cultura e historia, mostrando siempre altos grados de piedad ha- 
cia quienes habían sido los más fieros esclavistas y enemigos de su 
causa. Además, siempre hizo un uso pragmático de los aportes de 
sujetos blancos aliados, admirando sus valiosas contribuciones 
técnicas e intelectuales para conseguir el desarrollo y la moderni- 
zación de la isla.** Y justamente por eso, en el momento de má- 
xima tensión, se quebró, perdió, y ocuparon su lugar otros líderes 
como Dessalines, menos preparados política a intelectualmente, 
pero con el desapego emocional sobre Occidente que el momen- 
to histórico precisaba. “Toussaint siempre desconfió en términos 
generales de Occidente, pero nunca pudo imaginar que la trai- 
ción a sus mismos ideales humanistas por la ambición imperialis- 
ta y el prejuicio racial pudiera llegar tan lejos. 

En segundo lugar, esta obra está atravesada por esa mirada 
global que tanto caracteriza la producción artística e intelectual 
del Caribe. Desde un primer momento, la Revolución de Santo 
Domingo es mostrada en relación a los acontecimientos mundia- 
les de su tiempo con especial énfasis en la Revolución francesa, el 
auge de los Estados Unidos como potencia y el mercantilismo 
británico. En un brillante golpe contra el eurocentrismo, sitúa 
con más fuerza que nunca a las Antillas y los esclavos afrodescen- 
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dientes como parte fundamental de la historia moderna del mun- 
do. La colonia de Santo Domingo produjo la riqueza que aupó a 
la burguesía marítima francesa, lo que dio lugar a las condiciones 
que propiciaron la Revolución francesa. Sin esclavismo no hubie- 
ra existido aquella gran revolución que cambió la historia del 
mundo. Sin esclavitud no hubiera podido existir aquel gran canto 
por la libertad, esa era la gran “triste ironía de la historia huma- 
na”.* Por otro lado, aquella rebeldía imparable, aquella guerra 
popular librada por más de quince años en la isla, contribuiría 
enormemente al fracaso del ejército francés en Europa, que per- 
dió excesivas tropas y energías tratando de restablecer inútilmen- 
te la esclavitud en la colonia, lo que abrió el camino hacia la hege- 
monía británica y estadounidense del comercio mundial.** 

El tercer aspecto es su reflexión acerca de la relación entre el 
líder y las masas. James ve a Toussaint como un líder revolucionario 
y popular en contraposición a un líder imperialista como es Bona- 
parte. Es revolucionario porque lucha por revertir un fundamento 
del orden —la propiedad— y es popular no sólo porque viene del 
pueblo (fue un esclavo hasta los cuarenta y cinco años), sino porque 
se esfuerza enormemente por estar junto al pueblo en todo momen- 
to. Pero al final de su vida, corroído por el “dilema de Caliban”, ti- 
tubea y se acomoda en el poder, algo que el pueblo no perdona.* Ni 
acomodamiento ni vacilación, ahí está la clave de un buen líder re- 
volucionario y una buena conexión con las masas. Algunos autores 
interpretan que James despliega aquí una teoría de la historia. Por 
nuestra parte, consideramos que más bien sería una teoría de las 
revoluciones basada en el estudio histórico de lo que considera la 
principal tragedia de las masas oprimidas: están necesitadas de lide- 
razgo, pero rara vez lo encuentran o no son traicionadas por él.” 

Terminaremos este apartado resaltando las opiniones de Ja- 
mes sobre su libro cuarenta años después de publicarlo. En varias 
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conferencias responde a la pregunta de qué cambiaría en ese mo- 
mento. La respuesta siempre es la misma: no le cambiaría nada o 
le cambiaría todo. James considera firmemente que su investiga- 
ción más importante fue producto de su momento histórico, de 
donde se pueden inferir sus potencias y debilidades, por lo que no 
se arrepiente nunca del famoso párrafo que puso en el prefacio de 
su primera edición, recordémoslo: 


La serenidad hoy en día o bien es innata (la ignorancia) o bien se 
adquiere narcotizando deliberadamente la personalidad. Era en la 
serenidad de un suburbio al lado del mar donde más clara e insisten- 
temente podía oírse el eco de la artillería pesada de Franco, el table- 
teo de los pelotones de fusilamiento de Stalin, el estridente e indómi- 
to tumulto del movimiento revolucionario en busca de concreción e 
influencia. Así es nuestra época y es éste un libro de nuestra época, 
imbuido de su fiebre y crispación. Y no es algo de lo que se lamente 
su autor. El libro es la historia de una revolución y escrito bajo otras 
circunstancias hubiese sido un libro diferente, pero no necesaria- 
mente un libro mejor.” 


También ofrece una serie de ideas que cambiaría si reescribie- 
ra el libro en los años setenta. Por ejemplo, se enfocaría en el 
punto de vista interno y no sólo en el global porque la descoloni- 
zación ya era una realidad y los proyectos políticos estaban fraca- 
sando también por problemas internos.* Además, como ya se 
había interesado por el estudio de la cultura popular, señala que 
profundizaría las pocas notas que tuvo su obra sobre el papel del 
vudú en la Revolución.” Por último, alude al apéndice que hizo a 
la segunda edición de 1963 sobre la relación de la Revolución de 
Santo Domingo con la propia historia del Caribe titulado “De 
Toussaint Louverture a Fidel Castro”. Esta joya de texto incide 
en la importancia del Caribe en la historia mundial, como de- 
muestran las consecuencias globales de la Revolución de Santo 
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Domingo y la Revolución cubana.” En este sentido, James desta- 
ca una cuestión que es primordial para comprender el pensa- 
miento crítico del Caribe. Pese a la pequeñez de su territorio, la 
historia caribeña y sus revoluciones están insertas e impactan en 
los acontecimientos más importantes de la historia mundial. Para 
él es justo esa pequeñez la que le otorga su carácter tan global, 
utópico y revolucionario, ya que sólo desde una pequeña isla en 
medio del océano se puede pensar con una visión tan grande 
como la del mundo entero. Esta idea la remata en sus conferen- 
cias sobre Los jacobinos negros de 1971 y con ella terminamos el 
análisis de su obra más importante: 


Toussaint no sólo era un hombre negro, también era un indio de 
Occidente. Un antillano, René Maran, escribió su famosa novela Ba- 
touala sobre las formas en que los franceses trataban a los negros en 
África; George Padmore escribió y trabajó para la revolución mun- 
dial con África en su centro; Aimé Césaire tenía en mente que la ci- 
vilización africana sería la que equilibraría la degradación y la abso- 
luta ruina de la civilización occidental; Frantz Fanon trabajó en 
Argelia; Fidel Castro llamó hace poco a la necesidad de “la combina- 
ción asiática y africana”; y yo escribí mi libro con la revolución afri- 
cana en mente. Parece que los que vienen de una pequeña isla siem- 
pre piensan en una revolución en términos muy amplios. Esa es la 
única forma en que podrían salir de ella. No se puede pensar una 
pequeña revolución desde una pequeña isla.” 


Kwame Nkrumab y la Revolución de la Costa Dorada 


Después de la publicación de Los jacobinos negros, James conti- 
nuó cultivando el género biográfico y dedicó pequeños textos a 
figuras como Walter Rodney, Stokely Carmichael, Fidel Castro, 
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Ernesto Guevara, Marcus Garvey, George Padmore, Frantz Fa- 
non, Mahatma Ghandi o Nehru. En varias ocasiones prometió 
realizar biografías sobre figuras como George Padmore, Eric Wi- 
lliams o la suya propia. Creía en la efectividad del método que 
había ensayado, adentrándose en la psicología individual excep- 
cional de los líderes moldeada por los ideales revolucionarios que 
emanaban de la vida y la acción de las masas, desvelando las cau- 
sas de sus éxitos y fracasos en medio del desarrollo de inmensas 
fuerzas históricas. Pero, enfrascado en otro tipo de textos en sus 
siguientes etapas como veremos en los próximos epígrafes, nin- 
guna de estas biografías contaría con un desarrollo tan amplio 
como las que dedicó al capitán Cipriani y a Toussaint Louverture. 
A excepción de una: la biografía sobre Kwame Nkrumah y su li- 
derazgo en la Revolución de la Costa Dorada en 1957 que daría 
lugar en 1960 a la República de Ghana. 

James emprendió esta obra por dos razones. Primero porque 
conoció a Nkrumah personalmente a finales de los años treinta en 
Estados Unidos mientras éste era sólo un estudiante universitario. 
Él le puso en contacto con George Padmore, lo cual fue funda- 
mental para que conectara con otros líderes africanos en Inglate- 
rra y comenzara su carrera como líder revolucionario. Por ello, en 
esta biografía James está mucho más implicado, abundan las refe- 
rencias a su participación en el panafricanismo y su amistad con 
Nkrumah y la narración en primera persona se adueñan del relato. 
En segundo lugar, porque quedó muy impactado por el rápido 
declive del proyecto después de la independencia, sintiendo la ne- 
cesidad de explicar las causas de ese fracaso a modo de advertencia 
para el resto de procesos revolucionarios, lo que queda totalmente 
claro en la dedicatoria del libro al propio Nkrumah, la cual supura 
de nuevo el espíritu trágico que él ve en las luchas revolucionarias 
y dice: “Para Francis [Nkrumah]. En memoria nunca olvidada [ha- 
bía fallecido en 1972]. Al igual que Cromwell y Lenin, inició la 
destrucción de un régimen en decadencia —un logro tremendo—; 
pero, como ellos, falló en crear una sociedad nueva”. 

El principal antecedente temático de esta obra fue su libro 4 
History of Negro Revolt (1938), que resumía su conocimiento sobre 
los movimientos de lucha de la población negra en el mundo a lo 


Imperialismo 161 


largo de la historia. Esta obra funcionaba en cuestión de estilo de 
manera análoga a la que publicó un año antes, World Revolution: 
1917-1936 (1937). Aquella narraba la historia de las luchas y orga- 
nizaciones marxistas en las que estaba inmerso y ésta hacía lo pro- 
pio con el movimiento panafricanista en el que participaba de for- 
ma paralela. El libro fue ampliado con un epílogo sobre los procesos 
de lucha contemporáneos en Africa, Estados Unidos y el Caribe en 
1969 bajo el título de A History of Pan-African Revolt, donde men- 
ciona la importancia de la Revolución de la Costa Dorada para el 
proceso de descolonización en África. La obra no ofrece a día de 
hoy elementos muy novedosos, es corta y realmente funciona como 
un resumen y una compilación de varios textos ya publicados, pero 
es un documento pionero por el esfuerzo de realizar una historia de 
larga duración de las luchas de la población negra frente al genoci- 
dio que supuso la esclavitud atlántica y la continuación de la domi- 
nación racista desde la abolición por otros medios. 

La biografía de Nkrumah se divide en dos partes. La primera fue 
escrita entre 1957 y 1958, durante las celebraciones de la indepen- 
dencia de Ghana, y narra la historia de la revolución hasta aquel 
momento haciendo un recuento del surgimiento del movimiento en 
los años cuarenta con la fundación de la United Gold Coast Conven- 
tion hasta la fundación del Convention's People Party en 1949, los 
ciclos de huelgas generales masivas de principios de los años cin- 
cuenta y finalmente la proclamación de independencia en 1957. Po- 
demos destacar dos aspectos de esta primera parte del texto. En pri- 
mer lugar, su reflexión en torno al colonialismo. James presenta al 
colonialismo como un mito, al modo de los antiguos mitos griegos, 
que configura de forma orgánica toda la sociedad moderna mundial, 
se reactualiza frente a nuevos acontecimientos y no es puesto en tela 
de juicio ni por las mejores de las buenas conciencias ya que actúa 
fundamentalmente sobre la inconsciencia. Este mito divide a las so- 
ciedades entre las que son avanzadas y las que no, estableciendo 
como avanzadas aquellas que siguen las formas civilizatorias de Oc- 
cidente en sus aspectos económicos, políticos, culturales, etcétera.” 
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Por otro lado, en relación al colonialismo, desarrolla la discu- 
sión sobre el llamado tribalismo. En los procesos de descoloniza- 
ción de África por lo general consideraban el tribalismo como un 
elemento negativo que, además de frenar la modernización del 
país dando alas al mito de la necesidad de tutela colonial, estaba 
ligado al imperialismo porque muchos líderes comunitarios loca- 
les eran sobornados por los ingleses. James critica esta postura 
considerando que este soborno no puede ser visto como una ab- 
soluta connivencia con el imperialismo. Para sustentar su argu- 
mento contrapone el ejemplo de los maharajás en la India, quie- 
nes también eran sobornados por los ingleses. La diferencia entre 
ambos era que mientras los líderes tribales africanos eran jefes 
étnicos ligados a ancestrales formas de vida comunitaria y popu- 
lar, los maharajás se erigían como gobernantes autoritarios de un 
Estado fuertemente jerarquizado por castas. El soborno de los 
primeros no podía compararse con la connivencia imperialista de 
los segundos.” En este sentido, apela a la necesaria inclusión re- 
volucionaria del tribalismo dado que constituye el 75 por 100 de 
la población y es el sustrato civilizatorio fundamental del conti- 
nente. Sin embargo, también narra la dificultad de este proceso y 
la preferencia de la mayoría de los líderes tribales por seguir ne- 
gociando con el colonialismo como llevaban años haciendo. Fi- 
nalmente, Nkrumah consiguió igualmente sin su apoyo vencer al 
poder colonial gracias a una política de “acción positiva” pacífica 
que se inspiraba en las luchas del pueblo indio comandado por 
Gandhi, sostenida sobre las organizaciones obreras y las mujeres 
vendedoras de los mercados locales, quienes fueron fundamenta- 
les para mantener huelgas prolongadas.” 

Después de la narración entusiasta de estos acontecimientos, 
el libro toma un rumbo totalmente distinto en su segunda parte. 
Aquí compila artículos y cartas sobre el rápido declive del pro- 
yecto de Nkrumah. Estos textos coinciden con su colaboración 
en el People's National Movement de Eric Williams en Trinidad. 
Como parte de su participación en el movimiento se concentró 
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en atender el problema fundamental de las naciones recién inde- 
pendizadas: la concentración de poder en el Estado. Para él, de- 
bido a que no existe una población emprendedora a causa del 
subdesarrollo orquestado por el imperialismo, estos países se 
encuentran con el reto de impulsar una gigantesca labor educa- 
tiva en contra de los altos niveles de analfabetismo que impiden 
la modernización del país y su entrada en igualdad de condicio- 
nes al mercado mundial. Esta situación obliga a que el Estado 
sea el principal gestor de la economía concentrando en su es- 
tructura demasiadas funciones, proceso que es comúnmente co- 
nocido como “burocratismo” y que James sospecha que en la 
mayoría de los casos puede terminar en autoritarismo, como fue 
el caso del estalinismo. 

En esta parte, los textos se distribuyen de la siguiente forma. 
El primero, de 1960, es la transcripción de una conferencia que 
dio en Accra invitado por Nkrumah donde, desde su experiencia 
en las Antillas, advierte de los peligros que hay en los primeros 
años de despegue de los países que acaban de quitarse el yugo 
imperialista. En el texto hace énfasis en que la corrupción de los 
estados independientes es un problema estructural económico y 
social y no una degeneración propia de sus pueblos como mostra- 
ban desde el mito del colonialismo.” En el segundo, de 1962, 
responde correcta y escuetamente a una carta que Nkrumah ha- 
bía enviado a diversos líderes e intelectuales de las Antillas preo- 
cupado por la disolución del proyecto federalista antillano.” El 
tercero, de 1964, presenta una carta enviada a Nkrumah que nun- 
ca obtuvo respuesta donde recoge la preocupación por la destitu- 
ción arbitraria de un juez del Tribunal Supremo de Ghana, acon- 
tecimiento que marcó el comienzo del autoritarismo y declive del 
proyecto, aprovechando para recordarle que ya había avisado so- 
bre estos peligros en su conferencia de Accra en 1960. Aquí ya se 
muestra lejano a Nkrumah, pero aún le pide, en última instancia, 
que reflexione e incluso le ofrece sus servicios para apoyarle en la 
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tarea de recuperación del proyecto.” El cuarto, también de 1964, 
ofrece una reseña de textos de Lenin donde se aborda el burocra- 
tismo que había afectado el proceso ruso mostrando que el pro- 
blema era persistente en la tradición revolucionaria de los países 
no industrializados y que, como ya dijo Lenin, había que hacer 
énfasis en la dimensión educativa para conseguir modernizar el 
Estado revolucionario.” Por último, el quinto texto, que también 
forma parte del apéndice de A History of Pan-African Revolt de 
1969, aborda la Declaración de Arusha de 1967 donde Julius 
Nyerere, líder de la independencia de Tanganica y primer presi- 
dente de la República de Tanzania, abogaba por el concepto de 
Ujamaa (del suajili: “hermandad y socialismo”), un ideario políti- 
co modernizador desde formas y tradiciones culturales ancestra- 
les propias. Esta última y breve reseña deja en la obra un aroma 
de esperanza mostrando cómo surgía un nuevo ciclo de luchas 
revolucionarias que habían aprendido de los fracasos anteriores y 
trataban de modernizar el país en diálogo con la ancestralidad 
propia, dando a entender que en ese punto había fracasado Nkru- 
mah'”. James vivió lo suficiente como para saber que este proyec- 
to de Nyerere tampoco prosperó como se esperaba, pero hasta 
donde sabemos no volvió a escribir sobre ello. Sin embargo, hasta 
el último de sus días, como dijo en numerosas conferencias y en- 
trevistas, confió en la inmensa capacidad de Africa, poniendo sus 
mayores esperanzas en un continente en el que siempre consideró 
que residía el más alto espíritu revolucionario de su tiempo. 

La biografía de Nkrumah resituó, después de muchos años de- 
dicado a producir obras de otras temáticas, la concentración de Ja- 
mes en la cuestión panafricanista. La nueva ola de entusiasmo pro- 
piciada en los años setenta por el rastafarismo y el Black Power y las 
problemáticas reincidentes de los jóvenes estados africanos inde- 
pendientes lo demandaban. Sin esta coyuntura es probable que este 
texto hubiera caído en el olvido, como les sucedió a sus otros pro- 
yectos biográficos, que se publicaron como escritos periodísticos 
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de forma fragmentada. A diferencia de sus dos biografías anterio- 
res, escritas de una sentada con un sentido de totalidad, ésta nos 
muestra en un primer momento la narración entusiasta de una re- 
volución recién victoriosa y luego da paso a fragmentos de la cons- 
tatación paulatina de su declive. Esta cuestión nos indica que a estas 
alturas seguramente ya estaba cansado como para inmiscuirse en el 
gran esfuerzo que le hubiera demandado escribir de forma sintética 
y profunda un libro, lo cual hizo por última vez en 1963 cuando 
publicó Beyond a Boundary. Frente a sus obras anteriores nos en- 
contramos ante una narración que evita investigar de forma tan 
prolífica el contexto, motivo que seguramente sería la causa por la 
que publicó el texto de forma bastante tardía en una editorial pe- 
queña con escasa distribución. Pese a todo, este trabajo destila toda 
la vitalidad y brillantez del autor en la que sería su última gran 
biografía y su última gran obra en términos generales. 


MARXISMO INDEPENDIENTE'” 


La inmersión de James en el marxismo comenzó en su prime- 
ra etapa en Inglaterra en el marco de la militancia en organizacio- 
nes trotskistas, por lo que su mirada estuvo desde el principio 
atravesada por la crítica a las prácticas autoritarias y a la acumula- 
ción excesiva de poder en la figura del líder.'” Por ello, es muy 
común encontrarle etiquetado en términos generales como trots- 
kista, pero él siempre prefirió la categoría de “marxista indepen- 
diente”.!% En este sentido el que sería su compañero de militancia 
intelectual en los años cincuenta, Cornelius Castoriadis, señala 
que en aquel momento ser trotskista era para muchos un sinóni- 


10! Una versión previa y resumida de este epígrafe fue publicada como “El 
marxismo independiente de C. L. R. James”, Nómadas 48 (2018), pp. 151-165. 
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mo de quiebra con el estalinismo, sin implicar estar de acuerdo 
con todas las ideas de Trotski.'* Este fue el caso de James, quien 
desde su encuentro con Trotski en 1939 muestra sus diferencias 
con algunas de sus posturas y su método de investigación teóri- 
co-político. Además, James abandonó completamente los círculos 
trotskistas en 1951, por lo que, en caso de considerarle trotskista, 
sólo se debería circunscribir esa adscripción al periodo 1934-1951. 

Su primera obra sobre marxismo fue World Revolution, 1916- 
1936 (1937), un análisis del auge y caída de la III Internacional y 
las diferencias entre Stalin y Trotski que terminaba en una procla- 
ma por la IV Internacional. Pero sería en la posterior etapa esta- 
dounidense donde profundizaría en sus elementos teóricos y filo- 
sóficos. Para dar claridad a su producción teórica sobre el tema 
estructuraremos la exposición de su postura en tres principales 
vertientes: la primera, el desarrollo de un sesudo estudio sobre 
epistemología y dialéctica hegeliana que le serviría para proponer 
una “nueva noción” sobre la “esencia” del proletariado de su tiem- 
po y unos “nuevos universales” para orientar las luchas obreras 
contemporáneas; la segunda, la propuesta de la noción de “capita- 
lismo de Estado” como resultado del análisis económico de Rusia 
y de las tendencias contemporáneas del sistema capitalista mun- 
dial; y la tercera, los análisis que desplegó derivados de pensar en 
términos marxistas de las posibilidades de liberación de la pobla- 
ción negra en Estados Unidos. 


La automovilización de las masas 


Al llegar a Estados Unidos, James se vinculó al Partido de los 
Trabajadores y tomó el pseudónimo de J. R. Johnson. En 1945 
fundó en su seno junto a Raya Dunayevskaya, intelectual de ori- 
gen ruso que utilizaba el pseudónimo de Freddie Forest, la que 
sería conocida como tendencia Johnson-Forest, uniéndoseles 


10% Cornelius Castoriadis, “C. L. R. James and the Fate of Marxism”, en 
S. R. Cudjoe y W. E. Cain (eds.), C. L. R. James. His Intellectual Legacies, 
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pronto otra intelectual de ascendencia asiática, Ria Stone, que 
escribía bajo el pseudónimo de Grace Lee. En 1951, la tendencia 
decidió organizarse como un grupo independiente, momento en 
que crecieron las diferencias teóricas y estratégicas entre James y 
Dunayevskaya, dividiéndose el grupo finalmente en 1955. 

Entre otras cuestiones, se dedicaron al estudio de la dimen- 
sión filosófica del marxismo para revitalizar el análisis de los pro- 
blemas de la sociedad contemporánea de Estados Unidos y el 
mundo. Como parte de este trabajo colectivo impulsaron la tra- 
ducción por primera vez al inglés de los manuscritos económi- 
co-filosóficos de Marx y los cuadernos filosóficos de Lenin, don- 
de el revolucionario ruso concluía que el estudio de la obra de 
Hegel era fundamental para el entendimiento de la propuesta 
de Marx. El aporte de James a este esfuerzo colectivo tomaría 
cuerpo, sobre todo, en la escritura de un comentario sobre una 
de las obras más complejas de Hegel, la Ciencia de la lógica (1816), 
en el que revisaba su propuesta dialéctica y la ponía en diálogo 
con los acontecimientos políticos de su tiempo. Este comenta- 
rio tomaría forma de panfleto interno en 1948 y sería publicado 
en 1980 para el público en general bajo el título Notes on Dialec- 
tics. Hegel, Marx, Lenin. 

Esta obra despliega una estrategia narrativa que combina un 
espíritu pedagógico cargado de humor con incisivas críticas ana- 
líticas sobre las perspectivas políticas más en boga. En el texto hay 
tres líneas claras que se desarrollan de forma paralela: 1) el análi- 
sis doctrinal de la lógica de Hegel, 2) una crítica teórica y política 
implacable al trotskismo como forma errónea de uso de la dialéc- 
tica y 3) la aplicación de la lógica de Hegel al análisis de los mo- 
vimientos sociales contemporáneos para formular unos “nuevos 
universales” de su tiempo basados en el principio de la automovi- 
lización de las masas. 


Sobre la primera línea destaca la influencia de los Cuadernos 
filosóficos (1914-1916) de Lenin. Siguiendo al teórico ruso, incide 
en desentrañar lo que llama “saltos” dentro de la lógica, sobre 
todo de aquel que implica pasar de “percibir” y “entender” un 
acontecimiento a “razonarlo” dialécticamente, momento en el 
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cual se “desvelan las cosas en sí mismas” y se puede “imaginar el 
futuro”. Apoyándose en Hegel afirma que las categorías tienen 
que adecuarse a los cambios dados en la sociedad con el paso del 
tiempo, incardinando en la experiencia concreta el fundamento de 
la teoría. Para ello pone como ejemplo de buenos aplicadores de la 
lógica hegeliana a Marx y a Lenin, quienes, además de desentrañar 
la “esencia” de los problemas de su tiempo, supieron cambiar sus 
posturas e ideas conforme se transformaba su sociedad.'% La cla- 
ve de ser buenos pensadores marxistas radicaba en situar en la 
experiencia concreta —reactualizándolo— el “absoluto” o “uni- 
versal” fundamental del marxismo: el socialismo. Este ejercicio lo 
realizarían Marx, Engels y Lenin al poner el énfasis en la comuna 
y los sóviets respectivamente, tomándolos como la base material, 
económica y política del socialismo: 


Marx y Engels habían dicho “la Comuna, esa es la dictadura del pro- 
letariado”. Ahora Lenin dijo “los sóviets, esa es la dictadura del prole- 
tariado”. Piensa en ese libro [El Estado y la revolución]. En la mente de 
Lenin ya no existe una distinción fundamental entre política y eco- 
nomía. La política es economía concentrada, pero economía burgue- 
sa concentrada. No hace distinción entre los trabajadores armados 
que administran el Estado y los trabajadores armados que adminis- 
tran la economía.” 


La segunda línea estaría marcada por la crítica a Trotski y al 
trotskismo, incidiendo en su mal uso de la dialéctica que aplicaba 
sin adecuaciones a los nuevos tiempos a las antiguas reflexiones y 
categorías de Lenin: 


La IV Internacional oficial no tiene concepto alguno de socialis- 
mo. Todo lo que Trotski puede decir sobre Rusia después de veinti- 
cinco años es: revisar el plan, restablecer los sóviets. Él no ha apren- 
dido nada. El mismo contenido antiguo, sin vida, sin espíritu, sin 
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color [...] [Trotski] enseñó que la propiedad nacionalizada era la úni- 
ca base para el desarrollo del socialismo, es decir, de la humanidad 
libre. Falso: una transferencia a lo universal de las determinaciones 
fijas, finitas, limitadas y particulares de 1917. La verdad es lo opues- 
to; sólo la humanidad libre, el socialismo, puede desarrollar la pro- 
piedad nacionalizada.'% 


Por último, la tercera línea trata de realizar un ejercicio dialéc- 
tico adecuado a coyunturas específicas de 1948 desde el estudio 
de los movimientos proletarios de su tiempo. Este esfuerzo, que 
es a la vez una crítica a la postura del partido-vanguardia del 
trotskismo y una reactualización de la apuesta de Lenin por los 
sóviets, plantea que está surgiendo una nueva noción de partido 
fundada desde las organizaciones obreras mismas que atiende a 
las diferentes dimensiones de la vida, económicas y políticas, de 
forma inseparable. Esta “nueva noción” o “nuevos universales” de 
1948 se reactualiza desde la experiencia concreta de la automovi- 
lización de las masas el socialismo, universal fundamental del 
marxismo, demoliendo la diferenciación entre Estado, partido y 
proletariado, fundando una organización revolucionaria que es 
todo ello a un mismo tiempo: 


La abolición del capital y la abolición de la distinción entre el 
proletariado como objeto y el proletariado como conciencia serán 
uno y el mismo proceso. Esa es nuestra nueva noción y es con esos 
ojos que examinamos lo que actualmente es el proletariado [...] El 
partido, tal como lo conocemos, debe desaparecer. Desaparecerá. 
Está desapareciendo. Desaparecerá como desaparecerá el Estado. 
Toda la población trabajadora se convierte en el Estado. Esa es la 
desaparición del Estado [...] Esta es nuestra pregunta universal del 
partido. Lenin solo lo planteó por implicación. Repito. Si todos los 
cocineros aprendieran a gobernar, si todos los trabajadores de un 
hombre administrasen la economía del Estado, el partido no podría 
estar en oposición al proletariado [...] Estamos más allá de El Estado 
y la Revolución. Puedo resumir dónde estamos en la frase: El Partido 
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y la Revolución. Ese es nuestro salto. Ese es nuestro nuevo universal: 
la abolición de la distinción entre partido y masa.'” 


Al tratarse de un panfleto interno, esta obra fue poco difundi- 
da y comentada públicamente en su tiempo. Conservamos funda- 
mentalmente las críticas que le hicieron Raya Dunayevskaya y 
Grace Lee en intercambios epistolares realizados entre 1949 y 
1953, momento en el que James es deportado. El análisis de esta 
correspondencia evidencia sus puntos débiles y desvela las raíces 
de las desavenencias que terminarían por quebrar la tendencia en 
1955. Posteriormente en un comentario de 1972, Dunayevskaya 
repasa de modo más frío las fortalezas y debilidades del texto. La 
autora admite que en su momento el libro, que ella misma meca- 
nografió, le pareció bueno, concediéndole acertados análisis polí- 
ticos sobre Lenin y críticas compartidas en torno a Trotski. Sin 
embargo, critica varios aspectos de la obra, como la presentación 
poco sistemática de la lógica de Hegel o el pensamiento filosófico 
de Lenin y de los contenidos del libro en general, los cuales pre- 
sentan serias contradicciones.!''” Además, considera que James 
nunca termina de conseguir el principal objetivo planteado, que 
era profundizar en el análisis de la dialéctica entre organización y 
espontaneidad de los movimientos de su tiempo y plantear desde 
ahí una propuesta de “nuevo universal” u horizonte político." 
Este comentario es realizado en el marco de una crítica más am- 
plia a James, quien había reeditado y publicado a finales de los 
años sesenta en Inglaterra materiales de la tendencia Johnson-Fo- 
rest bajo su nombre, presentando a ella y a su compañera Grace 
Lee como meras “ayudantes” y “seguidoras” de sus ideas.'!” 


10% Thid., pp. 61-62, 176, 180. 
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Es importante señalar que el principio de automovilización de 
las masas en el que se fundamentó Notes on Dialectics era un pilar de la 
tendencia Johnson-Forest que ya había sido planteado en varios 
escritos anteriores a esta obra y que no debe confundirse con el 
anarquismo, ya que no se estaba poniendo en tela juicio la necesi- 
dad de jerarquías o del Estado, sino que era más bien una apuesta 
por la gestión y organización colectiva de las instituciones revolu- 
cionarias sin la mediación de especialistas o vanguardias. En 1947 
James y Dunayevskaya publicaron The Invading Socialist Society, 
uno de los principales documentos del grupo. El texto, además de 
desentrañar las diferentes posturas dentro de la IV Internacional 
y analizar movimientos proletarios en distintos países, esboza una 
apuesta por poner el destino de la producción, la economía, la 
política y, en definitiva, la revolución, en manos de los propios 
trabajadores, criticando las apuestas por la conformación de par- 
tidos vanguardistas y la nacionalización y estatalización de la eco- 
nomía. El título del libro, extraído de una expresión de Engels, 
enfatiza la idea de que en el seno de una sociedad vieja se encuen- 
tra la nueva en ciernes a través de prácticas sociales y modos de 
vida cotidianos del proletariado que los intelectuales marxistas 
deberían tomar más en cuenta, sirviéndoles como base para teori- 
zar sobre el socialismo y no al contrario. Para la tendencia era 
fundamental partir de estas experiencias concretas de organiza- 
ción espontánea de los obreros en vez de idearles horizontes y 
recetas que éstos deberían seguir, tal y como hacían la mayoría de 
teóricos marxistas y especialmente los trotskistas. The Invading 
Socialist Society registra diversos movimientos proletarios de su 
tiempo y apuesta por potenciarlos en vez de dirigirlos hacia hori- 
zontes preconfigurados basados en experiencias exitosas del pasa- 
do y no en experiencias reales del presente: 


La lucha por el socialismo es la lucha por la democracia proleta- 
ria. La democracia proletaria no es la corona del socialismo. Es su 
base. La democracia proletaria no es el resultado del socialismo. El 
socialismo es el resultado de la democracia proletaria. En la medida 
en que el proletario se moviliza a sí mismo y a las grandes masas 
populares, la revolución socialista avanza [...]. La automovilización 
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de las masas es el rasgo social y político dominante de nuestra era [...] 
Las consignas del control obrero de los trabajadores sobre la produc- 
ción, la nacionalización, ya no se puede usar excepto cuando Lenin 
los usa en la relación más estrecha con el eslogan de un gobierno de 
trabajadores y agricultores.'** 


La idea de automovilización de las masas fue un pilar que 
acompañaría a James toda su vida y también una tónica dentro del 
grupo Facing Reality, que formó junto a Grace Lee y Cornelius 
Castoriadis después de su deportación de Estados Unidos y la rup- 
tura con Dunayevskaya. Su principal publicación, Facing Reality 
(1958), funcionaría casi como una reactualización de los postula- 
dos de The Invading Socialist Society aplicados a problemas sociales 
de la nueva década. De esta época destaca, además, la publicación 
de su pequeña obra Every Cook Can Govern (1956), donde desa- 
rrolla un estudio sobre la democracia ateniense antigua para de- 
mostrar que históricamente ya se habían dado ejemplos de socie- 
dades humanas autogobernadas desde las clases populares. El 
título de la obra provenía de una conocida frase de Lenin que 
decía “todo cocinero tiene que aprender cómo gobernar el Esta- 
do”. Pese a reconocer que Atenas no era un ejemplo perfecto, 
debido en gran medida a la existencia de esclavos y a la servidum- 
bre patriarcal de las mujeres,''* consideraba que su recuerdo po- 
día instaurar una inspiración para las luchas obreras de su tiempo: 


Esta es la mayor lección de la democracia ateniense para nosotros 
hoy. Fueron días en que todos los ciudadanos podían gobernar por 
igual con cualquier otro ciudadano, cuando en otras palabras, la 
igualdad se llevaba al extremo, cuando la ciudad produjo el cuerpo de 
genios más variado, completo y brillante que el mundo haya conoci- 
do [...] Hay espacio para las diferencias de opinión y la democracia 


13 C, L. R. James y Raya Dunayevskaya, “The Invading Socialist Socie- 
ty”, en Noel Ignatiev (ed.), 4 New Notion, Oakland, PM Press, 2010 [1947], 
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griega siempre ha tenido y todavía tiene muchos enemigos. Pero la 
posición que adoptamos aquí se basa no sólo en las autoridades más 
sólidas, sino en algo mucho más importante, nuestra propia creencia 
en el poder creativo de la libertad y la capacidad del hombre común 
para gobernar.!!* 


La teoría del capitalismo de Estado 


Los aportes más conocidos de la tendencia Johnson-Forest 
fueron sin lugar a dudas aquéllos dedicados al análisis de lo que 
llamaron “capitalismo de Estado”. James y Dunayevskaya se co- 
nocieron a principios de los años cuarenta en los círculos intelec- 
tuales del Partido de los Trabajadores y decidieron trabajar juntos 
y formar la tendencia, debido a que ambos habían desarrollado de 
forma paralela un análisis de la economía del Estado soviético con 
una conclusión similar: se trataba de una sociedad capitalista. Las 
obras en las que recogieron estas reflexiones fueron fundamental- 
mente The Invading Socialist Society (1947) y State Capitalism and 
World Revolution (1950). La idea era en esencia algo que ya había 
sido anunciado por Engels y Lenin, planteando que en las etapas 
que llevarían a la sociedad comunista habría una, quizá la última 
del sistema capitalista, que se caracterizaría por la construcción de 
un capitalismo de Estado en el que un Estado burocrático mono- 
polizaría la propiedad, producción y distribución de mercancías. 
Esta idea fue trabajada en la época por varios autores, destacando 
el encuentro que tuvieron Raya Dunayevskaya y Cornelius Casto- 
riadis en Francia en el verano de 1947, donde comprobaron que 
sus análisis sobre esta cuestión eran convergentes.!!* 


La tendencia desarrolló esta discusión en el marco de un deba- 
te sobre la esencia del socialismo dentro del Partido de los Traba- 


u5 Thid., pp. 144, 148. 
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jadores de Estados Unidos haciendo frente al análisis de la mayo- 
ría trotskista que planteaba que un Estado era socialista cuando 
conseguía nacionalizar la propiedad." La Johnson-Forest consi- 
deraba, por el contrario, que la nacionalización de la propiedad 
no podía ser por sí sólo un criterio para definir a un Estado como 
socialista, dado que podía existir propiedad nacionalizada dentro 
del sistema de producción capitalista. Para ellos, lo más necesario 
para llamarlo socialista era que esa propiedad estuviera directa- 
mente gestionada por el proletariado. De esta forma, las masas 
constituirían de manera fundamental el Estado y entonces, y sólo 
entonces, podría utilizarse el adjetivo socialista u obrero para de- 
finir un Estado. 

Aún en divergencia, ambas tendencias estaban de acuerdo en 
considerar que la Rusia estalinista era un capitalismo de Estado, 
aunque por diferentes razones. Los trotskistas, con Michel Pablo 
a la cabeza y siguiendo las últimas tesis legadas por Trotski en su 
obra La revolución permanente (1931), planteaban que Rusia era un 
Estado socialista porque había nacionalizado la propiedad, pero 
que había degenerado en un capitalismo de Estado porque no 
había internacionalizado la lucha socialista al seguir las tesis de 
Stalin sobre el socialismo en un solo país. Concluían que, al no 
ampliar el campo económico socialista en el mundo, el Estado 
socialista ruso se encerraba sobre sí mismo y terminaba constitu- 
yendo una suerte de gran empresa nacional dentro del sistema 
capitalista global. Por su parte, la tendencia Johnson-Forest era 
más fiel a lo planteado en este tema por Engels y Lenin y soste- 
nían que en Rusia nunca había existido el socialismo, sino que con 
la Revolución de Octubre se había pasado de una sociedad feudal 
a un capitalismo de Estado, saltándose la fase del capitalismo de 
libre mercado.''* La tendencia sentenciaba que el Estado ruso no 
podía calificarse como socialista, como hacían los trotskistas, de- 
bido a que la idea de socialismo propuesta por Lenin estaba basa- 
da en la dictadura del proletariado y allí el proletariado no tenía 
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poder alguno, sino que en Rusia acontecía más bien una dictada 
de la burocracia del proletariado que había usurpado al proletari. 
do el poder del Estado. En definitiva, ambas posiciones termina 
ban señalando un mismo origen del problema de la aniquilación 
del socialismo en Rusia, el autoritarismo de Stalin, pero mientra 
para los trotskistas era porque había impuesto una política no in 
ternacionalista, para la Johnson-Forest era porque no había per 
mitido al proletariado tomar realmente el poder. 
Pese a sus diferencias, las dos posturas señalaban un mismo 
enemigo y un mismo problema, enfrentándose en el análisis de 
sus orígenes y posibles soluciones. Los trotskistas consideraban 
que el capitalismo de Estado era una fase burocrática y autoritaria 
del Estado socialista, una etapa dentro de la transición hacia el co- 
munismo que duraría cientos de años. Para ellos, el horizonte polí- 
tico a seguir en ese momento histórico consistía en acelerar esta 
fase expandiendo la revolución en más países, esperando que una 
vez que se pudiera construir un sistema económico socialista a nivel 
mundial el poder del Estado se pudiera ir transfiriendo poco a poco 
a las bases proletarias, consiguiendo así el anhelado comunismo. A 
este proceso lo llamaban, siguiendo la propuesta de Trotski, “revo- 
lución permanente”, el cual sería inherentemente mundial y en 
cada país estaría dirigido por un grupo de vanguardia revoluciona- 
ria que sabría adaptar la teoría a las diferentes coyunturas sociales. 
Por el contrario, la Johnson-Forest planteaba que esta etapa buro- 
cratista del capitalismo de Estado no tenía por qué durar cientos de 
años y que podía ser superada rápidamente por nuevos movimien- 
tos revolucionarios de masas que ya estaban en cierto modo pre- 
sentes en varios países del mundo.''” Tenían la misma mirada 
mundial del problema que los trotskistas, la revolución sería 
mundial o no sería, pero creían en la potencia de la automoviliza- 
ción de las masas y no consideraban necesario que el proceso tu- 
viera que estar liderado por grupos vanguardistas que acapararan 
el poder durante tantos siglos. El proletariado era capaz de desa- 
rrollar sus propias instituciones construidas desde la organización 
de la espontaneidad revolucionaria que desplegaban en la vida 
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cotidiana, conformando ellos mismos el Estado socialista sin ne- 
cesidad de ninguna mediación vanguardista que les tutelara. 

En este punto la tendencia veía importante renovar y demo- 
cratizar la idea de partido, dándole un sentido no vanguardista 
que pusiera el énfasis en la potencia de la automovilización de las 
masas. Esta nueva idea de partido trataba de superar dialéctica- 
mente a la leninista en un “salto” que James denominaba el paso 
del “Estado y la revolución” al “partido y la revolución”, demos- 
trando que era el momento histórico no sólo de tomar el Estado 
sino de construir un partido que lo liderara que fuera socialista, 
emergido desde las organizaciones proletarias mismas.!?” Esta era 
la idea de partido que el grupo trababa de introducir en la IV In- 
ternacional donde predominaba el modelo de partido-vanguardia 
de inspiración trotskista que pretendía imponer el modelo leni- 
nista en un momento histórico diferente, haciendo un erróneo 
uso del análisis dialéctico. Esta postura, por otro lado, no les acer- 
caba al anarquismo, el cual también criticaban por su falta de 
perspectiva organizativa y su carácter de clase pequeñoburgués, 
pero sí a organizaciones anarcosindicalistas como las que se die- 
ron en la España de los años treinta o la Hungría de los cincuenta. 

Por último, es interesante apreciar, como ha señalado Noel 
Ignatiev, que la cuestión más novedosa que la tendencia aportó a 
la discusión sobre el capitalismo de Estado fue que no aplicaron 
su reflexión sólo a los Estados socialistas. Para ellos, el capitalis- 
mo de Estado era una tendencia histórica también presente en los 
países donde los partidos comunistas no habían tomado el Esta- 
do, como era el caso de Estados Unidos.'*' En estos países, los 
partidos comunistas practicaban el burocratismo y el autoritaris- 
mo de corte estalinista en su organización interna y eran el ger- 
men de un capitalismo de Estado. En este sentido, la tendencia 
criticó que los trotskistas denominaran a los partidos comunistas 
“herramientas del Kremlin”. Para ellos, esta apreciación era erró- 
nea porque estos partidos no eran meros seguidores o marionetas 


10 James, Notes on Dialectics. Hegel, Marx, Lenin, cit., p. 180. 
11 Noel Ignatiev, “The World View of C. L. R. James”, en Ignatiev (ed.), 
A New Notion, cit., p. 9. 
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de Stalin, sino el resultado de una fase histórica del movimiento 
proletario cuyas luchas estaban forzando al sistema capitalista 
mundial hacia una nueva organización basada en el centralismo 
estatal burocrático autoritario, un capitalismo de Estado donde 
seguirían siendo explotados, pero en mejores condiciones.'”” 


La cuestión negra 


Pese a haber pasado a la historia por teorizar el capitalismo de 
Estado, la tendencia Johnson-Forest se dedicaba sobre todo a pen- 
sar e impulsar los movimientos revolucionarios de su propia tierra 
en Estados Unidos.!'* La potencia de los movimientos que allí 
acontecían en esa época se expresaba sobre todo en las organiza- 
ciones obreras y en las luchas por los derechos sociales de las mu- 
jeres y la población negra. En el marco de la tendencia, James es- 
cribió artículos e ideas para todos estos movimientos, destacando 
su trabajo sobre las posibilidades de emancipación de la población 
negra, pero también le dedicó varios trabajos a la temática de las 
mujeres, lo cual no era algo habitual en un hombre intelectual.'”* 

El llamado “problema negro” o “cuestión negra” era algo que 
James conocía bien desde su etapa trinitense y estaba implicado 
en diferentes luchas antirracistas y anticoloniales de todo el mun- 
do. De hecho, el motivo de su llegada a Estados Unidos en 1938 
había sido para trabajar como asesor de temáticas raciales en el 
Partido Socialista de los Trabajadores.!** Como muchos militan- 
tes negros de su tiempo, era consciente de que la situación de los 


122 Cedric Robinson, “C. L. R. James and the World System”, en Cudjoe 
y Cain (eds.), C. L. R. James. His Intellectual Legacies, cit., p. 249. 

13 Grace Lee, “C. L. R. James: Organizing in the USA”, en Cudjoe y 
Cain (eds.), C. L. R. James. His Intellectual Legacies, cit., pp. 165-166. 

12% Para profundizar en la reflexión de James sobre la opresión hacia las 
mujeres, véase Frank Rosengarte, “Women Liberation”, en Urban Revolutio- 
nary. C. L. R. James and the Struggle for New Society, Jackson, University of 
Mississippi Press, 2008, pp. 85-97. 

25 Bogues, Caliban's Freedom. The Early Political Thought of C. L. R. Ja- 
mes, Cit., p. 76. 


178 Marxismo negro 


obreros negros era la de mayor nivel de explotación en todo el mun- 
do. Por esta razón, a la vez de luchar por el socialismo, era pertinen- 
te una lucha paralela de reivindicación de los derechos sociales 
que equiparara las condiciones del proletariado negro a las del 
proletariado blanco, luchando contra el racismo interno de las or- 
ganizaciones obreras que obstaculizaba la unión de la lucha pro- 
letaria. El caso concreto de Estados Unidos en esta temática 
preocupaba a James especialmente porque su desarrollo como 
nación avanzada estaba basado en la explotación y el maltrato de 
la población negra sin parangón en todo el mundo. Esta situación 
generaba la posibilidad de una potencia revolucionaria inédita en 
el seno del país que mantenía el liderazgo dentro del sistema ca- 
pitalista, por lo que era verdaderamente interesante pensar cómo 
potenciar su movimiento. 

Para ello se sumergió en la historia del problema, estudiando 
la obra del pensador afroamericano W. E. B. Du Bois, Black Re- 
construction in Ámerica (1935), donde se mostraban los orígenes 
del racismo contemporáneo en Estados Unidos desde la Guerra 
de Secesión americana (1861-1865). La tesis principal de la obra 
exponía que en la conocida como etapa de “Reconstrucción” de 
la parte que perdió la guerra —el sur—, se había creado un siste- 
ma de racismo institucional heredero de la esclavitud que había 
dividido a la clase obrera en líneas raciales. Esta idea fascinó a 
James porque le recordó el ejercicio que él había realizado en su 
obra Los jacobinos negros (1938) en relación a la Revolución de 
Santo Domingo y la Revolución francesa. Ambos eran trabajos 
que remediaban el racismo de los análisis sobre los grandes acon- 
tecimientos históricos, introduciendo la perspectiva de la pobla- 
ción negra que había sido negada y expulsada de la historia. Ja- 
mes meditó toda su vida sobre este racismo académico, histórico 
y teórico contra el que trataba de luchar en sus trabajos. Sin em- 
bargo, para él la solución no radicaba en la construcción de unos 
“estudios negros” que ahora sólo estudiaran la historia y la socie- 
dad de los negros —como habían efectivamente hecho los blan- 
cos consigo mismos—, sino en compensar la situación y obtener 
una visión más completa de los acontecimientos y tendencias 
sociales. Este enfoque lo deja claro en un encuentro con estu- 
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diantes de los incipientes Black Studies de Estados Unidos a fi- 
nales de los años sesenta: 


Tenemos que volver a Du Bois de nuevo. Cuando doy «lases de 
historia utilizo ciertos libros y siempre uso Black Reconstruction de Du 
Bois. No porque se trate de historia negra o porque sea un hombre 
negro, sino porque es uno de los mejores libros de historia c ritos 
por nadie. Hasta el día de hoy no conozco ningún libro que trate la 
historia de la Guerra Civil de la manera en que lo hace el libro de 1 
Bois. Eso es Black Studies. De lo contrario, los Black Studies son un 
montón de tonterías. No creo que exista algo así como los Blu h 
Studies. Lo que hay son estudios en los que los negros y la historia 
negra, descuidados durante tanto tiempo, ahora pueden obtener algo 
de la atención que merecen [...] Yo no sé, como marxista, mucho so- 
bre los Black Studies como tales. Sólo conozco la lucha de las perso- 
nas contra la tiranía y la opresión en un determinado entorno social 
y político, y, en particular, durante los últimos doscientos años, me es 
imposible separar los Black Studies de los White Studies desde cual- 
quier punto de vista teórico.” 


Son dos los documentos más importantes de James sobre la 
situación de explotación de la población negra en Estados Unidos: 
sus conversaciones con Trotski en 1939 y su espléndido artículo 
The Revolutionary Answer to the Negro Problem in the US de 1948. 
Respecto al primero se trata de la transcripción de las conversa- 
ciones con “Trotski de la comitiva del Partido Socialista de los 
Trabajadores que lo visitó en abril de 1939 en Ciudad de México, 
donde se encontraba como exiliado político. Esta comitiva estaba 
liderada por James, quien sólo llevaba cinco meses en Estados 
Unidos. El documento se divide en dos partes, la primera dedica- 
da a la cuestión negra en Estados Unidos y la segunda, a la discu- 
sión de los problemas de la IV Internacional en la coyuntura 
mundial. La primera parte comienza con una discusión sobre la 
autodeterminación de los movimientos negros entre James, 
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Trotski y Charles Curtiss, quienes esgrimían tres posiciones dife- 
rentes sobre el debate. James apoyaba la acción política autónoma 
de los movimientos negros, pero no estaba de acuerdo con la rei- 
vindicación de autodeterminación territorial y la petición de un 
Estado negro dentro de Estados Unidos, como estaban proponien- 
do los líderes negros del National Movement for the Establish- 
ment of the 49th State, porque consideraba que la mayoría de la 
población negra del país lo que quería era ser ciudadana america- 
na de pleno derecho en cualquiera de los estados: 


Nadie niega a los negros el derecho a la autodeterminación. Se 
trata de si debemos defenderlo. En África y en las Indias Occidentales 
abogamos por la autodeterminación porque la gran mayoría de la gen- 
te lo quiere. En África, las grandes masas populares consideran la 
autodeterminación como una restauración de su independencia. En 
las Indias Occidentales, donde tenemos una población de origen si- 
milar a los negros en América, se ha desarrollado un sentimiento 
nacional. Los negros son mayoría [...] En América, la situación es 
diferente. El negro quiere desesperadamente ser un ciudadano esta- 
dounidense.!” 


Por el contrario, Trotski defendía el apoyo a la iniciativa de la 
autodeterminación territorial argumentando que podría signifi- 
car un paso revolucionario hacia la construcción del socialismo!'”* 
y Charles Curtiss se ciñó a esgrimir argumentos económicos 
marxistas ortodoxos que presentaban cualquier iniciativa de au- 
todeterminación territorial como reaccionaria.'” La postura de 
Trotski obligó a James a reforzar su postura, para lo que esgrimió 
argumentos históricos, culturales y lingúísticos para demostrar 
que la mayoría de negros de Estados Unidos no demandaban un 
estado propio sino que se acabara el racismo en todo el país. Aña- 
día que la postura de la autodeterminación era heredera del fra- 


127 Ç, L. R. James, L. Trotski y Ch. Curtiss, “Discussions with Trotsky”, 
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caso de la idea de Marcus Garvey de “regresar a África”, enmen- 
dando la situación con la construcción de un Estado negro dentro 
de Estados Unidos. Estas ideas del nacionalismo negro, bajo el 
punto de vista de James, eran apoyadas por la población afroame- 
ricana por una cuestión sentimental más que por un apoyo real a 
los argumentos. Por ello consideraba que si los líderes marxistas 
ponían énfasis en subir la autoestima del papel en la historia de la 
cultura y la población negra conseguirían su apoyo y confian- 
za. 30 

James defendió frente al apoyo de la autodeterminación de 
Trotski un programa de acción política autónomo para el movi- 
miento negro que pusiera énfasis en equiparar sus derechos a los 
de la población blanca a la par que luchar por reubicar la memo- 
ria de las luchas negras como parte de las luchas revolucionarias 
americanas. Su idea era que esta acción política autónoma pu- 
diera poner a la población negra a la altura social de la pobla- 
ción blanca, quebrando las diferencias entre el proletariado 
negro y el blanco para conseguir una acción conjunta efectiva y 
revolucionaria, sustentando el argumento en muchos ejemplos 
históricos de Estados Unidos y el mundo donde negros y blan- 
cos habían luchado juntos en la consecución de diversos hitos 
revolucionarios.” 

El segundo documento, The Revolutionary Answer to the Negro 
Problem in the US (1948), es una fantástica síntesis sobre el signi- 
ficado de los movimientos negros y su potencia emancipadora. 
James se afianza en su postura sobre la importancia de este movi- 
miento para el impulso de la revolución social en Estados Unidos 
y sobre la necesidad de su independencia política. En el texto des- 
pliega, siguiendo el análisis de Lenin y Trotski, la reflexión sobre 
los problemas del liderazgo revolucionario"? y analiza cuestiones 
que hasta el momento eran muy poco tomadas en cuenta, como el 


30 Thid., p. 34. 

31 Ibid., p. 43. 
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papel de las mujeres negras dentro del movimiento.'* El docu- 
mento incide en mostrar la cercanía innata de los movimientos ne- 
gros a los postulados de las luchas proletarias socialistas y las ideas 
marxistas y la persistencia del prejuicio racial dentro de las orga- 
nizaciones proletarias que entorpece la transformación revolucio- 
naria de la sociedad: 


Decimos, primero, que la lucha del negro, la lucha del negro inde- 
pendiente, tiene una vitalidad y una validez propia; que tiene profun- 
das raíces históricas en el pasado de América y en las luchas actuales; 
tiene una perspectiva política orgánica, a lo largo de la cual está via- 
jando, en un grado u otro, y todo muestra que en la actualidad está 
viajando con gran velocidad y vigor. Decimos, en segundo lugar, que 
este movimiento negro independiente puede intervenir con una 
fuerza tremenda en la vida social y política general de la nación, a 
pesar del hecho de que se libra bajo la bandera de los derechos demo- 
cráticos y no es necesariamente dirigido por el movimiento obrero 
organizado o el partido marxista. Y decimos, en tercer y último lugar, 
y esto es lo más importante, que el movimiento es capaz de ejercer 
una poderosa influencia sobre el proletariado revolucionario, que 
tiene una gran contribución que hacer al desarrollo del proletariado 
en los Estados Unidos y que es en sí mismo una parte constitutiva de 
la lucha por el socialismo.'** 


Algunos autores como Anthony Bogues han interpretado que el 
acercamiento de James a la cuestión negra en Estados Unidos en 
estos años anticipó por décadas el lema de “Race is Class”. En el 
análisis de James se puede ver que escapa a la que para muchos es 
una falsa dicotomía teórica entre la raza y la clase, poniendo el énfa- 
sis en que la autodeterminación y potencia revolucionaria del movi- 
miento negro ataja y enfrenta ambas cuestiones a un mismo tiempo: 


En el paradigma tradicional de la teoría política de la “izquierda”, 
la relación entre raza y clase es vista como contraria y conflictiva. En 


13 Thid., p. 139. 
34 Thid., p. 243. 
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el análisis de James, el problema no se trata de cuál es primario o 
secundario, sino de que las luchas de los negros ponen en peligro el 
Estado burgués y que lógica de esta dinámica es la lucha por el socia- 
lismo. En otras palabras, esta lucha es una de las fases dentro del 
proceso histórico. La raza y la clase no pueden separarse en realida- 
des contrarias y conflictivas, ambas forman parte integrante de las 
experiencias de la población afroamericana. ™* 


Esta cercanía de James a los movimientos negros de Estados 
Unidos durante los años cuarenta y su pensamiento sobre la rela- 
ción del racismo con la clase social provocó que en la última etapa 
de su vida fuera considerado una de las grandes influencias y an- 
tecedentes del Black Power, trabando amistad con una de sus más 
conocidas voces, Stokely Carmichael, quien también era de ori- 
gen trinitense pero tempranamente emigrado a Estados Unidos. 
De esta relación queda como testimonio, entre otros documen- 
tos, la transcripción publicada a finales de los años sesenta de una 
multitudinaria conferencia que James ofreció junto a Carmichael 
en Londres bajo el título de “Black Power”. En ella defiende que 
Carmichael era la figura viviente de un movimiento mucho más 
antiguo por la liberación de la población negra en todo el mundo, 
siendo heredero de figuras como W. E. B. Du Bois, Marcus Gar- 
vey, George Padmore, Frantz Fanon o Malcolm X. James realiza 
este aporte al movimiento del Black Power porque considera que 
aún está falto de referentes teóricos e históricos sobre su lucha." 
Su contribución se explaya en ese sentido, aportando al movi- 
miento elementos provenientes de su mirada marxista negra in- 
dependiente que apostaba por construir un movimiento negro 
antirracista autónomo que luchara por la consecución de dere- 
chos sociales que les equipararan a la población blanca.'* Por úl- 
timo, señala que esta lucha debería atender además la dimensión 


135 Bogues, Caliban's Freedom. The Early Political Thought of C. L. R. Ja- 
mes, cit., p. 95. 

16 C, L. R. James, “Black Power. It’s Past, Today, and the Way Ahead”, 
Two Shillings and Sixpence, Pamphlet 2, 1968, p. 4. 

3? Ibid., p. 9. 


553838 


184 Marxismo negro 


económic 
e Construyendo una economía soci 
O los Panteras Negras de Oaklan > 


CULTURA POPULAR 


una fi británica, qui 5 
gura fundadora del enfoque >» quienes veían en James 


Imperialismo 185 


que sólo aceptaba la ancestralidad si era parte de un proceso de 
modernización.” Pero hay que considerar los contextos concre- 
tos en los que se desarrolló, marcados por la construcción del 
socialismo africano y las discusiones en torno al subdesarrollo y 
que, pese a todo, estas obras fueron de las primeras en comenzar 
a tomar en serio la dimensión cultural desde una visión marxista. 
A continuación revisaremos este último arco narrativo de Ja- 
mes sobre la cultura popular atendiendo primero a sus obras so- 
bre la cultura popular en Estados Unidos y, por último, a las que 
realizó sobre la cultura popular en su tierra de origen, las Antillas 


anglófonas. 


La cultura popular de Estados Unidos 


En términos culturales, la llegada a Estados Unidos produjo 
en James una profunda impresión. Criado en una cultura puritana 
y victoriana británica de pronto vio confrontados todos sus es- 
quemas éticos y morales frente a la efervescencia cultural que se 
vivía allí en los años cuarenta. Su compañera intelectual en la Jo- 
hnson-Forest, Grace Lee, recalca que esta fue la época más feliz 
de su vida,'* algo que también reconoce él mismo en sus cartas de 
amor a su segunda esposa y madre de su único hijo, Constance 
Webb,'*! y que incluso le costó, por una inusitada asistencia fre- 
cuente a diversas fiestas, el empeoramiento de una úlcera de duo- 


deno que padecía desde la infancia.'* 


1% Para profundizar en las razones del eurocentrismo cultural de James, 
véanse George Lamming, “C. L. R. James West Indian”, en Buhle y Henry 
(eds.), C. L. R. James's Caribbean, cit., p. 32, y Henry, Caliban's Reason. Intro- 
ducing Afro-Caribbean Philosophy, cit., p. 50. 
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económica, construyendo una economía social, tal como estaban 
haciendo los Panteras Negras de Oakland comandados por Huey 
P. Newton, que aboliera desde las bases cotidianas la propiedad 
privada. Esto sería, sin ninguna duda, su gran aporte a la revolu- 
ción socialista mundial y para construirlo no precisarían de la ne- 
cesidad de liderazgos de grandes naciones como Rusia o China ni 
de vanguardias revolucionarias como decían los trotskistas.'* 


CULTURA POPULAR 


Como una consecuencia casi natural a las tesis sobre la au- 
to-movilización de las masas que trabajó en los años cuarenta y 
cincuenta, James pondría sus esfuerzos en el estudio de la cultura 
popular. Para él eran las masas las que construían la historia y el 
mundo, las que conocían los procesos productivos mejor que na- 
die. La cultura popular que creaban era una manifestación “ocul- 
ta” del socialismo que ya anidaba dentro de la sociedad capitalista 
y su estudio era fundamental para desentrañar sus lógicas en vis- 
tas a fomentar su expansión. Esta visión sobre la cultura popular 
sería desarrollada años más tarde por autores como Raymond 
Williams, E. P. Thompson o Stuart Hall en el marco de los estu- 
dios culturales y la New Left británica, quienes veían en James 
una figura fundadora del enfoque. 


Pero a James no le interesaba el estudio de toda cultura popu- 
lar. A diferencia de otros marxistas negros como Kamau Brath- 
waite, que trabajaron las raíces africanas de la cultura contempo- 
ránea del Caribe, él sólo se dedicó a estudiar aquellas que eran 
genuinamente modernas. Esto no significa que viera de forma 
negativa a las culturas ancestrales, pero consideraba que tenían 
que modernizarse y establecer desde sus propias raíces civilizato- 
rias proyectos de modernidad incluso más avanzados y respetuo- 
sos con el mundo que los occidentales. Para muchos autores esta 
visión ha sido interpretada como una postura eurocentrista, dado 
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que sólo aceptaba la ancestralidad si era parte de un proceso de 
modernización.'* Pero hay que considerar los contextos concre- 
tos en los que se desarrolló, marcados por la construcción del 
socialismo africano y las discusiones en torno al subdesarrollo y 
que, pese a todo, estas obras fueron de las primeras en comenzar 
a tomar en serio la dimensión cultural desde una visión marxista. 

A continuación revisaremos este último arco narrativo de Ja- 
mes sobre la cultura popular atendiendo primero a sus obras so- 
bre la cultura popular en Estados Unidos y, por último, a las que 
realizó sobre la cultura popular en su tierra de origen, las Antillas 
anglófonas. 


La cultura popular de Estados Unidos 


En términos culturales, la llegada a Estados Unidos produjo 
en James una profunda impresión. Criado en una cultura puritana 
y victoriana británica de pronto vio confrontados todos sus es- 
quemas éticos y morales frente a la efervescencia cultural que se 
vivía allí en los años cuarenta. Su compañera intelectual en la Jo- 
hnson-Forest, Grace Lee, recalca que esta fue la época más feliz 
de su vida,'* algo que también reconoce él mismo en sus cartas de 
amor a su segunda esposa y madre de su único hijo, Constance 
Webb,'* y que incluso le costó, por una inusitada asistencia fre- 
cuente a diversas fiestas, el empeoramiento de una úlcera de duo- 
deno que padecía desde la infancia. !* 


139 : : 
Para profundizar en las razones del eurocentrismo cultural de James, 


véanse George Lamming, “C. L. R. James West Indian”, en Buhle y Henry 
(eds.), C. L. R. James's Caribbean, cit., p. 32, y Henry, Caliban’ Reason. Intro- 
ducing Afro-Caribbean Philosophy, cit., p. 50. 

1# Grace Lee, “C. L. R. James: Organizing in the USA, 1938-1953”, en 
Cudjoe y Cain (eds.), C. L. R. James. His Intellectual Legacies, cit., p. 165. 

!! Selwyn R. Cudjoe, “The Love Letters of C. L. R. James”, en Cudjoe 
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La cultura popular y la vida cotidiana de las masas era algo que 
siempre había llamado su atención, como se puede comprobar 
desde su primera y única novela Minty Alley (1928), pero es en 
Estados Unidos donde ese interés adquiere su máxima cota. En 
sus últimos años en el país, emprende un proyecto literario en el 
que trata de mostrar la potencia revolucionaria de la cultura po- 
pular creada por las masas en la civilización moderna. Este cami- 
no le devolvió la pasión por devorar, como había hecho en su 
pasado trinitense, los clásicos literarios, ahondando en los ameri- 
canos, los cuales casi desconocía hasta su llegada al país debido, 
como él mismo reconoce, al estigma que padecía en Europa cual- 
quier producción literaria proveniente de Estados Unidos. , 

Este proyecto comenzó a finales de los años cuarenta, época 
en la que la tendencia Johnson-Forest ya sufría una división in- 
formal interna entre los seguidores de las posturas de Dunayevs- 
kaya y las suyas. En primer lugar, estudió las obras pioneras sobre 
la civilización de Estados Unidos que habían escrito autores ex- 
tranjeros desde el siglo xıx, debido al interés que les suscitaba el 
auge y rápido avance de la nueva potencia mundial que amenaza- 
ba la hegemonía de Europa. Fue fundamental la lectura de La 
democracia en América (1840) del historiador francés Alexis de To- 
cqueville, libro que bajo su opinión no había sido superado como 
obra general de explicación de los profundos sentidos de la cultu- 
ra de Estados Unidos. De forma secundaria, consideraba que el 
historiador escocés James Bryce había aportado datos interesan- 

tes en The American Commonwealth (1888) y también daba crédito 
a estudiosos británicos contemporáneos como Denis William 
Brogan, Geoffrey Gorer, Harold Laski y Windham Lewis por sus 
trabajos sobre la psicología y el carácter de la población. James se 
proponía, sin embargo, la edificación de una obra más cercana al 
espíritu original de Tocqueville, actualizando y profundizando 


sus argumentos.” 


En 1950 ya tenía preparado un borrador de la obra que difun- 
dió entre amistades y editores para recibir comentarios, pero este 
proyecto sería abruptamente interrumpido por su detención en la 
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isla de Ellis durante casi un año en 1952 acusado de no cumplir 
con los trámites migratorios en la época del auge de la persecu- 
ción comunista emprendida por el gobierno de Joseph McCarthy. 
Retenido, cambiaría el rumbo de su proyecto y se propondría es- 
cribir en extenso lo que era nada más que un epígrafe de su borra- 
dor: un estudio social sobre la obra Moby Dick de Herman Melvi- 
lle que funcionaría como metáfora de la civilización americana y 
de su propia detención. En 1953, el libro fue publicado por sus 
seguidores de tendencia e incluso él mismo envió un ejemplar a 
cada congresista de Estados Unidos para que tomaran conciencia 
sobre su caso. Pese a todo el esfuerzo, el libro no tuvo éxito y fue 
poco difundido en su momento y nada pudo detener su deporta- 
ción de regreso a Inglaterra en ese mismo año pese a llevar doce 
años en el país y estar casado y con un hijo. 

Gracias a Anna Grimshaw, asistente personal de James los últi- 
mos años de su vida, el primer borrador de 1950 fue publicado 
pocos años después de la muerte de James en 1993. Esta decisión 
fue fruto de un acuerdo con el propio James a finales de los años 
ochenta, donde él mismo decidió publicar el texto tal cual estaba. 
Debido a su carácter inacabado, la obra nos permite observar el 
proceso de construcción literaria de James. El texto está plagado 
de voces en primera persona que se salen de la narración principal 
y apuntan elementos de explicación que luego no estarían en la 
obra final. De esta manera nos señala ideas, proyectos y longitudes 
temáticas que tendría el texto final y que no se incluyen en este 
trabajo. También las citas están transcritas con carácter extenso 
con la idea de luego recortarlas. Pese a no ser en forma un docu- 
mento pulido contiene todas las ideas principales que James quería 
exponer sistemáticamente sobre la cultura americana. La obra de- 
sarrolla en primer lugar capítulos dedicados al estudio de la idea 
de individualismo y libertad en Estados Unidos, así como un aná- 
lisis de la literatura americana fundacional de un modo propio 
americano de ver el mundo. Luego expone en un capítulo central 
el lugar de la cultura popular en Estados Unidos y, finalmente, 
dedica el cierre al estudio de la condición del negro, la mujer y el 
intelectual en sociedad. Señalaremos a continuación tres elemen- 
tos de este borrador que consideramos fundamentales. 
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Primero, James destaca una idea principal que considera que 
caracteriza a la sociedad americana moderna. Para él se trata de 
una configuración o patrón social original determinado por dos 
cuestiones entrelazadas: la idea de libertad individual, sancionada 
desde la fundación de Estados Unidos por líderes como George 
Washington, y la producción en masa de mercancías, cuyo desa- 
rrollo tiene como punto álgido el modelo ideado por Henry 
Ford.!* A diferencia de la europea, la idea fundacional de libertad 
americana no se asienta sobre una revolución de masas liderada 
por la burguesía frente a la monarquía, sino sobre el radical espí- 
ritu emprendedor colonizador que había fundado el país a través 
de la acción de personas de diverso credo, origen y cultura.'* Este 
espíritu individualista, interconectado con una inmensa capaci- 
dad de desarrollo de las fuerzas productivas, produce una revolu- 
ción total en las relaciones interpersonales creando una cultura 
popular moderna totalmente novedosa. Las condiciones ideológi- 
cas y productivas del país provocaron la posibilidad de acceso ma- 
sivo no sólo al consumo de mercancías culturales sino a su produc- 
ción misma, lo cual en las sociedades anteriores estaba reservado al 
mundo intelectual ligado a los poderes nobiliarios o burgueses. Se 
trata de una revolución y democratización de la producción artís- 
tica que conlleva una redefinición radical de la idea misma del 
arte.!" Así, James adelantó las tesis de los estudios culturales 
planteando que, debajo de aquello que parecía ser mero entrete- 
nimiento, la cultura popular encerraba profundos significados 
sociales que no podían ser entendidos solamente desde el estudio 
de la intelectualidad moderna: 


La película popular moderna, el periódico moderno (The Daily 
News, no el Times), la tira cómica, la evolución del jazz, una publica- 
ción popular como Life, reflejan las profundas respuestas sociales y la 
evolución del pueblo americano, que ha superado los conceptos ori- 
ginales de libertad, individualidad libre, asociación libre, etc. Esto se 


1% Thid., p.27. 
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ve con claridad si estudiamos seriamente, sobre todo, a Charles 
Chaplin, Dick Tracy, Gasoline Alley, James Cagney, Edward G. Ro- 
binson, Rita Hayworth, Humphrey Bogart [...] para encontrar la 
expresión ideológica más clara de los sentimientos profundos del 
pueblo americano y la proyección futura del mundo moderno. Estas 
cuestiones no se encuentra en las obras de T. S. Eliot, de Heming- 
way, de Joyce, de directores famosos como John Ford o Rene Clair 
[...] Veremos también una imagen igualmente valiosa de las condi- 
ciones completamente nuevas de las relaciones entre el arte y la so- 
ciedad que se están desarrollando ante nosotros.!* 


El segundo elemento que llama la atención es la transforma- 
ción del lenguaje. En esta obra se opta por el enfoque contrastado 
entre democracia y totalitarismo y ya no se mencionan casi térmi- 
nos como socialismo o fascismo. Algunos autores consideran que 
se debe a una despolitización que lo acercaba a posturas liberales; 
sin embargo, por nuestra parte consideramos que se trataba más 
bien de una estrategia comercial de acercamiento a un público 
amplio en plena época de persecución del comunismo en Estados 
Unidos. En esta obra “democracia” funciona como sinónimo de 
socialismo entendiéndolo como expresión del gobierno horizon- 
tal autogestionado de la gente común. Por otro lado, el totalita- 
rismo adquiere en el texto la función de aniquilación de esa capa- 
cidad innata de las masas para autogobernarse, ya sea de tipo 
fascista o comunista. Pero la transformación lingüística más inte- 
resante es la del concepto de libertad, que en esta obra pasa a ser 
comprendido como sinónimo de felicidad. Para James esta es la 
verdadera batalla que se libra en Estados Unidos. El pueblo ame- 
ricano ya era libre de manera formal por lo que sólo les quedaba 
luchar por hacer efectiva esa libertad coartada por los gobiernos 
autoritarios, sólo les quedaba luchar por la felicidad. Esta distin- 
ción entre libertad y felicidad le permite criticar el sistema fordis- 
ta como una expresión de totalitarismo moderno basada en la 
“libre” producción masiva de mercancías mediante la alienación 
del trabajo, cuestión que Charles Chaplin pudo expresar mejor 


17 Ibid., pp. 118-119. 
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que ningún teórico de su época en su conocida película Tiempos 
modernos (1936).*** Frente a autores como Paul Buhle, que inter- 
pretan este cambio de lenguaje como un acercamiento al libera- 
lismo,!* consideramos que esta idea de felicidad iba mucho más 
allá de los postulados de la democracia liberal. La lucha por la 
felicidad implicaba ir más allá de la posibilidad de trabajar libre- 
mente en la propia alienación del sujeto, apostando por la gestión 
colectiva de los medios de producción materiales y culturales. 
Para James, el problema del totalitarismo moderno de carácter 
industrial era que justamente había secuestrado la libertad a tra- 
vés de la ilusión del voto y las libertades jurídicas cuando el autén- 
tico problema radicaba en tener libertad colectiva sobre cuestio- 
nes centrales como el trabajo y la vida cotidiana. Consideraba que 
en los tiempos contemporáneos, la política había dejado de aten- 
der estas cuestiones centrales donde radica la felicidad, que es 
justamente por lo que luchaban los variados movimientos de Es- 
tados Unidos en su tiempo. Para entender esto no había que estu- 
diar política, había que escuchar y tomar en serio los testimonios 
mismos de los trabajadores y líderes sindicales, de las mujeres, de 
las minorías de negros, latinos y asiáticos. Y de eso hablaba mu- 
cho más la cultura popular y la literatura que la política o los in- 
telectuales.!* 

Por último, destacaremos el trabajo concreto que se hace so- 
bre la producción de pensamiento crítico de tres sectores: los in- 
telectuales, los negros y las mujeres. Estos estudios sirven para 
ilustrar las principales tesis comentadas. Sobre los intelectuales se 
destaca a Walt Whitman, Herman Melville y los abolicionistas del 
siglo x1x como aquellos que mejor han expresado el carácter de la 
sociedad americana en todas sus contradicciones. Les dedica un 
capítulo completo concluyendo que en la obra de Whitman en- 
contramos el mejor canto a la individualidad y la idea radical de 
democracia; en la de Melville, una profecía de la deriva destructi- 
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va y autoritaria que puede tener esta individualidad si es radicali- 
zada, y en los abolicionistas, una advertencia sobre la admonición 
de la revolución de las masas.'** Después de estos autores funda- 
cionales del siglo xx, plantea que en el siglo xx se democratiza la 
producción de conocimiento y serían los movimientos de negros 
y mujeres donde radicaría el pensamiento crítico más interesante y 
la verdadera lucha por la felicidad y la democracia en Estados 
Unidos. En estas circunstancias, los intelectuales habían devenido 
herramientas del poder totalitario, poniendo de ejemplo a Eins- 
tein, quien jugó un papel crucial en la producción de la bomba 
atómica.!** Así, considera que esta decadencia intelectual es una 
próspera profecía sobre la capacidad de las masas para vencer el 
totalitarismo y autogobernarse.'** En este sentido, el movimiento 
negro había señalado como ningún otro el carácter estructural e 
institucional de su opresión, enfocando en el Estado mismo el 
problema del racismo y no sólo en las políticas públicas del go- 
bierno o en el prejuicio cultural.'** Por otro lado, el movimiento 
de las mujeres había hecho énfasis en las relaciones interpersona- 
les, proponiendo una revolución de la vida cotidiana que identifi- 
ca como igual de importante que la revolución del trabajo.!** 

Es desde la lectura de este borrador de American Civilization 
donde la obra de 1953, Mariners, Renegades & Castaways. The Story 
of Herman Melville and the World We Live In, adquiere una mayor 
comprensión. Esta se desprende del capítulo sobre Melville de 
aquel estudio, con especial énfasis en las partes dedicadas al aná- 
lisis de su obra Moby Dick (1851). Aquí las hipótesis y la presenta- 
ción general del problema son similares, pero el producto pulido 
y acabado permite un mayor desarrollo de las metáforas y símbo- 
los con los que pretende caracterizar la cultura americana y la 
modernidad. Además, la obra adquiere una coyuntura personal 
específica, la detención y encierro en la isla de Ellis, por lo que los 
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argumentos, metáforas y símbolos sobre la democracia y el tota- 
litarismo toman mayor fuerza al aterrizar sobre esa situación con- 
creta que él mismo vivía. 

La obra presenta una interpretación de la novela Moby Dick que 
sirve para sustentar sus ideas sobre la civilización americana mo- 
derna. El capitán del barco, Ahab, es una metáfora de la deriva 
totalitaria individualista de la modernidad y la tripulación del bar- 
co simboliza el carácter intercultural, democrático y trabajador de 
las masas de Estados Unidos. La dialéctica trágica entre ambos 
polos, que termina en la catástrofe de que mueren todos por seguir 
los deseos vengativos y neuróticos de Ahab, es una premonición 
del camino hacia el que se dirige la modernidad en Estados Uni- 
dos. Así, el personaje de Ahab es una profecía de los líderes totali- 
tarios que sólo se verían casi un siglo después en figuras como 
Hider o Stalin y la tripulación lo es de los movimientos democrá- 
ticos contemporáneos de trabajadores libres que luchan por la dig- 
nidad y la felicidad. Por otro lado, el barco también es la metáfora 
del encierro personal de James. Sus captores, el gobierno de Esta- 
dos Unidos, son como Ahab y la mayoría de la gente que está en- 
carcelada es la tripulación. En la isla de Ellis, quitando algún que 
otro criminal o líder comunista, compartía encierro con masas de 
migrantes que habían llegado a Estados Unidos buscando el sueño 
americano. Perseguidos y criminalizados por el macartismo anti- 
comunista eran expulsados del país, censurando así la propia esen- 
cia que había creado Estados Unidos, un país conformado por la 
diversidad y el impulso individual por progresar.!** 

En definitiva, el barco es una metáfora de la sociedad america- 
na, pero también de la modernidad en general y sus posibles deri- 
vas políticas. Sólo la modernidad había creado las condiciones téc- 
nicas, productivas e ideológicas que permitían que un líder llevara 
a las masas hacia la autodestrucción misma, pero también las que 
permitían un alto grado de intensidad, complejidad y mundializa- 
ción del trabajo, que se simboliza en la existencia de población 
asiática, negra, blanca y de todo tipo en la tripulación. El barco, 
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como símbolo de la modernidad, había reunido un grupo de los 
más variopinto que incluía hasta “salvajes”, demostrando que era 
una fuerza capaz de organizar la mayor de las diversidades para 
conseguir grandes objetivos. En este sentido, James critica que el 
objetivo de la modernidad puesto a la merced de la neurosis indi- 
vidual de Ahab era autodestructivo, pero que las masas, la tripula- 
ción del barco, bien podría haberlo puesto al servicio de la demo- 
cracia. En este punto, la tragedia toma un carácter psicológico en 
el que se plantea que Melville anticipó todos los elementos que 
configuran el psicoanálisis e incluso anticipó su propia crítica y 
solución. Según James, Melville postula de forma indirecta que la 
introyección de la dominación es lo que impide avanzar a la tripu- 
lación hacia la revolución y la democracia. Es decir, hay un proble- 
ma social detrás, una crisis política, y no sólo un trauma personal 
edípico en las razones del fracaso de la modernidad.!* 

James finalmente fue deportado y el libro no cumplió el prin- 
cipal objetivo de convencer a los congresistas de que frenaran su 
expulsión. Además, en su momento tuvo escasa distribución y 
hasta 2001 no ha existido una edición crítica y completa de la 
obra. Sin embargo, diferentes estudios y esfuerzos contemporá- 
neos por recuperar sus aportes la están convirtiendo en una obra 
fundamental para los American Studies.'* Entre estas interpreta- 
ciones contemporáneas podemos resaltar las que se han centrado 
en el carácter mundial que James otorga a la civilización america- 
na y a la modernidad a través de la composición multicultural de 
la tripulación del barco. Así, Cedric Robinson ha querido ver en 
esta obra una especie de análisis del moderno sistema-mundo"!” y 
Donald E. Pease, el comienzo de una mirada académica transna- 
cional hacia la cultura americana.“ En este sentido la obra ha fun- 
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cionado como una clara influencia en la conformación de la “his- 
toria atlántica desde abajo” que han producido exitosamente en 
los últimos años Marcus Rediker y Peter Linebaugh bajo la idea 
de la conformación histórica de un proletariado intercultural at- 
lántico conformado por migrantes, cimarrones, pueblos coloni- 
zados y piratas.“ Por otro lado, también han existido fuertes crí- 
ticas como la de Paul Buhle, que interpreta la obra como una gran 
apología del capitalismo,'” o la de William Cain, que considera 
que politiza demasiado la interpretación de la obra de Melville.*% 

Estas críticas son ciertas en la medida que el libro de James es 
un alegato para que no le echen del país demostrando que sabe 
mucho de la sociedad americana, que no es comunista y que él 
quiere más que nadie ser parte del país. Pero si miramos más allá 
de esa condición encontramos de nuevo una apuesta por la fuerza 
y la capacidad de autogobernarse de la gente común y por una 
deriva democrática e intercultural de la modernidad. Lo único 
que podríamos criticarle a James en este sentido es que en esta 
obra se olvida del imperialismo que ha provocado la posibilidad 
de que en el barco haya una tripulación tan multicultural, limi- 
tándose a enfatizar que todas las culturas pueden ser —y son ya 
más o menos efectivamente en el mundo globalizado— moder- 
nas. Obviamente esta identificación tiene en James una intencio- 
nalidad política revolucionaria que apuesta por la autodetermina- 
ción de los pueblos colonizados y trata de demostrar su capacidad 
para el autogobierno, pero, mirado desde nuestro tiempo, es tam- 
bién un claro anticipo de la política multiculturalista americana. 
Aunque estamos de acuerdo con las críticas, consideramos que el 
límite del pensamiento crítico de James, en este sentido, lo tene- 
mos que entender dentro de su propia trayectoria como intelec- 
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tual del Caribe colonial británico, donde tuvo una educación de 
marcado carácter occidental y mercantil, y también como una 
deriva muy propia del marxismo en general en todo el siglo xx, 
que fue un pensamiento que apostó firmemente por la moderni- 
zación de los pueblos del mundo supuestamente atrasados me- 
diante la industrialización y el desarrollo de las fuerzas producti- 
vas. Difícilmente James podía escapar de esta visión en su época y 
en el contexto de luchas en las que estaba envuelto. Como el pro- 
pio Marx fue en este sentido un gran admirador de la modernidad 
y el desarrollo de las fuerzas productivas y culturales del capitalis- 
mo, con especial énfasis en la cultura y el desarrollo productivo de 
la nación que mejor simbolizaba y más lejos llevaba sus postula- 
dos: los Estados Unidos de América. 


La cultura popular antillana 


La otra gran cultura popular que exploró James fue la de su 
región de origen. Para él siempre fue una razón de orgullo el 
hecho de que un territorio tan pequeño hubiera producido una 
gran cantidad de personas extraordinarias que habían luchado 
destacadamente de diversas maneras por la existencia de otro sis- 
tema social en el mundo. Siempre recordaba que fueron diversas 
personalidades caribeñas las que construyeron el horizonte pana- 
fricanista y las que impulsaron el proceso de descolonización en 
Africa. También habían sido negros y negras del Caribe quienes 
habían proclamado la primera independencia de América Latina 
en Haití. “Sólo desde una pequeña isla es desde donde se puede 
pensar tan en grande” le gustaba decir a James, quien no dejaba 
de recordar que las islas del Caribe eran para la modernidad con- 
temporánea lo que las islas griegas del Mediterráneo habían sido 
para la modernidad antigua: un gran foco de inspiración teórica y 
práctica de las mayores grandezas históricas de la humanidad. 

James consideraba que fue en el Caribe donde la diáspora afri- 
cana tuvo la posibilidad de desarrollarse como cultura moderna 
más que en ningún otro territorio, sin tanto “lastre” del tribalismo 
ancestral africano, razón que explicaba su liderazgo innato del mo- 
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vimiento negro mundial. Pero el precio de esta modernización en 
la región había sido muy elevado, la caribeña era una modernidad 
íntimamente relacionada con el trágico proceso de la esclavitud 
atlántica y del sistema económico de plantación. A diferencia de la 
modernidad de Estados Unidos, pletórica y líder mundial en nu- 
merosos aspectos productivos, sociales y culturales, la del Caribe 
era una modernidad intrínsecamente oprimida y despojada, pero a 
la vez, inevitablemente, también rebelde frente a ello, de libera- 
ción, marcada por el hecho colonial y por la lucha contra el com- 
plejo de inferioridad respecto a la metrópoli. Es por esto último 
que los trabajos que dedicó a este tema han sido interpretados en 
la actualidad como precursores del poscolonialismo.'* 

El tema de la cultura popular del Caribe fue siempre de su inte- 
rés desde que en los años veinte se relacionó con el ambiente trini- 
tense que comenzaba a cultivar una conciencia y literatura nacional 
propia. Su novela, Minty Alley, fue escrita en este momento y se 
centraba en la narración de sucesos propios de la vida cotidiana de 
la clase media negra a la que él pertenecía en la isla. En esta obra ya 
se puede apreciar su temprana sensibilización con cuestiones como 
la raza, la clase y el género dentro de la cultura popular. Este interés 
nunca desapareció, pero, debido a sus viajes y proyectos sobre otros 
temas, no lo volvería a retomar excepto en pequeños artículos, has- 
ta que regresó de nuevo a Trinidad en 1958 convocado por el triun- 
fo del People's National Movement (pnm) liderado por su antiguo 
amigo Eric Williams, quien le sumaría al movimiento como ideó- 
logo y asesor político. Esta etapa sería corta, de unos cinco años, 
pero muy intensa, y le daría para escribir dos obras en las que desa- 
rrollaría sus ideas sobre la cultura popular de las Antillas inglesas, 
Party Politics in the West Indies (1962) y Beyond a Boundary (1963). 

Party Politics in the West Indies no es en sí una obra sobre cultura 
popular. Se trata de un texto rápido publicado en el calor de su ex- 
pulsión del PNM en el que establece advertencias y consejos para 
la construcción del socialismo en la región antillana. El texto está 


14 Paul Buhle y Paget Henry, “Caliban as Deconstructionist: C. L. R. 
James and Post-Colonial Discourse”, en Buhle y Henry (eds.), C. L. R. Ja- 
mess Caribbean, cit., pp. 111-144. 
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dividido en dos partes. La primera es la reimpresión con algunos 
comentarios añadidos de un panfleto que publicó en 1959 sobre su 
renuncia al cargo de editor jefe del periódico The Nation vinculado 
al pnm. Para quienes estén interesados en esta breve etapa de James 
en Trinidad se trata de un documento fundamental debido a que 
narra de forma detallada su llegada, desarrollo y rápida ruptura con 
Eric Williams. El texto incluye numerosos extractos de las cartas 
que se envió con Williams y su entorno en una especie de justifica- 
ción de su decisión de abandonar el movimiento debido a que no 
compartía lo que él consideraba derivas autoritarias y malas estra- 
tegias políticas. La segunda parte del texto, escrita en 1962, es un 
análisis político general de la región antillana donde ofrece una 
imagen muy interesante e integral de las Antillas anglófonas, que 
continúa en cierta medida el trabajo realizado hacía tres décadas en 
su obra sobre el capitán Cipriani en donde dedicó un primer capí- 
tulo a analizar la sociedad de Trinidad. En esta segunda parte el 
texto adquiere una grandeza mayor a la del dato y la coyuntura 
política concreta mostrando aspectos y problemas generales de la 
región y su búsqueda de la identidad nacional. Comienza el análisis 
con la clase media negra, que es la suya misma y la que reciente- 
mente tomó el poder a través del pnm en Trinidad. A diferencia del 
texto de hace treinta años, James se muestra muy crítico con este 
sector. Admite que es un grupo social interesante porque ha sido 
bien educado por el sistema educativo colonial, pero lo considera 
incapaz para la organización política por su escasa experiencia ins- 
titucional y mercantil.“ A continuación dedica unas páginas sobre 
la población de ascendencia asiática que contrasta mucho con la 
poca dedicación que le dio en su anterior obra. Admite sin ambages 
que la población negra de Trinidad es racista con este sector de una 
forma que le recordaba a cómo los blancos trataban a los negros en 
Estados Unidos, cómo los ingleses trataban a los irlandeses, o cómo 
los mismos blancos de Trinidad habían tratado siempre a los ne- 
gros en la isla.'““ Por último, dedica unas páginas al análisis de la 


16% C. L. R. James, Party Politics in the West Indies, Trinidad, Vedic Enter- 
prises, 1962, p. 144. 
166 Ibid., p. 147. 
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población blanca, la cual considera que, una vez roto el privilegio 
de color por el proceso de autodeterminación, podían ser parte de 
forma igualitaria en la sociedad antillana de la misma forma que 
cualquier otro sector. Además, al tratarse de un sector instruido y 
propietario en mayor medida, era interesante contar con ellos en 
los difíciles primeros pasos de la independencia.'” 

A modo de apéndice, esta obra ofrece un panorama de grandes 
personalidades de las Antillas anglófonas mencionando a los diver- 
sos políticos que lideran el proceso en cada isla y que él mismo 
conoce. A Eric Williams le dedica más espacio y aprovecha para 
criticar contundentemente su personalidad, la cual liga a su carac- 
terización de la clase media negra trinitense que ya había analizado, 
mostrándolo como un líder incapaz de gobernar.'* Y es justo des- 
pués de esto, en el final del libro, que dedica varias páginas a cerrar 
su obra analizando la cultura popular antillana como parte funda- 
mental de la construcción de la identidad nacional. En este sentido, 
pese a no ser una obra sobre cultura popular en particular, incluye 
su estudio como parte fundamental del análisis político y social de 
la región. En concreto, dedica las páginas a una de las figuras que 
más admira, el cantante de calipso Mighty Sparrow, a quien consi- 
dera un gran constructor de la identidad nacional con sus canciones 
desde un medio cultural propio y popular como es el calipso: 


Su talento fue formado por un medio de comunicación propio de 
las Indias Occidentales [el calipso]; a través de este medio expandió 
sus capacidades y el medio mismo. Es mantenido financieramente 
por la gente de las Indias Occidentales que compra sus discos. Las 
masas le dan todo el aliento que necesita como artista. Aunque el 
calipso es trinitario, Sparrow es aclamado en todas las islas y recono- 
cido espontáneamente como un representante de todas las Indias 
Occidentales. Así, en todos los sentidos, es un verdadero artista de las 
Indias Occidentales, el primero y el único que conozco. Es una prue- 
ba viviente de que hay una nación antillana.'* 


167 Thid., p. 155. 
168 Thid., p. 163. 
19 Thid., p. 165. 
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Además, es fundamental el hecho de que Mighty Sparrow no 
procede de la clase media negra sino de la clase popular, demos- 
trando que para hacer política y revolución no es exclusivamente 
necesario tener una educación de elite. La cultura popular en la 
región, que no contaba con la posibilidad de agarrarse a ningún 
asidero cultural propio contundente procedente de la época ante- 
rior a la colonización por la destrucción que los colonizadores 
hicieron de la ancestralidad amerindia y africana, contribuía des- 
de la acción y creatividad espontánea de las masas a crear la iden- 
tidad y la conciencia nacional propias tan necesarias para la lucha 
política por la liberación del Caribe: 


[Sparrow] es un hombre del pueblo, que utiliza el medio del pue- 
blo y es apreciado por el pueblo como uno de los suyos. Es en realidad 
una figura histórica muy curiosa y cuyo trabajo e influencia merecen 
un estudio serio. Puede ser muy instructivo para vislumbrar el tipo de 
desarrollo que la nación antillana está destinada a experimentar. Por- 
que en la mayoría de las naciones, la música y la canción popular son 
lo primero, usualmente tienen siglos de antigüedad, y los artistas e 
intelectuales a menudo construyen sus creaciones nacionales sobre 
estas raíces antiguas. Estoy seguro de que no es en absoluto accidental 
que en la misma década en que el artista de las Indias Occidentales ha 
encontrado el indianismo occidental, la música popular nativa y la 
canción popular nativa encuentran su expresión y aceptación más 
completa, más vigorosa [...] Sparrow en la esfera popular está hacien- 
do eso con dedicación, incluso con una obstinación que es muy emo- 
cionante de ver. Encontró un medio ya establecido. Pero lo está con- 
virtiendo en una expresión y posesión genuinamente nacional.!”" 


Un año después de esta publicación llegaría en 1963 su última 
gran obra, Beyond a Boundary. A diferencia de la anterior, esta 
obra tenía un largo aliento, siendo proyectada desde principios de 
los años cincuenta. Aquí se condensa toda la experiencia acumu- 
lada de su figura en una obra que articula sus tres principales ejes 
narrativos, a saber, el manejo de la biografía, la reflexión filosófica 
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200 Marxismo negro 


sobre la lucha revolucionaria y el estudio de la cultura popular, 
todo ello siempre atravesado por su mirada marxista negra caribe- 
ña del mundo. En esta ocasión, la biografía sería sobre sí mismo, 
la reflexión filosófica sobre el carácter revolucionario de la pasión 
deportiva y el estudio de la cultura popular sobre su propia re- 
gión, las Antillas, con especial énfasis en las Antillas anglófonas y 
en su isla de Trinidad. El libro se mueve con la idea de Caliban de 
fondo tomada del personaje de la novela La tempestad de Shakes- 
peare y que luego fue popularizada en el Caribe por George 
Lamming, Aimé Césaire y Roberto Fernández Retamar. Esa figu- 
ra metafórica sirve para mostrar cómo la población negra de la 
isla de Trinidad utiliza el críquet como una reivindicación social. 
Así como Caliban utilizó el lenguaje de su amo Próspero para 
maldecirle, los trinitenses usaban el críquet como uno de los po- 
cos espacios sociales en los que se podía demostrar a los ingleses 
que sabían hacer lo que ellos hacían incluso mejor que ellos. 

A través de una narración lineal autobiográfica, James comen- 
ta cómo el críquet formó parte fundamental de su vida personal y 
social desde la infancia. Casi todos los pueblos de la isla, por pe- 
queños que fueran, trataban de contar con un campo de juego y 
con un equipo propio. El críquet, deporte colonial de los blancos 
llegados a la isla en el siglo xıx, se había convertido rápidamente 
a principios del siglo xx en el deporte más popular y, a pesar de 
los oficiales coloniales, en un espacio de incipiente conciencia na- 
cional.” Era una forma eficiente de tener una vida mejor, lu- 
chando con los reflejos y potencias del propio cuerpo, algo que 
para muchos negros en la isla era el único recurso económico dis- 
ponible.!”? James narra cómo desde muy joven el críquet le enseñó 
que la estratificación racial y de clase podía romperse, como cuan- 
do los jugadores negros de pequeños equipos locales de pocos re- 
cursos lograban vencer a equipos ricos de jugadores blancos que 
representaban los intereses de los terratenientes y grandes empre- 


17! C. L. R. James, Beyond a Boundary, Nueva York, Pantheon Books, 
1983 [1963], p. 20. 
12 Thid., p. 14. 
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sarios de la isla.!”* En este sentido, enfatiza el carácter dramatúrgi- 
co del críquet, reconociendo también que la reivindicación racial 
y de clase que pueda tener se da generalmente dentro de los lími- 
tes del juego a modo de escenificación de una tragedia griega o un 
ritual.!”* Pero termina advirtiendo que también se puede ir “más 
allá del límite” del juego, como el propio título del libro sugiere, 
convirtiendo el propio mundo del críquet en una herramienta an- 
tiimperialista que construya un mundo nacional intercultural.'”* 

Beyond a Boundary es junto a Los jacobinos negros su mejor obra 
recibida por la crítica. Ha sido considerada pionera en los estudios 
de la relación del deporte con la sociedad y la cultura, así como un 
gran documento autobiográfico sobre su figura y un excelente tra- 
bajo estilístico en términos literarios. Sin embargo, no fue una 
obra tan comentada en los círculos activistas donde solía impactar. 
El libro tuvo una recepción calurosa en las Antillas anglófonas y en 
Inglaterra ante un público amplio interesado en términos genera- 
les en el críquet, así como, más tarde, fue reconocido y estudiado 
en el marco de los estudios culturales. Pero, a diferencia de Los 
jacobinos negros, no es una obra que trate problemáticas sociales que 
atañan a un gran número de personas ni está tan conectada con el 
tipo de literatura de los movimientos con los que se relacionaba. 
En este sentido, no se dedica a estudiar el origen y las razones es- 
tructurales de la desigualdad social y racial en el Caribe, simple- 
mente es una constatación de ese hecho a través de la narración de 
cómo la población vive apasionadamente este deporte. Es la mues- 
tra de cómo las masas a través de la realización de su cultura popu- 
lar “calibanizan” y hacen propio y revolucionario un elemento 
extranjero y colonial como el críquet, de manera análoga a lo que 
el propio James hizo toda su vida con el marxismo. Como dijo E. 
P. Thompson sobre este libro: “Todo lo que James ha hecho tiene 
la marca de la originalidad [...] y la clave de todo radica en su pro- 
pia apreciación del juego del críquet”. 


173 Ihid., pp. 31,65, 71-72. 
1% Ibid., pp. 192-198. 
5 Ibid., pp. 219-221. 


TI. Esclavitud 


Nos enseñó cómo Bombo vivía en el Congo 

en una choza redonda de paja. Bombo era un muchacho 
que usaba una tela blanca como taparrabos 

haciendo conjeturar a uno de nuestros lingüistas 

que quizá esa ruda prenda de vestir de Bombo 

dio el nombre a una de las telas-palabrota de Jamaica. 


Ahora bien, nunca se nos dijo exactamente 
qué hacía ese niño Bombo, excepto 

vivir como un oscuro aborigen congolés 

en su antigua redonda abovedada choza, 
sostenida por un espinoso poste central. Pero 
lo que olvidó contarnos el Royal Primer 


fue esto: parece ser que fue el rey 

de Bélgica quien dio instrucciones estricta 

a sus soldados de cortar limpiamente ambas 
manos del niño Bombo, por el hecho 

de que las bolas de caucho cultivadas 

por Bombo se consideraban demasiado ligeras 

e insuficientes para las necesidades de Leopoldo.’ 


La esclavitud es una práctica muy antigua presente en nume- 
rosos pueblos. Generalmente estuvo asociada a prisioneros de 
guerra, quienes encontraban en la servidumbre una forma de pro- 
longar su vida ante la derrota militar. Llegó a haber imperios y 
sociedades con altos porcentajes de esclavos debido a que impu- 
sieron la herencia de esta condición. Estas situaciones propicia- 
ban el nacimiento de su comercio y los esclavos pasaron a formar 


1 Lorna Goodison, “Las lecciones aprendidas en el Royal Primer”, en 
Keith Ellis (coord.), Poetas del Caribe anglófono, tomo 1, La Habana, Casa de 
las Américas, 2011, p. 95. 
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parte de los productos que se vendían y distribuían en diferentes 
rutas comerciales de todo el mundo. Cuando llegaban a ser dema- 
siados en un lugar específico solía estallar la revuelta imparable, 
siendo una de las más conocidas la liderada por Espartaco en el 
siglo 1 a.C., que llegó a hacer tambalear los cimientos del Imperio 
romano. 

Pero con el surgimiento del capitalismo como sistema mun- 
dial, la esclavitud alcanzó ritmos y cotas impensables. Entre el 
siglo xv y xix algunos investigadores estiman que el tráfico de 
esclavos liderado por los europeos afectó a cerca de cien millones 
de personas, ya fueran esclavizados o asesinados en el intento. Las 
cifras son difíciles de estimar con exactitud, pero hay consenso en 
que la mayor concentración de esta industria se dio con población 
de Africa central para alimentar la necesidad de mano de obra en 
las plantaciones del Caribe. En este contexto, las cifras no des- 
cienden en ningún caso de los diez millones de esclavos y para 
algunos llegan fácilmente a los veinte o treinta. Las razones de 
este auge siguen bajo discusión,’ aunque fueron bastante obvias 
para la gente de su tiempo: el trabajo esclavo de los africanos fue 
la fuerza que produjo las materias primas necesarias para el surgi- 
miento de la Revolución industrial y, en definitiva, de la moderni- 
dad. Como Gran Bretaña fue la nación más precoz en realizar 
este proceso, no ha de extrañar que fueran también los líderes de 
su uso y comercio. El propio Marx, que no se dedicó sistemática- 
mente al estudio de este problema, lo advierte tempranamente en 
una carta de 1846 dirigida a Pavel Annenkov: 


La esclavitud directa es el pivote de nuestro industrialismo actual 
al igual que la maquinaria, el crédito, etc. Sin esclavitud no tendríais 
algodón, sin algodón no tendríais industria moderna. Es la esclavitud 
la que ha dado valor a las colonias, son las colonias las que han creado 


? Entre la amplia bibliografía sobre la esclavitud atlántica recientemente 
se ha traducido al español un interesante y contemporáneo estudio panorá- 
mico del historiador británico Kenneth Morgan en donde realiza un balance 
de la cuestión y su debate historiográfico. Véase Kenneth Morgan, Cuatro 
siglos de esclavitud trasatlántica, Barcelona, Crítica, 2017. 
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el comercio mundial, es el comercio mundial el que constituye la 
condición necesaria de la gran industria mecánica. Antes de la trata 
de negros, las colonias apenas daban al antiguo mundo algunos pro- 
ductos y no cambiaba visiblemente la faz del mundo. Así pues, el es- 
clavismo es una categoría económica de primer orden.’ 


En el caso del Imperio británico, el comercio de esclavos se 
dio a través de la Royal African Company, fundada en 1660 por el 
hermano del rey Carlos II, quien heredaría el trono y sería cono- 
cido como Jacobo II. Esta compañía era heredera de la antigua 
Company of Royal Adventurers Trading to Africa, conjunto de 
empresarios británicos que impulsaban el tráfico de esclavos en el 
país desde hacía casi un siglo. Hasta este momento el comercio 
había estado liderado por otras potencias europeas como España, 
Portugal y Holanda, pero los ingleses confirieron en 1672 a la 
compañía un monopolio del tráfico que impulsó su hegemonía. 
El monopolio se perdió en favor de la libre empresa en 1698, pero 
Gran Bretaña continuó su liderazgo mundial del comercio hasta 
la abolición de la esclavitud. Gracias a las condiciones productivas 
de las colonias americanas, la mayoría de sus esclavos se concen- 
traron en el Caribe y en los Estados Unidos. 

En todo el proceso que involucraba la esclavitud atlántica, la 
brutalidad en el trato a los africanos fue de tal grado que generó 
rechazo hasta entre los propios europeos que se beneficiaban del 
sistema. Los defensores del esclavismo tuvieron que inventar his- 
torias sobre una supuesta vida idílica en las plantaciones, presen- 
tándolas como placenteros refugios donde se educaba a la pobla- 
ción, llegando a postular que los esclavos en el Caribe tenían un 
nivel de vida mayor que el de la gente pobre en Inglaterra. Pero 
eso no fue suficiente para esconder la dura realidad. Muchos eu- 
ropeos hicieron boicot al consumo de productos provenientes de 
las plantaciones y algunos de ellos llegaron a ser grandes pensa- 
dores y políticos abolicionistas. En el caso de Inglaterra el más 
famoso fue William Wilberforce, líder del grupo conocido des- 


3 Karl Marx, “Carta de Marx a Annenkov (Bruselas, 28 de diciembre de 
1846)”, en Miseria de la filosofía, México, Edaf, 2004 [1946], pp. 78-79. 
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pectivamente como la secta de Clapham que buscaba conseguir la 
abolición de la esclavitud en todo el imperio. Entre sus escritos 
destaca su Carta para la abolición del comercio de esclavos (1807) es- 
crita bajo la influencia de su diálogo con el clérigo anglicano John 
Newton, que había sido en su juventud capitán de un barco ne- 
grero y, arrepentido, apoyó el movimiento con la publicación de 
su testimonio Thougtbs upon the African Slave Trade (1788), docu- 
mento ampliamente divulgado. 

Los logros políticos de los abolicionistas fueron muy impor- 
tantes, pero en cuanto a pensamiento promovieron habitualmen- 
te un paternalismo muy colonial y racista. El propio Wilberforce 
y su grupo financiaron y promovieron el desarrollo de Freetown, 
un enclave en la costa de Sierra Leona pensado para la repatria- 
ción de exesclavos. La propuesta fue seguida por abolicionistas de 
Estados Unidos que financiaron en la misma zona otro asenta- 
miento que tomaría el nombre de Monrovia, en honor al apoyo 
recibido por el presidente estadunidense James Monroe, y que se 
convertiría en la capital de Liberia, la primera república parla- 
mentaria de África. Estas propuestas, además de construir refu- 
gios para quienes huían del esclavismo en todo el mundo, incluían 
la idea de que los africanos repatriados podrían civilizar África 
debido a que habían sido educados en la cultura moderna. Por 
esta razón, para conocer el pensamiento sobre la esclavitud es más 
pertinente acudir directamente a las fuentes de los propios escla- 
vos que vivieron la experiencia y tuvieron la posibilidad de re- 
flexionarla por escrito. Esto fue posible gracias a que algunos fue- 
ron instruidos por sus captores en la cultura colonial para servir 
como mayordomos. Por una mezcla de miedo y síndrome de Es- 
tocolmo, la mayoría rindieron obediencia sincera al verse un poco 
más afortunados que el resto, pero hubo algunos que se pusieron 
del lado de la rebeldía, de quienes conservamos los primeros do- 
cumentos escritos del pensamiento negro descolonizador moder- 
no. En estos primeros documentos destaca la “calibanización” de 
la biblia y los valores democráticos occidentales, usando los argu- 
mentos de sus captores acerca de la bondad cristiana y la libertad 
humana en su propia contra. En este sentido, se trata de trabajos 
con una gran calidad hermenéutica de los evangelios del nuevo 
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testamento y con un alto grado de conocimiento sobre las tesis 
burguesas ilustradas más en boga. 

Los primeros de estos trabajos fueron de los Sons of Africa, 
una pequeña organización de exesclavos radicada en Inglaterra a 
finales del siglo xvu. De alguna forma habían conseguido llegar 
al país donde la esclavitud acababa de ser abolida en 1772, consi- 
guiendo automáticamente su libertad y quedándose para luchar 
por la abolición de la esclavitud en las colonias, que se conquista- 
ría en 1833. Entre ellos destacaron Quobna Cugoano y Olaudah 
Equiano, quienes escribieron respectivamente las famosas obras 
Thoughts and Sentiments on the Evil of Slavery (1787) y Narración de 
la vida de Olaudah Equiano, el africano, escrita por él mismo (1789), 
en las que criticaron el sistema colonial inglés basado en la plan- 
tación y el maltrato a los esclavos. El impacto internacional de las 
obras, que clamaban por la rebelión de los esclavos, fue conside- 
rable y se llegaron a vender miles de ejemplares. Por otro lado, en 
el Caribe destacó la figura de Toussaint Louverture, esclavo sir- 
viente en una casa de plantadores de Santo Domingo que terminó 
por convertirse en líder de la revolución que dio lugar a la prime- 
ra independencia de América Latina con el nacimiento de la Re- 
pública de Haití en 1804. Toussaint fue un prolífico escritor de 
cartas y proclamas que incendiaron el espíritu revolucionario en 
todo el Caribe y el continente americano, destacando un extenso 
documento escrito en la cárcel titulado Memorias del general Tous- 
saint Louverture escritas por él mismo, que puede usarse para contar la 
historia de su vida (1802). Por último, mencionaremos la impor- 
tancia de Frederick Douglass en Estados Unidos, quien nacido 
como esclavo había sido alfabetizado en secreto y contra las leyes 
racistas por su captora. Terminó por convertirse en un líder his- 
tórico del abolicionismo en el país y su obra más famosa, Relato de 
la vida de Frederick Douglass, un esclavo estadounidense (1845), fue 
leída en todo el mundo. 

El debate sobre el abolicionismo tuvo un gran impacto sobre 
una ciencia en boga en el siglo xvi: la economía política. En 
plenas discusiones acaloradas entre liberales y mercantilistas so- 
bre las causas del progreso económico, Adam Smith publicó el 
primer estudio científico sistemático sobre el tema en su obra más 
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conocida, La riqueza de las naciones (1776). En ella demuestra bajo 
hipótesis librecambistas la ineficacia productiva y lucrativa del 
trabajo esclavo, debido a que la incapacidad de adquirir una pro- 
piedad inhibe en el individuo la voluntad de competición y es- 
fuerzo. Años más tarde, Karl Marx, el gran crítico de la economía 
política clásica, no tuvo respecto a esta cuestión una postura muy 
diferente. Para él la esclavitud era una relación social propia del 
antiguo sistema de producción esclavista superada por el feudalis- 
mo y si existía esclavitud en la época de formación del sistema de 
producción capitalista era sólo como residuo. El esclavo era así 
comprendido como capital fijo o constante a diferencia de la es- 
clavitud salarial contemporánea que formaba parte del capital va- 
riable. Es decir, el esclavo era, desde el punto de vista de la econo- 
mía política crítica, una herramienta de trabajo del mismo estatus 
que un arado o un caballo. Pero Marx fue más allá de esta simple 
apreciación teórica. El carácter historicista de su investigación, 
siempre en dialéctica entre la teoría y los hechos, puso más énfasis 
en la cuestión a la hora de abordar el lugar histórico concreto de la 
esclavitud atlántica del siglo xvn y x1x en el mundo, consideran- 
do que había sido fundamental en la acumulación originaria de 
capital y el despegue de la Revolución industrial. El tema no lo 
desarrolló sistemáticamente, pero lo abordó de manera secundaria 
desde los años cuarenta en sus obras y correspondencia. Después, 
ante los sucesos de la Guerra Civil americana, dedicaría diversos 
artículos periodísticos a la cuestión de la esclavitud y su relación 
dialéctica con la raza y la clase para pensar el carácter revoluciona- 
rio de las luchas antiesclavistas y antirracistas.* 

Pero sería en el marxismo negro, debido a que formaba parte 
de su propia historia, donde las intuiciones de Marx sobre esta 
industria del comercio humano cobrarían un estatus sistemático y 
teórico inigualable. El primer gran trabajo sobre ello fue del 


* El estudio de la dialéctica entre raza y clase en la obra de Marx no es 
reciente, pero no existen todavía en español, ni siquiera traducidas, obras de 
referencia. Entre la amplia bibliografía en otras lenguas destaca el estudio 
panorámico de Kevin Anderson, Marx at the Margins. On Nationalism, Eth- 
nicity, and Non-Western Societies, Chicago, University of Chicago Press, 2010. 
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afroamericano W. E. B. Du Bois en su estudio sobre la Guerra de 
Secesión americana titulado Black Reconstruction in America (1935). 
Esta monumental obra expuso cómo después de la abolición de la 
esclavitud en Estados Unidos se construyó un sistema institucio- 
nal y social racista que separó al proletariado mediante “líneas de 
color”, el cual continúa hasta nuestros días. El estudio además 
incluía reflexiones de gran profundidad e interés sobre la cultura 
de la población negra en el país, que conservaba numerosos ele- 
mentos heredados de la experiencia de la esclavitud. A los pocos 
años el pensador cubano Fernando Ortiz publicó su Contrapunteo 
cubano del tabaco y el azúcar (1940), donde despliega el estudio de 
las herencias del sistema esclavista en la cultura, la economía y la 
política de su país. Fueron los mismos años en los que el poeta 
martiniqués Aimé Césaire publicó su fundamental poema Cua- 
derno de un retorno al país natal (1939), en el que expresó magis- 
tralmente estas ideas de forma lírica y bajo la idea de negritud. En 
la segunda mitad del siglo xx, la temática siguió trabajándose des- 
de el marxismo negro en obras como Changó, el gran putas (1983) 
del colombiano Manuel Zapata Olivella, monumental recuento 
histórico, social y cultural de la experiencia de la esclavitud, o 
Mujer, raza y clase (1981) de la pensadora feminista afroamericana 
Angela Davis, donde se reflexiona sobre la historia y el papel con- 
creto de la mujer negra en el sistema esclavista. 


Sin embargo, sería en el marxismo negro del Caribe anglófo- 
no donde la temática cobraría un sentido mucho más sistémico y 
mundial, debido a que se trata de personas que se criaron en el 
seno de sociedades que llevaron el tráfico de esclavos hasta su 
máxima magnitud. Así, estas ideas estarían presentes en trabajos 
de los años treinta y cuarenta del trinitense C. L. R. James sobre 
la Revolución de Santo Domingo' y en los estudios sobre las re- 
beliones cimarronas del abogado sindicalista jamaiquino Richard 
Hart.* La siguiente generación de marxistas negros del Caribe 


5 James, Los jacobinos negros, cit. 
6 Richard Hart, Esclavos que abolieron la esclavitud, La Habana, Casa de las 
Américas, 1984 [1940]. 
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anglófono retomó la cuestión, contando con excelentes aportes 
como los estudios del profesor y político guyanés Walter Rodney 
sobre los orígenes de la industria esclavista y su impacto en el 
continente africano” o, de forma más antropológica, los del poeta 
y ensayista barbadense Kamau Brathwaite, quien estudió la he- 
rencia del esclavismo en la cultura afrodescendiente contemporá- 
nea de Jamaica.* En las últimas décadas además surgió el interés 
por el tema desde los feminismos negros marxistas de la región, 
estudiando las condiciones de las mujeres esclavas, destacando los 
aportes de la profesora sanvicentina Rhoda E. Reddock.” Pero sería 
la obra del trinitense Eric Williams la que exploraría por primera 
vez de forma sistemática la esclavitud en relación al sistema capi- 
talista mundial. Desde un amplio conocimiento antropológico, 
histórico y social de la región realizó la obra Capitalismo y esclavi- 
tud (1944) en la que expuso de forma definitiva el importante lu- 
gar del sistema esclavista en la fundación del capitalismo. Es por 
ello que desarrollaremos esta temática mediante el estudio de su 
obra. 


? Walter Rodney, De cómo Europa subdesarrolló a Africa, México, Siglo 
XXI, 1982 [1972]. 

* Kamau Brathwaite, “La cultura popular de los esclavos en Jamaica”, La 
unidad submarina. Ensayos caribeños, Buenos Aires, Katatay, 2010 [1971], pp. 
51-113. 

? Rhoda E. Reddock y Shobhita Jain (ed.), Women Plantation Workers. 
International Experiences, Nueva York, Berg, 1998. 


Eric Williams 


Eric Eustace Williams (Puerto España, Trinidad, 1911-1981) 
fue el mayor de varios hermanos dentro de una familia de clase 
media que vivía en la capital de la isla de Trinidad. Su padre, fun- 
cionario de nivel medio, provenía de una familia negra de pocos 
recursos, que le había inculcado siempre la pasión por el esfuerzo. 
Su madre, ama de casa, era una mulata descendiente de una fami- 
lia criolla de ascendencia francesa de la clase media del país, lo 
que posibilitó a Williams acercarse desde pequeño al mundo cul- 
tural y literario. Como primogénito, se pusieron en él fuertes es- 
peranzas familiares y siempre tuvo que apoyar a la familia en la- 
bores domésticas y de crianza del resto de hermanos. 

Podríamos hablar de cuatro grandes etapas dentro de la vida de 
Williams.'” La primera sería su crianza y educación en Trinidad. 


10 Son las mismas que manejan las principales biografías y estudios sobre 
la figura y el pensamiento de Williams, incluida su propia autobiografía; 
véanse Ramesh Deosaran, Eric Williams: The Man, The Ideas and His Politics 
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Fue siempre un alumno ejemplar, obteniendo las más altas califica- 
ciones, lo que le posibilitó acceder a varias becas a lo largo de su 
vida y a las mejores escuelas del país, como el Queen's Royal Colle- 
ge de Puerto España. En esta institución trabó amistad con C. L. 
R. James, quien era un poco más mayor que él y se encontraba 
trabajando como profesor de apoyo. Terminó sus estudios secun- 
darios con las más altas calificaciones del centro y pudo ganar una 
de las poquísimas becas universitarias que se otorgaban cada año y 
daban la posibilidad de continuar estudios superiores en Inglaterra. 
De esta forma migraría a Londres en 1932 para estudiar en Oxford. 

La segunda etapa se desarrollaría en Inglaterra en un ámbito 
plenamente estudiantil. En 1935 obtendría su licenciatura en His- 
toria y tan sólo tres años más tarde, en 1938, un doctorado en 
Historia con la ya mítica disertación titulada The Economic Aspect 
of the Abolition of the West Indian Slave Trade, que sería la base de 
su obra más famosa, Capitalismo y esclavitud (1944). Esta etapa es- 
tuvo marcada por el reconocimiento del racismo hacia los negros 
antillanos en Inglaterra, el cual viviría personalmente de varias 
formas durante su estancia en el país. Sin embargo, no todo fue 
malo. Además de estudiar, pudo en sus ratos libres codearse con 
una emergente organización panafricanista anticolonial radicada 
en Londres, liderada por su amigo de la infancia C. L. R. James y 
George Padmore, entre otros. Este contacto permeó de forma 
muy importante su manera de ver el mundo, así como el enfoque 
de sus estudios históricos. También conoció en este momento a 
su primera mujer, Elsie Ribiero, de ascendencia portuguesa, que 
se encontraba en Inglaterra estudiando música. 


(A Study of Political Power), Puerto España, Signum, 1981; Humberto Gar- 
cía-Muñiz, “El proyecto Pancaribe de Eric Williams”, en Eric Williams, De 
Colón a Castro: la historia del Caribe 1492-1969, México, Instituto Mora, 2009 
[1970], pp. 11-94; Colin A. Palmer, Eric Williams and the Making of the Mo- 
dern Caribbean, Chapel Hill, University of North Carolina Press, 2006; Sel- 
wyn, Ryan, Eric Williams: The Myth and tbe Man, Mona, University of The 
West Indies Press, 2009; Maurice St. Pierre, Eric Williams and the Anticolo- 
nial Tradition. The Making of a Diasporan Intellectual, Charlotesville, Univer- 
sity of Virginia Press, 2015; Eric Williams, Inward Hunger: The Education of 
a Prime Minister, Londres, Andre Deutsch, 1969. 
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A causa del racismo en Inglaterra, Williams no consiguió tra- 
bajo en el país pese a haberse doctorado con todos los honores. 
Por esta razón migró a Estados Unidos en 1938 donde pudo tra- 
bajar como profesor en la universidad “negra” de Howard, en 
Washington D. C. Esta tercera etapa se caracterizó por su labor 
docente e investigadora, publicando algunas de sus más impor- 
tantes obras como El negro en el Caribe (1942), Capitalismo y esclavi- 
tud (1944), British Historians and the West Indies (1945) y Education in 
British West Indies (1945). Además, gracias a su trabajo histórico 
sobre el Caribe, compaginó su labor en Howard con el trabajo de 
analista y asesor en la Comisión del Caribe, órgano colonial des- 
tinado a estudiar y proponer vías de desarrollo para la región. 
Durante esta etapa Elsie dio a luz a su primer hijo, Alistair Wi- 
lliams, y a su primera hija, Elsie Pamela Williams. 

En 1948 fue destinado a su Trinidad natal para trabajar como 
burócrata de la Comisión. Desde este momento su posición na- 
cionalista anticolonial sería exacerbada, teniendo numerosos en- 
frentamientos con la dirección de la Comisión. En 1955 sería fi- 
nalmente despedido, decidiendo dedicarse desde entonces en 
cuerpo y alma a la consecución de la independencia política de 
Trinidad, inaugurando la cuarta y última de sus etapas vitales. En 
1956 fundaría el People's National Movement (»NM) con el que 
ganaría ese mismo año las elecciones y sería nombrado primer 
ministro, cargo que ocuparía hasta su muerte en 1981. De esta 
etapa destacan obras como History of the People of Trinidad & Toba- 
go, (1962), Inward Hunger: The Education of a Prime Minister 
(1969) y De Colón a Castro: historia del Caribe (1970). En el ámbito 
personal, decidió no viajar en 1948 a Trinidad con su familia de- 
bido a la cada vez peor relación con su mujer, a la que abandonó 
junto con sus hijos. Durante mucho tiempo no recibieron apoyo 
alguno pasando muy malos momentos. En 1951 oficializaron el 
divorcio para que Williams pudiera casarse con su segunda mujer, 
Sulian Soy Moyou, que era de ascendencia china y ejercía como 
su secretaria. El idilio con Sulian fue muy pasional y dio el fruto 
temprano de la tercera hija de Williams, Erica Williams, pero 
lamentablemente se interrumpió abruptamente cuando en 1953 
una tuberculosis acabó repentinamente con su vida. En 1957, ya 
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como primer ministro, contraería matrimonio con su tercera mu- 
jer, Mayleen Mook Sang, que era de ascendencia guyanesa y la 
dentista de su hija Erica, con quien estuvo casado hasta su falleci- 
miento.'' 

El pensamiento de Eric Williams impactó de manera magis- 
tral sobre los estudios de la esclavitud atlántica. Su obra sobre el 
tema marcó un parteaguas en la forma de interpretar el fenómeno 
que no ha tenido parangón hasta nuestros días. Además, todas sus 
obras sobre la realidad del Caribe fueron decisivas para la cons- 
trucción de la perspectiva teórica sobre la descolonización políti- 
ca, cultural y psicológica de los pueblos del “Tercer Mundo”. 
Pero su aporte no sólo se quedó en la teoría. No se puede com- 
prender el proceso descolonizador del Caribe en el siglo xx sin la 
importancia de su figura y su movimiento político, el cual se sitúa 
en diálogo con otras experiencias de carácter similar como las li- 
deradas por Luis Muñoz Marín en Puerto Rico, Norman Manley 
en Jamaica o Fidel Castro en Cuba. Sin embargo, es necesario 
hacer un apunte en este punto en relación al sentido general de la 
obra que estamos exponiendo. Williams nunca fue marxista en un 
sentido político. Si lo hemos incluido es porque no se puede pensar 
el marxismo negro del Caribe anglófono sin sus aportes, que in- 
fhuenciaron notablemente el enfoque. Además, su amistad con 
marxistas negros como James o Padmore le llevaron a conocer y 
aplicar muchas de las herramientas del marxismo en sus estudios. 
Es por ello que lo consideramos digno de ser incluido en el enfo- 
que del marxismo negro. Políticamente se acercaba más a enfoques 
nacionalistas liberales, de carácter económico cepalista, en sinto- 
nía con las ideas de economistas como el barbadense Arthur 
Lewis, cuyo pensamiento, dicho sea de paso, también fue funda- 
mental para el desarrollo del marxismo negro en la región. Pero, 
a diferencia de Lewis, el carácter histórico de las investigaciones 
de Williams, así como su interés por la conjunción del estudio 
económico con el de las relaciones raciales, le acercaban de forma 


H Sobre la reservada vida personal de Williams y su relación con la acti- 
vidad política pública, la biografía más completa es Ken Boodhoo, The Elu- 
sive Eric Williams, Puerto España, Prospect Press, 2002. 
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mucho más íntima al enfoque del marxismo negro. Guardando las 
distancias y con todos los cuidados, creemos que no podíamos de- 
jar de incluir a tan grande figura en el estudio del marxismo negro 
del Caribe anglófono. De todas formas, a lo largo del texto trata- 
remos de hacer explícita su compleja relación con el marxismo. 

Para ordenar la síntesis de su pensamiento hemos optado por 
abordar en primer lugar su obra más conocida, Capitalismo y escla- 
vitud, para luego centrarnos en sus estudios sobre el Caribe y fi- 
nalizar con las consecuencias prácticas de su pensamiento en su 
accionar político. 


CAPITALISMO Y ESCLAVITUD 


En 1931, a la edad de veinte años, Williams, que había sido 
uno de los mejores estudiantes de su generación en el Queen's 
Royal College de Trinidad, fue ganador de la Beca Insular, otor- 
gada anualmente por el gobierno de la isla a los tres mejores estu- 
diantes del país para continuar sus estudios universitarios en Gran 
Bretaña. Arribó a Inglaterra en 1932 donde fue aceptado en la 
licenciatura en Historia Moderna de la Universidad de Oxford y 
volvió a obtener las más altas calificaciones. Ello le posibilitó ins- 
cribirse en 1936 en la misma universidad en un doctorado en His- 
toria, que finalizó en 1938 con una tesis titulada The Economic 
Aspect of the Abolition of the West Indian Slave Trade. La tesis docto- 
ral sería el antecedente directo de su obra más conocida: Capita- 
lismo y esclavitud. Sin embargo, existen notables diferencias entre 
este documento de 1938 y el que finalmente sería publicado como 
libro en 1944 en la Universidad de Carolina del Norte cuando 
Williams ya se encontraba trabajando en Estados Unidos. Esto es 
debido a que durante la elaboración de la tesis se tropezó con la 
política interna de la Universidad de Oxford, donde la principal 
tendencia sobre la temática, representada por el catedrático Regi- 
nald Coupland, planteaba que la principal causa de abolición de la 
esclavitud fue la acción política de los abolicionistas. Williams, 
por el contrario, sostenía que fueron los factores económicos los 
determinantes. Los profesores que le asesoraron pensaron que su 
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estudio podía alumbrar aspectos muy interesantes del tema, pero 
a la vez le aconsejaban que no dejara de lado las interpretaciones 
en boga de su universidad.” 

Durante la elaboración de la tesis doctoral se reunió asidua- 
mente con el grupo de antillanos revolucionarios panafricanistas 
radicados en Londres. Con ellos pudo debatir acerca de los alcan- 
ces de su trabajo, así como de sus principales tesis. Pese a no ser 
marxista, mantuvo con este grupo un fructífero diálogo del que se 
desprende su pasión por los factores económicos de los aconteci- 
mientos históricos y su fijación por la cuestión de la racialización 
de la fuerza de trabajo. En este momento, la relación con este 
grupo no trascendió el debate académico, ya que estaba muy cen- 
trado en su carrera universitaria y no se involucró en las activida- 
des políticas de sus compatriotas antillanos, los cuales veían en él 
a un buen e inteligente estudiante, pero un burgués al fin y al ca- 
bo.” Finalmente, trató de conciliar ambas vertientes e influencias 
en su texto, la académica de Oxford y la panafricanista activista de 
sus compatriotas, en una tesis sobresaliente, correcta y respetuo- 
sa. La estrategia fue exitosa y, en cierta medida, pudo defender su 
tesis principal sin muchos problemas. Pero no sería suficiente. 
Williams siguió trabajando en el texto durante seis años hasta 
convertirlo en el libro que de verdad quería escribir y que se con- 
vertiría en su obra más conocida. Su contexto personal acompañó 
el esfuerzo. Después de doctorarse decidió migrar en 1939 a Es- 
tados Unidos donde consiguió trabajo de profesor en Washing- 
ton en la Universidad de Howard. En estos años se dedicó a pro- 
fundizar en su estudio histórico y sociológico del Caribe, pero 
consiguió sacar tiempo para revisar su tesis y finalmente publicar- 
la, convirtiéndose en un éxito inmediato que expandió sus pers- 
pectivas profesionales en gran medida. 

Respecto a la tesis doctoral de 1938 cambiaron varias cosas. En 
primer lugar, se puede apreciar que, a diferencia del libro, los argu- 


12 Humberto García Muñiz, “Eric Williams y C. L. R. James: simbiosis 
intelectual y contrapunteo ideológico”, en Eric Williams, El negro en el Ca- 
ribe y otros textos, La Habana, Casa de las Américas, 2011, pp. 424-425. 

© Ihid., p. 429. 
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mentos están más desarrollados y las referencias son más numero- 
sas, extensas y detalladas. Aunque esto es en cierta medida normal 
tratándose de un formato literario diferente. Pero en cuanto a con- 
tenido es interesante señalar que en la tesis se prescinde de desarro- 
llar una de las ideas que vertebraría el libro: el estudio del papel de 
la esclavitud dentro de la construcción de la Revolución industrial. 
En cambio, la tesis se centra y desarrolla más que el libro en el es- 
tudio sobre los factores económicos que motivaron la abolición de 
la esclavitud. Además, es importante señalar que en el libro encon- 
tramos el desarrollo pleno y sin tapujos de la crítica a la historiogra- 
fía británica que había trabajado el tema, incluyendo menciones 
explícitas y muy críticas al trabajo de Reginald Coupland.'* Anali- 
zar profundamente Capitalismo y esclavitud es muy importante para 
arrancar un estudio sobre las ideas de Eric Williams dado que las 
tesis allí elaboradas sobrevuelan toda su trayectoria profesional, 
académica y política. Hay muchas formas de sistematizar y discutir 
esta Obra. Por nuestra parte resaltaremos a continuación las que 
comprendemos que son sus tres principales ideas: la relación de la 
esclavitud con la Revolución industrial, los factores económicos de 
la abolición y el proceso de racialización de la esclavitud. 


La esclavitud como insumo fundamental de la Revolución 
industrial 


La primera gran propuesta con la que arranca la obra y que 
ocupa la mayoría de sus páginas es el estudio del lugar de la escla- 
vitud dentro del progreso de condiciones materiales que posibili- 
taron el surgimiento de la Revolución industrial. El documento 
enfatiza el estudio del caso de Gran Bretaña, aunque advierte que 
se trata de una tendencia extensible al resto de potencias capita- 
listas, razón por la cual “si bien se refiere específicamente a Gran 
Bretaña, ha recibido el título general de Capitalismo y esclavitud. El 


" Dale Tomich, “Preface”, en Eric Williams, The Economic Aspect of the 
Abolition of the West Indian Slave Trade, Maryland, Rowman and Littlefield, 
2014, p. viii. 


218 Marxismo negro 


título El capitalismo británico y la esclavitud, aunque técnicamente 
más preciso, hubiera resultado, sin embargo, genéricamente fal- 
so. Lo que era característico del capitalismo británico era típico 
también del capitalismo francés”.!* 

Es común encontrar el señalamiento de que esta idea, la prin- 
cipal de la obra y la que más páginas dedica a su desarrollo, se la 
debe a C. L. R. James. Su figura de maestro en su época trinitense 
en el Queen's Royal College y, más tarde, como asesor foráneo de 
sus investigaciones doctorales en Inglaterra, planea sobre casi to- 
dos los trabajos biográficos de Williams o las investigaciones te- 
máticas sobre esta obra. La mayoría de estudios enfatizan esta 
cuestión y son pocos los que proponen una visión más cauta que 
predomine la originalidad del propio Williams en la idea. Incluso 
hay una teoría aún sin confirmar donde se plantea que James escri- 
biría la idea en una servilleta durante una reunión en un bar, la cua] 
Williams se llevaría y nunca mostraría. Por nuestra parte, conside- 
ramos que se trata de una interpretación un tanto forzada presente 
en estudios posteriores a los conflictos que tuvieron entre ambos 
durante la estancia de James en Trinidad a finales de los años cin- 
cuenta y comienzos de los sesenta. Esta imagen de rivalidad entre 
ambos ha propiciado que la cuestión se analice en extremo, revi- 
sando su relación a lo largo de la historia y construyendo la imagen 
de un maestro y un aprendiz que terminaron peleados, tomando el 
aprendiz el poder político de su isla y dejando de lado al maestro 
que le había dado las claves para poder llegar hasta allí. No nega- 
mos que esta imagen pueda contener algo de realidad, pero en 
cuanto al análisis de esta obra es bastante insostenible. Williams 
reconoce en el propio libro varias veces que el aporte del estudio 
de Los jacobinos negros de C. L. R. James es fundamental porque 
mostró que la esclavitud fue una pieza clave para el ascenso de la 
burguesía y la posibilidad de emprender la Revolución francesa. 
Pero esa idea que guía la obra de James no es ni siquiera la princi- 
pal de su trabajo, más enfocado al estudio del impacto de las rebe- 
liones de esclavos en Santo Domingo y la relación de esos aconte- 


15 Eric Williams, Capitalismo y esclavitud, Madrid, Traficantes de Sueños, 
2011 [1944], p. 297. 
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cimientos con la Revolución francesa. Es más, esa idea ni siquiera 
es suya, ya que James menciona explícitamente en su obra al histo- 
riador francés Jean Jaurés como su antecedente. En cualquier caso, 
lo importante en este punto es señalar que este trabajo de Wi- 
lliams, aún guiado por una idea similar a la de James, difiere en la 
forma, el método y el objetivo de forma notable. Capitalismo y es- 
clavitud es ante todo un rastreo de la historia de las redes del capi- 
talismo británico y su vínculo con la industria esclavista, enfatizando 
cómo la Revolución industrial le debe tanto —o más— al esclavis- 
mo como a los avances científico-técnicos. En este sentido, com- 
prendemos que es más sensato hablar de una interrelación y mutua 
influencia entre ambos autores y amigos antes que de un supuesto 
plagio o robo, que, por otro lado que, el propio James no justifi- 
có en ningún momento de su vida y sus problemas con Williams 
fueron más tardíos y de índole política más que intelectual. 

Lo que está proponiendo Williams en este punto es funda- 
mentalmente que el sistema esclavista es la piedra angular y el mo- 
tor del mercantilismo británico que propició la riqueza y la posibi- 
lidad de despliegue de la Revolución industrial. Para justificar esta 
idea se adentra en un universo muy amplio de fuentes y datos que 
enfatizan la relación de todas las esferas económicas y políticas de 
Gran Bretaña con la esclavitud. La obra no sólo nos muestra un 
exhaustivo estudio sobre el sistema esclavista en sí mismo, las 
condiciones del secuestro de esclavos en Africa, el tráfico y su 
comercio, el sistema de trabajo forzado en el Caribe, etc., sino, 
sobre todo, la interrelación de todo ello con aspectos relaciona- 
dos con la industria textil, metalúrgica y naval, el desarrollo de 
grandes ciudades portuarias o de un exitoso y consolidado sistema 
bancario, factores que conjuntamente auparon a Gran Bretaña a 
liderar la hegemonía del sistema capitalista mundial durante más 
de dos siglos. Desarrollando esta idea se suma a otros autores al 
señalar la importancia del comercio triangular británico y el lugar 
de la esclavitud dentro del mismo, pero trasciende el señalamien- 
to al expandirlo mucho más allá de la triangulación hacia todo 
tipo de prácticas e instituciones.'” 


16 Thid., pp. 91, 108. 
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De este modo, pone el acento en la interpretación de la escla- 
vitud como una institución clave para la vida social y política de 
Gran Bretaña. En este punto su interpretación de fuentes y datos 
es bastante irrebatible y lo que llama la atención es que no hubie- 
ra nadie antes que él que incidiera en el tema. Esto es debido a 
que la bibliografía sobre el Imperio británico, pese a ser muy am- 
plia, es en gran medida apologética. Se reconocía el papel del 
Caribe, el azúcar o el algodón en la construcción de la riqueza, 
pero el análisis se solía separar del problema de la esclavitud. 
Williams aprecia que los historiadores británicos habían escrito 
profusamente antes que él sobre la esclavitud, pero enfocados en 
criticar ese “pasaje anómalo” de su historia, destacando el estu- 
dio del movimiento abolicionista. El desarrollo del Imperio bri- 
tánico era, según la amplia mayoría de historiadores británicos, 
fruto de la ingeniosidad comercial y militar de Gran Bretaña. No 
era políticamente correcto afirmar que habían llegado a ser un 
gran imperio y conseguido desarrollar sus fuerzas productivas 
gracias al trabajo esclavo y al genocidio de millones de africanos 
y africanas. Se estudiaba con entusiasmo el poder comercial del 
azúcar o el algodón, pero se dejaba en un segundo, tercer o cuar- 
to plano la evidencia de que el trabajo esclavo fue fundamental 
para el desarrollo de estas industrias. Según Williams, en este 
punto la historiografía británica había pecado ampliamente de 
“sentimentalista” y “falsaria”, evadiendo incluso numerosos testi- 
monios de gente muy conocida y poderosa, profusamente citados 
en su trabajo, que en la época del esclavismo admitía sin ambages 
la importancia de esta institución para el conjunto de la econo- 
mía británica." 

Ahora, este giro analítico no era nuevo, lo novedoso era el 
estudio sistemático de la historia del auge económico del capita- 
lismo británico bajo este punto de vista. Marx, entre muchos 
otros, ya había anunciado frente a la llamada escuela de economía 
política clásica liderada por Adam Smith que la única fuente de 
valor era la fuerza de trabajo. Era un fetiche estudiar el auge eco- 
nómico de un país sin tomar en cuenta esta cuestión, como si la 
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riqueza se generara gracias al ingenio comercial impulsado por el 
libre mercado. Incluso llega a señalar con firmeza que la esclavi- 
tud es clave para la construcción histórica del modo de produc- 
ción capitalista, poniéndola como ejemplo de la “acumulación 
originaria” de capital. Pero sería Williams el primero que indaga- 
ría detalladamente en esta intuición, destrozando, a base de mul- 
titud de referencias y datos, siglos de interpretación liberal de la 
historia del surgimiento del capitalismo en Gran Bretaña. 

Sin embargo, Williams no cita en ningún momento a Marx, 
siendo C. L. R. James la referencia más cercana al marxismo que 
podemos encontrar en su obra. Esto se puede deber fundamental- 
mente a dos razones. En primer lugar, en los años treinta y cua- 
renta todavía no se habían rescatado y traducido los diversos tex- 
tos de Marx, cuadernos, cartas, etc., donde abordaba un poco más 
la cuestión. En segundo lugar, Williams no era de ideología mar- 
xista, siendo políticamente más bien un liberal de tendencia socia- 
lista. Su vínculo con el marxismo se debía al contacto que mantuvo 
con figuras del movimiento político internacional panafricanista 
que sí se adherían a esa tradición, como sus amigos y compatrio- 
tas trinitenses C. L. R. James y George Padmore. Esta influencia 
fue determinante para Williams y gracias a ella podemos encon- 
trar una afinidad general al análisis económico y social marxista 
en toda su producción. Incluso podríamos decir que determina- 
das tesis y aspectos de esta obra forman parte del debate marxista 
de su tiempo, aunque no lo explicite. Por ejemplo, en este estudio 
encontramos una clara apuesta por determinar que el mercantilis- 
mo y el desarrollo de las economías esclavistas antillanas son una 
forma de capitalismo y no sólo un “antecedente originario” del 
modo de producción capitalista o un reminiscente de la economía 
feudal. Para Williams, podemos deducir de esta obra, la relación 
capital-salario, en contra de lo que sostienen la mayoría de eco- 
nomistas, no puede ser el único factor definitorio de la implanta- 
ción del sistema capitalista debido a que en determinadas circuns- 
tancias históricas y ciclos de acumulación, el capital puede y debe 
prescindir de esa forma de trabajo en favor del trabajo esclavo. En 
este sentido, Williams está dentro de la discusión contemporánea 
de la primera mitad del siglo xx del marxismo y del lado de Rosa 
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Luxemburg, al estudiar la cara oscura colonial e imperialista del 
capitalismo, allí donde se genera la riqueza necesaria mediante el 
despojo y el trabajo esclavo para desarrollar en su forma “clásica” 
salarial el sistema en territorio occidental. 


Factores económicos de la abolición de la esclavitud 


La segunda idea fuerte que edifica y articula toda la obra es 
el estudio de los factores y razones económicas que influyeron 
en la abolición de la esclavitud. Esta idea, pese a ocupar menos 
espacio que la anterior, es la más conocida del libro y podríamos 
decir que incluso llega a definir al propio Eric Williams de ma- 
nera internacional, Fue la primera persona que estudió y conclu- 
yó con contundencia que la abolición de la esclavitud se debió a 
factores económicos, quedando el discurso y el activismo huma- 
nitarista de los abolicionistas en un segundo y pequeño plano. De 
esta forma, llegaba su segundo gran golpe a la historiografía bri- 
tánica, quitándole muchísima importancia a sus heroicas y lau- 
readas figuras abolicionistas como William Wilberforce y su 
“secta de Clapham” y ahondando en las contradicciones de unos 
abolicionistas que defendían la humanidad del esclavo negro a la 
vez que apoyaban políticas autoritarias y reaccionarias en las co- 
lonias de India o en la propia Gran Bretaña.'* Esta idea la desa- 
rrolla de forma paralela a la anterior, pero profundiza más en ella 
en la segunda mitad de la obra, momento dedicado a estudiar la 
caída del capitalismo mercantil ante el empuje del capitalismo de 
libre mercado. 

En síntesis, plantea que “la historia de la esclavitud en el Cari- 
be es la historia del mercantilismo”.'” Una vez que el sistema 
mercantilista comenzó a ser un estorbo para el Imperio británico, 
siendo reemplazado por el sistema de libre mercado, la esclavitud 
acompañó su caída. Los abolicionistas sólo fueron un coro que 
aceleró, en el mejor de los casos, una tendencia irremediable. Wi- 


'8 Thid., pp. 261-275. 
12 Thid., pp. 199-200. 
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lliams sostiene que las condiciones productivas del siglo xvin de- 
mandaban el trabajo esclavo en las colonias, siendo la razón prin- 
cipal la enorme existencia de tierras que habían quedado sin 
dueño después del genocidio y despojo a las poblaciones autócto- 
nas. Con estas condiciones, los trabajadores libres duraban muy 
poco tiempo trabajando para los grandes propietarios debido a 
que pronto preferían hacerse con su pequeño espacio autónomo 
de tierra. La gran capacidad productiva de las plantaciones del 
Caribe demandaba mano de obra barata y muy obediente para 
suministrar grandes dosis de materias primas a la metrópolis, 
pero era justo de lo que más se carecía en las colonias. La solución 
más lógica fue entonces el trabajo esclavo, apoyado por los gran- 
des empresarios, políticos y poderes institucionales de la época, 
quienes enarbolaron el proteccionismo de la industria como la 
bandera de su desarrollo y riqueza. Pero una vez que las tierras se 
colonizaron por completo y el suelo comenzó a erosionarse por 
los cultivos intensivos el sistema comenzó a fallar, momento en el 
que el libre mercado se impuso como la mejor de las soluciones. 
Esta transformación precisaba también de libre trabajo. Numero- 
sos estudios, destacando los de Adam Smith y sus seguidores, ha- 
bían demostrado que el trabajo libre era más rentable que el tra- 
bajo esclavo y fomentaba el progreso.” La idea fue bien recibida 
por la mayoría. Si hasta el momento se había utilizado el trabajo 
esclavo era sólo porque de lo contrario, en las antiguas condicio- 
nes, hubiera sido imposible poner a producir las plantaciones, ya 
que los trabajadores tenían mejores opciones fuera de ellas acce- 
diendo al uso privado de la tierra fácilmente. Pero una vez vendi- 
da la tierra y limitado su acceso a los trabajadores, a la mano de 
obra no le quedó más remedio que aceptar cualquier trabajo dis- 
ponible para sobrevivir. Así, los antiguos esclavos pasaron a ser 
trabajadores libres en las mismas plantaciones percibiendo bajos 
salarios en condiciones sociales similarmente deplorables. 

Esta tesis de Williams ha tenido un impacto considerable has- 
ta nuestros días y aún da mucho que hablar. Por lo general ha sido 
celebrada, siendo la obra traducida a multitud de idiomas y publi- 
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cada en todo el mundo, pero también ha recibido críticas que es 
interesante resaltar. Señalaremos la más recurrente: la crítica a su 
determinismo económico. Ciertamente Williams está influencia- 
do por el utilitarismo y prueba de ello es su profusa alusión a co- 
mentarios de autores como Hume o Burke. La obra se sitúa den- 
tro de esta visión del mundo y plantea que los grandes cambios 
sociales tienen su razón última y más importante en los factores e 
intereses económicos, más concretamente en la rentabilidad. Di- 
versos críticos de la obra han resaltado esta cuestión, planteando 
que la acción política de los abolicionistas también jugó un papel 
considerable, entre otros factores.” Pero hay que decir en favor 
de Williams que en la obra especifica claramente que no minus- 
valora otros factores. Para él la rentabilidad económica no es el 
único factor, sólo el más destacable, pero lo comprende en rela- 
ción con otros, como la alta tasa de muertes de personas dedica- 
das al tráfico de esclavos debido a la alta peligrosidad que impli- 
caba el viaje, lo cual en cierto momento de escasez de mano de 
obra en Inglaterra se convirtió en un problema considerable,” o 
la presión geopolítica suscitada ante la emergencia de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos, que propició el declive de la indus- 
tria azucarera de las Antillas británicas.” De hecho, dedica los dos 
últimos capítulos a otros factores. El penúltimo es un repaso a la 
acción de los abolicionistas y el último, a las rebeliones de escla- 
vos. Lo que sucede con la intención de Williams en este sentido 
no es que quiera desdeñar otros factores, sino que quiere señalar 
contundentemente uno de los más importantes, el cual ha sido, 
junto con las rebeliones de esclavos, negado por la mayor parte de 


2! Existen muchas referencias que critican el determinismo económico 
de esta obra. El propio Williams recoge y comenta algunas de ellas en su 
autobiografía (Eric Williams, Inward Hunger. The Education of a Prime Minis- 
ter, Londres, Andre Deutsch, 1969, p. 71). La reseña que realizó Elizabeth 
Donnan al poco tiempo de publicarse la obra es uno de los documentos 
donde se puede apreciar con claridad esta crítica, véase Elizabeth Donnan, 
“Capitalism and Slavery by Eric Williams”, American Historical Review 50, 4 
(1945), pp. 782-783. 

2 Williams, Capitalismo y esclavitud, cit., p. 241. 
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la historiografía sobre la temática y cuya asunción genera un cam- 
bio radical de perspectiva ante el fenómeno. La historia oficial 
había omitido los factores económicos y las rebeliones de escla- 
vos, mostrando el problema simplemente como un conflicto en- 
tre plantadores antillanos mercantilistas conservadores contra 
empresarios liberales humanitaristas metropolitanos. La perspec- 
tiva de Williams nos presenta un nuevo panorama en el que estos 
liberales no hubieran sido tan humanitaristas si el contexto hubie- 
ra sido otro y la esclavitud siguiera siendo rentable. El ejemplo de 
los cuáqueros ilustra muy gráficamente esta cuestión. Williams 
destapa que quienes pasarían a ser conocidos internacionalmente 
como grandes defensores de la abolición habrían optado en el 
pasado por ser esclavistas sin tapujos. Para él el cambio de las 
condiciones y sus intereses económicos ayudarían a parir su in- 
tenso humanismo y no al contrario.?* 


La racialización de la esclavitud 


Por último, mencionaremos una idea que para Williams es 
muy importante pese a que le dedique menos espacio en la obra 
que a las comentadas anteriormente. Pese a que el foco del traba- 
jo es el estudio de la relación de la esclavitud con el resto de la eco- 
nomía británica, también estudia los orígenes y estructuras de la 
industria esclavista en sí misma. En este sentido, postula que la “so- 
lución” esclavista realizada en el Caribe ante el problema de la falta 
de mano de obra se inspiró y sustentó dentro de una práctica es- 
clavista corriente en la Europa de aquel tiempo. Williams rastrea 
que la esclavitud no era algo desconocido para la Europa del siglo 
XVI y xvi, practicándose con personas de todo tipo, color y na- 
cionalidad.” No existía un criterio racial y las formas de caer en 
ese estado eran variadas, algunas más forzadas violentamente que 
otras, pero generalmente todas ellas relacionadas con situaciones 
de extrema pobreza que terminaban abocando a esa situación. 


3 Ibid., p. 81. 
23 Ibid., p. 34. 
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Entonces ¿cuál sería la razón por la que la esclavitud atlántica 
de los siglos xvu, xvm y xIx tuvo una apabullante mayoría de 
africanos, llegando a convertirse el color negro en sinónimo de 
esclavitud? Para Williams la respuesta es sencilla y no necesita de- 
dicarle muchas páginas a la cuestión. Primero reconoce que en un 
principio a las Antillas llegaron esclavos de todo tipo, sobre todo 
europeos que se ofrecían “voluntariamente” por unos contratos de 
servidumbre temporales que solían ser de diez años. Eran los lla- 
mados “indentured servants” (sirvientes contratados) o “redemp- 
tioners” (redentores), nombres que hacían alusión a que su servi- 
cio de trabajo forzado se realizaba por el pago del pasaje que los 
había llevado hasta las Antillas, aunque también incluían a convic- 
tos que pagaban de este modo sus penas, personas directamente 
secuestradas para este fin y otro tipo de casos similares.” El pro- 
blema con este tipo de trabajadores era que no eran muy produc- 
tivos, no salían tan baratos y, finalmente, todos buscaban con ahín- 
co su libertad para desarrollarse por su cuenta en el “nuevo 
mundo”. Las plantaciones necesitaban una mano de obra más efi- 
ciente en este medio y, sobre todo, barata. Así, los primeros escla- 
vos africanos comenzaron a llegar y pronto demostraron que eran 
hasta cuatro veces más eficientes que el resto de esclavos, sumado a 
que su precio era mucho más barato. Además, a este argumento se 
unió la idea de que Gran Bretaña comenzaba a quedar despoblada 
ante la migración americana, por lo que la sustitución de esclavos 
europeos por africanos era doble o triplemente interesante.” 

Esta era para Williams la auténtica razón por la que el negro 
había terminado siendo sinónimo de esclavo. Para él el racismo es 
un producto social heredado de unas condiciones de producción e 
intereses económicos concretos y no tanto de un prejuicio cultu- 
ral. Los africanos trabajaban mejor y esto no era sólo debido a su 
capacidad física, sino sobre todo a la situación de encontrarse atur- 
didos y desorientados en un espacio y cultura ajena a los que les 
habían llevado por la fuerza. El esclavo europeo no era un impedi- 


% Thid., pp. 36-37. 
2 Thid., p.45. 
23 Thid., p. 49. 
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do debido a que no soportaba el clima, como se repitió una y otra 
vez a lo largo de la historia, sino que tenía más herramientas para 
escapar de estas condiciones por ser parte de la civilización que 
había implantado el sistema.” Un cúmulo de factores había incli- 
nado la balanza hacia la esclavitud del negro, que en poco tiempo 
terminó completamente derribada debido al descubrimiento de 
que también el tráfico de esclavos africanos, pieza clave del comer- 
cio triangular, era en sí mismo otra fuente de riqueza que integra- 
ba y desarrollaba las fuerzas productivas del capitalismo británico. 

Al ser la obra maestra de Williams se podrían comentar mu- 
chos más matices de la misma. Pero consideramos que con lo 
expuesto es suficiente para poder seguir avanzando. Esta obra le 
catapultó en el mundo académico y le permitió posicionarse den- 
tro de organismos políticos relacionados con el estudio y el desa- 
rrollo social de las Antillas. Durante el resto de su vida le veremos 
reelaborando las principales tesis de esta obra una y otra vez ante 
diferentes acontecimientos que vivió como personaje fundamen- 
tal de la política del Caribe en el siglo xx. El análisis histórico de 
la esclavitud, sistema inaugural de la sociedad caribeña, era fun- 
damental para comprender los problemas contemporáneos del 
Caribe, trabajo al que se dedicó durante el resto de su vida como 
veremos a continuación. 


CONOCER EL CARIBE 


Al no encontrar, en gran medida a causa del racismo, caminos 
claros de desarrollo profesional en Inglaterra una vez terminado el 
doctorado, Eric Williams decidió emigrar a Estados Unidos en 
1939 donde conseguiría trabajo como profesor en la universidad 
“negra” de Howard en Washington D. C. Aquí dio un giro a su 
agenda de investigación radicándola en el estudio social contem- 
poráneo de su región natal, el Caribe. De esta forma, a la par que 
impartía clases, emprendió una serie de viajes que le llevarían a 
visitar varias islas y a conocer a varios de los científicos sociales 
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caribeños más importantes de su tiempo. El resultado de esta ini- 
ciativa tomó una primera forma en la publicación en 1942 de El 
negro en el Caribe, pequeña y magistral obra de marcado carácter 
pedagógico sobre la realidad de la población negra en la región. 
Fruto de la popularidad de este trabajo fue invitado a formar parte 
en 1943 del equipo de la recién creada Comisión Anglo-America- 
na para el Caribe, organización de marcado carácter colonial crea- 
da para el estudio e implementación de planes sociales de desarro- 
llo en una región donde Gran Bretaña y Estados Unidos tenían 
importantes intereses económicos y geopolíticos. En 1946, la or- 
ganización pasó a llamarse simplemente Comisión del Caribe e 
incluyó a otros países con intereses en la región como Francia y 
Holanda, situando su cuartel general en Puerto España, Trinidad. 
Williams desempeñó varias funciones en esta institución hasta que 
en 1955 fue expulsado por un largo historial de desavenencias ge- 
neradas por su visión nacionalista frente al enfoque colonial de la 
institución. 

Esta etapa americana sería, como él mismo reconoce en varios 
escritos, los años en los que más trabajaría de toda su vida, simulta- 
neando el trabajo académico e institucional con multitud de viajes 
por todo el Caribe. También fue una etapa muy prolífica, donde 
podríamos destacar, además de la ya mencionada El negro en el Ca- 
ribe (1942), la publicación de British Historians and the West Indies 
(1945) y Education in the British West Indies (1945). Todas las obras 
mantenían un foco común: conocer el Caribe desde la propia re- 
gión más allá del conocimiento colonial impuesto por las diferentes 
metrópolis, tratando de superar así no sólo la colonización política 
sino también, en palabras del propio Williams, la “colonización 
psicológica” que pesaba sobre la producción de conocimiento de la 
región. También, desde 1950 Williams fue nombrado presidente 
de la Historical Association of Trinidad & “Tobago, desde donde 
promovió clubs de lectura histórica y dirigió durante unos años la 
revista de la institución, la Caribbean Historical Review.* Estos tra- 


30 Humberto García Muñiz, “Pensar la historia, hacer la política: el pro- 
yecto Pancaribe de Eric Williams”, en Eric Williams, De Colón a Castro: la 
historia del Caribe 1492-1969, México, Instituto Mora, 2009, pp. 41-42. 
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bajos, además de su activa labor crítica dentro de la Comisión del 
Caribe, allanaron el camino para que pudiera alcanzar desde 1955 
un rápido ascenso en la política de Trinidad y Tobago que le lleva- 
ría a fundar un partido y ganar las elecciones en menos de dos años. 
Como presidente del país, la labor académica de Williams no decli- 
nó, considerando durante toda su vida que el estudio de la región 
precisaba de un esfuerzo prolongado que apenas acababa de co- 
menzar. En esta etapa publicó trabajos importantes como History of 
the People of Trinidad & Tobago (1962) y De Colón a Castro: la historia 
del Caribe 1492-1969 (1970). 

A través de estas obras a continuación trataremos de dar una 
imagen de las principales tesis que Williams elaboró sobre la re- 
gión en diferentes temáticas como las relaciones raciales, el colo- 
nialismo histórico, la dependencia económica y pedagógica o la 
integración regional. 


La sociedad del Caribe 


En la primera aproximación de Williams hacia el conocimien- 
to sistemático de su región a finales de los años treinta y princi- 
pios de los cuarenta jugó un papel fundamental su acercamiento a 
las tradiciones intelectuales caribeñas consolidadas de Cuba y 
Puerto Rico. Su sorpresa fue mayúscula al descubrir no sólo figu- 
ras académicas brillantes, sino toda una generación embaucada 
por anteriores esfuerzos. El caso de Cuba en ese momento le im- 
pactó, trabando amistad, entre otros, con el antropólogo Fernan- 
do Ortiz y acercándose al legado intelectual de José Martí, a quien 
más tarde definiría siempre como uno de los pocos “rayos de luz” 
que tuvo el Caribe en el siglo x1x. De esta forma, gracias a sus 
viajes pudo ser testigo participante de un momento importantísi- 
mo dentro de la intelectualidad afrodescendiente en todo el mun- 
do que veía nacer corrientes como el negrismo en las Antillas his- 
panohablantes, el renacimiento de Harlem en los Estados Unidos 
y el movimiento de negritud en el Caribe francófono. Todas ellas 
impulsaron las expresiones culturales y el conocimiento de los di- 
ferentes mundos afrodescendientes de forma inédita hasta el mo- 
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mento. Además, el contacto con Fernando Ortiz, quien en 1940 
publicó una de sus más afamadas obras, Contrapunteo cubano del 
tabaco y el azúcar, le había abierto miras temáticas y metodológicas 
para el estudio de las relaciones entre las formas de producción y 
comercio con la cultura y las sociedades del Caribe. Es en este 
contexto donde hay que comprender la primera gran obra de Wi- 
lliams sobre la región, El negro en el Caribe (1942). 

El negro en el Caribe es una obra de pequeño formato donde el 
espíritu pedagógico, muy característico en sus obras desde este 
momento, se impone. El trabajo está dirigido a un público am- 
plio estadounidense con la intención clara de mostrar datos y 
elementos de la que considera una realidad muy poco conocida 
en ese contexto. De esta forma, el texto está plagado de símiles y 
paralelismos con Estados Unidos. Por ejemplo, para ilustrar la 
extensión geográfica del Caribe insular la compara con el tama- 
ño de un tercio del territorio de Texas, pero siendo su población 
más del doble de la de aquel estado, o la extensión de Cuba con 
la de Pensilvania, siendo su población aproximadamente la mitad 
que en dicho estado.*' En definitiva, era fundamental la difusión 
de esta obra en este contexto debido al poco conocimiento que se 
tenía en Estados Unidos de una sociedad que cada vez era más 
dependiente de ellos económicamente y sobre la que la su inje- 
rencia imperialista no dejaba de aumentar. En este sentido, el 
estudio tiene, además del carácter pedagógico, una intencionali- 
dad política de posicionarse frente al imperialismo estadouni- 
dense en una región que consideraban como su “Mediterráneo 


estadounidense”.*? 


Williams comienza su trabajo con un punto bastante vanguar- 
dista para su tiempo: la definición del Caribe como un área cir- 
cunscrita por una serie de territorios que comparten una historia 
y un desarrollo económico comunes. De esta forma, para él el 
Caribe es aquella región marcada por el colonialismo europeo 


31 Eric Williams, El negro en el Caribe y otros textos, La Habana, Casa de 
las Américas, 2011, p. 14. 
2 Thid., p. 18. 
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desde el siglo xv1, que impuso una sociedad basada en el modelo 
económico de la plantación y la fuerza de trabajo esclava raciali- 
zada. Así, esta definición del Caribe excedía el ámbito puramente 
insular incluyendo territorios continentales como las Guayanas y 
la Honduras británica donde se habían desarrollado estas condi- 
ciones.” A continuación, desarrolla una consistente síntesis de la 
sociedad caribeña desarrollada en tres puntos fundamentales: 


* Primero, la herencia de la esclavitud en la estructura econó- 
mica. A modo de continuación de su trabajo Capitalismo y 
esclavitud estudia las escasas transformaciones de fondo en la 
estructura económica del Caribe después de la abolición de 
la esclavitud. La tradición del acaparamiento de tierra y el 
monocultivo de azúcar o algodón se mantendría, exceptuan- 
do algunos casos que lo cambiarían por el del café o las espe- 
cias, como en la isla de Granada, pero manteniendo la lógica 
estructural del latifundio y el monocultivo. El azúcar conti- 
nuaría siendo el rey de una región volcada en monocultivos 
que precisaban grandes extensiones de tierra y pocos posee- 
dores de tierra, abocando al Caribe a una dependencia eco- 
nómica y política crónica que se traducía en unas condicio- 
nes sociales deplorables para la mayoría de la población, 
sobre todo para la población negra trabajadora. Estas condi- 
ciones son investigadas mediante la cuantificación de diver- 
sos datos sociológicos sobre la vida cotidiana, respondiendo a 
rubros de servicios de salud, horas de trabajo, alimentación, 
salarios, etc.** En este sentido, los pocos casos en los que se 
había intentado revertir la situación diversificando los culti- 
vos y repartiendo la propiedad de la tierra, como era el caso 
de Haití gracias al impulso revolucionario, habían termina- 
do fracasando en términos de desarrollo económico debido 
a la presión del mercado mundial manejado por las potencias 
occidentales, quienes tenían interés en que el Caribe conti- 
nuara subdesarrollado para proveerles materias primas bara- 


3 Ibid., p. 14. 
“ Ibid., pp. 39-50. 
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tas en abundancia a la vez que estuvieran obligados a impor- 
tarles la mayoría de manufacturas para consumo interno.” 
Williams confiaba en que el camino de la diversificación era 
el adecuado, pero tenía que ir acompañado de un esfuerzo 
de emancipación política de toda la región y de integración 
y coordinación económica entre las diferentes islas para pro- 
ducir lo necesario para su mercado interno y así poder desa- 
rrollar e integrar sus fuerzas productivas rompiendo la de- 
pendencia política y económica que caracterizaba a la región 
desde la llegada de los europeos en el siglo xv1. Sólo así se 
podría comenzar a escribir una historia caribeña desde los 
intereses propios de su población, y para lograr este hito el 
enfrentamiento con la clase plantadora, cuyos intereses de- 
fendía conservar el antiguo sistema dependiente, sería inevi- 
table. 

Segundo, la herencia de la esclavitud en la organización del 
trabajo y el poder social. Para Williams, el racismo en el 
Caribe es ante todo un principio organizador de la economía 
política y la sociedad, recayendo sobre la población negra 
todo el peso del trabajo que produce la riqueza de unos po- 
cos plantadores blancos.** La abolición de la esclavitud pro- 
pició pocos cambios en este sentido. El acceso a la tierra 
para la población negra continuó estando vetado a través de 
otros medios, por lo que el trabajo de bajos salarios en las 
grandes plantaciones continuó siendo el oficio más recu- 
rrente.” Las condiciones de este nuevo ejército de mano de 
obra barata constituido por población negra libre son la 
muestra más clara de la continuación del racismo esclavista 
dentro del esquema liberal de mercado. Pero es importante 
en este punto señalar las diferencias regionales, las cuales 
vienen determinadas fundamentalmente por las distintas 
tradiciones coloniales. Según la metrópoli que hubiera teni- 
do control histórico sobre cada territorio el prejuicio racial 


35 Thid., p. 57. 
56 Thid., p. 66. 
Thid., p. 51. 


tam sanmensa anana 


rot o O E a 


Esclavitud 233 


sobre la población negra sería más o menos acentuado, sien- 
do sin ninguna duda los territorios sujetos al poder británico 
los que más sufrían el fenómeno, dado que en los territorios 
bajo dominio francés y español se había extendido más el 
fenómeno del mulataje y, aunque el racismo seguía existien- 
do, existían más posibilidades de ascenso social.** En la obra 
destaca el análisis sobre estos territorios británicos, desta- 
cando el alto porcentaje de población negra y la incapacidad 
de acceder no sólo a buenos salarios sino a servicios sociales 
básicos o a puestos institucionales de importancia. 

Tercero, el futuro del Caribe. Williams predice los principa- 
les retos a los que se enfrenta la región, enfatizando el objeti- 
vo de la emancipación política y la integración económica 
para enfrentar el antiguo y lesivo régimen sustentado en el 
poder racista del plantador blanco latifundista.* En este sen- 
tido, da una importancia clave a la cuestión de la educación 
nacional, al impulso de un proyecto pedagógico social y po- 
pular que luche contra el racismo estructural que organiza la 
educación en la región y afecte a todos los niveles educativos 
transformando uno de los mayores males de la región: la co- 
lonización psicológica.* Esta temática que queda aquí tan 
sólo expuesta cobrará un sentido mucho mayor como vere- 
mos más adelante en una obra que publicaría tres años más 
tarde titulada Education in British West Indies (1945). 


Por último, es importante mencionar que, aunque no sean ejes 
rectores de la obra, en varias partes hace alusión a la situación 
específica de la opresión hacia las mujeres negras y hacia la pobla- 
ción de origen asiático que emigró desde el siglo x1x a la región. 
No le otorga en ningún momento a estos temas un tratamiento 
sistemático, pero para un hombre intelectual negro antillano en 
los años cuarenta comenzar a esbozar la cuestión de la opresión 
patriarcal era algo bastante inusual, así como referirse de forma 


3 Ibid., pp. 61-62. 
3 Thid., p. 104. 
1 Thid., pp. 76-80. 
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crítica a las problemáticas raciales entre la población de origen 
asiático con la mayoría afrodescendiente. 

El negro en el Caribe fue una obra muy bien acogida en su tiem- 
po. Gracias a su estilo pedagógico logró conectar con un amplio 
público, pero asimismo, al contar con un aroma de obra de esta- 
dista plagada de interesantes datos y recomendaciones en materia 
de política económica, también le supuso abrirse camino dentro de 
las nuevas instituciones que comenzaban a trabajar enfáticamen- 
te en la planificación del desarrollo de la región. Además, no sólo 
se publicó en Estados Unidos, ya que sus antiguos amigos y com- 
patriotas trinitenses revolucionarios asentados en Londres, por 
intermediación de George Padmore, enseguida replicaron la pu- 
blicación en Inglaterra dentro de la colección de obras del Inter- 
national African Service Bureau. Sin embargo, esto también le 
generaría varios quebraderos de cabeza en el transcurso de su vida 
profesional en la Comisión del Caribe debido al alto contenido 
crítico de la obra, sobre todo por sus acusaciones a la clase de los 
plantadores del Caribe y a la difusión de la obra por parte de or- 
ganizaciones marxistas, siendo acusado de comunista en pleno 
auge del macartismo en Estados Unidos.* Las acusaciones nunca 
llegaron a causar más que revuelos y nunca pudieron demostrar 
ideologías o militancias comunistas en su trayectoria más allá del 
contacto intelectual y de amistad que tenía con algunas figuras 
como George Padmore o C. L. R. James, quienes por su parte, 
nunca le consideraron marxista. La posición de Williams defen- 
día un nacionalismo de carácter liberal que no podía enmarcarse 
ni en la política paternalista del colonialismo metropolitano lide- 
rado por la Comisión del Caribe ni en el eje panafricanista de los 
círculos revolucionarios de antillanos afincados en Londres. La 
crítica de la economía política marxista le servía como herramien- 
ta de análisis de la explotación laboral y las estructuras económi- 
cas imperialistas en su región, pero confiaba en que la solución 
política pasaría no por un cambio de sistema económico mundial 


$ Eric Williams, “My Relations with the Caribbean Commission, 1943- 
1955”, en id., Essays on Colonialism and Independence, Calaloux, Mass., 1993 
[1955], p. 147. 
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sino por un reforzamiento institucional independiente que junto 
a una integración económica de las islas podría por fin desarrollar 
la región. 


La educación del Caribe 


Después de El negro en el Caribe el siguiente trabajo de impor- 
tancia fue Education in British West Indies (1945). Elaborado pre- 
viamente como un informe para la Comisión del Caribe sobre la 
posibilidad de establecer una universidad en las Antillas anglófo- 
nas, el texto fue finalmente pulido y ampliado y llegó a incluir un 
prólogo del reconocido teórico de la educación John Dewey, 
quien elogia el trabajo y lo considera parte de su corriente peda- 
gógica pragmática, ahondando en la realidad de un contexto co- 
lonial poco conocido como es el antillano. El trabajo es pionero 
en muchos sentidos y anticipa varias tesis sobre la colonización 
psicológica e intelectual hoy día tan en boga. Además, sirvió de 
base para la edificación de la que sería la actual University of the 
West Indies, institución fundada en 1948 que sigue varias de sus 
recomendaciones y que actualmente es la mayor experiencia 
mundial de integración regional en materia de educación supe- 
rior contando con campus y centros de investigación en casi to- 
dos los territorios del Caribe anglófono. 

El libro se divide en cuatro partes. La primera está dedicada al 
estudio de la actualidad de la realidad educativa en el Caribe bri- 
tánico en los niveles de primaria y secundaria, donde revela el 
carácter colonial y eurocéntrico del currículo y la burocracia edu- 
cativa. En la segunda, resume la historia de la universidad como 
institución desde los tiempos antiguos, deteniéndose en el análisis 
de las universidades británicas metropolitanas en contraste con 
las establecidas en contextos coloniales, criticando el currículo y 
sentido político colonial eurocéntrico de las instituciones univer- 
sitarias de países como Irlanda, India o Sudáfrica. La tercera par- 
te la dedica a proponer el proyecto de universidad para las Anti- 
llas anglófonas, recomendando que se trate de una institución 
absolutamente pública, gratuita e independiente que ponga énfa- 
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sis en la educación de adultos y tenga un despliegue interisleño 
con sede en Jamaica por su situación poblacional y geopolítica 
excepcional. Finalmente dedica la última parte del libro a hacer 
recomendaciones en materia de financiación para hacer realidad 
el proyecto. Destacaremos a continuación tres ideas clave que 
atraviesan la obra. 

La primera se refiere al posicionamiento político que se expre- 
sa desde principio a fin de la obra. Williams cree firmemente que 
en el Caribe británico está emergiendo una conciencia nacional 
anticolonial que antes o después propiciará una emancipación po- 
lítica de la región. En esta tendencia considera que la universidad 
y la educación en general juegan un papel crucial. A través del 
análisis de universidades de países como India, Irlanda o Sudá- 
frica, constata que, pese al carácter colonial de la educación, estos 
espacios se convirtieron en hervideros de concientización nacio- 
nal anticolonial.* Admite que la educación colonial, pese a ser 
eurocéntrica, dota de herramientas teóricas que es posible trans- 
formar hacia un sentido crítico y anticolonial.* De esta forma, la 
obra se conforma como una apuesta por la dimensión educativa y 
pedagógica del proceso de descolonización, ya que para Williams 
de nada servía la emancipación política si no iba acompañada de 
una emancipación cultural y psicológica que derribara el comple- 
jo de inferioridad de su pueblo. Además, considera que el proyec- 
to habría de ser pancaribeño y serviría a una futura Federación de 
las Indias Occidentales. Para Williams era adecuado apostar por 
esta perspectiva pancaribeñista, como defenderá a lo largo de 
toda su vida, porque sería más sencillo sobrevivir en un mundo 
global basado en la competencia con un mayor territorio, pobla- 
ción y capacidad de desarrollo de las fuerzas productivas.* 

La segunda idea transversal despliega una claridad contunden- 
te sobre el sentido de la educación colonial, que ahora es desvela- 
da como aquélla destinada a la creación de una intelligentsia local 


* Eric Williams, Education in British West Indies, Nueva York, A & B 
Publishers, 1994 [1945], p. 72. 

* Ibid., p. 12. 

* Ibid., p. 93 
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destinada a reproducir el colonialismo metropolitano. Critica así 
la separación del ideario pedagógico colonial con las auténticas 
necesidades y realidades de sus contextos, así como los sistemas 
externos metropolitanos de examinación o el carácter privado 
clasista de la educación secundaria en el Caribe británico, algo 
que él mismo había podido experimentar de primera mano a lo 
largo de su formación.” 

Por último, resalta su concepción de lo que debería ser una 
pedagogía y educación anticolonial, lo cual despliega a través de 
numerosas recomendaciones para transformar la educación pri- 
maria y secundaria, así como para una futura universidad del Cari- 
be británico. Siguiendo a John Dewey, considera que es funda- 
mental arrancar el sentido colonial externo de la educación en su 
región y apostar por un modelo que atienda a sus propias realida- 
des desde sus propios parámetros y recursos financieros y huma- 
nos. De esta forma recomienda una descolonización del currículo 
en términos de contenidos, resituando la importancia de conocer 
su propia historia más que la de la metrópoli, así como de temáti- 
cas, enfatizando la importancia de fortalecer la educación agraria y 
de adultos como pilar fundamental para desarrollar la región con 
especial énfasis en el caso de las mujeres por ser el sujeto colectivo 
que más dificultades tiene para acceder a la educación.* En defini- 
tiva, en materia educativa en un contexto colonial se hacía funda- 
mental luchar por la independencia universitaria debido al com- 
plejo de colonización cultural, lo cual terminaría produciendo que 
estas instituciones fueran focos de irradiación de una incipiente 
cultura propia que sentaría las bases para una futura emancipación 
que, enfatiza, tendría que ser federalista y pancaribeña: 


[...] la cuestión de la independencia universitaria se vuelve de vital 
importancia para un país colonial o semicolonial donde la subordina- 
ción económica y política implica también la dependencia de una 
cultura extraña [...] La Universidad Británica de las Indias Occiden- 
tales debería ser una universidad independiente que refleje y estimu- 


3 Ibid., pp. 33-39. 
+ Ibid., pp. 45, 90, 98-104. 
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le las tendencias objetivas de integración de las islas Británicas ahora 
descentralizadas. Debe ser un centro de la cultura caribeña, con el 
objetivo consciente de una unión más estrecha de toda el área caribe- 
ña. La creación de tendencias objetivas para la federación británica 
de las Indias Occidentales también opera en la dirección de una pers- 
pectiva pancaribeña. Esto es también una necesidad económica. To- 
das las propuestas de autosuficiencia, comercio entre islas, industria- 
lización, desarrollo del mercado internacional, aumento de la 
producción, exigen un enfoque regional. Una población de tres mi- 
llones de personas no puede constituir una unidad económica en el 
mundo moderno. Una población de quince millones, la población de 
toda el área del Caribe, al menos tiene un mayor alcance. La Univer- 
sidad Británica de las Indias Occidentales debería, por lo tanto, ser 
un centro de la cultura de toda el área del Caribe, desde Cuba hasta 
la Guayana Francesa. Si bien las áreas de habla española son étnica- 
mente diferentes de las británicas y en su mayoría blancas, todas las 
islas tienen un patrimonio común de esclavitud, todas tienen una 
identidad económica fundamental, todas enfrentan dificultades simi- 
lares en la comercialización y producción de su cultivo principal, el 
azúcar, todas están agitándose por las mismas reformas: diversifica- 
ción de cultivos, industrias secundarias, asentamiento de tierras y la 
mejora de la suerte del hombre común.” 


Este texto tuvo mucho impacto y fue una de las bases que le 
lanzarían unos años más tarde a la carrera presidencial y a la lucha 
por la independencia de Trinidad. Por lo mismo, le causó proble- 
mas internos dentro de la Comisión del Caribe por defender pos- 
turas pronacionalistas que terminarían en su expulsión una déca- 
da más tarde, cuestión que abordaremos más adelante. 


La bistoria del Caribe 


El gobierno de Williams fue uno de los más prolongados de la 
historia del Caribe alcanzando el cuarto de siglo en el poder tras 


* Thid., pp. 74, 108. 
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ganar sucesivas elecciones desde 1956 y muriendo en el cargo de 
primer ministro en 1981 a la edad de sesenta y nueve años. Su 
historia no fue usual dentro de los estereotipos de líderes políti- 
cos, accediendo a la política en una edad madura después de dedi- 
carse por más de dos décadas a la vida académica. Su actividad 
intelectual era tan fuerte que el trabajo de presidente no logró 
que la abandonara, pero a lo que sí asistiríamos es a un nuevo giro 
temático en sus investigaciones. Las obras de estadista social del 
Caribe en su etapa estadounidense darían paso a la confección de 
una serie de trabajos que retomarían con renovada energía la te- 
mática histórica con la que había arrancado su carrera académica 
en Oxford, entre las que destacan History of the People of Trinidad 
& Tobago (1962) y De Colón a Castro: la historia del Caribe 1492- 
1969 (1970). 

Escribir la historia del Caribe siempre fue para Williams un 
aliciente muy importante debido a que consideraba que hasta en- 
tonces sólo la habían escrito los intelectuales de las potencias que 
ocupaban la región, en su mayoría con enfoques marcadamente 
coloniales.** Esta idea marcó subrepticiamente su tesis doctoral 
sobre la abolición de la esclavitud en el Imperio británico y termi- 
nó por resarcirse en la publicación de British Historians and the 
West Indies (1945) donde desarrolló de manera sistemática la crí- 
tica a la historiografía británica sobre el Caribe.* Pero sería en 
History of the People of Trinidad & Tobago donde por primera vez 
acometería la labor de escribir sistemáticamente la historia del 
Caribe desde el Caribe, comenzando por esta obra de historia 
general sobre su propio país que abarca desde los tiempos preco- 
loniales hasta la actualidad. 


4% Como historiador muy riguroso a Williams siempre le gustaba señalar 
las excepciones a cualquier juicio de carácter generalista que esgrimía. En 
este caso cita en sus obras reiteradamente los trabajos de Sydney Olivier, uno 
de los pocos agentes británicos con los que concuerda en su mirada sobre la 
historia del Caribe, y en concreto la obra que más le influenció para la escri- 
tura de Capitalismo y esclavitud, véase Sydney Olivier, White Capital and Co- 
loured Labour, Ontario, Chizine Publications, 2018 [1906]. 

9% Eric Williams, British Historians and the West Indies, Nueva York, Char- 
les Scribner's Sons, 1966 [1945]. 
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El trabajo presenta dos partes claramente diferenciadas. En la 
primera se dedica a estudiar el colonialismo histórico sobre las 
dos islas enfatizando las diferencias entre los modelos sociales y 
económicos impuestos primero por los españoles y más tarde por 
franceses y británicos. Todos ellos utilizaron la plantación azuca- 
rera y la fuerza de trabajo africana esclava como modelo primor- 
dial, pero las diferencias de matiz y cultura son señaladas cuida- 
dosamente para lograr la imagen de una sucesión amalgamada de 
tradiciones que han configurado la identidad del pueblo triniten- 
se. El énfasis sobre los modelos productivos y comerciales se 
mantiene rememorando varias tesis de sus anteriores obras, avan- 
zándolas, complementándolas y situándolas en diferentes escena- 
rios espacio-temporales. En esta parte destaca un capítulo entero 
dedicado a la población de origen indio, que migró al país desde 
finales el siglo xix, debido a una política migratoria británica de 
desplazamiento de población entre sus colonias para el abarata- 
miento de la fuerza de trabajo, subrayando las malas condiciones 
en las que tuvieron que vivir en sus inicios como “sirvientes for- 
zados por contrato” y llegándola a comparar con las del trabajo 
esclavo de la población negra en el pasado.* Siguiendo el parale- 
lismo con sus tesis sobre la abolición de la esclavitud de la pobla- 
ción africana, muestra cómo este tipo de contratos forzados con 
los que se gestionaba el trabajo de la población india fueron en 
declive por razones económicas de baja productividad del sistema 
antes que por cualquier argumento de tipo humanitario.’ La in- 
troducción de este capítulo en la obra hace justicia a un gran co- 
lectivo de población que los intelectuales no habían tomado en 
serio, mostrando como son “la última víctima del sentido históri- 
co del sistema de plantación” y cómo a la vez, gracias a su cultura 
ancestral campesina y comercial, son “una de las más poderosas 
fuerzas sociales en la lucha y establecimiento de una estructura 
industrial moderna y socialmente apropiada”.* Esta primera par- 


5 Eric Williams, History of the People of Trinidad & Tobago, Nueva York, 
Frederick A. Praeger, 1962, p. 109. 

% Thid., p. 118. 

$ Ibid., p. 121. 
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te del libro, que ocupa la mayoría de la obra, termina con las 
causas de la bancarrota del sistema de plantación de azúcar en el 
país analizando las condiciones de posibilidad del surgimiento de 
una clase media negra y movimientos nacionalistas desde el final 
de la Primera Guerra Mundial. Por otro lado, la segunda parte 
está dedicada de forma más sistemática y breve a narrar el propio 
proceso político impulsado por Williams que consiguió la inde- 
pendencia del país, lo cual analizaremos más adelante de forma 
pormenorizada. 

Finalizada la historia sobre su propio país acometió la elabora- 
ción de su obra más larga y ambiciosa: una historia general de 
todo el Caribe titulada De Colón a Castro: la historia del Caribe 
1492-1969. La obra se publicaría en 1970, año en el que también 
se publicó en castellano otra muy afamada historia general del 
Caribe escrita por Juan Bosch titulada De Cristóbal Colón a Fidel 
Castro: el Caribe frontera imperial. Las similitudes entre ambas 
obras saltaban a la vista y no sólo por el título sino, sobre todo, 
por ser las dos primeras historias generales del Caribe escritas por 
caribeños con una intencionalidad de construcción de conoci- 
miento propio y de emancipación cultural y política de su región, 
además de tener la sintonía de que ambos habían sido, en el caso 
de Bosch, o seguían siendo, caso de Williams, presidentes de sus 
respectivos países. Varios autores se han detenido en el estudio de 
estas similitudes, sobre todo en la del título, pero todo parece 
señalar que fue fruto de una casualidad. Williams llevaba varios 
años con la idea de escribir esta obra y consta que antes del triun- 
fo de la revolución de Fidel Castro había propuesto en Puerto 
Rico publicar un estudio similar que llevaría de título De Colón a 
Muñoz Marín, en referencia al político nacionalista puertorrique- 
ño. La iniciativa no fue fructuosa y Williams aparcó el proyecto 
retitulándolo y terminándolo dos décadas más tarde.” 

Pese a ser la última gran obra de Williams y fruto de un es- 
fuerzo de síntesis del conocimiento desarrollado a través de toda 
una vida dedicada a la investigación histórica de la región, la obra 


%* García Muñiz, “Pensar la historia, hacer la política: el proyecto Pan- 
caribe de Eric Williams”, cit., p. 66. 
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no tuvo la recepción esperada ni fue traducida tan rápidamente 
como otras a diversas lenguas. Las principales razones fueron de- 
bidas a la amplitud del volumen, la excesiva carga de datos en 
muchos de sus pasajes y la repetición muy reiterada de tesis e 
ideas desarrolladas en sus anteriores obras, sobre todo las relacio- 
nadas con las causas económicas de la abolición de la esclavitud 
que ocupan una parte muy considerable de la obra. Pese a ello, el 
texto cuenta con aportes muy interesantes sobre diversos temas, 
algunos de ellos inéditos, destacaremos dos de ellos. 

En primer lugar, la ampliación de sus temas clásicos de inves- 
tigación a todos los contextos de la región. Más allá del Caribe y 
el colonialismo británico, en esta obra se muestran datos y refle- 
xiones sobre los colonialismos españoles, franceses, holandeses y 
daneses en la región, con énfasis en el espíritu comparativo. Lu- 
gar especial tiene el amplio desarrollo sobre la investigación anti- 
cipada en El negro en el Caribe sobre el colonialismo estadouni- 
dense durante los siglos xix y xx, donde explora los factores 
económicos pero también ideológicos de la intervención.” En 
cierta medida esta obra podría ser entendida como una amplia- 
ción de su libro sobre la historia de Trinidad y Tobago al resto del 
Caribe además de la inclusión y mayor desarrollo de tópicos de 
sus anteriores trabajos. En este sentido, si no se han leído con 
anterioridad otros ensayos de Williams, la obra puede funcionar 
como mapeo general de la historia del Caribe, aunque en varios 
pasajes pierde ritmo por la acumulación exagerada de datos. 
Como esgrimieron muchas críticas de su tiempo, es cierto que 
esta obra no nos ofrece ninguna tesis interesante más allá de las 
que ya había desarrollado anteriormente. 

Segundo, el análisis y crítica del castrismo y el futuro del Cari- 
be. En la última parte del libro la obra cambia de tono y se adentra 
en la actualidad política del Caribe, tratando de discernir los posi- 
bles caminos y horizontes que puedan guiar con más atino a la re- 
gión. Es ahí donde surge un interesante penúltimo capítulo sobre 
el castrismo. Williams fue invitado por Fidel Castro a La Habana 


5 Williams, De Colón a Castro: la historia del Caribe 1492-1969, cit., pp. 
519-573. 
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en varias ocasiones y siempre mantuvo no sólo una relación cordial 
sino una profunda admiración por las transformaciones sociales 
impulsadas por el gobierno revolucionario, sobre todo en materia 
educativa y de infraestructuras.” En esta parte, Williams se lleva a 
su terreno a Castro y pone en relevancia los orígenes nacionalistas 
liberales de su movimiento revolucionario y de la primera etapa de 
su gobierno.** A continuación sostiene que fue en la coyuntura 
geopolítica mercantil de principios de los años sesenta cuando el 
gobierno cubano comenzó a virar hacia una política de inspiración 
comunista, debido al creciente comercio con Rusia en detrimento 
de unas cada vez más deterioradas relaciones con Estados Unidos.” 
Es en este momento donde, en concordancia con las críticas de 
Ernesto Guevara, comienza a vislumbrar una serie de “errores” en 
la planificación económica por no apostar por un enfoque más au- 
tonomista y regional, derivando todos sus esfuerzos productivos 
hacia las necesidades de Rusia.” Esta crítica, que es moderada pues 
enseguida admite la multitud de logros de la Revolución, le sirve 
como preámbulo a la postulación de su camino ideológico, de cor- 
te nacionalista liberal con un énfasis en la integración regional, 
como el más sensato para lograr el desarrollo de todo el Caribe, 
una “tercera vía” que se aleje de la sujeción del imperialismo de las 
potencias capitalistas y de la dependencia de las decisiones del cam- 
po socialista liderado por la Unión Soviética.” Y para ello, enfatiza 
una y Otra vez, construir conocimiento sobre la historia y la socie- 
dad del Caribe desde sus propias necesidades es un pilar fundamen- 
tal para acabar con el “colonialismo intelectual y psicológico” que 
sufre la región, el cual es origen de la mayoría de trabas que sufren 
en su desarrollo propio como pueblos: 


En 1969 la dependencia del mundo exterior en el Caribe no es 
sólo económica, sino también cultural, institucional, intelectual y 
psicológica. Las formas políticas y las instituciones sociales, aun en 


5 Ibid., pp. 597-598. 


56 Ibid., p. 591. 
5 Ibid., pp. 593-594. 
58 Thid., pp. 599-600. 
5 Thid., p. 626. 
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los países políticamente independientes, fueron imitadas más que 
creadas, tomadas prestadas más que relevantes, y reflejaban las for- 
mas existentes en el país metropolitano particular del que se deriva- 
ban. Todavía no hay una vida intelectual indígena seria. La mayoría 
de formulaciones ideológicas aún reflejan los conceptos y el vocabu- 
lario de la Europa del siglo x1x y, lo más siniestro, de la ahora casi 
difunta guerra fría. Las formulaciones indígenas, auténticas y rele- 
vantes, o bien se pasan por alto o se equiparan a una “subversión”. 
Los sistemas legales, las estructuras educativas y las instituciones 
administrativas reflejan prácticas caducas que ahora se abandonan 
rápidamente en los países metropolitanos donde se originaron. Aun 
cuando tanto en los países de la Mancomunidad caribeña como en 
los departamentos franceses se ha producido literatura de estánda- 
res mundiales y de validez universal con escritores como Lamming, 
Naipaul, Braithwaite de Barbados, Walcott, Aimé Césaire y Frantz 
Fanon de Martinica, y aunque en Trinidad y Tobago han surgido la 
steel band y el calipso, los valores artísticos y comunitarios en su ma- 
yor parte no son auténticos sino que, usando el lenguaje de los eco- 
nomistas, poseen un alto contenido de importación, los vehículos de 
estas importaciones son el sistema educativo, los medios de comuni- 
cación, el cine y los turistas. La descripción de V. S. Naipaul de los 
indoocidentales como “imitadores” es dura, pero cierta. Por último, 
la dependencia psicológica refuerza intensamente las demás formas 
de dependencia, pues que, en último análisis, ésta es un estado men- 
tal. Una historia demasiado larga de colonialismo parece haber lisia- 
do la autoconfianza y la autoseguridad del Caribe, y se ha creado un 
círculo vicioso; la dependencia psicológica conduce a una depen- 
dencia económica y cultural creciente del mundo externo.” 


"TRANSFORMAR EL CARIBE 


A continuación estudiaremos la faceta más política de Williams 
desarrollada desde mediados de los años cincuenta hasta su muer- 


* Thid., pp. 616-617. 
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te en 1981. Como es sabido, consiguió la independencia de Trini- 
dad y Tobago en 1962 junto a su partido y el apoyo mayoritario de 
la población de Trinidad y Tobago, manteniéndose como presiden- 
te del país hasta el día de su muerte. En este epígrafe repasaremos 
los factores que le imbuyeron en la actividad política trinitense, 
destacando su expulsión de la Comisión del Caribe y su impulso a 
la educación popular de adultos, y algunos de sus más sonados lo- 
gros y crisis como presidente del país, centrándonos en los aconte- 
cimientos referidos a la experiencia de la Federación de las Indias 
Occidentales, la expulsión de la base estadounidense de Chaguara- 
mas y la crisis devenida ante las revueltas del Black Power. Todo 
ello para enfatizar cómo su actividad política estuvo intensamente 
relacionada con los estudios teóricos e históricos que había desa- 
rrollado sobre el Caribe y el horizonte descolonizador. 


La expulsión de la Comisión del Caribe y la Woodford Square 


A finales de los años cuarenta, la Comisión del Caribe trasladó 
a Williams a su país natal para que fungiera sus actividades desde 
allí. Los viajes no cesaron, pero poner la centralidad en Trinidad 
le permitió dar mayor seguimiento a una serie de proyectos que 
había emprendido en la isla relacionados con el impulso al cono- 
cimiento de su historia. Fueron años donde sus rencillas con la 
Comisión se intensificaron hasta el punto que llegó a ser acusado 
de comunista, como ya apuntamos en el anterior epígrafe. Ante 
tales ataques ideó un plan de defensa que incluía la redacción de 
una narración autobiográfica de su problemática relación con la 
Comisión” y la implementación de un proyecto de educación po- 
pular para adultos que le llevó a recorrer el país dando charlas 
sobre temas diversos acerca de la historia y la realidad social del 
Caribe. Este proyecto lo acercó a numerosas organizaciones de 
base y le permitió conocer de primera mano las ilusiones y reivin- 
dicaciones políticas propias del pueblo trinitense. Con este proyec- 


6! Véase Williams, “My Relations with the Caribbean Commission, 
1943-1955”, cit., pp. 111-165. 
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to trascendió su figura de profesor universitario y asesor analista 
de organizaciones internacionales, construyendo poco a poco un 
perfil político que anhelaba transformar la sociedad caribeña de 
su tiempo desde un enfoque pancaribeño y nacionalista liberal, 
dándole a la dimensión educativa el poder transformador que 
siempre había soñado: 


Mi segunda arma fue una campaña de educación de adultos [...] 
La Comisión del Caribe estaba decidida a no hacer nada para pro- 
mover la causa del nacionalismo de las Indias Occidentales y la edu- 
cación de sus pueblos. Me dedicaría a la educación del pueblo y la 
causa del nacionalismo en las Indias Occidentales y, al transmitirles 
los frutos de la educación que había recibido a sus expensas, pagaría 
su inversión en mí. La Comisión deseó un enfrentamiento, yo le 
daría uno [...] Le di a la audiencia confianza en su propia capacidad 
para formular sus propias soluciones al mostrar la confusión y con- 
tradicción sin esperanzas que había entre los expertos de la Comi- 
sión.* 


A los clásicos enfrentamientos dados por su posicionamiento 
nacionalista se unió el interés por transformar la propia Comi- 
sión en un instrumento para promover las independencias. La 
idea era cuando menos atrevida. Se trataba de conseguir que un 
organismo eminentemente colonial pasara a favorecer el proceso 
de descolonización con el argumento de que si la Comisión ha- 
bía sido creada para desarrollar el Caribe la mejor forma de apo- 
yar su desarrollo era patrocinar los proyectos nacionalistas e in- 
tegracionistas pancaribeños que estaban surgiendo en cada 
territorio. Fruto de esta posición, escribió el que sería su último 
memorándum para la Comisión defendiendo el necesario giro 
descolonial que debía dar la organización ante el surgimiento 
pujante de los movimientos nacionalistas en la región, además de 
definir de una vez por todas al colonialismo como el mayor de los 


2 Eric Williams, Inward Hunger: The Education of a Prime Minister, Lon- 
dres, Andre Deutsch, 1969, pp. 113, 117. 
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enemigos para el desarrollo en el Caribe.® La respuesta a su es- 
crito no tardó en llegar. Al poco tiempo recibió una carta del 
director de la Comisión donde se le agradecían sus servicios 
prestados durante más de una década y se le notificaba que una 
vez terminado su contrato a mediados de 1955 ya no sería reno- 
vado. Pero Williams no se sorprendió en demasía. Sabía que su 
apuesta era un órdago que o le convertía en el nuevo director de 
una Comisión transformada bajo los parámetros de un nuevo 
horizonte descolonizador o directamente causaría su expulsión 
de la organización: 


No me hice ilusiones sobre lo que estaba haciendo. Sabía que la 
Comisión apoyaría a su chico metropolitano de ojos azules frente a 
mí aunque fuera sólo por dos razones: no se atreven, en 1954, a acep- 
tar la inferioridad de un expatriado frente a un nacionalista, y vivían 
con un temor mortal de que cuanto más tenía que ver con la Comi- 
sión, mayor era el peligro de que hiciera algo que valiera la pena para 
los caribeños. Lo que había hecho fue poner deliberadamente los 
hechos en el registro con el fin de obligar a la Comisión a elegir entre 
el expatriado y el nacionalista. En mi memorando solo había dos lí- 
neas de acción posibles: tenía que ser nombrado secretario general o 
tenían que despedirme.“* 


Expulsado de la Comisión, comenzó su carrera como político 
nacionalista trinitense, la cual podríamos decir que comienza ofi- 
cialmente con la famosa lectura de su texto sobre su relación y 
ruptura con la Comisión en la paradigmática Woodford Square 
de Puerto España en 1955, donde terminó el discurso con su co- 
nocida frase que prometía un giro político a la que había sido 
hasta entonces tan solo una carrera de profesor y analista: “Voy a 
poner definitivamente mi trasero donde estoy ahora, aquí con us- 


% Memorándum que se encuentra transcrito al completo en su autobio- 
grafía; véase Eric Williams, Inward Hunger: The Education of a Prime Minis- 
ter, cit., pp. 118-126. 

% Ibid., p. 126. 
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tedes, en las Indias Occidentales Británicas”.* Desde hacía unos 
años la Woodford Square había sido utilizada como espacio de 
apropiación política y cultural por parte de la ciudadanía, llegan- 
do a afirmar, ante la falta de una universidad en el país, que la 
popular de Woodford Square era la primera universidad nacional. 
Esta plaza y en general el proceso de educación popular abierto 
por Williams desde su traslado a Trinidad, tuvieron un papel im- 
portantísimo en su conformación como político y en la expansión 
de sus ideas y las de su futuro partido, el People's National Move- 
ment (PNM), sin ello no se podría entender su rápido ascenso y el 
entusiasmo general que generó su posición nacionalista. La estra- 
tegia comunicativa que ponía énfasis en la educación popular se- 
ría fundamental para el surgimiento de una conciencia nacional, 
el desarrollo del pnm y, en definitiva, la consecución de la inde- 
pendencia, como él mismo reconoce: 


La Universidad de Woodford Square ha sido durante los últimos 
doce años un centro de educación universitaria gratuita para las ma- 
sas, de análisis político y de capacitación en autogobierno entre igua- 
les al estilo de la ciudad-estado de Atenas. Las conferencias han sido 
platos universitarios servidos con salsa política. Han proporcionado 
a la gente de Trinidad y Tobago una visión y una perspectiva, les han 
dado una comprensión de sus propios problemas y han reforzado sus 
propias aspiraciones al colocarlas en el contexto de la lucha mundial, 
pasada y presente, por la libertad humana y por la emancipación co- 
lonial. Han enseñado a la gente lo que un escritor francés del siglo 
xviii vio como el mayor peligro: que tienen una mente. La educa- 
ción es política, como Aristóteles reconoció, y así, apropiadamente, 
fue en la Universidad de Woodford Square, donde se lanzó el Movi- 
miento Nacional Popular el 24 de enero de 1956, se presentaron sus 
candidatos para todas las elecciones, se leyeron sus manifiestos elec- 
torales y se expusieron las propuestas de la nueva constitución. 


5 Williams, “My Relations with the Caribbean Commission, 1943-1955”, 
cit., pp. 111-165. 

% Williams, Inward Hunger: The Education of a Prime Minister, cit., pp. 
133-134. 
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Además del proyecto de educación popular, la politización 
continuó con la idea de formar un partido político nacionalista 
que pudiera ganar ampliamente las elecciones y luchar de forma 
definitiva por la consecución de la independencia. Para ello el 
primer movimiento fue un acercamiento con las organizaciones 
obreras de Trinidad y con los líderes políticos del resto del Ca- 
ribe británico, realizando también una breve e importante es- 
tancia en Europa donde pudo debatir las ideas de su movimien- 
to político con sus antiguos amigos C. L. R. James y George 
Padmore.” Su ascensión política fue meteórica y en tan sólo un 
año después de su famosa primera intervención en Woodford 
Square nacería su partido y ganaría las elecciones de 1956, con- 
virtiéndose en el primer ministro de la colonia inglesa de Trini- 
dad y Tobago. 

Era un momento histórico acelerado. Nada más tomar pose- 
sión de su nuevo cargo tuvo que hacer frente a un avanzado pro- 
ceso de integración del Caribe británico en la llamada Federación 
de las Indias Occidentales. En 1957 se aprueba definitivamente 
este proyecto de integración de los diferentes territorios británi- 
cos de ultramar en la Conferencia de Londres. Se trataba de un 
proyecto que se había promovido al menos desde 1876 en varias 
ocasiones para impulsar tanto motivaciones coloniales como antico- 
loniales.* Pero, en un contexto de alzamiento de los nacionalismos 
en la región, el proyecto tomaría un fuerte carácter anticolonial en 
el momento de su implementación real. Lamentablemente el 
proyecto de la Federación fue efímero y duró poco más de tres 
años (1958-1962). La mala y excesivamente rápida planificación, 
aunada a las presiones coloniales, actuó desde un inicio en su con- 
tra, además que Jamaica siempre se resintió de que hubiera sido 
elegida como capital de la Federación la ciudad de Chaguaramas 
en Trinidad en vez de Kingston. Finalmente, Jamaica fue la pri- 
mera en escindirse de la Federación y proclamar su independen- 


% Ibid., p. 143. 
% Ibid., p. 173. 


250 Marxismo negro 


cia y poco después se disolvió la Federación entera dando lugar a 
la independencia de Trinidad en 1962, que culminaría con la rup- 
tura con la Corona inglesa en 1976.% 

Pero esta no sería la única crisis que enfrentaría el primer go- 
bierno de Williams, además del fracaso de la Federación tuvieron 
que manejar el delicado problema del colonialismo de los Estados 
Unidos justamente en la ciudad que había sido votada para fungir 
como capital de la federación, Chaguaramas, la cual contaba con una 
base militar estadounidense desde 1941 gracias a un acuerdo bila- 
teral con Gran Bretaña. Williams estudió a fondo el acuerdo y le 
encontró las suficientes grietas como para poder establecer una 
batalla institucional internacional, que sería acompañada por un 
movimiento de masas en Trinidad, para que desalojaran la pre- 
sencia colonial de un territorio tan emblemático para la lucha an- 
ticolonial como era la recientemente nombrada capital de la Fe- 
deración de las Indias Occidentales. Este acontecimiento propició 
en 1959 una de las conferencias públicas más famosas de Wi- 
lliams, From Slavery to Chaguaramas, donde planteaba que el 
acuerdo de 1941 tenía que ser interpretado como el último pro- 
ducto de quinientos años de colonialismo y conversión del Caribe 
en un espacio de disputa imperial por excelencia: 


El problema de este acuerdo de 1941 se remonta mucho antes de 
1941. En efecto, se remonta al origen mismo de estos territorios de las 
Indias Occidentales, incluida Trinidad, como partes integrantes del 
mundo moderno y su economía mundial. Se remonta, de hecho, al 
descubrimiento mismo de estos territorios de las Indias Occidentales 
por Cristóbal Colón [...] Este periodo, esta descripción, la definición 
de las Indias Occidentales como bases navales y militares, relaciona- 


%% Para profundizar en la historia de la Federación, véase el clásico Wi- 
told Mazurczak, The Rise and the Fall of the West Indies Federation, Poznac, 
Wydam Nauk Uniwersytetu, 1988. Recientemente se ha publicado una tesis 
doctoral sobre la cuestión en relación a la intelectualidad diaspórica afroca- 
ribeña, que tiene mucha resonancia los autores y autoras trabajadas en esta 
obra, véase Eric D. Duke, Building a Nation: Caribbean Federation in the Black 
Diaspora, Gainesville, Florida University Press, 2015. 
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da con la interacción de la política imperialista en Europa, continúa 
descendiendo hasta el acuerdo de Chaguaramas de 1941. En las In- 
dias Occidentales comenzamos nuestra asociación con la economía 
mundial moderna como bases navales y militares, atacamos, defendi- 
mos, capturamos, retomamos, recuperamos, etc., intercambiamos, 
donamos, cualquier palabra que desee, el resultado es el mismo. Ese 
es el comienzo de nuestra conexión con el mundo moderno y la eco- 
nomía internacional.” 


Después de varias conferencias, negociaciones y acciones de 
masas, Williams negoció con el presidente Kennedy, quien le 
ofreció varios millones de dólares a cambio de alargar unos años 
más la presencia de la base en Chaguaramas. Con ese insumo el 
PNM pagó servicios públicos de importancia para Trinidad. El 
acuerdo prorrogó por diecisiete años la base de Estados Unidos 
en Chaguaramas y Williams fue muy criticado por aceptarlo. 
Había traicionado a su propia lucha y la de su pueblo. Pero él 
siempre defendió que su negociación fue buena porque consi- 
guió un buen insumo de recursos para el desarrollo de Trinidad, 
además de que sabía que el interés estratégico de los Estados 
Unidos en la base cada vez era menor y se irían pronto de la 
zona, lo cual fue cierto pues abandonaron definitivamente la base 
a finales de los años sesenta antes del cumplimiento del periodo 
estipulado. En su autobiografía defiende la decisión en los si- 
guientes términos: 


Se puso de moda en ciertos sectores, especialmente por parte del 
liderado por C. L. R. James exeditor del periódico semanal de nues- 
tro partido, criticarme a mí y a nuestra delegación por aceptar la 
permanencia de Chaguaramas durante diecisiete años más. Actué 
por el instinto de que los estadounidenses no querían Chaguaramas 
en absoluto, ni siquiera diecisiete meses [...] Mi instinto resultó ser 
sano. Incluso antes de que llegara el primer periodo de revisión en 
1968, los estadounidenses decidieron abandonar la mayor parte de 


7 Eric Williams, Forged from the Love of Liberty: Selected Speeches of Dr. 
Eric Williams, Londres, Longman, 1981 [1959], pp. 302-303. 
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Chaguaramas, conservando solo la Estación de Seguimiento de Mi- 
siles y una nueva estación de navegación.” 


Como admite el propio Williams en la anterior cita, uno de los 
principales críticos de esta acción fue su compatriota y amigo de 
la infancia C. L. R. James, a quien había nombrado desde 1959 
editor jefe de The Nation, el diario oficial del pnm. James había 
sido deportado hacía pocos años de los Estados Unidos por su 
activismo marxista y volvía a residir de nuevo en Londres, ciudad 
que había dejado de ser aquel espacio vibrante de los años treinta 
en el que se reunía la mejor de las energías y personalidades del 
anticolonialismo mundial, por lo que accedió a la invitación de 
Williams de formar parte de la experiencia del pnm en su Trinidad 
natal. Dada su posición marxista, que no era compartida por Wi- 
lliams, las fricciones no tardaron en llegar. James acusó al gobier- 
no de Williams de no ser lo suficientemente radical en materias 
económicas y por su parte el pum le acusó de convertir The Nation 
en su periódico personal. Finalmente, James fue destituido de la 
dirección del periódico y expulsado del partido en 1961, lo que 
propició que escribiera un libro sobre esta controversia que incluía 
una fuerte crítica general al pnm y a la figura de Williams.” James 
regresaría a Londres, pero volvería momentáneamente a hacer 
campaña electoral contra Williams en las elecciones de 1966, mo- 
mento en el cual el gobierno le llegó a poner bajo arresto domici- 
liario durante varias semanas. La victoria de Williams fue tan con- 
tundente que James decidió regresar a Londres de forma definitiva 
abandonando de una vez por todas la política trinitense. 


Ultimos años y enfrentamiento con el Black Power 


Williams murió durante el ejercicio de poder en 1981, después 
de treinta y cinco años ininterrumpidos ganando elecciones con 


1 Williams, Inward Hunger: The Education of a Prime Minister, cit., p. 244. 
12 Véase C. L. R. James, Party Politics in the West Indies, Trinidad, Vedic 
Enterprises, 1962. 
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el pum como líder de Trinidad y Tobago. Durante esta prolonga- 
da etapa emprendió numerosos proyectos de transformación so- 
cial del país y de toda la región, destacando los logros educativos 
—ya vimos su papel en la conformación de la West Indies Uni- 
versity— y los dedicados a la integración económica de la región, 
siendo un gran apoyo de la actividad del economista barbadense 
y premio Nobel, Arthur Lewis, con quien fomentó la creación de 
la Comunidad del Caribe (Caricom). Además, se le considera con 
razón el “padre de la nación”, pues incidió no sólo en la creación 
de una hegemonía política a través del pum, sino de toda una 
conciencia nacional intercultural inclusiva fundada en el cuidado- 
so estudio histórico del país y toda la región que pervive hasta 
nuestros días. 

Sin embargo, fue justo sobre este último aspecto de la cuestión 
donde sufrió una de las más importantes crisis políticas de su go- 
bierno. Su apuesta por una conciencia nacional “creole” inclusiva 
de todas las religiones y pueblos que componían la población del 
país fue confrontada por el movimiento del Black Power. De raíz 
estadounidense, este movimiento planteó desde los años sesenta 
una radical recuperación y puesta en valor de la historia y la cul- 
tura afroamericana después de siglos de inferiorización racista de 
todo tipo. Bebiendo de diferentes tradiciones que se remontan 
desde el siglo x1x hasta el xx, como el panafricanismo, el nacio- 
nalismo negro, el islamismo negro o el movimiento por los dere- 
chos civiles, este movimiento significó un resurgir cultural y polí- 
tico de la juventud afroamericana de los Estados Unidos que 
incidía no sólo en las conquistas políticas, jurídicas e instituciona- 
les, sino en el necesario acompañamiento de las mismas de una 
revolución cultural y espiritual. Proclamas como “black is beauti- 
ful” marcarían la nueva agenda política de numerosas figuras y 
grupos emergentes entre los que se contaban personalidades 
como Stokely Carmichael y organizaciones como las Black Pan- 
thers. La creciente interdependencia del mundo y la cercanía lin- 
gúística propiciarían que estos discursos llegaran rápidamente a la 
juventud negra del Caribe anglófono y, sobre todo, a aquellos 
segmentos cada vez más mayoritarios que accedían a la educación 
universitaria a través de la West Indies University. A la nueva ju- 
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ventud formada en un contexto y sociedad independiente y naciona- 
lista anticolonial ya no le bastaba con las antiguas proclamas de des- 
colonización geopolítica, poniendo énfasis sobre la necesaria 
descolonización espiritual, cultural y corporal que traían nuevos dis- 
cursos como el rastafarismo o el islamismo negro, ambos muy di- 
fundidos y practicados hasta la actualidad en Trinidad. Williams 
siempre sospechó que las tensiones raciales propias de los Estados 
Unidos podrían llegar fácilmente al Caribe británico dada la cre- 
ciente cercanía imperial estadounidense sobre la región, cuestión 
que vaticinó en su obra El negro en el Caribe de 1942: 


La cuestión racial en el Caribe es radicalmente diferente de la 
cuestión racial en los Estados Unidos y, por lo tanto, es bastante in- 
comprensible tanto para los blancos como para los negros nacidos en 
los Estados Unidos. Hay que entender claramente que no existe dis- 
criminación legal manifiesta. En las islas no se conocen las leyes Jim 
Crow ni los linchamientos de negros; no hay escuelas para negros, ni 
teatros para negros, ni restaurantes para negros, ni asientos en el 
transporte público [...] Los blancos, los mulatos y los negros asisten 
a las mismas iglesias y por un precio todos pueden adquirir un banco. 
En los cementerios están unas junto a otras las tumbas de los blancos, 
de los mulatos y de los negros [...] La conciencia racial que ha calado 
en el negro estadounidense tampoco existe en las islas. Esto sorpren- 
de una y otra vez, hasta la desesperación, al negro que de los Estados 
Unidos llega a las islas como visitante o estudiante con sus prejuicios 
y clichés, alerta ante cualquier violación de sus propios códigos de 
solidaridad racial [...] en el Caribe no existe discriminación manifies- 
ta y legalmente institucionalizada. Las diferencias económicas evitan 
que la cuestión del color de los Estados Unidos emerja en el Caribe. 
Solamente a nivel social se presentan, radicalmente, los prejuicios 
raciales [...] Si la visión norteamericana de la raza llega a copiarse en 
el Caribe, para los negros sería entonces como quitar a un demonio 
para poner otro [...] por lo que la introducción de nuevas formas de 
prejuicios raciales en el Caribe tendría serias repercusiones sociales y 
políticas.”* 


73 Williams, El negro en el Caribe y otros textos, cit., pp. 64-65, 70. 
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El movimiento del Black Power tuvo un desarrollo en Trini- 
dad mayor que en cualquier otra región del Caribe, llegando a 
hablarse de la “Revolución del Black Power” de 1970 en Trini- 
dad, la cual se conformó como una serie de manifestaciones y 
disturbios prolongados y provocó la declaración durante semanas 
de un estado de emergencia en el país.”* La reacción de Williams 
tuvo principalmente dos focos. En primer lugar, defendió su po- 
sición “creole” dentro de la discusión racial sobre la conciencia 
nacional, interpretando el movimiento del Black Power como una 
afirmación de “racismo inverso” sobre otros pueblos, como los de 
origen asiático, que componían la nación: 


El efecto más pernicioso del colonialismo (y, por lo tanto, de toda 
la historia de nuestras comunidades) para las Indias Occidentales ha 
sido que muchas personas negras han “interiorizado” el sistema ra- 
cista de valores y han llegado a creer en lo más profundo de sus men- 
tes que el negro es inferior al blanco. Sin embargo, la generación 
joven se está deshaciendo rápidamente de este sistema de valores, y 
está afirmando enérgicamente que el negro es hermoso y que todos 
los negros son hermanos. Están señalando la necesidad central de 
establecer su propio valor ante sus propios ojos. La tragedia es que al 
deshacerse del sentimiento de inferioridad de la generación anterior, 
parece que van al otro extremo y denigran a los grupos minoritarios. 
La dignidad negra en el Caribe, como en cualquier otra parte de 
América, se logrará sólo si se establece este sentido de valía. Pero el 
logro de esta dignidad conlleva ciertos peligros para un país tan cos- 
mopolita como Trinidad y Tobago. El mayor peligro es la posibilidad 
de que se cree una mayor división entre los no blancos de ascenden- 
cia africana y los no blancos de ascendencia asiática [...] La afirma- 
ción de la dignidad de los negros no tiene que ser en absoluto y cate- 
góricamente ser antiindios [...] Ambos grupos eliminarán cada vez 
más los residuos anglosajones y evolucionarán más en una conciencia 


7 La bibliografía sobre ello es amplia y en actual crecimiento. Puede 
comenzarse por revisar Selwy Rian y Taimoon Steeward (eds.), The Black 
Power Revolution of 1970: A Retrospective, Trinidad, University of the West 
Indies, 1995. 
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común de Trinidad y Tobago y el Caribe, incluso verán que su con- 
ciencia tiene más elementos “criollos” que indios, africanos o anglo- 
sajones.” 


Por otro lado, se trataría de unir al discurso del Black Power, 
enfatizando que él mismo defendía desde hacía mucho tiempo 
varios de sus postulados: 


El movimiento del Black Power alistó la simpatía de varias perso- 
nas, especialmente de los jóvenes, que lamentaban amargamente la 
discriminación contra los negros en su país y en el extranjero. Este es 
un reclamo legítimo y no habría participado en ningún intento de 
reprimirlo [...] me identifico con este aspecto constructivo del Black 
Power. Deseo que todos comprendan que los reclamos de los negros 
sobre la justicia social, la dignidad económica y una vida más plena 
serán apoyados inequívocamente y mi gobierno los alentará positiva- 
mente.?* 


Pero ninguna de estas estrategias saldría realmente victoriosa. 
El mundo y su país estaban transformándose sobre las bases que 
él mismo había creado y su capacidad de resiliencia ante los cam- 
bios cada vez era menor. Su hegemonía política comenzaba a sen- 
tirse demasiado larga y el surgimiento de una nueva clase media, 
que él mismo había ayudado a conformar, clamaba por su lugar 
dentro de la construcción de los futuros horizontes que marcarían 
el camino político del país. Su tiempo histórico se había agotado 
y las luchas descoloniales clamaban por una transformación de 
ideales, proyectos, horizontes y acciones sociales que marcaran 
diferentes y más ambiciosos objetivos. Williams no pudo mante- 
ner un diálogo fructífero con estas nuevas tendencias a diferencia 
de su amigo de la infancia C. L. R. James, que en estos años con- 
siguió de algún modo acoplarse y dialogar con ellas. Una nueva 


75 Eric Williams, “The Chaguaramas Declaration”, en Essays on Colonia- 
lism and Independence, cit., pp. 303-304, 307. 

76 Williams, Forged from the Love of Liberty: Selected Speeches of Dr. Eric 
Williams, cit., pp. 168-169. 
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generación irrumpía, un nuevo momento que marcaría la intro- 
ducción de diferentes temáticas e intereses investigativos dentro 
de la tradición descolonizadora del Caribe anglófono y mundial 
emergía con fuerza. Pero, pese a la ruptura, se trató de una tran- 
sición mucho más respetuosa con el legado del anterior momento 
de lo que se pueda imaginar. Todos los aportes hasta ahora estu- 
diados servirían de base para la construcción de nuevas temáticas 
o la profundización de otras hasta ahora tan sólo esbozadas. El 
aporte del marxismo negro del Caribe anglófono en este nuevo 
momento será el objeto de estudio de los tres siguientes y últimos 
capítulos de esta obra. 


TV. Plantación 


La suculenta flor sangra melaza 
mientras sus esbeltos dulces tallos se doblan 
decapitados en la brisa. 


Los verdes campos convulsionan el dorado azúcar, 
echando a un lado la lluvia, 

dejando atrás el sol, 

y tallando caras 

en un panorama cortado por el sol. 


Los cosechadores llegan al mediodía, 
cabalgando su látigo-machete; 

su saliva lo endulza todo 

en la hirviente temporada. 


Cada tallo es una flecha fugaz, 
veloz en la cosecha. 


La caña es dulce asesinado sudor; 

la caña es trabajo, no reconocido, perdido 

e irrecuperado; 

el azúcar es el dolor dulce e hinchado de los años; 
el azúcar es el estigma imborrable de la esclavitud; 
la caña es agua acostada, 


y agua de pie. 


La caña es un negrero; 
la caña es amarga, 


muy amarga, 
en la dulce sangre de la vida.' 


! Faustin Charles, “Caña”, en Ellis (coord.), Poetas del Caribe anglófono, 
cit, p. 13. 
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Plantación y Caribe son dos conceptos inseparables. Desde la 
colonización del territorio, después de un breve uso de las islas 
como fuertes militares, las plantaciones se instalaron como princi- 
pal modelo productivo de la región hasta nuestros días, donde ya 
no es el principal, pero continúa teniendo una importancia muy 
relevante. En cualquier caso, durante la génesis y desarrollo del 
Caribe tal y como lo conocemos actualmente, las plantaciones fue- 
ron fundamentales no sólo como sistemas económicos y producti- 
vos, sino como formadores de todas las dimensiones de la sociedad 
en su conjunto. El azúcar, rey de los cultivos en las plantaciones 
caribeñas, fue traído tempranamente a la región desde las islas Ca- 
narias por Cristóbal Colón a finales del siglo xv. El éxito fue tal 
que durante los siglos xvn, xvm y xIx será el principal cultivo de 
toda la región, destinado a inundar los mercados occidentales de este 
precioso manjar calórico que alimentaba los cuerpos de los obre- 
ros y obreras que construían la Revolución industrial en Europa y 
los Estados Unidos. Para hacernos una idea, el récord productivo 
de azúcar en la región llegó a las 900,000 toneladas anuales sólo 
para el caso de la isla de Cuba a finales del siglo xix. Paralela- 
mente, se instalaron otros cultivos importantes como el algodón, 
el café o los árboles frutales, especialmente de plátanos, los cuales 
con la caída del precio y producción del azúcar a principios del 
siglo xx ocuparon un papel importante productivo en la región, 
pero compartido ya con la emergente industria extractiva de bau- 
xita y petróleo. Las plantaciones fueron un recurso compartido 
por los diferentes colonialismos instalados en el Caribe —hispa- 
no, francés, portugués, británico, holandés, danés y estadouni- 
dense—, pero fueron los holandeses quienes dieron temprana- 
mente con una clave importante para su desarrollo: los pólderes. 
Debido a la situación histórica que vivía el territorio holandés, 
amenazado por las crecidas del mar ante sus tierras bajas, habían 
desarrollado una serie de técnicas especializadas para el cultivo in- 
tensivo en zonas anegadas, lo cual resultó de tremenda utilidad 
para el contexto caribeño. Gracias a sus técnicas agrícolas especia- 
lizadas, territorios como Guyana pudieron pasar de ser en su ma- 
yoría ciénagas a convertirse en exitosas tierras de producción in- 
tensiva de azúcar u otros cultivos. 
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Pero, además del factor material, existía en este sistema de 
producción una compleja necesidad fundamental: el factor hu- 
mano. Este era un problema al menos en dos sentidos. Primero 
porque en el territorio habitaban pueblos que se oponían a la 
invasión y transformación de sus espacios. Araucanos, taínos y 
otros pueblos indígenas se opusieron con vehemencia a esta si- 
tuación, tratando de frenar la instalación del sistema de planta- 
ción en un primer momento y luego negándose sistemáticamen- 
te a trabajar de manera forzada en él. Durante este proceso 
aconteció el genocidio de la población autóctona del Caribe, el 
cual según estudios contemporáneos no fue tan total como co- 
múnmente se ha pensado, existiendo procesos de aculturación y 
mestizaje que habrían conseguido que perduraran hasta nuestros 
días, cuestión que se puede comprobar en el gran legado cultural 
de estos pueblos que aún pervive en la región.? Por otro lado, el 
sistema provocó un segundo genocidio de población africana. 
Debido a la necesidad de mano de obra en las plantaciones y a la 
resistencia autóctona, los poderes coloniales optaron por impor- 
tar mano de obra esclava secuestrada en Africa. Las prácticas de 
secuestro y de transporte de esta población fueron tan violentas 
que sólo alrededor de una tercera parte lograba llegar viva a las 
plantaciones. Las muertes de este periodo se estiman en decenas 
de millones, convirtiéndose en el mayor genocidio conocido en 
la historia de la humanidad. 

Una vez en las plantaciones, la población africana fue separa- 
da y mezclada tratando de no juntar a personas de las mismas 
lenguas y pueblos para que no pudieran entenderse entre sí y les 
fuera más complicado rebelarse. Por ello, pronto aprendieron la 
lengua de sus captores para comprenderles, lo cual también sir- 
vió para entenderse entre ellos. A este proceso lingüístico se su- 
maron ciertos términos y expresiones de las lenguas autóctonas 
aportados por los supervivientes de sus culturas, lo que derivó 
en el nacimiento de nuevas lenguas que hoy día reciben el nom- 
bre genérico de “creoles”. Estas fueron el vehículo de comuni- 


? Véase, entre otros, Jesús Serna Moreno, Las diversas caras de la identidad 
taina en el Caribe contemporáneo, tesis de doctorado, México, unam, 2005. 
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cación entre los esclavos de las plantaciones, quienes también 
realizaron un proceso similar en términos espirituales, recons- 
truyendo desde sus prácticas ancestrales nuevas religiones como 
el vudú o la santería. En este sentido, el Caribe vio nacer su 
primera cultura autóctona moderna de manera profundamente 
ligada a la dura vida de las plantaciones, donde las líneas racia- 
les y sexuales de organización del trabajo eran cruciales para el 
desarrollo de todos los aspectos de la vida cotidiana, cuestión 
que continúa impactando de forma considerable en las socieda- 
des contemporáneas caribeñas pese a que las plantaciones ya no 
ocupen el mismo lugar de importancia y la mayoría de sus terri- 
torios hayan pasado por procesos de descolonización durante el 
siglo xx. 


Dada la importancia de las plantaciones, éstas han ocupado un 
lugar privilegiado dentro del pensamiento crítico de la región. 
Uno de los grandes pioneros en realizar un estudio original desde 
la región fue el antropólogo cubano Fernando Ortiz, quien en su 
magna obra Contrapunteo cubano del tabaco y del azúcar (1940) nos 
ofreció una deliciosa dialéctica social entre los dos principales cul- 
tivos de Cuba y sus relaciones con las diferentes dimensiones de su 
sociedad. Esta obra impactó positivamente en figuras del marxis- 
mo negro del Caribe anglófono como Eric Williams o C. L. R. 
James, quienes reconocen al autor cubano una asombrosa erudi- 
ción y genialidad. Pero sería unos años más tarde, desde la década 
de los años sesenta, cuando esta perspectiva crítica se instauraría 
de forma definitiva en la región a través del original trabajo del 
New World Group (nwa) en el Caribe anglófono y sus ramifica- 
ciones en Canadá. 

El nwe fue creado en Guyana a principios de los años sesenta 
por la iniciativa de intelectuales del Caribe anglófono interesados 
en analizar los problemas de la región desde un punto de vista 
crítico y estructural. Reaccionando ante la emergente economía 
política caribeña esgrimida por autores como Arthur Lewis, que 
proponía recetas desarrollistas influenciadas por marcos teóricos 
foráneos, se reunieron en la Universidad de Guyana un grupo de 
jóvenes intelectuales determinados a contrarrestar esa tendencia 
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desde un punto de vista crítico y cercano a las fuerzas y movi- 
mientos sociales de su región. De alguna forma, la escuela de Ar- 
thur Lewis había acompañado la consecución de las independen- 
cias en la región, sin embargo, para este grupo de jóvenes era 
necesario ir más allá, transformando las estructuras instituciona- 
les de poder para que no siguieran encadenadas al racismo estruc- 
tural y el eurocentrismo que históricamente las atravesaba. Lide- 
rados por el pensador trinitense Lloyd Best, el grupo realizó en 
Guyana en 1963 un primer número de la revista New World Quar- 
terly a modo de manifiesto inaugural del grupo. El estudio sisté- 
mico de lo que denominaron “teoría de las economías de planta- 
ción” se convirtió pronto en una de las principales señas de 
identidad del grupo. Adelantado por Lloyd Best, pronto se suma- 
rían a su desarrollo otros autores como George Beckford, contan- 
do siempre con el importante apoyo y estímulo de la pensadora 
canadiense Kari Polanyi Levitt, quien organizó una ramificación 
del grupo en Canadá y cuya labor fue fundamental para el desa- 
rrollo y difusión de sus ideas. Por otro lado, otros miembros y 
figuras cercanas como Norman Girvan o Clive Y. Thomas, se 
centraron más en el estudio de la dependencia estructural de las 
economías de la región. Ambas ideas estaban relacionadas y dia- 
logaban con la emergente economía política crítica latinoameri- 
cana enmarcada dentro de lo que se conoce como “teorías de la 
dependencia”. Lo interesante en este sentido fue que el aporte 
caribeño a estas discusiones sumó la perspectiva caribeña a la con- 
tinental, lo cual introdujo la temática de la plantación de forma 
relevante en el debate y permitió abrir la discusión en torno a la 
división racial del trabajo en su seno. 

La economía política crítica marxista fue fundamental en el 
desarrollo del nwe y sus teorías sobre la plantación, pero sería 
referenciada y asumida desde la importante tradición regional e 
internacional de los marxismos negros. El nwe estuvo intensa- 
mente conectado con movimientos revolucionarios de todo el 
mundo y los marxismos del “Tercer Mundo”, lo cual contribuyó 
a un desarrollo intelectual original y situado en las propias condi- 
ciones de su región. En este sentido, las reflexiones sobre lo que 


” « 


llamaron “caribeñización”, “soberanía” o “descolonización epis- 
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témica” fueron fundamentales,’ quedando patentes en un texto de 
Lloyd Best que funcionó como carta magna de esta discusión ti- 
tulado Pensamiento independiente y libertad caribeña (1967). A con- 
tinuación abordaremos cómo se desarrolló la temática de la plan- 
tación en los marxismos negros del Caribe anglófono desde el 
estudio del pensamiento de los dos intelectuales que más atención 
prestaron a la cuestión: los líderes del nwe, Lloyd Best y George 
Beckford. 


3 Félix Valdés, La in-disciplina de Caliban. Filosofía en el Caribe más allá de 
la academia, La Habana, Instituto de Filosofía, 2017, p. 173. 


Lloyd Best 


Lloyd Algernon Best (Tunapuna, Trinidad, 1934-2007) nació 
en el seno de una familia de clase media trinitense. Formado en la 
escuela baptista de Tacarigua, gracias a sus buenas calificaciones 
pudo acceder a estudios secundarios en el Queen's Royal College, 
la mítica institución colonial de educación elitista del país donde 
habían estudiado personalidades como V. S. Naipaul, C. L. R. 
James o Eric Williams, graduándose en 1952. Continuó siendo 
un buen estudiante, accediendo a una de las pocas becas insulares 
que financiaban estudios superiores en Inglaterra. Gracias a ello 
pudo estudiar en el Downing College de Cambridge hasta 1956 y 
en el Mansfield College de Oxford, donde se doctoró en Econo- 
mía en 1957. Después de ello trabajó por un corto espacio de 
tiempo en la Universidad de París y de ahí se afincó desde 1957 
en Kingston, Jamaica, para trabajar durante varios años en el 
campus Mona de la University of the West Indies (uw1). 
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En 1965 regresó a su Trinidad natal para trabajar en el campus 
St. Augustine de la uwx, donde daría clases de Economía e His- 
toria hasta 1976. Durante estos años su vida intelectual cobró una 
mayor relevancia, siendo fundador desde 1962 del New World 
Group (nwe) y su revista, el New World Quarterly, desde donde 
él y diversos especialistas universitarios impulsaron análisis eco- 
nómicos, sociales y políticos del Caribe desde una visión propia y 
autóctona.* Fueron años en los que también participó en diversas 
convenciones internacionales del movimiento negro mundial, 
como los encuentros de escritores negros organizados en Mon- 
treal. En 1968, por desavenencias con algunos sectores del nwG, 
funda el Tapia House Group, desde donde editaría la revista Tapia 
y nacería más tarde el Tapia House Movement como partido po- 
lítico, liderando todo este movimiento hasta 1988. Paralelamente 
en 1972 la liquidación del nwe se haría definitiva. Dentro de sus 
discusiones internas sobre la necesidad de tomar partido por la 
acción política más allá de la producción intelectual, que termina- 
ron en el fin de este grupo, la posición de Best era esperar un 
momento propicio para saltar a la arena política, un momento de 
madurez intelectual mayor, además de que para él el simple hecho 
de investigar y erigir un pensamiento propio ya era en sí mismo 
un ejercicio político.‘ 

Esa anhelada madurez intelectual llegaría años más tarde. En 
1976 renunció a la uwı para fundar en 1977 su propia institución 
de estudio e investigación, el Trinidad and Tobago Institute of the 
West Indies (desde 2007 rebautizado como Lloyd Best Institute 
for Independent Thought), desde donde impulsó un nuevo pro- 
yecto intelectual y político al calor del partido Tapia House. En 
1982 Tapia se lanzó a las elecciones teniendo bajos resultados, 
pero lo suficiente para que pudiera ser diputado del Parlamento 


+ Norman Girvan, “New World and its Critics”, en Norman Girvan y 
Brian Meeks (eds.), The Thought of New World. The Quest for Decolonization, 
Kingston, lan Randle, 2010, p. 4. 

5 Norman Girvan, Anthony Bogues y Brian Meeks, “A Caribbean Life 
- An Interview with Lloyd Best”, en Girvan y Meeks (eds.), The Thought of 
New World. The Quest for Decolonization, cit., pp. 249, 270. 
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Nacional del país durante 1982-1988. Después de su época de 
intervención política regresó al ámbito de la docencia y el estudio 
y siguió impulsando actividades intelectuales desde su instituto de 
investigación. Además, fue un asiduo colaborador y asesor de di- 
versos organismos nacionales e internacionales relacionados con 
el desarrollo económico del Caribe. Finalmente falleció en su Tu- 
napuna natal después de una larga batalla contra el cáncer en el 
año 2007 a la edad de ochenta y tres años, sobreviviéndole su se- 
gunda esposa y tres hijos. 

Best fue uno de los primeros intelectuales destacados de una 
nueva generación que realizaba su carrera intelectual en la emer- 
gente University of the West Indies dentro de un Caribe anglófo- 
no que ya contaba con varias regiones que habían logrado la inde- 
pendencia. Este hecho demostraba un cambio de paradigma en la 
vida y redes intelectuales de esta región. Como hemos visto, su 
trayectoria fue similar a la de Williams o Cox, un estudiante bri- 
llante que pudo acceder al limitado sistema de becas de Trinidad 
y estudiar en el extranjero. Pero en esta ocasión, a diferencia de 
sus homólogos anteriores, en este tiempo sí contaba con la posi- 
bilidad de desarrollarse profesionalmente como investigador uni- 
versitario en su región, podía regresar a casa después de sus estu- 
dios y revertir todo lo aprendido en el extranjero sobre su tierra 
natal. Ese había sido uno de los principales logros de la anterior 
generación, lograr la independencia y construir un espacio en el 
que se pudieran desarrollar sus más brillantes jóvenes aportando 
con sus investigaciones a la región, evitando así la fuga de cere- 
bros. De esta forma el pensamiento de estos nuevos jóvenes, aun- 
que valoraba en gran medida los aportes críticos de sus anteceso- 
res que habían impulsado la descolonización, querían ir más allá 
de ellos. Criticaron los errores de los líderes independentistas y 
sus jóvenes gobiernos y se dedicaron a proponer diversos caminos 
teóricos y prácticos para lograr una verdadera independencia de 
la región que aún no se había logrado por seguir copiando recetas 
de otros países y continuar el colonialismo por otros medios. 

En este sentido, publicó en 1967 en el New World Quarterly su 
mítico ensayo “Independent Thought and Caribbean Freedom”, 
donde planteaba la necesidad de erigir un pensamiento indepen- 
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diente propio para emancipar realmente al Caribe más allá de la 
mera ilusión política de las independencias. Su pronóstico era que 
en esta nueva fase histórica se podrían construir dependencias 
aún más fuertes hacia las metrópolis a través de tratados comer- 
ciales, degradándose todavía más la economía local y regional, lo 
cual impactaría negativamente en el nivel de vida de la mayoría de 
la población. Las independencias habían sido necesarias, pero en 
este nuevo momento era necesario erigir todo un nuevo sistema 
de análisis e implementación de políticas públicas propio que eva- 
diera las recetas y planes de desarrollo impuesto por el nuevo im- 
perialismo económico internacional. Es decir, era necesario tras- 
cender la idea de que el país y su producción de conocimiento 
propio estaban atacados por una suerte de “imperialismo intelec- 
tual”, comprobando que los propios políticos e intelectuales de la 
región tenían interiorizadas las fórmulas ajenas occidentales de 
pensamiento.* El mayor ejemplo de ello sería el propio presiden- 
te de Trinidad, Eric Williams, que pese a todos sus aportes pasa- 
dos en el presente terminaba reproduciendo lógicas coloniales en 
asuntos como la negociación de la base americana en Chaguara- 
mas, razón por la que Best dedicó un extenso artículo para anali- 
zar la cuestión que se tituló “Chaguaramas to Slavery”, haciendo 
un irónico juego de palabras con el mítico discurso de Williams 
titulado “From Slavery to Chaguaramas”.” 

“Independent Thought and Caribbean Freedom” fue un ar- 
tículo que marcó a toda una generación y es casi considerado el 
manifiesto del New World Group. Por sus páginas desfilan varios 
paradigmas de construcción del conocimiento de Occidente que 
son revisados a la luz de la realidad del Caribe, apostando no por 
desecharlos sino porque se conviertan en herramientas para la 


* Lloyd Best, “Independent Thought and Caribbean Freedom”, en Nor- 
man Girvan y Owen Jefferson (eds.), Readings in the Political Economy of the 
Caribbean, Kingston, New World Group, 1971 [1967], p. 20 [ed. cast.: “Pen- 
samiento independiente y libertad caribeña”, en Félix Valdés (coord.), Anto- 
logía del pensamiento crítico caribeño contemporáneo: West Indies, Antillas francesas 
y Antillas holandesas, Buenos Aires, cLacso, 2017 [1967], pp. 431-458. 

7 Lloyd Best, “Chaguaramas to Slavery”, New World Quarterly IL, 1 (1965), 
pp. 43-70. 
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construcción de un pensamiento propio. Especial atención merece 
el marxismo por ocuparse de las clases sociales más denostadas. 
Para Best es fundamental retomar esta tradición más allá de la or- 
todoxia desde la propia realidad de su región, siendo admirador de 
la producción intelectual que su compatriota C. L. R. James cons- 
truyó en ese sentido.* Pero quizá, más que a James, su posición 
hacia el marxismo se asemejó a la de Oliver C. Cox, ya que, pese a 
que dialogaba extensamente con esta tradición, nunca se consideró 
a sí mismo como un marxista ni se adhirió a ninguna ideología, 
apostando siempre por la necesaria construcción de ese “pensa- 
miento independiente” históricamente situado en su región. 

Best escribió a lo largo de su vida sobre innumerables temáticas 
que afectaban al desarrollo, la política y la producción intelectual 
del Caribe. Pero sin lugar a dudas por lo que es más recordado es 
por desarrollar junto a la economista canadiense Kari Polanyi Le- 
vitt la teoría económica de la plantación, que influenció notable- 
mente a economistas caribeños en los años sesenta y setenta y que 
en nuestros días está siendo recuperada como un todavía poco co- 
nocido aporte caribeño a los debates sobre el desarrollo depen- 
diente de América Latina, la cual expondremos a continuación. 


La TEORÍA DE LA ECONOMÍA DE PLANTACIÓN 


En 1962 Lloyd Best, mientras trabajaba en el campus Mona de 
la uw en Jamaica, tomó contacto con una economista canadien- 
se de nombre Kari Polanyi Levitt, hija del mítico científico social 
Karl Polanyi. Ella se encontraba en una visita académica en el 
país y se quedó impresionada por el grado de entusiasmo de los 
jóvenes economistas caribeños que comenzaban a llevar a cabo 
modelos propios de desarrollo para la región evadiendo el euro- 
centrismo. Después de esa visita Kari Polanyi invitó a uno de 
ellos, William Demas, a realizar una estancia de investigación en 


è Lloyd Best, “C. L. R. James: The Largest Single Influence on my 
Life”, en Kenneth Hall y Myrtle (eds.), Caribbean Freedom and Independent 
Thought, Georgetown, The Integrationist, 2013 [1972], pp. 6-10. 
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Canadá en su universidad, la McGill University de Montreal, 
donde radicó durante un año y publicó The Economics of Develop- 
ment in Small Countries with Special Reference to the Caribbean 
(1965), considerada la primera obra de un economista caribeño 
que analiza la economía de la región desde sus propias realidades 
y anhelos, resaltando el carácter pequeño y aislado de los territo- 
rios del Caribe para explicar su grado de subdesarrollo. La obra 
fue bien recibida en términos generales, pero Lloyd Best realizó 
una serie de críticas enfatizando que más que el tamaño el proble- 
ma del subdesarrollo del Caribe se debía a la estructura de plan- 
tación de su economía.” Kari Polanyi estuvo de acuerdo con la 
crítica de Best a Demas y lo invitó a pasar en 1966 un año de in- 
vestigación en Canadá, donde comenzaron a desarrollar juntos la 
teoría de la economía de plantación, que fue adelantada al público 
por primera vez en un artículo firmado por Best en 1968 titulado 
A Model of Pure Plantation Economy.' En términos generales, la 
teoría reaccionaba contra las propuestas de industrialización pro- 
puestas por el economista santalucense Arthur Lewis. Best bauti- 
zó su modelo como “industrialización por invitación”, haciendo 
énfasis en el carácter dependiente de esta industrialización que lo 
único que conseguía era aumentar todavía más el grado de colo- 
nialismo económico en la región.'' Pese a todo, la teoría partía 
del enfoque institucional sobre el desarrollo que compartían con 
los autores cepalinos, tomando gran influencia de los modelos 
desarrollados por autores como Dudley Seers. 

La teoría desarrollada por Best y Polanyi comprendía el Cari- 
be como un territorio marcado por una estructura económica so- 
cial histórica, la plantación, por lo cual su concepto iba más allá 
de las islas para abarcar ciertas partes de territorio continental 


° Lloyd Best, “Size and survival”, en Norman Girvan y Owen Jefferson 
(eds.), Readings in the Political Economy of the Caribbean, Kingston, New 
World Group, 1971 [1966], pp. 29-34. 

19 Lloyd Best, “Outline of a Model of Pure Plantation Economy”, Social 
and Economic Studies 17, 3 (1968), pp. 283-326. 

11 Girvan, Bogues y Meeks, “A Caribbean Life — An Interview with Lloyd 
Best”, cit., p. 224. 
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que compartían esas características, como Guyana o Belice. Pero 
todo ello lo comprendían dentro de un marco general de coloni- 
zación continental, entendiendo que la economía de plantación 
formaba parte de las economías de periferia americanas. Por ello 
partían de un esquema básico en el que distinguían cinco tipos de 
economías periféricas en el continente: 1) economía de guarni- 
ción; 2) puesto comercial; 3) economía de conquista; 4) economía 
de asentamiento; y 5) economía de explotación. Las dos primeras 
eran formas económicas coyunturales y pasajeras, pero las tres 
últimas marcaban la historia del colonialismo económico en la 
región. La tercera, la economía de conquista, se centraba en el 
extractivismo, sobre todo de minerales, dándose en gran medida 
en la América colonizada por los españoles. La cuarta, la econo- 
mía de asentamiento, hacía referencia al modelo norteamericano 
de colonización familiar que dio lugar a los Estados Unidos de 
América. Y, por último, la economía de explotación, era en la que 
se enmarcaba la teoría de la plantación, desarrollada sobre todo 
por el colonialismo inglés y francés, aunque casi todos los colo- 
nialismos de la región la desarrollaron de algún modo. 

Cuatro son los modelos que caracterizan esta teoría: 1) modelo 
de plantación pura; 2) modelo de plantación modificada; 3) mode- 
lo de plantación altamente modificada; y 4) antimodelo. Lamenta- 
blemente, el único que fue realmente desarrollado fue tan sólo el 
primero. Como veremos, diversas son las razones por las que este 
proyecto de investigación fue truncado y no pudo difundirse y dia- 
logar con corrientes análogas en su tiempo. Sólo hasta 2009, con 
Best ya fallecido, Kari Polanyi publicó los materiales de la teoría 
en extenso, esperando que jóvenes investigadores pudieran resca- 
tar, actualizar y seguir desarrollando esta interesante teoría econó- 
mica sobre el desarrollo económico de la región Caribe. A conti- 
nuación exponemos las líneas más importantes de esta teoría. 


Modelo I de plantación pura 


La teoría de la sociedad y economía de plantación arranca y 
tiene su base sobre lo que denominaron “modelo I” de plantación 
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ideal pura. Este modelo se edifica sobre el estudio de las planta- 
ciones acontecidas antes de la abolición de la esclavitud, las cuales 
fundan en el trabajo esclavo de población africana su existencia. 
El modelo es “ideal” y “puro” porque se construye sobre la hipó- 
tesis de un desarrollo del sistema ejemplar e idóneo en el que no 
suceden contratiempos. En este sentido Best y Polanyi admiten 
que se trata de una generalización abstracta que no responde a la 
realidad, pero que permite orientar los estudios sobre la econo- 
mía política de esta época histórica de una forma diferente a como 
se había hecho hasta el momento, reduciéndola a economía o 
modo de producción feudal, etc. El objetivo es demostrar el ca- 
rácter capitalista periférico de esta formación socioeconómica y 
cómo su modelo sirve de base para explicar las características de 
la economía del Caribe y su “síndrome de dependencia” hasta 
nuestros días. 

Antes de describir este primer modelo fundacional es impor- 
tante realizar un breve comentario metodológico. Best y Polanyi 
abogan en general por el uso de herramientas conceptuales de la 
economía neoclásica con el objetivo de demostrar en los propios 
términos de las agencias de desarrollo de los años sesenta y setenta 
sus equívocos análisis sobre la región Caribe. Utilizando sus es- 
quemas de pensamiento concluyen que sus fórmulas de desarrollo 
basadas en la industrialización de la región no toman en cuenta la 
estructura dependiente de las regiones periféricas y terminan con- 
virtiéndose en medidas que profundizan todavía más en la depen- 
dencia y degradación socioeconómica de sus países. Para compro- 
barlo elaboran esquemas contables con conceptos neoclásicos que 
dan cuenta desde un punto de vista cuantitativo de la situación de 
dependencia a la que aboga el modelo estructural de plantación y 
su prolongación en el tiempo, demostrando que las tesis neoclási- 
cas sobre el desarrollo del comercio en el Caribe conducen a per- 
petuar y ahondar en el subdesarrollo de la región. 


Debe señalarse que nuestro empleo del aparato de la economía 
convencional no implica de ninguna forma la aceptación de la hipó- 
tesis de que la maximización de los beneficios de los plantadores no 
tiene el propósito de ser equiparada con la optimización en términos 
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de bienestar [...] Si utilizamos alguno de los aparatos de la economía 
clásica o neoclásica es precisamente, para subrayar el hecho de que el 
resultado de la conducta de maximización del beneficio por parte de 
los que toman las decisiones en las periferias (los plantadores), dado 
el marco institucional de un sistema mercantilista, deviene la progre- 
siva distorsión, retroceso y resistencia a la transformación estructural 
[...] veremos cómo la conducta de maximización del beneficio del 
plantador conduce al sistemático subdesarrollo del sector doméstico 
de la economía de plantación.” 


Esto no significa que no conocieran, asumieran, debatieran y 
aplicaran diversos aportes de la economía política crítica de Marx 
y sus seguidores, lo cual hacen en diversas partes de la obra, sino 
que escogen cierto lenguaje y forma de exposición de resultados 
con el objetivo de tener una incidencia institucional en un con- 
texto político favorable como el de Trinidad en los años sesenta 
en el que se contaba con un gobierno progresista que acababa de 
conseguir la independencia del país y estaba en plena experimen- 
tación y puesta en práctica de un modelo propio de desarrollo en 
diálogo con las ideas que estaban marcando las directrices del 
continente. En este contexto, haber seguido una posición marxis- 
ta más ortodoxa hubiera devenido tanto en una contradicción de 
sus principios de “pensamiento independiente”, dado que algunas 
posturas marxistas no podían ser asumidas desde la realidad econó- 
mica de su región, como en un freno para la incidencia de la trans- 
formación económica del país al ser tomados por radicales. Como 
veremos, muchas de las conclusiones de la teoría de la economía de 
plantación se asemejan más a las del marxismo dependentista, aun- 
que el camino metodológico fuera distinto en algunos aspectos, 
por ejemplo al señalar cómo la estructura dependiente de la eco- 
nomía se incrusta y acopla dentro de la idea de “industrialización 
por sustitución de importaciones”, siendo el problema el sistema 
general de la economía política global y no sólo la gestión interna 
de la producción en cada país: 


12 Lloyd Best y Kari Polanyi, Teoría de la economía de plantación, La Haba- 
na, Casa de las Américas, 2009, p. 65. 
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Este fenómeno [el intercambio desigual entre centros y perife- 
rias] persiste y se agrava, efectivamente, cuando los países de perife- 
ria sustituyen la industria de ensamblaje por la importación de bienes 
totalmente terminados. La causa radica, una vez más, en las estructu- 
ras de mercado: el control metropolitano sobre el acceso al capital de 
equipamiento sofisticado y a los bienes intermedios relacionados re- 
sulta, de hecho, más estricto que el control metropolitano de los 
mercados de bienes manufacturados terminados. La diferenciación 
del producto en bienes de capital y componentes industriales se ase- 
gura por patentes, marcas registradas y técnicas know-how de los pro- 
cesos de producción. Aquí radica la génesis del crónico déficit de la 
balanza de pagos que frustra los intentos de los países de periferia 
para escapar a la condición de dependencia, siguiendo políticas de 
industrialización por sustitución de importación.'* 


Aclarada esta cuestión, procedemos a exponer el análisis del 
modelo 1 de plantación pura a través de tres de sus elementos 
clave: el marco institucional, la explicación del ciclo económico 
de la plantación y la principal conclusión en términos de econo- 
mía política del modelo. 


1. Marco institucional 


En sintonía con las tendencias de pensamiento económico de- 
sarrollista de su tiempo, Best y Polanyi exponen una metodología 
histórico-estructural con enfoque institucional de forma seme- 
jante a economistas como Celso Furtado, Raúl Prébisch o Dudley 
Seers, aunque sus conclusiones son más críticas que las de estos. 
En este sentido, el modelo 1 de la teoría de la economía de la 
plantación comienza exponiendo el marco institucional general, 
específico y de actores económicos fundamentales dentro de las 
plantaciones en su primer momento mercantilista, el cual será 
perpetuado en esencia en las siguientes etapas y es caracterizado 
del siguiente modo: 


3 Thid., p. 67. 
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Primero, el marco general. Se trata de un ámbito extensible a 
demás economías de periferia de la época y estaría formado por 
cinco reglas:'* 


* Intercaetera. Con este término latino que hace alusión a la 
famosa bula papal de 1493 emitida por Alejandro VI se refie- 
ren a la imposición de leyes exclusivistas sobre la producción 
destinadas a favorecer a la metrópoli. Aquella bula papal fue 
la primera delimitación de esferas de influencia metropolita- 
na sobre las periferias americanas, por lo que se retoma de 
forma metafórica para referirse a las diferentes zonas y con- 
troles metropolitanos sobre la producción y distribución en 
las colonias del Caribe. 

* Preferencia por el mascabado. Esta segunda regla utiliza la 
metáfora del mascabado, aquel azúcar no procesado, para 
referirse a la preferencia colonial por la venta del producto 
primario en crudo destinado a transformase y refinarse en 
las industrias establecidas en las metrópolis. De esta forma, 
se impide la industrialización de las colonias y consecuente- 
mente se reduce su desarrollo y posibilidades de autonomía e 
incidencia sobre el mercado internacional de precios de sus 
productos. En los siguientes modelos de economía de planta- 
ción, sobre todo en el HI (modelo de economía de plantación 
altamente modificada), veremos cómo esta regla no aplica 
tanto y comienza a desarrollarse una incipiente industria de 
acabado de los productos manteniéndose la dependencia es- 
tructural por otros medios. 

* Leyes de navegación. La tercera regla se refiere a la exclusi- 
vidad metropolitana del comercio y transporte de las mate- 
rias primas producidas en las plantaciones de las colonias. 
Los plantadores están obligados por leyes monopólicas a 
vender exclusivamente sus productos a los empresarios me- 
tropolitanos que son quienes se encargan del transporte y de 
las actividades bancarias de seguros relacionadas. Son los 
mismos empresarios quienes también ostentan el monopo- 


% Thid., pp. 42-43. 
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lio de importación de productos de consumo hacia las colo- * El gobierno plantador. Con esta característica se alude al grado 
nias, los cuales son indispensables para la vida en las planta- de total autonomía interna de cada plantación en donde la últi- 
ciones debido a su modo de producción enfocado a un sólo ma ley es la impartida por el plantador que la encabeza. Pese a 
producto básico, además de ser quienes también monopoli- que las plantaciones se desarrollan dentro de un marco legisla- 
zan el principal insumo de capital de las colonias, los escla- tivo mayor de carácter imperial, las relaciones internas que 
vos, elevando altamente sus ganancias en el control de este marcan la vida cotidiana entre esclavos y plantadores se rige por 
“comercio triangular”. códigos internos donde el plantador tiene la última palabra. 

e Preferencia imperial. Con este término se hace referencia a * La unidad de producción subordinada a la unidad de empre- 
los acuerdos ratificados por las instituciones de la potencia sa. Aunque el plantador es el rey de su plantación, todo su 
imperial involucrada por los cuales se facilita tanto la salida sistema productivo está supeditado a las leyes e intereses 
hacia la metrópoli de los productos básicos como la entrada metropolitanos que marcan el ritmo de los precios y el inter- 
en las coloniales de manufacturas metropolitanas. cambio, dado que los comerciantes le han ofrecido al planta- 

e Facilidad de conversión de moneda. Finalmente, la quinta dor el capital inicial para comenzar la producción y mantie- 
regla versa sobre la conversión monetaria en las colonias de nen el control sobre el transporte, acabado y distribución del 
la mano de sucursales bancarias e intermediarios financieros producto. El excedente se reparte entre el plantador y el 
que facilitan los procesos de cambio y uso de la divisa metro- comerciante sale ganando el comerciante —siendo esta ne- 
politana para promover los intercambios monopolistas con gociación una de las más importantes dentro de la dinámica 
la potencia imperial de turno. relacional entre las colonias y las metrópolis, lo cual tras- 


ciende la arena institucional y política al desarrollarse lobbies 
de ambos bandos para proteger sus intereses. 
* Economía de un sector. La economía de plantación es una 


Segundo, el marco específico. Se trata de un marco presumi- 
blemente aplicable a todos los territorios periféricos donde la 
plantación es la forma económica hegemónica y estaría formado 


li sica : ir | creación original y única del sistema colonial basada en la 
1ientes seis carac a ce : 2d ; 

par Iosip producción masiva de un producto básico destinado a ser 

e Dotación de la isla. Con esta primera característica se alude distribuido, terminado y consumido en la metrópoli. Todo 


al carácter finito del territorio de la plantación caribeña para 
diferenciarlo de las plantaciones de “tierra firme” con mayor 


su consumo se basa en importaciones metropolitanas que se 
intercambian por este producto básico. En caso de que el 


o Sannea mi 


posibilidad de expansión dadas en Brasil y Sudamérica. Es producto básico falle, la metrópoli tiene otras plantaciones 
por ello que se utiliza metafóricamente el concepto de “isla”, desde las cuales obtenerlo. Pero por el contrario la planta- 
aludiendo a este carácter finito de la tierra marcado por la ; ción no puede obtener los insumos necesarios para su desa- 
geografía del mar, sin embargo la propuesta incluye territo- rrollo si no consigue colocar su producto en el comercio 
rios continentales como las Guyanas o Belice donde existen metropolitano. La plantación es así un sector económico 
límites similares marcados por otras problemáticas geográf- basado en una unicidad que le sume en una situación estruc- 
cas o políticas que impiden la expansión del cultivo y abocan tural de profunda dependencia de los intereses de la metró- 
el trabajo y la tecnología a desarrollar el carácter intensivo poli para garantizar su subsistencia. 

de las plantaciones más que el extensivo. * Estacionalidad, tiempo muerto e incalculabilidad. La planta- 


ción se caracteriza por tener temporadas improductivas debi- 
'S Ibid., pp. 43-46. do a la naturaleza estacional de cada producto. El tiempo 
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muerto puede ser utilizado para mejorar las tierras mientras í e Plantadores. Organizan la producción en la plantación y tra- 
no se usan o mejorar las técnicas de cultivo, pero por lo gene- tan de sacar el máximo partido dentro de unas condiciones 
ral se trata de un tiempo malgastado en términos de eficiencia. económicas estructurales desfavorables que no les permiten 
Por el contrario, el tiempo de cultivo a veces precisa de un un auténtico desarrollo y autonomía de su empresa. Por ello 
gasto mayor teniendo que recurrir al alquiler de fuerza de sus intereses son de corto plazo y no promueven políticas de 
trabajo extra. Esta cuestión redunda en la imposibilidad de desarrollo regional y poblacional. Pese a su residencia conti- 
un cálculo fijo y seguro sobre los gastos y beneficios de la nuada en las colonias, sus vínculos emocionales siguen ata- 
empresa. La característica alude finalmente a que en realidad dos a los intereses metropolitanos y no se genera en ellos 
la plantación no es tan rentable en sí misma, siendo un siste- ningún atisbo de espíritu nacional al estilo de las colonias de 
ma que enriquece básicamente al plantador y su séquito de asentamiento. Con el tiempo desarrollan lobbies que tratan 
abogados, dejando en la miseria a la gran masa de sus traba- de proteger sus intereses en las metrópolis, que es donde casi 
jadores. El sistema muestra su auténtica ganancia dentro de todos los plantadores anhelan regresar algún día. 
todo el comercio metropolitano global basado en el comer- ° Comerciantes yý banqueros metropolitanos. Organizan el 
cio triangular. Sin esta inserción dependiente dentro del es- sistema de transferencia de excedente entre las plantaciones 
quema global de comercio su existencia no tendría sentido y las metrópolis a través del comercio triangular, encargán- 
por sí misma. dose del abastecimiento y transporte de todos los recursos. 
e Dependencia tecnológica. Por último, es una característica i Defienden los intereses de enriquecimiento de la metrópoli 
típica de casi todas las economías de periferia hasta nuestros y tratan de sacar el mayor beneficio posible de las colonias 
días, que precisen no sólo del capital inicial sino que la de- aunque ello suponga la imposición de un intercambio desi- 
pendencia se mantiene durante todo el proceso por necesitar gual que ahoga y somete a la miseria a la mayor parte de la 
apoyo metropolitano de recursos humanos cualificados para población colonial. Son los encargados de presionar a los 
el mantenimiento de la tecnología de los cuales en las colo- plantadores para maximizar la eficiencia del modelo a través 
nias, por no existir un sistema educativo desarrollado, se ca- de un duro sistema de control crediticio. 
rece por completo. * Abogados y senior staff: Son los asesores del plantador y sus 
ayudantes en términos de administración. Reciben salarios 
"Tercero, los actores económicos fundamentales. Se trata de en moneda metropolitana y aspiran a tener algún día el pues- 
una tipología de prototipos de figuras económicas que caracteri- to de trabajo del plantador. lampoco existe en este grupo la 
zan la plantación en este periodo y que estaría formada por los posibilidad de gestación de una posible conciencia nacional. 
siguientes cinco grupos principales:!* e Esclavos. Son el principal activo de capital de la plantación. 
Sin ellos no existiría el sistema. En una colonia recién forma- 
e Monarca y terratenientes. Son la cúspide de la pirámide de da en la que aún queda tierra libre, ningún trabajador acepta 
poder, la autoridad política última y quienes ostentan los tí- los términos de trabajo y vida que implica el sistema, prefi- 
tulos de propiedad amplios. La soberanía de los territorios riendo encontrar una pequeña tierra donde vivir del cultivo 
recae sobre sus hombros y controlan el status quo desde la para el autoconsumo. Este sistema de gran transferencia de 
metrópoli. excedente hacia la metrópoli no puede desarrollarse sin el 


trabajo esclavo en un primer momento. A este trabajo escla- 
6 Thid., pp. 47-48. vo Best y Polanyi prefieren no denominarles “fuerza de tra- 
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bajo” en el sentido marxista dado que su vida misma es una 
mercancía y no sólo la fuerza de trabajo que venden al capi- 
talista. Al principio se utilizaron esclavos de todo tipo, pero 
en poco tiempo se popularizó la racialización del sistema 
que permitía un trato inhumano a los trabajadores de origen 
africano como si fueran “máquinas humanas”. Pero al existir 
una variabilidad tan grande en los precios del producto bási- 
co debido al sistema de dependencia comercial, Best y Po- 
lanyi no siguen en este caso a Marx: 


Nuestra decisión de utilizar el término fuerza de trabajo en este 
contexto es diferente de la razón por la que Marx distinguió entre la 
fuerza de trabajo y el trabajo. Siguiendo a Ricardo, y a una antigua 
tradición que viene de John Locke, Marx adoptó una teoría del valor 
trabajo en la que el valor es determinado por la cantidad de trabajo 
incorporado — materializado— en una mercancía. En este sistema, 
el trabajo es el numerario. Si el trabajo es el numerario, el valor del 
trabajo no tiene significado. Para determinar el valor del trabajo asa- 
lariado Marx definió una mercancía, la fuerza de trabajo, cuyo valor 
estaba determinado por los costos de producción y reproducción. En 
el modelo de plantación, el numerario es el poder de compra de una 
cantidad de producto básico exportable en los mercados metropoli- 
tanos y el excedente es determinado por la diferencia entre el valor 
de exportación del producto básico producido en la plantación y el 
valor de los alimentos y suministros importados. La única similitud 
con el valor del excedente de Marx es el hecho de que el excedente de 
la plantación incluye no sólo el beneficio sino, también, todos los 
costos asociados con la esfera de la circulación.” 


La principal conclusión del análisis del marco institucional de 
la economía de plantación es desvelar a la misma como una “ins- 
titución total”, a modo de economía cerrada autocontenida, en la 
que se desarrollan todos los aspectos de la vida en la periferia y 
cuyo único e insalvable contacto con el exterior es a través de su 


Y Thid., p. 59. 
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dependencia del comercio con la metrópoli para sobrevivir." 
Además, la prolongación en el tiempo de este sistema produce así 
mismo una colonización sistémica del gusto, el consumo, la psi- 
cología y todos los aspectos de la vida que contribuye a perpetuar 
su existencia aún en tiempos de crisis aguda.'” La plantación no es 
sólo una forma de producción sino toda una forma de vida pro- 
longada en el tiempo que genera actitudes y tradiciones sociales 
que incrustan la dependencia más allá del mero hecho económico 
y la expanden hacia el campo de lo social y lo psicológico creando 
un “síndrome de dependencia” que persiste hasta nuestros días y 
que contribuye fuertemente a frenar el desarrollo propio de la 
región.” Esta institución necesita ser total para conseguir el éxito 
de su principal cometido, la transferencia del mayor excedente 
posible a la metrópoli, por lo que todo lo que quede por fuera de 
ella y apunte a un mínimo conato de autonomía exterior a su mar- 
co será perseguido y fuertemente reprimido: 


Una vez que la fuerza de trabajo se introduce en la periferia para 
producir un producto básico, resulta necesario asegurar que los que 
pudieran ser cultivadores no tengan acceso a la tierra. Si a los pro- 
ductores se les permite obtener sus propias subsistencias, la fuerza de 
trabajo no estaría disponible exclusivamente para la producción del 
producto básico. El recurso abierto impone la necesidad de una ins- 
titución total en la que se integre toda la fuerza de trabajo. Los plan- 
tadores buscan suprimir y erradicar toda la organización social y cul- 
tural de la población esclava. La fuerza de trabajo se priva de todos 
los derechos personales y comunales, incluido el derecho a cultivar el 
suelo para algún propósito que no sea el que sirve a los plantadores. 
La plantación existe sólo para obtener efectivo en moneda metropo- 
litana para las clases plantadora y comerciante.?' 


"8 Thid., pp. 17-18. 
Y Thid., pp. 28-35. 
20 Thid., p. 69. 
Y Ibid., p. 44. 
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Por último, es importante señalar que Best y Polanyi com- 
prendían que esta pretensión de totalidad de la plantación se en- 
contraba asediada por la búsqueda desesperada de autonomía y 
desarrollo propio de la población. Al modelo le faltaba incluir en 
su marco institucional todas las experiencias que se fugaban del 
camino hegemónico, como eran la creación de mercados domés- 
ticos clandestinos, la inevitable formación de pequeñas empresas 
campesinas autónomas o el establecimiento de comunidades ci- 
marronas de esclavos fugados de las plantaciones. Sin embargo, 
esta inclusión de la exterioridad y resistencia dentro del modelo 
nunca llegaron a desarrollarla en términos sistemáticos.” 


2. Ciclo económico 


Una vez analizado el marco institucional, la tarea se centra en 
explicar el movimiento de la institución a través del análisis de su 
ciclo económico desde una visión organicista —nacimiento, desa- 
rrollo, muerte—. El modelo 1 de economía de plantación pura 
comprende así un ciclo que abarca desde la fundación de cada 
plantación hasta su liquidación, entendiendo que se trata de un 
ciclo de auge y posterior deterioro inevitable que sólo se puede 
contrarrestar y frenar momentáneamente a través de condiciona- 
mientos externos y extraordinarios como las guerras. De esta ma- 
nera, la explicación del ciclo económico se expresa como sigue:”* 


e Fundación. Se trata del establecimiento de la institución. Es 
un momento que precisa de un alto nivel de crédito e inver- 
sión externa ante los altos costos de compra inicial de ma- 
quinaria y fuerza de trabajo esclava. Pero la producción es 
generosa debido a la poca utilización de la tierra y los costos 
de mantenimiento bajos por no contar aún con un gran sis- 
tema de senior staff y un gran número de esclavos. Esto re- 
dunda en una rápida ganancia que provoca que los plantado- 


2 Thid., p. 75. 
3 Thid., pp. 98-111. 
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res apuesten en un tiempo corto por volver a invertir y 
endeudarse para hacer crecer la plantación. 

* Edad de oro. Así denominan al tiempo transcurrido entre 
la expansión realizada sobre las primeras y rápidas ganan- 
cias hasta el momento de estancamiento. La plantación cre- 
ce hasta sus límites naturales y se explota de forma intensiva 
aumentando el número de esclavos considerablemente. Es el 
mayor pico de enriquecimiento para el plantador, lo que 
provoca que aumente su senior staff y los lujos domésticos, 
incluida la incorporación de un amplio contingente de escla- 
vos de servicio y esclavas sexuales, lo que aumenta conside- 
rablemente los gastos de la plantación. 

* Hiel y ajenjo. Con esta metáfora se hace referencia al mo- 
mento en el que las cuentas de beneficio para el plantador 
comienzan a decrecer. La erosión de la tierra por la intensi- 
dad del trabajo y el aumento de los gastos redundan en un 
crecimiento del precio del producto básico. Los comercian- 
tes prefieren acudir a otras plantaciones más jóvenes para 
conseguir el mismo producto a menor precio. En este mo- 
mento al plantador no le queda más remedio que rebajar su 
nivel de vida reduciendo los gastos basados en el lujo y de- 
jando descansar la tierra. Pero el gusto por un alto nivel de 
vida se impone y la solución que encuentran es “sobreexplo- 
tar” hasta la extenuación y la muerte a la fuerza de trabajo 
para conseguir un mayor número de producto básico y po- 
der reducir el precio haciéndolo más competitivo. La solu- 
ción produce un aumento en el número del producto básico, 
pero no es suficiente para abaratar su precio y el plantador 
tiene que recurrir cada vez más frecuentemente al uso de 
créditos, que son concedidos ahora con un mayor nivel de 
interés y menor plazo de devolución. 

* Liquidación. Antes o después la situación es insostenible y el 
plantador tiene que declararse en bancarrota. Los más inte- 
ligentes venden la plantación antes de llegar a este punto o 
rebajan su nivel de vida reconvirtiendo la institución en una 
granja de nivel casi familiar, pero éstos son el menor de los 
casos. Se trata de una institución expansiva y suicida que sólo 
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vive un determinado tiempo provocando por doquier el de- 
sarrollo de más plantaciones en todos los territorios circun- 
dantes. 


3. Conclusión: la plantación es capitalista 


La principal conclusión del modelo 1 de plantación pura es 
que la plantación es una formación económica única y original 
del modo de producción capitalista. En ningún caso se trata de 
una institución feudal y su desarrollo responde a la generación de 
la riqueza sobre la que se cimenta el capitalismo a nivel global, 
controlado y dirigido por las metrópolis occidentales. La planta- 
ción está pensada desde un principio para servir a este fin dentro 
del esquema del comercio triangular mercantilista y no ha existi- 
do ninguna institución similar anteriormente. Best y Polanyi 
concluyen que no puede plantearse que esta formación fuera una 
especie de traslado de la lógica feudal al Caribe. Pese a que fuera 
una institución basada en el trabajo esclavo en vez de en el asala- 
riado libre, se trata de una formación creada específicamente para 
impulsar la acumulación de capital. Si utilizaba trabajo esclavo es 
porque no les quedaba más remedio. En el contexto colonial tem- 
prano, la única forma de encontrar trabajadores dispuestos a asu- 
mir las condiciones de vida de la plantación era a través de la 
esclavitud. Sin este medio los trabajadores hubieran preferido 
establecer pequeñas granjas familiares formando una periferia 
de asentamiento al estilo de América del Norte. Si las metrópo- 
lis precisaban de esta gran transferencia de excedente a través de 
la producción y comercio masivo de un solo producto básico, la 
plantación era la única forma social que permitía tal empresa. 
Sólo así se comprende la racialización de la esclavitud y el uso 
masivo de africanos secuestrados en las plantaciones. Ninguna 
metrópoli hubiera aceptado una situación en la que se esclavizan 
a millones de sus compatriotas en unas condiciones inhumanas. 
En un principio fue tolerado por tratarse de un sistema aún poco 
avanzado en el que se utilizaba a la poca población nativa que 
quedaba, a los convictos y a los llamados “esclavos por contrato” 


e 
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o “indentured servants”. Pero con el rápido crecimiento de la fór- 
mula, la demanda de “máquinas humanas” era tal que se aceleró 
el secuestro de africanos hasta el punto que el color negro llegó a 
ser sinónimo de esclavitud y se creó definitivamente toda una se- 
rie de teorías filosóficas racistas que venían a justificar este hecho. 
En este sentido, las plantaciones son uno de los más claros ante- 
cedentes de los campos de concentración modernos implementa- 
dos por los fascismos en el siglo xx contra sectores concretos de 
la población. 


La génesis del capital y del capitalismo moderno descansa sobre la 
riqueza acumulada en el contexto del marco general mercantilista. La 
llamada “acumulación originaria” en la economía de ultramar es, de 
hecho, una operación conjunta entre los comerciantes y el Estado que 
disocia a los productores autosuficientes de sus medios de subsisten- 
cia. Ese productor-consumidor independiente es compelido a ceder, 
proporcionar o vender los productos de su trabajo o de su fuerza de 
trabajo, o en el caso extremo de la esclavitud, su propia persona, en 
condiciones en que se promueve el acrecentamiento de la riqueza del 
comerciante-capitalista y la activación de la acumulación de capital 
[...] El punto de vista que deseamos enfatizar aquí es que la plantación 
esclavista es dominante en el origen de todas las formaciones sociales 
y económicas de la plantación de las periferias. Aunque una abstrac- 
ción de la experiencia histórica, resulta crucial para nuestro argumen- 
to porque de ella se deduce que las economías de plantación no son y 
nunca han sido “economías duales” y, más allá, que no existen forma- 
ciones “precapitalistas” de significación en esas economías.?* 


Esta aseveración de que la plantación colonial esclavista era 
una formación capitalista se enfrentaba a la mayoría de los econo- 
mistas de su tiempo, fueran o no marxistas, que aseguraban encon- 
trar en la relación capital-salario el comienzo del modo de produc- 
ción capitalista, siendo todo lo anterior parte de la “acumulación 
originaria”. Para Best y Polanyi, en sintonía con la posición que 
hizo famosa Rosa Luxemburg, se trataba de procesos paralelos 


* Ibid., pp. 54, 75. 


286 Marxismo negro 


más que lineales. La gestación del modo de producción capitalista 
basado en la relación capital-salario en las economías metropolita- 
nas se sustentaba sobre la sobreexplotación esclava dada en las 
economías periféricas. En ningún caso había que confundir este 
“esclavismo capitalista” con el esclavismo feudal o antiguo. No se 
podía aplicar el mismo criterio para comenzar a hablar de capita- 
lismo en economías metropolitanas que en las periféricas. De esta 
forma se mostraban cercanos a las tesis marxistas heterodoxas so- 
bre el “capitalismo colonial” que Sergio Bagú y sus seguidores de- 
fendieron a mediados del siglo xx en el Cono Sur, aunque no hay 
muestras de que Best y Polanyi conocieran estos aportes latinoa- 
mericanos críticos que antecedieron unas décadas a sus análisis.” 


Modelos I, HI y IV 


La teoría de la economía de plantación tendría que haber con- 
tinuado su desarrollo a través de la construcción de los siguientes 
tres modelos anunciados. Sin embargo, lamentablemente el pro- 
yecto fue truncado, ofreciendo sólo algunos apuntes dispersos so- 
bre la cuestión. Las razones por las que Best y Polanyi no termina- 
ron su plan de investigación son variadas. Entre ellas cuenta, el 
escaso impacto que tuvo la teoría en la academia y en los organis- 
mos nacionales e internaciones de desarrollo. Después de generar 
un interés relativo durante los años sesenta y setenta, la propuesta 
cayó en el olvido ante el empuje de los enfoques neoclásicos y tec- 
nócratas del neoliberalismo. Además, la teoría no tuvo una expan- 
sión a nivel internacional importante, siendo casi desconocida en 
contextos externos al Caribe anglófono.” También hubo razones 
personales, por ejemplo, Best abandonó el New World Group a 


23 Sergio Bagú, Economía de la sociedad colonial, Buenos Aires, Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, 1992 [1949]. 

25 Por ejemplo, hasta donde sabemos, el único artículo en español existente 
que analiza la cuestión es: Eduardo Devés y Fernando Estenssoro, “El pensa- 
miento sobre asuntos internacionales en el Caribe de habla inglesa. El New 
World Group y su herencia”, Direitos Humanos e Democracia 7 (2016), pp. 24-46. 
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principios de los años setenta y comenzó a enfocarse en otras temá- 
ticas profesionales y políticas, o Kari Polanyi se puso a trabajar para 
el gobierno trinitense por invitación de William Demas con la idea 
de crear un marco contable crítico para el país.” Pero quizá la prin- 
cipal razón que en gran medida lo fundamenta era haber creado el 
modelo I de plantación pura, ya que bajo su punto de vista el resto 
de modelos tendrían que medir su grado de dependencia en rela- 
ción a él: cuanto más se parecieran estructuralmente en esencia a 
dicho modelo mayor sería el nivel de colonialismo e inserción pa- 
siva de la sociedad estudiada dentro del capitalismo global.?* 

De esta forma, los modelos II, III y IV serían tan sólo esboza- 
dos por Best y Polanyi, siendo algunos de sus seguidores, como 
Norman Girvan, quienes tratarían de desarrollarlos con mayor 
profundidad. Pese a todo, dejaron la ruta marcada. Sobre el mo- 
delo II reconocen su comienzo en el momento en el que las plan- 
taciones clásicas se disuelven a mediados del siglo xix “cuando 
los lazos mercantilistas se debilitaron, la fuerza de trabajo se libe- 
ró y los campesinos y artesanos se establecieron por sí mismos”. 
Siguiendo las tesis de Williams sobre los factores económicos 
que guiaron la abolición de la esclavitud, Best y Polanyi inciden 
más en aquellos que afectaban internamente a las plantaciones, 
mostrando cómo el proceso podía darse una vez que los territo- 
rios estaban nutridamente dotados de población esclava y la tie- 
rra ya había sido completamente repartida. Pese a la abolición de 
la esclavitud, a la fuerza de trabajo, impedida de acceder a la tie- 
rra, no le quedó más remedio que seguir trabajando en las plan- 
taciones, ahora por un salario, manteniéndose en esencia la es- 
tructura de la sobreexplotación laboral y la economía volcada 
hacia la producción de un solo producto básico. Los vínculos 
mercantilistas se debilitarían, pero se mantendrían en alto grado 
a través de diversos medios. A este modelo lo denominaron “eco- 
nomía de plantación modificada” y lo ubicaron en el tiempo has- 


*7 Kari Polanyi, “Un sistema de contabilidad nacional para Trinidad y To- 
bago”, en Best y Polanyi, Teoría de la economía de plantación, cit., pp. 161-170. 

** Best y Polanyi, Teoría de la economía de plantación, cit., p. 112. 

2 Ibid., p. 117. 


288 Marxismo negro 


ta el colapso de la economía de entreguerras. En los años treinta, 
a raíz de una serie de movimientos obreros continuados, el mo- 
delo se adaptaría naciendo el modelo IM denominado “economía 
de plantación altamente modificada”, que es el que predomina 
hasta nuestros días. En este modelo se impulsa la industrializa- 
ción y acabado de los productos en origen, lo que propicia la 
aparición de sistemas de educación superior necesarios para for- 
mar capital humano en las nuevas industrias. Pero esta revolu- 
ción productiva no implica cambios determinantes en la estruc- 
tura económica y social, que sigue siendo dependiente y de un 
sólo sector. El modelo, reconocen, no aplica de la misma forma 
en los diferentes territorios, funcionando más bien a modo de 
guía.” Por último, el modelo IV, el cual no tuvo denominación, 
fue el que predijeron que rompería con la lógica de la dependen- 
cia y, por tanto, de la plantación, siendo más bien un “antimode- 
lo”, pero nunca lo llegaron a desarrollar: 


Los modelos de la economía de plantación enfatizaron las conti- 
nuidades históricas de la dependencia, desde la plantación esclavista 
(modelo 1), a la modificación subsiguiente a la emancipación (modelo 
ID) hasta la posterior modificación de la era de la industrialización 
postcolonial (modelo 111). La ruptura con la dependencia —el “anti- 
modelo”— resultó el »modelo IV. No estaba claro, sin embargo, cómo 
eso se iba a alcanzar, cuáles eran los agentes de cambio o cuál era el 
papel del Estado. ¿Dónde estaban los límites de lo posible, dado el 
pequeño tamaño de las economías del Caribe? El énfasis en los mo- 
delos fue más sobre la continuidad que sobre el cambio. Los cambios 
del modelo 1 al III fueron meras modificaciones de la economía de 
plantación esclavista original (pura). Los modelos miran al presente 
a la luz del pasado; pero iluminan la ruta hacia delante sólo indirec- 
tamente, porque proporcionan una suerte de lista de verificación 
para evaluar el progreso hacia la construcción de una economía na- 
cional autodeterminada.** 


39 Thid., p. 113. 
31 Kari Polanyi, “En busca del modelo TV”, en Best y Polanyi, Teoría de 
la economía de plantación, cit., p. 173. 


Plantación 289 


A modo de conclusión 


Por variadas razones, la teoría de la economía de plantación 
nacida en el Caribe anglófono de la mano de Best y Polanyi no 
pudo gozar del crédito y merecido diálogo con las demás corrien- 
tes latinoamericanas de pensamiento sobre el subdesarrollo del 
continente. Con todas ellas tuvieron diferencias y aspectos en co- 
mún. Su enfoque era original y se situaba en la realidad histórica 
y económica de la región Caribe, pero mantenía un marco conti- 
nental más amplio dentro del estudio de las economías de perife- 
ria. Frente al resto de propuestas, esta mantuvo un criterio de 
continuidad más que de cambio. Se trataba no tanto de especifi- 
car cuándo comenzaba realmente el capitalismo en la región y las 
razones por las cuáles se desarrollaba de forma dependiente, sino 
de explicitar que el modelo partía de la época colonial y casi no 
había sufrido cambios estructurales hasta nuestros días. La colonia 
no era vista como un elemento pasado, un antecedente colonial 
del capitalismo latinoamericano que lo convertía a este en un ca- 
pitalismo dependiente. Por el contrario, en este enfoque la colo- 
nia y su economía de plantación caribeña eran analizadas como el 
inicio del sistema capitalista en la región y no se podía separar en 
este contexto el colonialismo del capitalismo. 

De esta manera la teoría de la economía de plantación se situa- 
ba junto a los cepalistas en cuanto a metodología, pero se acerca- 
ba más a los dependentistas marxistas en sus conclusiones críticas 
a su desarrollismo, criticando también el modelo de industrializa- 
ción dependiente. En definitiva, no era ni una cosa ni la otra, se 
trataba de un enfoque original producido desde el Caribe que 
marcaba otro camino de investigación dentro de la gran discusión 
sobre el desarrollo en la región latinoamericana durante estas dé- 
cadas. Es nuestra tarea rescatar estos aportes olvidados y poco 
tomados en cuenta en su tiempo para ponerlos en diálogo con las 
tradiciones con las que podrían haber debatido de forma que po- 
damos alumbrar mejor nuestro presente y, ojalá, apuntar a cons- 
truir y experimentar el anhelado modelo IV rompiendo, por fin, 
la dependencia y estableciendo aquella ansiada “libertad caribe- 
ña” por la que Lloyd Best luchó toda su vida. 


George Beckford 


George Beckford (Saint Ann, Jamaica, 1934-Kingston, Jamai- 
ca, 1990) fue un joven de clase media que gracias a su talento para 
el estudio pudo acceder a estudios superiores en el extranjero. 
Primero migró a Canadá, donde se licenció en Economía Agrícola 
en la McGill University de Montreal en 1958. Acto seguido se 
trasladó a Estados Unidos para estudiar una maestría de Econo- 
mía Internacional en la Universidad de Stanford en California. 
En ese mismo espacio se doctoró en Economía Agrícola en 1962. 
Sus trabajos de tesis se enfocaron en la planificación económica 
del desarrollo de la economía agrícola en el Caribe con una pers- 
pectiva regional amplia que dialogaba con las características del 
mercado mundial en la que estaba inserta.” Beckford fue de aque- 


322 Kari Polanyi Levitt, “Introduction”, en George Beckford, The George 
Beckford Papers, Mona (Jamaica), Canoe Press, 2000, p. xxii. 
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lla generación de jóvenes universitarios del Caribe anglófono que 
mientras estudiaban en el extranjero veían florecer la University 
of the West Indies (uw1) en sus países. Al contar con un espíritu 
crítico, muchos como él prefirieron regresar para impulsar aquel 
proyecto como docentes en vez de continuar buscándose la vida 
en el extranjero. Por fin existía una institución en la región que 
podía aprovechar el talento de sus recursos humanos evitando la 
fuga de cerebros. Sólo un año después de doctorarse, en 1963, 
Beckford comenzó a trabajar como profesor en el campus St. Au- 
gustine de la uw: en Trinidad, siendo trasladado un año después 
al campus de Mona de la misma universidad en su Jamaica natal. 
Desde su estancia en Trinidad como profesor de la uw1 se 
unió al New World Group (Nwe), organización pancaribeña de 
jóvenes intelectuales críticos que ponían énfasis en el estudio de la 
estructura económica del Caribe y las causas concretas de su de- 
pendencia y subdesarrollo histórico. Los estudios de economía 
agrícola regional de Beckford constituían un insumo fundamental 
para el desarrollo de las ideas del grupo. Uno de sus fundadores y 
líderes, Lloyd Best, reconoció en él a una figura brillante que po- 
día aportar elementos cruciales al desarrollo de los objetivos del 
NwG. Como el mismo Best narra, conocer a Beckford fue una 
experiencia muy satisfactoria que impulsó al wa, siendo la co- 
nexión entre ambos “eléctrica” desde un primer momento.** 
Hasta 1968 Beckford participaría activamente en el nwe donde 
llegó a ser editor jefe de su publicación, el New World Quarterly. 
Fueron años en los que profundizó en sus estudios de economía 
agraria regional en diálogo con las propuestas del grupo, en espe- 
cial con la “teoría de la economía de plantación” desarrollada por 
Lloyd Best en colaboración con la economista canadiense Kari Po- 
lanyi Levitt desde 1966, ya analizada páginas atrás. La teoría desa- 
rrollaba una tipología histórico-estructural de la economía de plan- 
tación hasta el momento de la abolición de la esclavitud y planteaba 
que ese sistema se mantenía en esencia, con modificaciones de for- 


33 Lloyd Best, “The Contribution of George Beckford”, Social and Eco- 
nomic Studies 41, 3 (1993), p. 5. 
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ma, hasta nuestros días.** Pero desde 1968 el nwe perdió fuerza y 
empezó a fragmentarse a raíz de la emergencia en todo el Caribe 
del movimiento del Black Power. Dentro del nwe surgieron voces 
que clamaban por unirse al movimiento y pasar a la acción más allá 
del trabajo intelectual. En este momento, Lloyd Best abandonó el 
grupo por no estar de acuerdo con esta línea política y, finalmente, 
el nwe se desintegraría por completo en 1972. 

Jamaica fue el territorio donde arrancaron las revueltas del 
Black Power en 1968 en los conocidos como “Rodney Riots”, que 
fueron una serie de disturbios y manifestaciones convocadas por 
la repulsa ante la decisión del gobierno de la isla de no permitir la 
entrada al país del profesor Walter Rodney de la uwr. Este pro- 
fesor de origen guyanés y teórico prominente del Black Power se 
encontraba en Montreal en la “Conferencia de escritores negros” 
y al tratar de regresar a Jamaica a su puesto de trabajo en Mona le 
fue impedida la entrada aludiendo a supuestos vínculos políticos 
con Cuba y la urss. Este hecho levantó a la población civil du- 
rante todo el mes de octubre causando graves disturbios, cierres y 
paros prolongados en la uw1. Pero, además, el conflicto encontró 
aliados más allá de las fronteras universitarias en movimientos 
obreros en los cuales Rodney venía realizando trabajo de con- 
cientización de base. En definitiva, las manifestaciones por el caso 
concreto de Rodney fueron el punto de partida para el estallido 
de todo un movimiento social que llevaba años en incubación.* 
Beckford tomó parte activa de este movimiento siendo fundador 
del periódico Abeng, que se editó semanalmente entre febrero y 
septiembre de 1969, momento en el que la impresión se terminó 
por falta de fondos. El abeng era el nombre que se le daba al cuer- 
no que los antiguos cimarrones hacían sonar para llamar a la re- 
vuelta en las plantaciones. Se trató del principal periódico del 
movimiento del Black Power en Jamaica y se difundió amplia- 
mente por los demás países del Caribe en la época. Además de 


34 Best y Polanyi, Teoría de la economía de plantación, cit. 

'5 Anthony Payne, “The Rodney Riots in Jamaica: The Background and 
Significance of the Events of October 1968”, The Journal of Commonwealth 
+ Comparative Politics 21, 2 (1983), pp. 158-174. 
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Beckford, otros intelectuales críticos como Rupert Lewis, Robert 
Hill y Horace Levy participaron activamente como editores e in- 
cluso mantuvieron al Abeng como grupo político hasta 1972 con 
la idea de retomar el periódico, lo que nunca pudieron concre- 
tar.** Esta etapa fue fundamental y amplió sus objetivos de inves- 
tigación sobre dependencia económica del Caribe hacia la inter- 
sección del tema con asuntos relacionados con la dependencia 
cultural y el racismo en la región.” 

En 1972, retomando el modelo de la teoría de la economía de 
plantación de Best y Polanyi, publicó un estudio sobre el subde- 
sarrollo de las economías de plantación contemporáneas en el 
“Tercer Mundo” bajo el título de Persisting Poverty. Underdevelop- 
ment in Plantation Economies in the Third World, que le valió el re- 
conocimiento internacional de su pensamiento y un ascenso den- 
tro de la jerarquía universitaria de la uwr. Para algunos, este 
estudio es el más elaborado de toda la escuela de pensamiento 
económico de la plantación desarrollado en el Caribe al incluir el 
análisis de los problemas raciales y sociales inherentes al modelo 
económico.” Una vez acomodado en la universidad de más pres- 
tigio como profesor, emprendió una radicalización de su pensa- 
miento a través de la profundización marxista de sus ideas que 
tomó forma de publicación en Small Garden, Bitter Weed (1980), 
escrito en colaboración con el también economista jamaiquino 
Michael Witter, en el que hacía énfasis en el carácter histórico 
revolucionario de las masas proletarias del Caribe con especial 
atención en el caso jamaicano. Además, no dejó de lado el estudio 
sobre el racismo inherente dado en las economías de plantación, 
profundizando en el concepto de Black Dispossession —despojo ne- 


36 Anthony Bogues, “The Abeng Newspaper and the Radical Politics of 
Postcolonial Blackness”, en Kate Quinn (ed.), Black Power in the Caribbean, 
Gainesville, University Press of Florida, 2014, p. 81, 

7 Robert Hill, “From New World to Abeng: George Beckford and the 
Horn of Black Power in Jamaica, 1968-1970”, Small Axe 24, pp. 1-15. 

38 Cecilia Green, “Caribbean Dependency Theory of the 1970s. A His- 
torical-Materialist-Feminist Revision”, en Brian Meeks y Folke Lindahl 
(eds.), New Caribbean Thought, Mona, University of the West Indies Press, 
2001, p. 43. 
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gro— y Black Affirmation —afirmación negra—, con los que hacía 
referencia a las formas concretas de despojo hacia la población 
negra y a los modos en los que esa población había emprendido el 
camino de autoconocimiento y reconocimiento de sus propias 
tradiciones y potencialidades sociales positivas. La idea de Beck- 
ford era realizar un libro sobre esta temática, pero su pronto y 
repentino fallecimiento en 1990 imposibilitó la tarea.” 

A continuación expondremos un estudio de los principales 
aportes de Beckford en torno a la estructura de subdesarrollo y 
dependencia en el Caribe, a través de sus tesis sobre la economía 
histórica de la plantación. 


SUBDESARROLLO Y PLANTACIÓN 


La principal tesis que caracteriza el pensamiento de Beckford 
sobre la plantación es que la define como un sistema que provoca 
un subdesarrollo inherente allí donde se implanta. En este sentido, 
desarrolla una tipología inicial sobre la plantación para arrancar 
sus hipótesis, que consiste en: 1) producción de plantación; 2) sis- 
tema de plantación y 3) economía de plantación. Con la primera, 
señala el aspecto más técnico del sistema, abarcando incluso pe- 
queñas y ocasionales granjas familiares que se dedican a la produc- 
ción intensiva de unos pocos productos básicos. Con la segunda, 
hace referencia al sistema institucional y político que acompaña a 
esta formación agraria, incluye el sistema de transportes y la rela- 
ción mercantil con los transformadores y compradores de las ma- 
terias primas, etc. Por último, el tercer término define aquellos 
países y territorios donde el sistema de plantación predomina y 
dirige las tendencias de la economía y la vida nacional. Para Beck- 
ford es, sobre todo, esta última tipología la que produce inheren- 
temente subdesarrollo y a la que dedica su esfuerzo a analizar. 

A continuación desarrollaremos tres ideas clave que atraviesan 
el estudio de las economías de plantación desarrollado por Beck- 
ford: 


3 Polanyi Levitt, “Introduction”, cit., p. xi. 
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1. La economía de plantación es un sistema que se despliega 
de forma global. 

2. La economía de plantación es un sistema histórico adherido 
al capitalismo. 

3. La economía de plantación es un sistema inherentemente 
racista. 


Todas las ideas se encuentran estudiadas fundamentalmente 
en su esencial trabajo Persistent Poverty (1972), pero continúa de- 
sarrollando algunas de ella en Small Garden, Bitter Weed (1980) y 
en multitud de artículos, reseñas y comentarios que realizó sobre 
diversas obras y coyunturas políticas a lo largo de su vida. 


La plantación es global 


La primera afirmación sobre la economía de plantación es que 
se trata de un sistema global. Este se reproduce a lo largo de todo 
el mundo y está profundamente interconectado entre sí de mane- 
ra funcional al proceso de acumulación de capital a escala mun- 
dial. Su desarrollo se establece alrededor de la tierra sobre todo 
en la zona intertropical, entre los trópicos de Cáncer y Capricor- 
nio, debido a las ventajas climáticas para los cultivos intensivos. 
Ello no quiere decir que no existan plantaciones de diversos cul- 
tivos fuera de estas líneas, sino que los países y territorios que 
funcionan de manera sistémica en torno a esta forma productiva 
se encuentran entre estos paralelos, con la notable excepción del 
sur de los Estados Unidos situado fuera de la línea levemente ha- 
cia el norte. Pero las diversas coyunturas históricas y desarrollos 
locales del sistema, así como las condiciones geológicas o de todo 
tipo extraordinarias que determinan el clima más allá de los para- 
lelos, han provocado que las economías de plantación se generen 
más en unos territorios que en otros. En este sentido, América 
provee la región con el desarrollo privilegiado de las economías 
de plantación: el Caribe. Esto es debido a la característica históri- 
ca de su invasión y genocidio de la población autóctona por parte 
de las potencias occidentales que permitió la instalación de las 
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plantaciones en extensas tierras prácticamente vacías. Además, los 
continentes de África y Asia también tienen experiencias de desa- 
rrollo de economías de plantación destacables. Y es en este punto 
de arranque donde Beckford presenta su principal tesis: en todos 
estos territorios donde predomina la economía de plantación se 
vive una situación endémica de subdesarrollo, todos ellos, inclusi- 
ve el sur de los Estados Unidos debido a las condiciones de vida de 
sus trabajadores, que forman parte del llamado “Tercer Mundo”. 
Una vez delimitado el ámbito de las economías de plantación 
al “Tercer Mundo”, se realiza otra importante tipología para dar 
cuenta de las principales diferencias notables entre estas econo- 
mías de plantación en relación a su inserción dentro de unidades 
políticas nacionales. Así divide todas estas experiencias entre eco- 
nomías de plantación y subeconomías de plantación. Las prime- 
ras son formaciones nacionales y territoriales donde la forma pro- 
ductiva predominante es la plantación a gran escala y en las 
segundas, se trata de territorios donde funciona de forma extensa 
el sistema en regiones específicas de la unidad política nacional. 
Ejemplos de economías de plantación son las de países del Caribe 
como Jamaica, Cuba o Barbados, de Africa, las de Liberia o Gui- 
nea Bissau y de Asia, las de Ceylán, Indonesia o Filipinas. Por 
otro lado, las subeconomías de plantación serían aquéllas como 
las dadas en el sur de los Estados Unidos, el nordeste de Brasil o 
las tierras bajas de países centroamericanos como Honduras, 
Guatemala, Costa Rica o Panamá.* Aunque en términos de rea- 
lidad de vida cotidiana y subdesarrollo regional esta separación 
entre economías y subeconomías no establece grandes diferen- 
cias, es importante tomarla en cuenta de forma analítica para 
comprender las sujeciones políticas de dependencia. En el caso de 
las economías de plantación, la dependencia se establece en torno 
a las metrópolis occidentales y en el caso de las subeconomías, se 
trata de sistemas dependientes de sus poderes nacionales a modo 
de “colonias internas”. Aunque el propio Beckford advierte que 
hay casos, como el centroamericano, donde se da una clara vincu- 


George Beckford, Persistent Poverty. Underdevelopment in Plantation 
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lación entre la dependencia de las plantaciones a los centros de 
poder nacionales y de estos hacia las metrópolis, por lo que hay 
que tomar esta distinción de una forma orientativa más que como 
un modelo cerrado: 


Las otras subeconomías de plantación significativas son las tierras 
bajas del Caribe de los países de América Central. Allí el patrón es algo 
diferente de los dos que acabamos de considerar. Mientras que las eco- 
nomías secundarias del nordeste brasileño y del sur de los Estados Uni- 
dos están integradas de manera importante a las economías nacionales 
debido a la internacionalización de las conexiones “metropolitanas”, las 
de las tierras bajas de América Central no lo están. El centro metropo- 
litano que proporciona el capital, la administración, la tecnología y un 
mercado para estas subeconomías de plantaciones de bananos está ubi- 
cado fuera de sus fronteras, en los Estados Unidos. Las subeconomías 
en este caso son, por lo tanto, enclaves dentro de esas economías nacio- 
nales y tienen una conexión muy limitada con la comunidad nacional 
más amplia, aparte de los pagos de ingresos al gobierno nacional. Para 
todos los propósitos prácticos, éstas no son realmente subeconomías 
sino economías de plantación por derecho propio. Sin embargo, las 
convenciones legales con respecto a las fuerzas de los Estados naciona- 
les son considerarlas como subeconomías de plantación.*' 


Más allá de las diferencias entre cada caso, la obra de Beckford 
se esfuerza en encontrar patrones comunes que definan a las eco- 
nomías de plantación como modelos inherentemente subdesarro- 
llados dirigidos a crear, incluso en su evolución, más subdesarrollo. 
Parafraseando a otro teórico de la dependencia y del pensamiento 
de “centros” y “periferias”, André Gunder Frank, se trata de un 
modelo de “desarrollo del subdesarrollo”, es decir, un modelo de 
desarrollo que produce endémicamente subdesarrollo en la re- 
gión en la que se asienta con la intención de poner en marcha 
otras economías que actúan respecto a ésta de forma imperialista. 
Beckford identifica dos grandes patrones comunes que definen a 
las economías de plantación como un modelo de subdesarrollo 


a! Thid., p. 17. 


298 Marxismo negro 


endémico: la mala asignación de recursos y los factores institucio- 
nales dependientes. 

La principal consecuencia de la mala asignación de recursos 
son una serie de costes sociales que recaen directamente sobre la 
población trabajadora. Las plantaciones cuentan con dos grandes 
recursos: una gran extensión de tierras y una nutrida reserva de 
mano de obra barata poco cualificada. Con estos dos grandes re- 
cursos, el modelo se enfoca en cultivar de forma intensiva pocos 
productos básicos. El principal problema lógico de este sistema es 
que la mayoría de mercancías necesarias para el consumo obrero 
tienen que importarse con el excedente de la venta de estos pro- 
ductos. Cuando estas materias primas en cuestión escasean o bajan 
su precio ante la competitividad del mercado mundial, la capaci- 
dad de adquisición de importaciones también baja redundando en 
una escasez de productos básicos necesarios para la reproducción 
de la vida de los trabajadores, provocando procesos de malnutri- 
ción generalizados en esta clase social. A este costo social se le 
suma que el cultivo en masa de pocos productos genera un efecto 
abrasivo en la tierra que tiende a hacerla menos productiva. Ade- 
más, no siempre hay temporada del producto estrella, por lo que 
se desperdicia la capacidad productiva de la tierra en gran medi- 
da. Esto redunda en que el sistema desarrolla una situación de 
desempleo endémico que hace bajar todavía más el valor de la 
fuerza de trabajo y provoca procesos masivos de migración. Infrauti- 
lización de la tierra, baja productividad agrícola, desempleo y migra- 
ción son características comunes a todas las economías de planta- 
ción,” lo cual se acentúa entre otras cosas por la acción de gobiernos 
y estados que facilitan el desarrollo del modelo en sus territorios 
por unas pocas prebendas, debido a sus vínculos coloniales de- 
pendientes con las metrópolis: 


Además del desempleo, la subutilización de la tierra y la baja pro- 
ductividad agrícola, hay otros costos sociales que las personas en las 
economías de plantación tienen que pagar en nombre de las planta- 
ciones [...] Hay uno que debe detallarse más: las deseconomías gene- 
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radas por la asistencia del gobierno a las plantaciones en todo el mun- 
do [...] en las plantaciones de la actualidad y del pasado, el Estado ha 
actuado en nombre de las plantaciones de varias maneras. Algunos 
ejemplos son los sistemas de preferencias imperiales, los acuerdos in- 
ternacionales de productos básicos, los programas públicos de inves- 
tigación orientados a los cultivos de plantaciones, la legislación labo- 
ral, los programas de asistencia a los cultivos, los subsidios de un tipo 
u otro, la devaluación de las monedas, etc. En todos los casos, es la 
sociedad de plantaciones en su conjunto la que tiene la carga de man- 
tener el sistema de plantaciones, aunque, como hemos visto, el siste- 
ma en sí ofrece a la mayoría de las personas muy poco a cambio.** 


Este apoyo del gobierno y el Estado al sistema provoca una se- 
rie de factores institucionales dependientes que son aquellos que se 
dirigen a apoyar su reproducción. Por ejemplo, destaca el impulso 
institucional a la creación de toda una “psicología de la plantación” 
que vende como desarrollo aquel sistema que produce subdesarro- 
llo. Ciertamente cuando una plantación llega a un territorio ense- 
guida se desarrolla un efecto “opening-up” con la construcción de 
medios sociales y de transporte, como carreteras, hospitales, escue- 
las, tecnologías agrícolas, inversiones financieras, etc., destinados a 
desarrollar el modelo productivo. Los gobiernos y el Estado ven- 
den estas infraestructuras como desarrollo nacional cuando de lo 
que se trata es de obras que posibilitan que la plantación funcione 
y se pueda transferir el excedente a la metrópoli. A la par que cre- 
cen estas infraestructuras y se asienta el modelo decrecen las condi- 
ciones de vida de la población trabajadora que lo posibilita. Se ven- 
de como desarrollo lo que en realidad produce subdesarrollo para 
la mayoría de la población,* además de que no se enfrentan de 
forma crítica los despojos que produce en un inicio el mismo pro- 
ceso de opening-up con el que se inaugura el nuevo modelo: 


Si bien el impacto inicial en el desarrollo económico de las plan- 
taciones es considerable, las fuerzas dinámicas posteriores contribu- 
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300 Marxismo negro 


yen a una persistencia secular del subdesarrollo. Si consideramos la 
historia natural de las plantaciones que consta de dos fases: estableci- 
miento y consolidación, entonces madurez, podemos decir que en la 
primera fase los beneficios económicos (a partir del efecto de apertu- 
ra) son mayores que los costos sociales, pero esta situación es inversa 
en el caso de la segunda fase. Sin embargo, no nos atrevemos a igno- 
rar las inhumanidades generalmente asociadas con el establecimien- 
to de plantaciones (genocidio de indios, esclavitud, etc.). De modo que 
incluso durante el establecimiento los costos sociales a menudo exce- 
den los beneficios económicos. La conclusión es ineludible de que la 
suma de los costos sociales siempre tiende a superar la suma de los 
beneficios sociales por un margen significativo.” 


Además, esta “psicología de la plantación” se refuerza a través 
de programas educativos que muestran la plantación como parte 
fundamental de la identidad nacional al mismo tiempo que enfati- 
zan la necesidad de comprar los productos extranjeros mediante el 
desarrollo de un “colonialismo intelectual” que identifica los va- 
lores y conocimientos occidentales metropolitanos como si se 
tratase de una cultura superior. Esta situación genera a la larga 
una intelligentsia local de sujetos coloniales de elite enajenados 
que trabajan para reproducir el sistema de dependencia.* Pero 
ningún programa de distorsión cultural es suficiente para frenar 
las ansias de libertad y dignidad de la mayoría de la población, por 
lo que el sistema sufre de forma inherente constantes revueltas, 
algunas muy conocidas como las que llevaron a finales del siglo 
xviu a proclamar la primera república independiente de América 
Latina en Haití en 1804. Es por ello que el sistema desarrolló un 
férreo control gubernamental, estatal y jurídico de la población 
trabajadora que incluye altas dosis de autoritarismo y el estableci- 
miento de una jerarquía racial destinada a desunirles mediante la 


» 41 


conformación de clases intermedias “mulatas” o “mestizas”. 


+ Thid., p. 213. 
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La plantación es histórica 


Revisados los aspectos generales del problema, el autor realiza 
una importante síntesis del desarrollo histórico del mismo. Aun- 
que se trata de un problema global no se da de la misma forma en 
los distintos tiempos y territorios. De esta forma identifica tres 
momentos principales dentro del desarrollo de las economías de 
plantación: 


1. El establecimiento del sistema en el Caribe durante los si- 
glos xvii y xvni. 

2. El desarrollo de economías de plantación en el sudeste asiá- 
tico durante el siglo xIx. 

3. El emplazamiento de nuevas economías de plantación en 
Africa y Centroamérica desde principios del siglo xx. 


El primer momento caribeño se caracteriza por ser constituti- 
vo y paradigmático del modelo. La colonización del Caribe desde 
el siglo xv1 propició que fuera en este territorio donde se inven- 
tara el sistema debido a sus especiales características. Se trataba 
de un territorio propicio climáticamente para el cultivo intensivo de 
materias primas como el azúcar, el algodón y el tabaco. Además, 
y quizá lo más importante, debido al intenso genocidio realizado 
sobre la población autóctona de pueblos taínos y arahuacos, era 
un espacio que contenía grandes extensiones de tierra libre para 
ser acaparada y puesta a producir monocultivos en altos grados de 
intensidad. Sin embargo, pronto apareció el principal problema 
de esta etapa: la escasez de mano de obra. Al principio se probó la 
solución de importar mano de obra que ejercían la servidumbre a 
través de contratos, los llamados “indentured servants”, pero no 
eran suficientes y además en cuanto podían se establecían por su 
cuenta como campesinos en terrenos libres. Era necesaria una 
solución más drástica, por lo que se empezaron a importar escla- 
vos de origen africano. Derivado de esta nueva situación se tuvie- 
ron que implementar severos sistemas de control y represión para 
que esta nueva mano de obra esclava cumpliera con su trabajo y 
no se escapara de las plantaciones, lo cual significa el origen del 
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autoritarismo tan característico del gobierno y el Estado en las 
sociedades marcadas por el modelo productivo y económico de la 
plantación. 

Bajo este esquema, las plantaciones caribeñas se desarrollaron 
de forma espléndida generando un volumen de comercio sin pre- 
cedentes que fue el origen de la riqueza y la Revolución industrial 
de Gran Bretaña. Para Beckford, las plantaciones de esta época 
fueron las primeras grandes factorías productivas de la historia de 
la humanidad y su creación, lejos de ser producto de la importa- 
ción de modelos feudales productivos en el Caribe, era algo com- 
pletamente novedoso y original adherido al capitalismo entendi- 
do como sistema mundial: 


En algunos de los primeros escritos sobre plantaciones había mu- 
cha confusión debido al hecho de que la plantación era considerada 
como una institución feudal. Parte de esta confusión persiste incluso 
hoy. La razón de esto es que la plantación tiene varias características 
similares a la hacienda. Ambas son grandes fincas basadas en la pro- 
ducción agrícola, en las que un gran número de personas se rigen por 
el principio de autoridad y el señor o el sembrador ejerce funciones 
judiciales y estatales. En consecuencia, se asumió que el sistema se- 
ñorial de la Europa preindustrial había sido transferido a las colonias 
en forma de plantaciones. La diferencia esencial entre la hacienda y 
la plantación es que en la primera la producción inicial estaba dirigi- 
da hacia la autosuficiencia. La hacienda surgió en áreas interiores 
aisladas y la producción para el comercio fuera de estas áreas vino 
más tarde con el desarrollo de las ciudades. La razón de ser de la 
plantación fue la producción para el comercio exterior y surgió natu- 
ralmente en las regiones costeras [...] Esta diferencia también se re- 
feja en varias otras formas, una de las cuales es el patrón de recorte. 
La hacienda se caracteriza por la diversificación, mientras que la 
plantación se basa en la especialización de cultivos en la medida en 
que incluso las necesidades de alimentos de la población son impor- 
tadas.* 


+ Thid., p. 32. 
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El segundo momento trascendental dentro de las economías 
de plantación fue la abolición de la esclavitud en el siglo xıx. A 
partir de este momento es necesario introducir diversos cambios 
en el modelo debido a que la mano de obra anteriormente esclava 
ahora trataría de establecerse como una nueva clase campesina 
autónoma mediante la conformación de granjas familiares. El 
problema fue que las mejores tierras ya estaban acaparadas por las 
plantaciones y todo el sistema confabulaba de forma integrada 
para que a esta mano de obra no le quedara otro remedio que 
regresar a las mismas plantaciones donde habían sido esclavos, 
ahora como trabajadores con salarios irrisorios. Muchos no 
aguantaron la situación y buscaron solución en la migración a 
otros territorios. El descenso de la mano de obra fue notable, por 
lo que las potencias occidentales tuvieron que recurrir de nuevo 
al modelo inicial de servidumbre contratada. Nuevos “indentured 
servants”, sobre todo provenientes de Asia y en especial de la In- 
dia, fueron trasladados hacia el Caribe para trabajar en las planta- 
ciones y competir con los trabajadores tradicionales de origen 
afrodescendiente, lo cual explica que hasta nuestros días se trate 
de sociedades con una gran riqueza multiétnica. Además, se in- 
trodujeron nuevas mejoras tecnológicas provenientes de la Revo- 
lución industrial, pasando la maquinaria a ser un activo importan- 
te en esta nueva época.” Estas adaptaciones no consiguieron 
paliar la tendencia decreciente de la tasa de ganancia de las plan- 
taciones del Caribe, y el siglo xıx significó para la mayoría de sus 
plantaciones el momento de la decadencia de la clase plantadora 
que hasta entonces había acaparado el poder político en alto gra- 
do, teniendo incluso gran capacidad de decisión sobre asuntos en 
las propias metrópolis. En cualquier caso, durante esta época el 
modelo consiguió subsistir mediante estas adaptaciones sin cam- 
bios estructurales de importancia: 


De lo anterior se desprende claramente que a lo largo de las áreas 
de plantación del Nuevo Mundo establecidas por primera vez el pa- 
trón básico de adaptación a la abolición de la esclavitud fue el mismo: 
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monopolio de la plantación de la tierra para evitar que los exesclavos 
sean independientes del trabajo de plantación; legislación de los go- 
biernos controlados por los plantadores para obligar a los exesclavos 
a continuar trabajando en las plantaciones; otras medidas para man- 
tener a los exesclavos “unidos” a las plantaciones; e inmigración de 
nuevos trabajadores donde todo lo demás falló. La cuestión de la 
tierra estaba íntimamente ligada al problema de asegurar los sumi- 
nistros de mano de obra de las plantaciones y el grado de su disponi- 
bilidad influyó materialmente en el destino de los antiguos esclavos. 
Donde había tierra disponible, se establecía la producción campesi- 
na; y donde no estaba, los trabajadores se vieron obligados en gran 
medida a continuar con el trabajo de plantación hasta que, durante el 
periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial, la emigración de las 
garras de la plantación se hizo más factible en todas partes. Así, en 
todo el Nuevo Mundo, las altas tasas de emigración han sido carac- 
terísticas únicamente de las áreas de plantaciones, internamente para 
las subeconomías de Brasil y los Estados Unidos, y tanto interna 
como externamente para todas las economías de plantación del Cari- 
be. Y con eso se ha intensificado la tendencia hacia una mayor meca- 
nización de las operaciones de plantación.” 

Más allá de las adaptaciones del modelo dentro de las econo- 
mías originarias de plantación caribeñas, esta segunda gran época 
del modelo en el siglo xix alumbró la creación de nuevas zonas de 
plantación en África y el Sudeste Asiático. Para el continente afri- 
cano, destacaron las de Liberia y la Guinea portuguesa y las sube- 
conomías de plantación en Camerún, Congo, Angola y Mozam- 
bique. En el caso de Asia, se crearon economías de plantación en 
las islas Mauricio, Reunión, Comoras, Ceilán, Indonesia y Filipi- 
nas, y Fiyi es ejemplo de una pequeña economía de plantación en 
la Polinesia francesa del Pacífico. Como se podrá comprobar, las 
nuevas economías de plantación de este periodo se establecían 
por orden de viejas metrópolis que contaban con larga experien- 
cia en el modelo, como es el caso de Gran Bretaña, Francia y 
Portugal. El principal reto de estas nuevas economías de planta- 
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ción fue el problema de la tierra. En estos territorios, no existía 
una falta de población autóctona como la que se dio en el Caribe 
en los anteriores siglos, siendo fundamental la negociación con 
los jefes locales para el establecimiento de las empresas, las cuales 
también funcionaron de forma masiva con la importación de “in- 
dentured servants” de la India y China.* 

El último de los grandes periodos identificados por Beckford 
arrancaría en el periodo de entreguerras ligado al auge de los Es- 
tados Unidos como principal potencia capitalista mundial y estaría 
caracterizado por la irrupción del capital corporativo y las multi- 
nacionales que venían a sustituir a la vieja y decadente clase plan- 
tadora. En el caso del Caribe, después de un siglo de decadencia 
del modelo debido a factores internos como la abolición de la es- 
clavitud y externos como la presión sobre el mercado mundial 
producida por el surgimiento de nuevas economías de plantación 
en África y el Sudeste Asiático que abarataban el precio de los 
productos básicos, se dio el caldo de cultivo idóneo para el surgi- 
miento de una conciencia nacionalista emancipadora. Los campe- 
sinos autónomos crecían en número, el acceso a la educación bási- 
ca se comenzaba a difundir de forma masiva, la creación de 
sindicatos proliferaba y la presencia de afrocaribeños en las gue- 
rras europeas luchando en el bando de sus metrópolis era notable. 
El modelo demandaba nuevas adaptaciones y estas llegaron de la 
mano de empresas multinacionales que se hicieron con las planta- 
ciones y abrieron también el negocio del extractivismo que hasta 
entonces no había sido muy difundido en el Caribe, destacando los 
casos de la bauxita en Jamaica y Guyana y el petróleo en Trini- 
dad.* Pero el cambio de patrones no produjo de nuevo grandes 
transformaciones estructurales en el sistema. Incluso en tiempos 


5% Thid., p. 97. 
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de independencia política, desarrollando gobiernos y experiencias 
nacionalistas caribeñas de todo tipo, los costos sociales del sistema 
se mantenían, así como la dependencia financiera y productiva ha- 
cia las metrópolis. Ello generó nuevas oleadas de migración. Pero 
dado que los medios de transporte en el siglo xx habían evolucio- 
nado en gran medida y el acceso a la educación seguía creciendo, 
estas nuevas oleadas comenzaron a acceder a la posibilidad de mi- 
grar, desde los años treinta, a las propias metrópolis en busca de un 
futuro mejor.* En los años cincuenta, la presencia de afrocaribe- 
ños en metrópolis como Gran Bretaña, Francia u Holanda llegó a 
crear escenarios de intenso racismo y control conservador de las 
políticas migratorias. Especialmente sangrientos fueron los cono- 
cidos como Nothing Hill Race Riots de 1958 en Londres en don- 
de se atacaron por parte de numerosas bandas de jóvenes británi- 
cos blancos las casas de los migrantes afrocaribeños.** 

Pero sin duda la región donde más se desarrollaron las econo- 
mías de plantación en esta última época fue Centroamérica. Des- 
de el periodo de entreguerras numerosas multinacionales de ma- 
yoritario capital estadounidense hicieron entrada en países como 
Costa Rica, Panamá y Honduras estableciendo plantaciones de 
banana, tabaco o azúcar. La característica de este nuevo modelo 
era la rápida creación de bienes de servicio como hospitales, es- 
cuelas y carreteras para incentivar la llegada de mano de obra, 
además de la implementación de mejoras técnicas considerables 
que intensificaban los cultivos en gran medida. En esta época las 
multinacionales se presentaban como las garantes del desarrollo 
del “Tercer Mundo” mediante megaproyectos productivos de 
este tipo que no hacían más que profundizar en el nivel de depen- 
dencia y miseria de los países donde se asentaban.* En estas nue- 
vas regiones, al tratarse de países independientes, la estrategia de 


33 Beckford, Persistent Poverty. Underdevelopment in Plantation Economies 
of the Third World, cit., p. 87. 

5 Edward Pilkington, Beyond the Mother Country: West Indians and the 
Notbing Hill White Riots, Londres, Tauris, 1988. 
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control se estableció a través de un “nuevo imperialismo” finan- 
ciero que controlaba los gobiernos locales, a quienes les tocaba el 
papel de controlar el auge sindical y los conatos de protesta y re- 
belión contra las miserias que el modelo productivo suponía para 
los trabajadores. Sin embargo, el propio Beckford reconoce la 
dificultad de estudiar el poder político imperial de estas multina- 
cionales debido a la escasez y opacidad en los datos.‘ 

Por último, es importante destacar el estudio de Beckford so- 
bre el caso cubano posrevolucionario. Esta economía de planta- 
ción no entraría en ninguna de sus tipologías al tratarse de un 
proyecto con la propiedad y la producción nacionalizadas y esta- 
talizadas. Considera que se trata de un “paso adelante” para aca- 
bar con la dependencia endémica del modelo, pero lamenta que 
no sea un paso definitivo pues la propia estructura productiva, 
aunque esté nacionalizada, sigue siendo dependiente del mercado 
internacional y provoca procesos de subdesarrollo en el país.” 


` 


La plantación es racista 


El último elemento que resaltaremos de la teorización sobre 
las economías de plantación realizada por Beckford es el racismo. 
Se trata de una dimensión crucial para comprender todo el siste- 
ma, donde funciona como un principio organizador de la fuerza 
de trabajo inherente a la economía política capitalista y no como 
un anexo o subproducto derivado. Las “líneas de color” marcan el 
lugar social y económico que se cumple en el sistema, por lo que 
el autor recupera el concepto de casta propio de algunas socieda- 
des asiáticas para explicar la incapacidad de ascensión social de las 
clases populares trabajadoras negras. El racismo como modelo de 
control y organización de la fuerza de trabajo se instaura en las 
economías de plantación desde sus inicios históricos en las socie- 
dades esclavistas caribeñas, pero continúa siendo hasta nuestros 
días un factor crucial para explicar la jerarquía política en estos 
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países. De esta manera, en estos contextos no se puede compren- 
der el análisis social de clase sin la contraparte inherente del racis- 
mo que organiza sus divisiones: 


La característica social predominante de todas las áreas de plan- 
tación del mundo es la existencia de un sistema de castas basado en 
las diferencias de los orígenes raciales de los trabajadores de las plan- 
taciones, por un lado, y los propietarios, por otro. Esta es una carac- 
terística inherente del sistema de plantación. En todos los casos, el 
sistema fue introducido por europeos blancos que tuvieron que recu- 
rrir a mano de obra no blanca para trabajar en la plantación. La raza, 
por lo tanto, era un medio conveniente para controlar la oferta de 
trabajo [...] Las características raciales determinaron la línea de casta 
que separaba a los amos de los esclavos en la sociedad de plantación. 
Y se arguye aquí que, para todos los propósitos prácticos, esta línea 
de casta todavía existe en la sociedad de plantación actual del Caribe. 
Separa a la clase sembradora blanca y comercial superior y otras per- 
sonas blancas en estas sociedades de la clase subordinada de personas 
negras [...] Desde la emancipación, el aumento de las oportunidades 
educativas para los negros y la diversificación de la estructura de las 
economías de plantación han hecho algunas modificaciones en la es- 
tructura de clase de estas sociedades de plantación. Pero en todos los 
casos, la raza ha sido un factor importante en la división de clases.* 


El origen de la teoría racialista lo encuentra en la antigua divi- 
sión medieval entre cristianos e infieles. Plantea que en un princi- 
pio éste fue el fundamento sobre el que se legitimó el secuestro y 
esclavitud de la población africana, pero al comenzar en el Caribe 
procesos masivos de evangelización al cristianismo se convertiría 
en un argumento inválido. Es en este momento cuando surgirían en 
todo su esplendor las teorías racialistas modernas dirigidas a justi- 
ficar la explotación esclava de la fuerza de trabajo negra en el Ca- 
ribe debido a su supuesta “inferioridad natural”.* Aunque tam- 
bién considera importante señalar que el racismo es un patrón 
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general de organización de la fuerza de trabajo que se concreta de 
forma diferente en cada contexto. El marcador de lo “negro”, que 
delimita a quienes son la potencial fuerza de trabajo explotable, 
varía según las islas y territorios, siendo más rígido en unos espa- 
cios que en otros. En este sentido señala el caso paradigmático de 
Estados Unidos donde se considera que el hecho de tener una 
mínima “gota de sangre negra” ya califica al sujeto como “negro” 
y, por lo tanto, explotable y privado de plenos derechos. Pero en el 
Caribe insular percibe cierta flexibilidad en el marcador racial, por 
lo que considera pertinente distinguir entre “raza física” y “raza 
social”, para dar cuenta de cómo ciertos sujetos con ancestros ne- 
gros, los mulatos, ascienden en alguna medida a puestos de relati- 
vo poder.® Además, el racismo también funciona como un ele- 
mento de división al interior de las clases trabajadoras de la 
plantación. Los propios grupos racializados en el sistema compi- 
ten entre sí y reproducen los prejuicios raciales que sobre ellos 
generan la clase dirigente de plantadores blancos, impidiendo su 
acción social colectiva contra el sistema de dominio: 


El propio sistema ha generado divisiones dentro de los grupos 
desposeídos. La débil cohesión social de la comunidad en la planta- 
ción se consideró manipulada a través de la idea racial por parte de la 
clase sembradora estableciendo efectivamente a un grupo de despo- 
seídos contra otro, evitando así la confrontación total de los desposeí- 
dos contra el propio sistema. Esto es evidente en todas partes: tami- 
les contra cingaleses en Ceilán, indios contra negros en Guyana y 
negros contra blancos pobres en los Estados Unidos del Sur son al- 
gunos de los ejemplos más notables de esto.” 


Para esclarecer esta cuestión en términos actuales, construye 
junto a Michael Witter una tipología piramidal del funciona- 
miento de este sistema de “raza-casta” en su país, Jamaica. Para 
ellos en lo alto de la pirámide se encuentra la clase capitalista eu- 
ropea blanca que son quienes idean el sistema de la economía de 
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plantación y toman las grandes decisiones que les afectan. Este 
grupo está formado por extranjeros y nacionales de origen euro- 
peo que conforman la gran burguesía en el país. En el siguiente 
escalafón encontramos a la clase mercantil de composición mul- 
tiétnica que incluye, entre otros, a judíos, libaneses y chinos, 
quienes no son físicamente de “raza blanca”, pero sí son conside- 
rados socialmente como tal. A continuación, aparecen los mula- 
tos y mestizos, quienes conforman la pequeña burguesía de la isla 
y suelen tomar diversos puestos burocráticos en el sistema de 
plantación. Por último, en la base de la pirámide, se encuentra el 
grueso de la población, más del 80 por 100, quienes son racializa- 
dos y considerados naturalmente inferiores, el grupo más expues- 
to a la alienación y la migración. Este grupo estaría compuesto 
por la población afrodescendiente y los campesinos de origen in- 
dio que migraron a la isla desde el siglo x1x como “indentured 
servants”.* Este esquema generado en los tiempos del esclavismo 
colonial se mantendría con escasas modificaciones hasta la actua- 
lidad y, pese a una cierta ilusión de movilidad social “posracial” de 
las políticas nacionalistas, seguiría funcionando a pleno rendi- 
miento: 


La raza y la clase permanecieron unidas [...] Cada vez más perso- 
nas negras alcanzaron el estatus de clase media, con frecuencia a tra- 
vés de la educación y una voluntad implacable de progreso social. El 
servicio civil, en particular, se abrió para acomodar a los administra- 
dores y gerentes negros de alto nivel. Lo más importante es que mu- 
chas personas negras adquirieron el estatus a través de la política, así 
como la base material para mantener ese estatus. Pero en este perio- 
do, la movilidad social de la mayoría de los trabajadores negros, y de 
los pequeños campesinos, y sus hijos, siguió siendo la excepción y no 
la regla.® 


€ George Beckford y Michael Witter, Small Garden... Bitter Weed. Stru- 
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Conclusión: plantación y revolución 


Hemos examinado tres grandes rasgos de la teorización de 
Beckford sobre las economías de plantación. El primero afirma 
que se trata de un sistema colonial de dominio global de las metró- 
polis occidentales sobre países y territorios del “Tercer Mundo” 
que se concreta de diferentes formas según las coyunturas de cada 
espacio, pero manteniendo en todos ellos una serie de elementos 
comunes. El segundo rastrea la construcción histórica del modelo, 
vinculándolo de forma inherente al despliegue del capitalismo 
como sistema mundial. Por último, el tercero advierte de una di- 
mensión crucial inherente al sistema, el racismo, que actúa como 
justificación y elemento de organización de la fuerza de trabajo 
explotada dentro del sistema. Estos tres rasgos derivan en una úni- 
ca y sencilla conclusión: la plantación es un modelo de poder co- 
lonial propio del capitalismo que produce un subdesarrollo endé- 
mico, una “pobreza persistente”, allí donde se establece. 

Pero el autor no se queda sólo en el plano analítico conclusivo 
examinando las miserias de su sociedad y la de otros territorios 
que comparten la maldición de la economía de plantación. En 
todo momento indaga en las posibilidades de transformación del 
modelo que pueda conllevar a una emancipación y libertad real 
de estas regiones. Bajo su punto de vista, la economía de planta- 
ción tiene que ser completamente abolida como sistema para 
conseguir este objetivo, ninguno de sus aportes puede ser “reci- 
clado”, “modificado”, “rediseñado” o “aprovechado” en un nuevo 
proyecto de sociedad. Es por ello que aboga por un proceso social 
revolucionario generalizado que tumbe el sistema y haga emerger 
un nuevo mundo. Dadas las características autoritarias y depen- 
dientes del sistema, no hay para Beckford otra salida al dilema 
que no sea la revolucionaria.* No es posible reformar el sistema. 
Los pocos intentos reformistas, como los sucedidos en el caso de 
Ceilán, terminan de una forma u otra repitiendo los mismos pro- 
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blemas porque se trata de un problema estructural.* Sólo acaban- 
do con todo el sistema, y por ende con el capitalismo, se podrá 
llegar a una solución real del mismo. 

Aunque la cosa no es tan sencilla. Incluso un proceso revolu- 
cionario como el cubano, que nacionaliza y estataliza la economía 
tratando de enfrentar la estructura del capital, termina reprodu- 
ciendo aspectos problemáticos del sistema de plantación. Beck- 
ford lo considera un avance admirable, pero no suficiente. Es ne- 
cesario idear un nuevo proyecto de vida y sociedad que diversifique 
la economía y se enfoque en las necesidades internas. Nacionali- 
zar las plantaciones puede ser un primer paso, pero no el único.” 
El nuevo horizonte socialista, anticapitalista y antirracista tendrá 
que poner mucho énfasis en la dimensión educativa para luchar 
contra la “psicología de la plantación”, habrá que descolonizar los 
paradigmas de vida en toda su totalidad para poder hacer frente a 
esta transformación.” Es en este último sentido como Beckford 
enfocó sus intereses en sus últimos años a través de la idea de black 
affirmation, que estaba profundamente ligada con su activismo en 
los movimientos del Black Power y el rastafarismo en Jamaica. El 
análisis económico de la vinculación entre raza y clase no podía 
desligarse de una investigación sobre los problemas culturales y 
espirituales que ese binomio imponía. Lástima que falleció tem- 
pranamente y este proyecto se quedó en ciernes, quedándonos 
sólo pequeños fragmentos y comentarios sobre la cuestión.” 


6% Ibid., p. 218. 

% Thid., p. 234. 
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Jamaica, cit., p. 110. 

% George Beckford, “Plantation Capitalism and Black Dispossession”, 
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Imágenes prestadas 
nos hicieron desear pálidas pieles 
ahogaron nuestra risa 
atenuaron nuestras voces 
alargaron nuestras faldas 
plancharon nuestro pelo 
negaron nuestro sexo con túnicas y bombachos 
enjaezaron nuestras voces a madrigales 
y aires refinados 
uncieron nuestras mentes a las declinaciones latinas 
y al lenguaje de Shakespeare. 
No nos decían nada sobre nosotras 
Nada en lo absoluto sobre nosotras 
Cómo aquellos pálidos ojos nórdicos 
y aristocráticos susurros antes nos borraban 
Cómo nuestras altas voces, nuestra risa 
nos degradaban. 
No nos decían nada sobre nosotras 
Nada en lo absoluto sobre nosotras 
Estudiando: Historia antigua y moderna 
Los reyes y reinas de Inglaterra 
Las estepas de Rusia 
Los trigales de Canadá. 
No había allí nada de nuestros pasajes 
Nada en lo absoluto sobre nosotras.’ 


El racismo ha sido una constante en el Caribe desde la inva- 
sión europea del territorio en el siglo xv1. Primero contra los 
pueblos nativos. Si se resistían, los europeos les calificaban de sal- 
vajes y caníbales y hasta se inventaban supuestos derechos natura- 
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les internacionales que les daban potestad divina para combatir- 
les. Si dialogaban, les consideraban inferiores y necesitados de 
tutela, “pueblos sin secta” — sin religión— es como les llamó en 
sus diarios Cristóbal Colón, necesitados de que los europeos les 
llevaran la religión y la cultura de la que supuestamente carecían. 
Todo ello con el objetivo de convertirles en siervos y mano de 
obra barata para los imperios. Pero la jugada colonial no salió 
como se esperaba. Las guerras contra las resistencias provocaron 
un genocidio que dejó casi sin población al territorio, además de 
que los supervivientes emprendieron formas de resistencia coti- 
diana basadas en la disimulación de la obediencia. Conocían bien 
el territorio y sabían por dónde escaparse o desorientar a los co- 
lonos. Ante esta situación, un fraile encomendero afincado en la 
zona caribeña del Virreinato de la Nueva España, Bartolomé de 
las Casas, propuso que se trajera mano de obra esclava de Africa 
para trabajar en las plantaciones imperiales, lo cual inauguró la 
segunda gran etapa de racismo en la región, esta vez contra los 
africanos. 

De esta forma, el racismo se encuentra íntimamente relacio- 
nado con el problema del trabajo en la génesis misma del desarro- 
llo del Caribe como territorio moderno. Frente a ello, los pueblos 
nativos y africanos se rebelaron constantemente, aliándose en 
muchas ocasiones y formando quilombos y pueblos libres en las 
montañas cuando fue posible. Resistencias que tuvieron su epíto- 
me en la gran Revolución de Santo Domingo, donde los esclavos 
de las plantaciones lucharon victoriosos contra sus amos consi- 
guiendo la independencia y proclamando en 1804 la primera for- 
mación política independiente de la América Latina, la Repúbli- 
ca de Haití. De esta primera época de lucha antirracista en el 
Caribe se conservan numerosos testimonios de esclavos, destacan- 
do aquellos que se convirtieron en libro como Thoughts and Sen- 
timents on the Evil of Slavery (1787) o Narración de la vida de Olau- 
dah Equiano, el africano, escrita por él mismo (1789), y también de 
líderes revolucionarios que se enfrentaron al imperio, como las 
reflexiones contenidas en las Memorias del general Toussaint Lou- 
verture escritas por él mismo, que pueden usarse para contar la historia 
de su vida (1802). 
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Aunque, pese a estas dignas luchas y la emancipación de varios 
territorios, el racismo siguió incrustado como uno de los más im- 
portantes principios organizadores del trabajo en la región hasta 
nuestros días. Para fortalecerlo surgieron una serie de obras pseu- 
docientíficas desde el siglo xvi y especialmente en el xix que 
trataban de establecer una especie de justificación científica de 
este hecho, tratando de demostrar desde las ciencias biológicas 
una supuesta “inferioridad natural” de los sujetos con herencia in- 
dígena o africana. El más famoso de estos textos fue sin lugar a 
dudas un libro publicado en 1853 bajo el título de Ensayo sobre la 
desigualdad de las razas humanas, cuyo autor, el filósofo francés Jo- 
seph Arthur de Gobineau, utilizó como forma de justificación del 
dominio de la población blanca sobre el resto de pueblos del mun- 
do. Frente a esta obra alzaron su voz intelectuales negros caribe- 
ños, especialmente el antropólogo Anténor Firmin, quien refutó 
sus ideas en su famoso tratado sobre La igualdad de las razas huma- 
nas (1885). La obra de Firmin tuvo un impacto considerable, sirvió 
de inspiración a numerosos líderes políticos de la región, y estuvo 
muy presente en las reflexiones del pensador cubano José Martí, 
de quien se dice que cuando murió en batalla portaba su libro, o 
del reconocido antropólogo cubano Fernando Ortiz, quien la 
tomó como base para su obra El engaño de las razas (1946). 

La cuestión racial ha sido entonces un tema ineludible para la 
mayoría de pensadores y artistas del Caribe. La podemos encon- 
trar en su literatura, destacando corrientes como el negrismo o la 
negritud, así como en las artes plásticas y el pensamiento crítico 
de la región. Sin embargo, habría que señalar a un gran líder po- 
lítico, Marcus Garvey, como el personaje que logró popularizar y 
poner en el centro del debate político la cuestión racial de una 
forma irreversible desde principios del siglo xx a través de la Uni- 
versal Negro Improvement Association (unia). Pero sería en los 
marxismos negros donde su estudio cobraría un matiz mucho más 
cercano al del problema del trabajo y su transversalidad sobre 
toda la economía política desarrollada a lo largo de la historia del 
Caribe. Desde esta corriente, uno de los autores que más énfasis 
puso en esta cuestión fue sin lugar a dudas Oliver C. Cox, quien 
en su magna obra Caste, Class and Race (1948) realizó el primer 
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gran estudio histórico y teórico de largo alcance sobre la vincula- 
ción del capitalismo como sistema mundial con el racismo. Aun- 
que también lo hemos podido ver presente en las obras de C. L. 
R. James, George Padmore y Eric Williams, en cuyos estudios 
sobre imperialismo y esclavitud la cuestión racial siempre fue un 
factor esencial. 

En esta temática para todos estos autores del Caribe anglófono 
existió un antecedente importante en las reflexiones de algunos 
oficiales coloniales blancos que formaban parte de la Sociedad Fa- 
biana de Inglaterra. Para este grupo de ideología socialista, ger- 
men del Partido Laborista británico, la cuestión colonial siempre 
fue de un interés primordial. Sin estar en contra radicalmente del 
colonialismo, planteaban la necesidad de una autonomía mayor 
para estos territorios, así como la lucha contra el prejuicio racial 
en contra de la mayoría de la población afrodescendiente. Por 
ello llegaron a conformar oficinas de la sociedad en India y en el 
Caribe, concretamente en Trinidad y “Tobago, así como un buró 
especializado en asuntos coloniales con su propia editorial.? De 
entre todos los trabajos de los fabianos caribeños destacó sin lu- 
gar a dudas el estudio del gobernador de Jamaica Sydney Olivier 
titulado White Capital, Coloured Labour (1906), donde explicitaba 
la conjunción del racismo y la discriminación por clase social en la 
región caribeña. Este estudio influenció especialmente a Eric Wi- 
lliams para establecer sus tesis sobre el significado de la esclavitud 
en la región. Además, también fue muy importante la labor del 
primer presidente de la oficina caribeña de la Sociedad Fabiana, 
el capitán Arthur Andrew Cipriani, quien había liderado en la 
Primera Guerra Mundial al Regimiento Británico de las Indias 
Occidentales luchando contra el racismo interno del ejército de 
su país, como narró en su obra Twenty-five Years After: The British 
West Indies Regiment in the Great War, 1914-1918 (1940). Cipriani 
llegó a ser durante la década de los años treinta el líder indiscuti- 
ble de la organización de trabajadores negros más importantes de 
Trinidad, la Trinidad Workingmen's Association, y su ideario po- 


? Véase Rita Hinden, Socialists and the Empire: Five Years” Work of the 
Fabian Colonial Bureau, Londres, Fabian Colonial Bureau, 1946. 
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lítico influenció en gran medida a autores como Eric Williams y 
C. L. R. James. 

Pese a todo, es importante resaltar que, salvo por Cox, no se 
encuentran estudios teóricos exhaustivos sobre la raza en las pri- 
meras generaciones de marxistas negros del Caribe anglófono, 
más centrados en otros problemas teóricos candentes para su ac- 
tualidad política. En esta época fue mucho más fecundo para este 
tema el campo intelectual de los marxismos negros de los Estados 
Unidos, quienes centrados en el problema de enmarcar a la po- 
blación negra como una “colonia interna” del país delineada bajo 
el prejuicio racial, precisaron de un acercamiento mucho más in- 
cisivo sobre la cuestión, teniendo en los trabajos de W. E. B. Du 
Bois un gran ejemplo de ello. Su concepción de la idea de la “do- 
ble conciencia”, delineada desde 1903 en su obra The Souls of 
Black Folk, planteaba el conflicto inherente de ser a un mismo 
tiempo ciudadano americano de pleno derecho a la vez que cosi- 
ficado e inferiorizado como negro. En el caso del Caribe anglófo- 
no hubo que esperar a la consecución de las independencias para 
que el problema de la raza comenzara a ser de interés teórico re- 
levante y exhaustivo dentro de los marxismos negros. Con el po- 
der del Estado en manos de gobiernos nacionalistas se evidenció 
que el racismo continuaba siendo un principio organizador del 
trabajo y de la jerarquía social importante, lo cual demostraba que 
el fin del colonialismo político no significaba el fin del colonialis- 
mo social. Es en este momento en el que se hace preciso hilar más 
fino en la cuestión de la delimitación teórica del problema racial. 

Y es en este momento donde encontramos a dos autores que 
desarrollaron de forma específica la temática racial. Influenciados 
por movimientos como el rastafarismo, el Black Power y los mar- 
xismos del “Tercer Mundo”, Walter Rodney y Stuart Hall escri- 
bieron obras donde analizaron específicamente el lugar teórico de 
la raza dentro de la organización de las estructuras productivas 
del Caribe. No fueron sus únicos temas, pero podemos afirmar 
que la cuestión racial y el problema de la articulación con la clase 
fue en ambos un principio transversal a toda su producción inte 
lectual. Es por ello que pasamos a estudiar esta temática a traves 
del análisis de sus obras. 


Walter Rodney 


Walter Anthony Rodney (Georgetown, Guyana, 1942-1980) 
nació en el seno de una familia negra de clase obrera guyanesa. 
Desde su infancia se destacó como un estudiante brillante, razón 
por la que pudo acceder a estudiar en la escuela secundaria más 
prestigiosa del país, el Queen's College de Georgetown. Gradua- 
do con honores, tuvo la posibilidad de continuar sus estudios su- 
periores becado en la emergente University of the West Indies 
(uwi), concretamente en el campus de Mona en Jamaica. Este 
hecho demuestra un gran cambio dentro de la estructura educati- 
va del Caribe anglófono poscolonial, pues estudiantes de la cali- 
dad de Rodney solían emigrar al extranjero para realizar sus estu- 
dios superiores y desde este momento, gracias a los movimientos 
nacionalistas populares que dieron lugar a las independencias y la 
construcción de infraestructuras e instituciones públicas de edu- 
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cación superior, tenían la posibilidad de quedarse y desarrollarse 
profesionalmente en su región. 

En Mona decide estudiar la licenciatura en Historia y se 
vincula rápidamente con el emergente New World Group, una 
red de intelectuales, estudiantes y profesores de la uw1 preocupa- 
dos por desarrollar un conocimiento desde y para la región. Asis- 
te frecuentemente a las reuniones realizadas en la casa de Lloyd 
Best, principal impulsor del grupo, tomando contacto con figuras 
como George Beckford y Norman Girvan.* Todos ellos venían de 
campos más vinculados a la disciplina económica y sus análisis 
estaban dentro de lo que se conoce de forma genérica como “es- 
tudios de la dependencia”, desarrollando particularmente las for- 
mas de dependencia económica de su región marcada por la es- 
tructura de la plantación y la experiencia del esclavismo. La 
mirada histórica era una cuestión fundamental en el grupo para 
explicar sus posicionamientos, pero no era el punto de vista privi- 
legiado. Además, durante estos años el grupo tenía una posición 
clara, liderada por Lloyd Best, de trabajar sólo el plano intelectual 
sin entrar en la arena del activismo político.* Estas dos razones 
provocarían que Rodney, centrado en los estudios históricos y 
con ganas de engarzarlos íntimamente al activismo, no se vincu- 
lara de forma más intensa con el grupo. 

Rodney se licencia en Historia en 1963 en Mona ganando el 
premio a mejor estudiante de su generación, consiguiendo el apo- 
yo para continuar estudios doctorales en Inglaterra. Allí se matri- 
cula en la Escuela de estudios africanos y orientales de la Univer- 
sidad de Londres para realizar un estudio histórico del comercio 
de esclavos en la costa de Guinea que termina en tan sólo tres 
años, doctorándose en 1966. Cuatro años más tarde, en 1970, di- 
cho trabajo sería publicado en Inglaterra bajo el título de A His- 


* Norman Girvan, “La teoría de la dependencia del Caribe anglófono”, 
en Félix Valdés (coord.), Antología del pensamiento crítico caribeño contemporá- 
neo: West Indies, Antillas francesas y Antillas holandesas, Buenos Aires, CLACSO, 
2017 [1967], p. 462. 

* Girvan, Bogues y Meeks, “A Caribbean Life — An Interview with Lloyd 
Best”, cit., pp. 249, 270. 
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tory of the Upper Guinea Coast 1545-1800. Durante estos años se 
vinculó con el grupo de panafricanistas que se organizaban alre- 
dedor del trinitense C. L. R. James y su esposa Selma. La casa de 
ambos en Londres se convirtió en todo un nuevo laboratorio 
panafricanista durante los años sesenta y setenta que atrajo funda- 
mentalmente a jóvenes caribeños y africanos que compartían una 
visión revolucionaria que quería profundizar en los logros obteni- 
dos por la descolonización política de sus países.’ Los trabajos de 
James, que vinculaban las categorías de raza y clase desde el estudio 
de la historia de las revoluciones de la población negra, influencia- 
ron de manera importante a Rodney y a toda su generación.” 
Después de doctorarse en 1966 realizó una estancia de un año 
como profesor en la Tanzania de Julius Nyerere gracias a los 
vínculos panafricanistas tejidos en Inglaterra, publicando una 
versión de su tesis doctoral en Kenia bajo el título West Africa and 
the Atlantic Slave-Trade (1967). Pero pronto regresaría de nuevo 
a Jamaica para vincularse como profesor en su alma mater, la uw1. 
En este momento desarrollaría una intensa actividad docente so- 
bre la historia de África vinculada con las luchas del Black Power 
de su momento que trascendería el espacio universitario y llegaría 
a multitud de organizaciones obreras y rastafaris que compartían 
su horizonte revolucionario.* El carisma de su figura y su discurso 
pronto encontrarían obstáculos y en pocos meses sería señalado 
como un instigador comunista. Aprovechando su estancia en la 
Conferencia de escritores negros de Montreal en octubre de 
1968, el gobierno jamaicano de Hugh Shearer le declaró persona 
non grata, expulsándole de la uw1 e impidiéndole su reingreso en 
el país. Este hecho provocó el estallido de los conocidos como 
Rodney Riots, una serie de manifestaciones y disturbios generali- 


7 Roberto Almanza, “Cuando los leones hacen la historia: el marxismo 
negro de Walter Rodney”, Tabula Rasa 28 (2018), p. 84. 

é Rupert Lewis, Walter Rodney's Intellectual and Political Thought, Detroit, 
Wayne State University Press, 1998, p. 37. 

7 Walter Rodney, West Africa and the Atlantic Slave-Trade, Nairobi, East 
African Publishing House, 1967. 

% Horace Campbell, Rasta y resistencia: de Marcus Garvey a Walter Rodney, 
Santiago de Cuba, Editorial Oriente, 2016 [1985], p. 189. 
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zados que serían el comienzo del movimiento del Black Power en 
toda la región.” 

En este momento decidió volver junto a su familia a la Tanza- 
nia de Nyerere a trabajar como profesor en la Universidad de Dar 
es-Salaam, donde se radicó hasta 1974. Allí proyectó y lideró un 
grupo de estudios de jóvenes investigadores africanos preocupa- 
dos por explicar históricamente las dependencias y neocolonialis- 
mos de su tiempo en las diferentes regiones del continente. En 
este contexto escribió y publicó su obra cumbre, De cómo Europa 
subdesarrolló a África (1972), donde analiza un inédito panorama 
histórico de la región desde el materialismo histórico marxista 
que abarcaba desde el siglo xv hasta mediados del siglo xx. Esta 
obra aún se sigue considerando un parteaguas en la historiografía 
africana, así como una obra seminal para los movimientos de libe- 
ración de la población negra en todo el mundo. De esta época 
también fueron notables sus estudios y lecciones sobre la Revolu- 
ción rusa, donde profundizaba en la tesis esgrimida en 1946 por 
el panafricanista trinitense George Padmore que elogiaba cómo el 
desarrollo de las fuerzas productivas bajo el régimen comunista 
no había tenido la necesidad de transferir excedente de otros paí- 
ses mediante políticas imperialistas, sin dejar por ello de criticar 
los excesos del autoritarismo estalinista." Estas lecciones fueron 
editadas y publicadas de forma póstuma bajo el título The Russian 
Revolution. A View from the Third World.'* Además, fruto de su 
experiencia en “Tanzania y su contacto con Julius Nyerere, en es- 
tos años elaboraría una reflexión sobre la economía de este país 
africano, quefue publicada años más tarde en los Estados Unidos 
como World War II and the Tanzanian Economy (1976)." 


? Anthony Payne, “The Rodney Riots in Jamaica: The Background and 
Significance of the Events of October 1968», Journal of Commonwealth & 
Comparative Politics 21, 2 (1983), pp. 158-174. 

10 Véase George Padmore, How Russia Transformed Her Colonial Empire: 
A Challenge to Imperialist Powers, Londres, Denis Dobson, 1946. 

1! Walter Rodney, The Russian Revolution. A View from the Third World, 
ed. Robin Kelley y Jesse Benjamin, Londres, Verso, 2018 [1970-1974]. 

1 Walter Rodney, World War II and the Tanzanian Economy, African Stu- 
dies and Research Center, Cornell University Press, 1976. 
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En 1974 es invitado por la Universidad de Guyana para ejercer 
como profesor en la Facultad de Historia de su tierra natal, oferta 
que acepta en gran medida debido a sus crecientes diferencias con 
las políticas de Nyerere. Sin embargo, recién mudado junto a su 
familia, no podría siquiera comenzar el trabajo debido a la prohi- 
bición expresa del gobierno liderado por Forbes Burnham, quien 
decretó que no podría ejercer como académico en todo el territo- 
rio nacional ya que veía su presencia como una amenaza para la 
estabilidad del país. La decisión provocó movilizaciones populares 
y Rodney, lejos de amedrentarse, continúo su intensa actividad 
como intelectual militante y educador popular, posibilitando la 
concreción de una alianza de organizaciones y movimientos socia- 
les de carácter multiétnico en la fundación de un nuevo partido, el 
Working People's Alliance. Desde esta plataforma coordinaría di- 
versos esfuerzos de oposición al gobierno además de una política 
de integración entre los afroguyaneses y lo indoguyaneses, que 
habían estado históricamente enfrentados. Como parte de esta 
campaña, siguiendo su vocación por la educación popular, elaboró 
una serie de cinco cuentos infantiles que daban cuenta de la diver- 
sidad étnica, religiosa, cultural y de todo tipo que se daba en Gu- 
yana, destacando Kofi Baadu Out of Africa y Lakshmi Out of India. 
Además, dedicó estos años a investigar sobre la historia de la clase 
obrera guyanesa y la construcción de sus diferencias raciales dan- 
do lugar a dos obras, Guyanese Sugar Plantations in the Late Ninete- 
enth Century: A Contemporary Description from the “Argosy” (comp. 
y ed., 1979) y A History of the Guyanese Working People, 1881-1905 
(1981). La última de estas dos obras fue publicada de forma póstu- 
ma ya que Rodney fue asesinado con una bomba en su coche el 13 
de junio de 1980 en Georgetown, la capital de su Guyana natal. Es 
mayoritaria la opinión de que fue el régimen de Burnham quien 
orquestó su asesinato, pero a día de hoy siguen sin esclarecerse ni 
establecerse las responsabilidades de los hechos. Con tan sólo 
treinta y ocho años fue arrebatado de nuestro mundo dejando a su 
mujer, Patricia, y sus tres hijos. 

Rodney es considerado ampliamente como uno de los mayo- 
res intelectuales del movimiento mundial del Black Power. Sus 
trabajos rastrearon el racismo estructural que había abocado al 
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surgimiento de dicho movimiento y ofrecían una serie de ideas 
para articular las luchas contemporáneas de la población negra. 
Puso especial énfasis en el análisis de dos contextos interconecta- 
dos: Africa y el Caribe. El análisis se establecía además sobre toda 
una serie de trabajos generados por generaciones anteriores de 
intelectuales negros radicales que le ofrecieron una base sobre la 
que emprender sus investigaciones. A continuación estudiaremos 
las principales tesis sobre el racismo y el Black Power elaboradas 
por Rodney en relación al contexto africano y caribeño. 


Racismo y Poper NEGRO 


Rodney fue un autor muy polifacético y es difícil de enmarcar 
en una sola corriente. Por un lado, se le puede considerar por sus 
trabajos sobre historia del sistema esclavista en Guinea parte de la 
nueva corriente caribeña, inaugurada por Eric Williams, sobre 
estudios de la esclavitud y su impacto en el modo de producción 
capitalista a nivel global. También podría enmarcarse dentro de la 
escuela dependentista por sus estudios sobre el neocolonialismo 
en Africa o tomarle en cuenta, por su insistencia en el trabajo de 
base, como parte del movimiento de educación popular impulsa- 
do por figuras como Paulo Freire o Amílcar Cabral. Además, cla- 
ramente es un autor que forma parte de los aportes del llamado 
“Tercer Mundo” a la corriente marxista por su aplicación y refor- 
ma del modelo del materialismo histórico a otros contextos no 
europeos como Africa o el Caribe. Y sobre todo se trata de un 
“marxista negro” que indagó en las relaciones de la opresión por 
raza y clase originadas por el capitalismo. Aunque, quizá, él mis- 
mo preferiría simplemente ser nombrado como un historiador de 
Africa y el Caribe centrado en la narración de las formas concre- 
tas de explotación capitalista dadas históricamente en ambos con- 
textos. En cualquier caso, lo que claramente atraviesa todas estas 
vinculaciones y sus estudios es su posición ante el racismo y el 
llamado Black Power. 

El racismo es presentado por Rodney como algo atado de for- 
ma inherente al problema de la explotación del trabajo en el sis- 
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tema capitalista. Junto a C. L. R. James opina que tan descabella- 
do es descuidar la cuestión racial como la cuestión de clase: “La 
opresión sucede lógicamente a la explotación, puesto que garan- 
tiza la continuidad de ésta. La opresión de los pueblos africanos 
sustentada en criterios puramente racistas acompañó y fortaleció 
a la opresión por razones económicas hasta confundirse con ella 
al punto de volverse indistinguible”.'* Está tan ligado el racismo a 
la explotación capitalista que el color de piel en ciertos contextos 
se convierte en una dimensión fundamental para la lucha revolu- 
cionaria, lo cual explica el surgimiento de las luchas del Black 
Power. Este eslogan es para Rodney la última de las elaboraciones 
de una larga historia de lucha de la población negra contra el sis- 
tema capitalista y racista impuesto desde los tiempos de la escla- 
vitud atlántica. Un sistema que no duda en definir como un Whi- 
te Power ante el cual se justifica que emerja un Black Power. Pero 
la dialéctica va más allá del simplismo sobre el color de piel. El 
White Power define quiénes son los “negros” en cada contexto 
con la intención de ejercer y justificar sobre ellos una explotación 
sin cuartel que les niega la capacidad de decisión sobre sus vidas, 
es decir, les arrebata el poder. Es por ello que se hace necesario 
un Black Power, pero no como simple copia del White Power 
que ahora invierta los papeles, sino justamente como una fuerza 
de liberación que devuelva el poder a los desposeídos y finalice de 
una vez por todas el sistema de explotación basado en criterios 
raciales: 


Recientemente hubo una amplia declaración pública donde el 
Black Power fue denominado “supremacía negra”. Esto puede haber 
sido un verdadero error o una deliberada tergiversación. El Black 
Power es un llamado a los pueblos negros para deshacerse de la do- 
minación blanca y retomar el manejo de sus propios destinos, lo 
cual significa que los negros podrían disfrutar de poder en propor- 
ción a sus cifras de pobladores en el mundo, y en particular aquellos 
que habitan los pueblos. Siempre que un negro oprimido clama por 


B Walter Rodney, De cómo Europa subdesarrolló a África, México, Siglo 
XXI, 1982 [1971], p. 108. 
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la igualdad, se le llama racista. Así se le llamó a Marcus Garvey en 
su época. ¡Imagínense eso! ¡Somos tan inferiores que si exigimos 
igualdad de oportunidades y de poder es considerado escandalosa- 
mente racista! Los negros que luchan por sus derechos deben des- 
confiar de esta estratagema de falsas acusaciones. Lo que se pretende 
es colocarlo a la defensiva y, si es posible, que usted se avergúence 
en silencio. ¿Cómo podemos estar oprimidos y a la vez avergonza- 
dos? ¿Acaso nuestra principal preocupación es no herir los senti- 
mientos del opresor? Los negros tienen ahora que tomar la ofensi- 
va, pues son los blancos quienes deben sufrir la vergüenza. ¿Fueron 
los negros quienes masacraron a seis millones de judíos? ¿Quién 
exterminó a millones de indígenas en América y Australia? ¿Quié- 
nes esclavizaron a innumerables millones de africanos? El blanco 
caníbal capitalista siempre se ha alimentado de los pueblos negros. 
La sociedad blanca capitalista e imperialista es profunda e inequí- 
vocamente racista.!* 


Para Rodney el racismo, el White Power, tiene un origen cla- 
ro e identificable en la historia de la expansión europea y su sub- 
yugación del resto del mundo desde finales del siglo xv. Concre- 
tamente para la población negra esta historia comienza con la 
esclavitud atlántica que propició una gran diáspora de afrodes- 
cendientes por todo el mundo. Pero el racismo desde entonces se 
habría construido y concretado de diversas formas según el terri- 
torio y la época, diferencias que es importante examinar para 
comprender con mayor cabalidad las situaciones de opresión con- 
temporáneas de cada contexto. Rodney tuvo un gran interés por 
el conocimiento histórico de la construcción del racismo a lo lar- 
go y ancho de todo el mundo. Aunque por su propia historia y 
lugar de enunciación atendió de forma especial en sus estudios los 
casos de Africa y el Caribe como veremos a continuación. 


14 Walter Rodney, “El Black Power y su relevancia en el Caribe”, en Val- 
dés (coord.), Antología del pensamiento crítico caribeño contemporáneo, cit., p. 202. 
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Como negro del Caribe Rodney tomó desde muy temprano 
interés por el estudio de sus orígenes dentro de la historia de Afri- 
ca. La propaganda europea llevaba siglos maltratando la historia 
africana como fórmula para justificar una supuesta inferioridad de 
la población africana y afrodescendiente que facilitaría la explota- 
ción de su fuerza de trabajo en todo el mundo. Ante esta situa- 
ción, era necesario recuperar una visión no distorsionada de la 
historia de África que pudiera apoyar el llamado a la construcción 
de la dignidad de la población negra por la que clamaban los mo- 
vimientos del Black Power. En este sentido, recuperó los trabajos 
de historiadores y antropólogos de generaciones anteriores que 
habían participado de los movimientos panafricanistas, como los 
del senegalés Cheikh Anta Diop, quien demostró en su magnífica 
obra Naciones negras y cultura (1955) que la historiografía europea 
había blanqueado la civilización negra del Antiguo Egipto, o los 
de Jomo Kenyatta, quien revalorizó el carácter comunitario de las 
sociedades africanas tradicionales más allá de la caricatura triba- 
lista construida por los europeos en obras como Facing Mount 
Kenya (1938). Para Rodney era fundamental divulgar las pruebas 
de que en África habían existido grandes civilizacioness cuyo de- 
sarrollo fue frenado por las políticas imperialistas europeas, pero 
sobre todo resaltar el carácter comunitario histórico expresado en 
la vida cotidiana de las diferentes sociedades del continente afri- 
cano, que se había expandido a las comunidades afrodescendien- 
tes de todo el mundo en la época moderna. De esta manera, el 
Black Power recuperaría las bases históricas desde donde construir 
la legitimación de la lucha revolucionaria por la dignidad de la 
población negra y su lugar en el mundo como humanos de pleno 
derecho al mismo nivel que cualquier otro: 


Uno de los principales dilemas inherentes al intento de los ne- 
gros de romper con los aspectos culturales del imperialismo blanco 
es el planteado por el uso del conocimiento histórico como un arma 
en nuestra lucha [...] El hombre blanco ya ha implantado numerosos 
mitos históricos en las mentes de los negros y esos deben ser desa- 
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rraigados, ya que pueden actuar como un freno para la acción revo- 
lucionaria en la época actual [...] el énfasis en los aspectos más desta- 
cados de las antiguas civilizaciones africanas debe complementarse 
con un examen de la cultura y la historia africana en el mismo perio- 
do pre-europeo [...] Esto significa que la presente historia escrita del 
continente no toca las vidas de millones de africanos que vivían fuera 
de estados como Egipto, Kush, Etiopía, Ghana, Benín, etc. [...] ne- 
cesitamos retratar elementos de la vida cotidiana de los africanos 
para comprender la cultura de todos los africanos, independiente- 
mente de si residen en el imperio de Mali o en una aldea Ibo. Al re- 
construir las civilizaciones africanas la preocupación es indicar que la 
vida social africana tuvo significado y valor y que el pasado africano 
es uno con el que el hombre negro en las Américas puede identificar- 
se con orgullo [...] El principio básico de la justicia era la restitución, 
el objetivo del juicio legal es ayudar a la parte perjudicada en lugar de 
infligir un castigo al ofensor [...] Las religiones africanas tradiciona- 
les son, por naturaleza, no imperialistas. A diferencia de las religio- 
nes universales reveladas no pretenden mostrar otras luces, por lo 
que no hay posibilidad de dominación en esta esfera.‘ 


En este punto, Rodney y los movimientos del rastafarismo y el 
Black Power que acompañaba, introdujeron desde los años sesen- 
ta dentro de la tradición del marxismo negro del Caribe un ele- 
mento que hasta entonces se encontraba de forma poco desarro- 
llada y no se le daba la suficiente importancia: la revalorización de 
la ancestralidad africana. Hasta este momento, ése había sido un 
terreno propio de los movimientos garveyistas más cercanos a las 
posturas del “capitalismo negro”, quienes remarcaban que habían 
existido grandes imperios africanos en el pasado que era necesario 
reconstruir. Pero desde el Black Power iban más allá de esa idea, 
planteando la importancia de rescatar la cultura popular africana 
que había pervivido en la población negra hasta nuestros días. Por 
otro lado, desde los marxismos negros caribeños de generaciones 
anteriores desarrollados por autores como Frantz Fanon, C. L. R. 
James, George Padmore o Eric Williams se habían destacado las 
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culturas contemporáneas de la población negra, pero sólo en 
cuanto modernas, menospreciando sus vínculos con el pasado an- 
cestral comunitario africano. Sus trabajos demostraban que los 
negros podían ser igual de modernos que cualquier otro ser hu- 
mano y desarrollar aportes y hallazgos en todos los campos de las 
ciencias y las artes modernas, considerando que las herencias de 
la ancestralidad africana eran un lastre para su desarrollo. La opi- 
nión peyorativa del pasado africano de estos autores se relaciona- 
ba con su oposición a los llamados “tribalismos” africanos que 
habían apoyado a los poderes imperialistas occidentales en el co- 
mercio de esclavos de los siglos xvu y xviu y la invasión de África 
desde el siglo x1x. La ancestralidad africana la vinculaban enton- 
ces a una fuerza conservadora y colonial que era necesario tras- 
cender y superar en un nuevo paradigma panafricano moderno y 
socialista. Pero, como vemos, la opinión de Rodney, el Black 
Power y los rastafaris era diametralmente distinta en este punto, 
pese a respetar y compartir en alto grado el resto de análisis y 
propuestas de estos autores. ¿A qué se debía este cambio? Pues 
justamente al estudio de la historia de África, la cual no había sido 
tomada suficientemente en serio por estos autores. 


Rodney fue el primer marxista negro del Caribe que se tomó 
en serio el estudio de la historia de África. Hasta entonces África 
había sido un actor secundario en esta corriente. Eric Williams 
exploró el impacto del esclavismo de los africanos en el desarrollo 
de la sociedad europea. C. L. R. James y Frantz Fanon habían 
estudiado el impacto del esclavismo en la cultura de la población 
negra en el Caribe. George Padmore fue una excepción, pues ha- 
bía estudiado en serio la historia del imperialismo europeo en 
Africa, pero sólo retomaba los acontecimientos desde la invasión 
del continente en el siglo xix y no estaba en absoluto interesado 
por el análisis de las sociedades africanas tradicionales. Fue justa- 
mente el estudio en serio de la historia de África en toda su exten- 
sión y complejidad lo que le dio a Rodney las herramientas para 
cambiar de idea en este punto, además de que lo acompañaba 
todo un movimiento social, el Black Power y el rastafarismo, que 
le habían impulsado a ello. Los jóvenes negros del Caribe de su 
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época ya no estaban interesados en copiar a los europeos, sino en 
crear sus propias formas culturales. De alguna manera, los mar- 
xistas negros caribeños de las primeras generaciones que lograron 
llegar a ver esta transformación entendieron y apoyaron su senti- 
do, pero no pudieron llegar a compartirlo por completo porque 
ellos habían sido criados en otro tiempo del Caribe como “black 
victorians”. Valoraban que la población negra gestara su propia 
cultura desde sus propias vivencias, pero siempre que fuera en un 
sentido moderno, no entendían el porqué de este giro al pasado 
ancestral africano y menos cuando en su tiempo ésa había sido la 
posición del movimiento negro garveyistas más conservador y ex- 
cluyente que planteaba un regreso a Africa para construir un “ca- 
pitalismo negro”, o el de los “tribalismos” africanos que se empe- 
cinaban en no “desarrollarse” mientras eran colaboradores del 
poder colonial occidental. Pero Rodney y los movimientos en los 
que se desenvolvía no eran ni mucho menos “capitalistas negros”, 
sino marxistas negros que reinventaban la ancestralidad africana 
de un modo revolucionario. Este giro fue posible gracias a varias 
razones, pero quizá una de las más importantes fue que el estudio 
de la historia de África dio lugar a la posibilidad de distinguir 
entre los tribalismos coloniales y la ancestralidad africana. 

La idea de ancestralidad africana que propone recuperar Rod- 
ney, y en general los movimientos del Black Power y el rastafaris- 
mo, es una suerte de idealización del modo comunitario de ser 
africano basado en sustratos culturales y religiosos propios del 
continente. Pero no se trataba de recuperar exactamente cómo 
vivían las antiguas comunidades africanas, las cuales, dicho sea de 
paso, el mismo Rodney como buen historiador sabía que eran 
muy diversas, sino de reinventar desde el conocimiento de su sus- 
trato civilizatorio una serie de prácticas y creencias que potencia- 
ran la autoestima colectiva de la población afrodescendiente, pu- 
diendo funcionar como horizonte de lucha política revolucionaria 
y a la vez como elemento de apoyo en la también muy importan- 
te labor de descolonización espiritual. Durante siglos la pobla- 
ción negra había sido subyugada y colonizada en todas las dimen- 
siones que componen la vida. Reinventar la ancestralidad africana 
desde una visión política revolucionaria era un paso importante 
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para volver a sentirse como colectivo de forma digna dentro del 
mundo. Las anteriores generaciones de marxistas negros habían 
avanzado significativamente analizando la conjunción histórica 
entre raza y clase dada en el capitalismo en su dimensión política 
y económica, pero era necesario integrar dentro de ese horizonte 
el problema cultural, existencial y espiritual, los cuales habían 
sido cruciales también en la conformación del capitalismo como 
sistema mundial. La recuperación de la ancestralidad africana fue 
un ejercicio fundamental para atajar esta tarea y movimientos 
como el Black Power y el rastafarismo fueron claves para concre- 
tarla. El racismo de la civilización capitalista también había infe- 
riorizado a la población negra en términos existenciales y espiri- 
tuales y estos movimientos jugaron un rol muy importante en el 
Caribe a la hora de hacerle frente en estas dimensiones. 

Esta idea de ancestralidad distaba mucho de lo que en la época 
se conocía como “tribalismo”, término con el que se aludía a las 
comunidades africanas tradicionales que históricamente se ha- 
bían puesto de parte de los colonizadores y por el cual muchos 
revolucionarios y marxistas negros habían recriminado como im- 
perialistas a toda expresión de ancestralidad africana. Los estu- 
dios históricos de Rodney ponen orden en esta confusión. Bajo su 
punto de vista, el “tribalismo” es justamente un invento de los 
colonizadores ideado para colonizar mejor el continente. La idea 
básica era corromper a ciertos líderes tradicionales africanos, po- 
niendo a funcionar sus comunidades de forma efectiva al sistema 
colonial. Los europeos estudiaron minuciosamente los sistemas 
sociales de África y explotaron las diferencias entre sus comunida- 
des. Allí donde había un potencial conflicto por tierras, ganado, 
agua o cualquier tipo de cuestión, aparecían los europeos dotando 
de armas a unos y otros para que se enfrentasen a cambio de tra- 
tos comerciales favorables. Esta estrategia que duró siglos se im- 
plementó primero para fomentar el comercio de esclavos, pero 
una vez que la esclavitud fue abolida esos mismos aliados locales 
que habían servido como líderes esclavistas pasaron a ser quienes 
les apoyarían en la colonización efectiva del continente durante el 
siglo xix. Estos eran los mismos líderes tribales que se opusieron 
a las independencias y apoyaron el colonialismo. Los europeos 
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habían fomentado que no se “desarrollasen” y se mantuvieran en 
sus estructuras comunitarias tradicionales para justificar su su- 
puesta labor salvífica en el continente. Estas comunidades tradi- 
cionales efectivas al imperialismo no eran en ningún caso expre- 
sión de la ancestralidad africana sino una perversión colonial de la 
misma. Confundir entre una cosa y otra, entre ancestralidad y 
tribalismo, era un error muy común entre los marxistas negros 
que había de ser enmendado, pues negar toda la ancestralidad 
africana por este problema de naturaleza diferente terminaba ne- 
gando de algún modo la propia historia y lugar en el mundo de la 
población africana. En su obra más laureada Rodney explica el 
problema del tribalismo colonial en los siguientes términos: 


Una de las manifestaciones más significativas del estancamiento y 
detención histórica del África colonial es lo que comúnmente se de- 
nomina “tribalismo”. En su acepción periodística más usual este tér- 
mino significa que los africanos guardan más una lealtad de base ha- 
cia la tribu que hacia la nación, y que cada tribu mantiene aún una 
hostilidad inmanente para con las tribus vecinas [...] Pero hasta el 
estudio más superficial del pasado africano revela que tales asevera- 
ciones son exactamente lo contrario [...] muy rara vez la totalidad de 
los miembros de una tribu fueron miembros de una misma entidad 
política, y de hecho muy pocas veces compartieron un mismo objeti- 
vo social en actividades como por ejemplo el comercio y la guerra. 
Por el contrario, con mucha mayor frecuencia, los estados africanos 
tuvieron como base una parte de un determinado grupo étnico ri- 
giendo sobre otros; o, aún más comúnmente, fueron una amalgama 
de miembros de distintas comunidades étnicas [...] muchos fueron 
los casos en que las potencias coloniales vieron la conveniencia de 
estimular las rivalidades internas “tribales”, de modo que los pueblos 
colonizados no lucharan por resolver su contradicción principal que 
era con los mismos europeos, es decir, recurrieron a la clásica técnica 
de dividir para gobernar [...] Lo que se vino a llamar tribalismo fue, 
en sí, producto de la forma en que el colonialismo dividió y reagrupó 
a la gente para poder explotarla. El tribalismo fue el resultado de las 
disposiciones administrativas, de las separaciones regionales impues- 
tas por la fuerza, y del desigual acceso que se dio, a los distintos 
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grupos étnicos, a la economía y a la cultura coloniales [...] La activi- 
dad humana dentro de pequeños grupos vinculados sólo por relacio- 
nes de parentesco (como la “tribu”) constituye una etapa transitoria 
por la que todos los continentes han atravesado en la fase del comu- 
nalismo. Si dejó de ser transitoria en África, para convertirse en una 
institución, fue porque el colonialismo interrumpió el desarrollo 


africano.'” 


Aclarada la principal motivación por la que Rodney se acercó 
al estudio de la historia de Africa es importante remarcar los an- 
tecedentes e influencias sobre los que emprendía sus pesquisas. 
Señalaremos dos fundamentales. En primer lugar, es importante 
decir que sus trabajos se sostienen sobre la base de las investiga- 
ciones históricas de anteriores marxistas negros, en especial de 
Eric Williams y C. L. R. James. De ellos retoma el giro en el en- 
foque histórico que pone la lupa en mostrar cómo el colonialismo 
fue fundamental para desarrollar los grandes cambios de la civili- 
zación europea. Por otro lado, la segunda gran influencia fue su 
formación con el New World Group liderado por Lloyd Best y 
George Beckford, quienes habían puesto énfasis en el estudio de 
las raíces históricas de las actuales condiciones de dependencia 
económica y política de los estados poscoloniales. A continuación 
veremos cómo se concretan estas influencias en sus dos grandes 
trabajos sobre África. 

La primera gran obra de historia de África elaborada por Rod- 
ney fue fruto de su tesis doctoral en la Universidad de Londres y 
fue publicada en Inglaterra en 1970 bajo el título de A History of 
the Upper Guinea Coast 1545-1800. Se trata de un estudio pionero 
del impacto de la industria esclavista atlántica en el continente 
africano y hasta el día de hoy se la considera una fuente funda- 
mental para el estudio de este momento histórico de Guinea. 
Para realizarla indagó durante tres años en archivos de Inglaterra, 
Francia y Portugal. La idea fundamental era estudiar minuciosa- 
mente una cara de la moneda del esclavismo que aún no había 


6 Rodney, De cómo Europa subdesarrolló a África, cit., pp. 272, 273, 274, 
275. 
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sido atentamente estudiada: la cara africana. Eric Williams había 
arrojado luz sobre el impacto del esclavismo en la sociedad impe- 
rial europea y el New World Group de Lloyd Best y George Beck- 
ford estaba realizando un trabajo similar para el caso caribeño. 
Williams había mostrado cómo el esclavismo fue fundamental 
para erigir la Revolución industrial de Gran Bretaña y Best y 
Beckford demostraban cómo la sociedad esclavista de plantación 
caribeña era el origen del actual sistema de dependencia econó- 
mica y política en la región. Rodney completaba así el círculo 
estudiando cómo ese mismo fenómeno había impactado en la so- 
ciedad africana, aquélla de donde se había extraído la fuerza de 
trabajo esclava que era crucial para el sistema. De esta manera, la 
obra atendía a las estrategias que el capitalismo europeo había 
ingeniado para establecer un comercio desigual con las poblacio- 
nes de la costa de Guinea forzándoles a promover el comercio de 
vidas humanas mediante la conformación de una red de aliados 
locales que participaban en el secuestro de personas a través de la 
promoción de las guerras entre comunidades. 

Pero, como el mismo Rodney reconoció en aquella obra, el 
formato de la tesis doctoral le había obligado a trabajar un con- 
texto muy específico y particular sin tomar en cuenta la globali- 
dad que implicaba el fenómeno para todo el continente.'” Es por 
ello que, aprovechando su larga estancia de cinco años como pro- 
fesor en la Universidad de Dar es-Salam en la Tanzania de Julius 
Nyerere, se dio a la tarea de conformar una publicación que aten- 
diera el problema desde una óptica continental, la cual se conver- 
tiría en su obra más conocida titulada De cómo Europa subdesarrolló 
a África (1972). Fuera del formato de la tesis se sintió más libre 
para expresar sus ideas en un lenguaje más cercano y con puntos 
de vista mucho más críticos sobre el problema enfocado en ali- 
mentar teóricamente las luchas del Black Power en el Caribe y de 
la construcción del socialismo panafricanista en el continente 
africano. El arco histórico del libro comprendía en una primera 
parte el mismo que el de su tesis doctoral, abordando ahora las 


17 Walter Rodney, 4 History of the Upper Guinea Coast 1545-1800, Ox- 
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mismas cuestiones para el resto de contextos del continente y, en 
una segunda parte, avanzaba hasta mediados del siglo xx com- 
prendiendo desde el periodo de colonización europea hasta la 
consecución de las independencias. La obra contaba con un espí- 
ritu profundamente pedagógico que en cada parte iba sugiriendo 
lecturas para seguir profundizando en cada problema planteado. 
Este horizonte pedagógico y político de la historia africana era 
fundamental para Rodney, quien ya había advertido años antes un 
uso folclorista, multiculturalista, academicista y despolitizado de 
este tipo de estudios en contextos como EEUU: 


En respuesta a la demanda de más cultura e historia negra, la 
burguesía nacional de los Estados Unidos ha adoptado una técnica 
diferente a la de sus títeres neocolonialistas en las Indias Occidenta- 
les. Teniendo esa seguridad que proviene de la posesión de capital, se 
sienten confiados al hacer ciertas concesiones a la cultura negra en 
sus instituciones educativas y medios de comunicación pública. 
Como siempre, conceden la menor demanda para mantener la es- 
tructura total de la dominación capitalista blanca, con la esperanza de 
desviar a los jóvenes negros en una preocupación por la historia y 
cultura africanas divorciada de la cruda realidad del sistema imperial 
estadounidense operando tanto a nivel nacional como internacional. 
Ese gambito no debe funcionar. ¡Imagine las jugosas contradiccio- 
nes: Rockefeller financia la cátedra sobre la historia africana con los 
beneficios de explotar a los negros sudafricanos y defender el apar- 
tbeid! ¡Los revolucionarios negros estudian la cultura africana junto 
con los investigadores de la guerra de gérmenes contra el pueblo 
vietnamita!!* 


De cómo Europa subdesarrolló a África es fundamentalmente un 
estudio de historia de África. Donde radica su excelente novedad 
y radicalismo político-pedagógico es en el marco teórico, el cual 
se basa fundamentalmente en dos paradigmas entrelazados: el 
materialismo histórico y el enfoque crítico sobre el desarrollo. 


'8 Walter Rodney, The Groundings with my Brothers, Londres, Bo- 
gle-L'Ouverture, 1975 [1969], p. 52. 
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Desde este punto de vista la obra parte de la hipótesis de que las 
sociedades africanas se encontraba en un grado de desarrollo no- 
table, una transición del modo de producción comunal al feudal, 
en el momento en el que la sociedad europea, que se encontraba en 
un punto de desarrollo más avanzado comenzando la transición 
del feudalismo al capitalismo, irrumpe en su historia fraguando 
un comercio desigual y una lesiva industria esclavista en el océano 
Atlántico e Índico. Europa interrumpía así un desarrollo propio 
de África convirtiendo su historia en un anexo dependiente y co- 
lonial de la europea, negando incluso hasta la humanidad misma 
de sus pobladores mediante una ideología racista tremendamente 
genocida. Es por ello que la tesis principal del libro se basa en la 
idea de que el desarrollo de Europa se hizo sobre el subdesarrollo 
forzado que los europeos impusieron a África. Rodney se había 
formado en Inglaterra con un gran materialista histórico, C. L. R. 
James, célebre escritor de la historia de la Revolución de Haití 
titulada Los jacobinos negros (1938), a quien debía el conocimiento 
de diversas obras de historia elaboradas por marxistas bajo este 
paradigma, pero haciéndole los necesarios giros descolonizadores 
a la teoría desde las realidades del “Tercer Mundo”. Por otro lado, 
la formación en estudios críticos del subdesarrollo la había recibi- 
do en Jamaica de la mano del New World Group liderado por 
Lloyd Best y George Beckford, quienes habían aplicado este mo- 
delo a la historia económica del Caribe retomando elementos de 
los teóricos dependentistas latinoamericanos que estaban en boga 
en los años sesenta'”. Bajo esta estrategia de interpretación, el li- 
bro se divide en dos partes fundamentales. 

La primera explora cómo Europa subdesarrolló África antes 
de la época del colonialismo formal, desde el siglo xv hasta me- 
diados del xix, y comprende dos momentos, antes y después del 
establecimiento de la industria esclavista a gran escala. Desde el 
siglo xv hasta mediados del xvn el modelo colonial se sustentó en 
la usurpación de los canales comerciales propios de las economías 
de África. Las potencias europeas, sobre todo las del sur del con- 
tinente, se establecieron como intermediarias entre diversos pro- 
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ductores y consumidores, a la vez que establecían puertos comer- 
ciales con el fin de establecer una ruta hacia el intercambio con Asia 
a través del cabo de Buena Esperanza. Esta estrategia comercial, 
pese a su injerencia en el comercio tradicional, en un principio no 
resultaba muy nociva para el desarrollo de las sociedades africanas. 
Sin embargo, y aquí tiene lo importante, sirvió de base para el esta- 
blecimiento de la posterior industria esclavista a gran escala estruc- 
turada de forma contundente desde finales del siglo xvi: 


[...] en el momento en que los europeos se convirtieron en interme- 
diarios de las redes de comercio locales, lo hicieron fundamental- 
mente con el fin de facilitar la extracción de cautivos, y subordinaron 
por lo tanto toda la economía al comercio europeo de esclavos [...] 
Fue a partir del siglo xv que apareció la pseudointegración, presen- 
tándose como una articulación de economías africanas en sitios muy 
distantes de la costa, de tal manera que facilitó el tránsito de cautivos 
y de marfil asegurando que pudieran salir de un punto determinado 
en el interior, y llegar a un puerto también determinado, en los océa- 
nos Atlántico e Índico [...] Tal comercio meramente representaba la 
expansión de la penetración extranjera, que iba apagando uno a uno 
los comercios locales.? 


Controlado el comercio, los europeos se enfocaron en el desa- 
rrollo de la industria esclavista atlántica, la cual formaba parte del 
llamado “comercio triangular” de Africa con Europa y el Caribe. 
En este sentido examina cómo esta industria afectó y transformó 
el desarrollo del continente africano, lo cual, aunque se trataba de 
un hecho muy conocido en la región, hasta este momento nadie 
se había dado a la tarea de estudiarlo con fuentes históricas y de- 
tenimiento. Su investigación le lleva a concluir que, pese a ser un 
hecho catastrófico para la vida de millones de personas, el escla- 
vismo atlántico no llegó a ser un “incendio continental” como 
llegó a decir el presidente de Senegal Leopold Senghor, sino que 
funcionó a modo de interrupción del desarrollo propio de la re- 
gión sin llegar a trastornar todavía de forma seria su curso. Más 
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bien para Rodney los acontecimientos de esta época sirvieron 
para preparar el terreno para que el colonialismo del siglo xrx se 
pudiera efectuar sin grandes contratiempos. Es por ello que el 
estudio de esta época sirve para comprender cómo pudo ser que 
el colonialismo posterior sobre África se efectuara de una forma 
tan rápida y contundente. 

Hay dos cuestiones interrelacionadas a destacar en la cuestión 
de cómo el esclavismo subdesarrolló la economía africana y la 
preparó para la etapa colonial formal posterior. La primera y más 
evidente es la escasez de mano de obra, sobre todo de hombres 
jóvenes, que eran los sujetos predilectos de la demanda esclavista. 
Los analistas más conservadores dicen que el número de hombres 
jóvenes que fueron secuestrados en este periodo no bajan en nin- 
gún caso de los 10 millones. En este sentido, aprovecha para seña- 
lar la gran diferencia de escala y sentido que tenía esta industria 
esclavista abocada a la acumulación de capital con el esclavismo de 
carácter feudal y doméstico liderado por árabes y norteafricanos 
anteriormente. Muchos propagandistas coloniales hasta nuestros 
días habrían tratado de restarle importancia a la industria escla- 
vista europea aduciendo que en la región siempre existió ese pro- 
blema, lo cual es rotundamente falso. La esclavitud feudal ante- 
rior fue de carácter doméstico y nunca llegó a trastornar 
demográficamente las economías africanas de tal modo.*' El im- 
pacto de la desaparición constante de multitud de hombres jóve- 
nes en este nuevo sistema impactó de forma negativa en numero- 
sas cuestiones, destacando la producción agrícola y la militarización 
de las sociedades. Este problema provocó la segunda gran cues- 
tión, que denomina “paro o regresión tecnológica”. A cambio de 
esclavos, los europeos inundaron los mercados africanos de telas 
y otras mercancías baratas que impactaron sobre la producción 
local artesanal, de manera que el desarrollo productivo propio se 
vio seriamente estancado o incluso retraído, interrumpiendo así 
la dinámica de desarrollo general del continente: 


2 Ibid., pp. 111, 112. 
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Cuando la tela europea logró dominar el mercado africano ello 
significó que los productos africanos quedaron aislados de la demanda 
creciente. Los artesanos productores, o abandonaron sus faenas ante 
la abundante y barata tela europea, o continuaron con los mismos 
instrumentos pequeños trabajados a mano creando estilos y piezas 
para mercados localizados. Hubo, por lo tanto, lo que puede llamarse 
“paro tecnológico” o estancamiento, y en algunos casos una auténtica 
regresión tecnológica, puesto que la gente se olvidó hasta de las téc- 
nicas más simples de sus antepasados. Probablemente el ejemplo más 
significativo de regresión tecnológica fue el abandono de las técnicas 
tradicionales de la fundición del hierro en la mayor parte de África 
[...] debemos tener en mente lo que significa detenerse en una etapa: 
claramente, la imposibilidad de proceder a las etapas siguientes. 
Cuando un individuo se ve obligado a abandonar la escuela apenas 
dos años después de iniciada su educación primaria, no hay forma de 
culparlo de estar académica o intelectualmente menos desarrollado 
que el que tuvo la oportunidad de terminar su educación hasta el nivel 
universitario. Lo que África experimentó en los siglos iniciales del 
comercio con Europa fue precisamente la pérdida de la oportunidad 
para desarrollarse, y ello tiene la máxima importancia.” 


Llegados a este punto, sólo nos queda preguntarnos cómo es 
que los pueblos de África accedieron a colaborar en este sistema 
esclavista enfocado al enriquecimiento de Europa. Para Rodney 
la respuesta a esta pregunta es múltiple y compleja, pero en nin- 
gún caso sigue la estela de las argumentaciones coloniales que 
planteaban una especie de “maldad intrínseca” en los pueblos 
africanos o justificaban que la esclavitud ya existía en el continen- 
te previamente. Para él los europeos supieron trastornar efectiva- 
mente las economías tradicionales y explotar las diferencias entre 
los pueblos para enfrentarlos entre sí y dirigirles a un desarrollo 
basado en secuestrarse y venderse los unos a los otros. Si los pue- 
blos africanos cayeron en la trampa es porque no tenían la “ima- 
gen completa” del problema, funcionando como “aliados incons- 
cientes” de los planes del imperialismo europeo en el mundo: 


2 Ibid., pp. 123, 124. 
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Muchos gobernantes africanos buscaron “alianzas” con los euro- 
peos para poder enfrentarse a vecinos con los que estaban en conflic- 
to. Pocos de aquellos monarcas llegaron a concebir la importancia de 
sus actos. No podían saber que los europeos habían llegado con la 
intención de quedarse para siempre, ni que habían llegado a conquis- 
tar no a uno, sino a todos los africanos. Esta percepción parcial e 
inadecuada del mundo era en sí misma testimonio del subdesarrollo 
relativo a Europa, la que hacia el siglo x1x tenía ya plena confianza 
para embarcarse a buscar la dominación de todos los rincones del 
mundo. Las divisiones políticas de África no son señal ni de inferio- 
ridad innata ni de atraso. Ésas son las condiciones en que se entraba 
en el continente en ese momento, un instante en el largo camino que 
recorrieron también otras regiones. El impacto comercial de Europa 
frenó el proceso de amalgama y de expansión políticas, en abierto 
contraste con la fuerza con que el mismo comercio de África fortale- 
ció a los Estados nacionales de Europa. Cuando el capitalismo euro- 
peo tomó la forma de imperialismo y comenzó a subyugar a África 
políticamente, los conflictos políticos normales de la situación africa- 
na precapitalista se transformaron en debilidades que permitieron a 
los europeos instaurar el dominio colonial.” 


Desde estas concepciones, el libro abre su segunda gran parte, 
destinada a analizar la época del colonialismo formal desde el si- 
glo xix hasta mediados del xx. Una de las cuestiones más intere- 
santes de esta parte es su crítica al abolicionismo. Rodney com- 
parte con Eric Williams su visión de que la abolición de la esclavitud 
tuvo que ver con razones económicas y de desarrollo de las fuerzas 
productivas más que con una supuesta conciencia humanitaria. 
Pero, además, señala que fue justamente la ideología abolicionista 
la que justificó la invasión del continente en el siglo x1x. En la fa- 
mosa Conferencia de Berlín de 1885 en la que las potencias euro- 
peas se dividieron el continente, ésta fue una de las principales 
causas de legitimación, ya que comprendían que las sociedades 
africanas desarrollaban un esclavismo feroz que era importante 
combatir por “humanidad”. El humanismo burgués propiciaba 


3 Ibid., p. 173. 
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así una garantía de colonización bajo la idea de terminar con 
aquello que ellos mismos habían creado. Quienes habían sido los 
más fervientes esclavistas eran así convertidos en los más fervien- 
tes antiesclavistas, corroborando una moral humanista basada en 
la justificación ideológica del colonialismo y el imperialismo en 
favor del beneficio económico y más allá de las vidas humanas 
concretas.** De esta manera, aquellos africanos que se habían de- 
dicado al comercio de esclavos, una vez que ya no podían ejercer 
ese comercio, se mostraron como los aliados naturales de la en- 
trada al territorio de las potencias europeas. Esta razón, sumada a 
la superioridad militar europea, causó que la colonización del 
continente se diera en un lapso muy corto de tiempo.” 

A partir de este momento la obra aporta datos más conocidos 
sobre el imperialismo europeo en Africa y las estructuras depen- 
dientes extractivas de despojo de materias primas en el continente 
en la línea de trabajos anteriores como los de W. E. B. Du Bois, 
Alpheus Hunton, George Padmore y Kwame Nkrumah, plan- 
teando la tesis del “crecimiento sin desarrollo”, en la que Africa 
produciría altos niveles de riqueza destinadas a reinvertirse en in- 
fraestructuras eficientes al despojo del continente y la transferen- 
cia del beneficio a las potencias occidentales, como las grandes 
carreteras que unían centros extractivos de materias primas con 
puertos comerciales. En este sentido destaca su mirada hacia los 
potenciales aliados locales de este sistema, en especial aquellos 
que entran en la definición de líderes “tribales”, y a la confección 
de una ideología racista que se internalizó en la población a tra- 
vés de la educación para justificar su explotación por el poder 
colonial. Frente a la propaganda europea que postulaba el colo- 
nialismo como un instrumento civilizador, Rodney, en la línea de 
los panafricanistas, desvela cómo sirvió más bien para subdesarro- 
llar el continente y detener su propia historia. El libro cierra con 
una mención a cómo este mismo sistema de dominación generó 
las condiciones para su transformación, ya que, aunque racistas, 
los sistemas educativos coloniales formaron a una serie de jóvenes 


23 Thid., p. 164. 
235 Ibid., p. 168. 
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que prefirieron comprender y luchar contra el sistema en vez de 
reproducirlo, quienes serían de hecho los instigadores y precur- 
sores de las independencias. A estos jóvenes dirige el libro, ins- 
tándoles a escuchar la voz de sus pueblos, donde se encuentran 
los sentidos más profundos y determinantes de su historia. En 
definitiva, De cómo Europa subdesarrolló a África fue una obra mag- 
nífica que significó un antes y un después en la historiografía afri- 
cana y que aún hoy en día es un libro de referencia para revolu- 
cionarios e intelectuales negros en todo el mundo. 


El Caribe 


El otro contexto en el que enfocó sus estudios fue el suyo pro- 
pio, el Caribe, desarrollando diversas tesis sociales en íntima rela- 
ción con sus trabajos sobre África. Pero, a diferencia de estos, no 
los pudo analizar con la misma profundidad, ya que justo en el 
momento en el que acababa de terminar su primera gran obra 
sobre la región caribeña fue asesinado. Pese a todo, los textos 
sobre el Caribe que nos dejó gozan de la gran lucidez, implicación 
política y sentido histórico que siempre caracterizó a todas sus 
obras. Sobre el Caribe nos dejó fundamentalmente dos trabajos: 

En primer lugar, The Groundings with my Brothers, publicada 
por primera vez en Londres en 1969, que resulta de la transcrip- 
ción y edición de seis conferencias impartidas en 1968 entre Ja- 
maica y Canadá. La mitad de ellas se enfocan en analizar la historia 
y la actualidad de la lucha social en el Caribe en relación con el 
movimiento del Black Power. Iniciado en los Estados Unidos por 
los afroamericanos, este movimiento tendría una rápida acogida y 
difusión por el Caribe. Para Rodney, como para otros intelectuales 
negros de su tiempo, Black Power era más bien un nuevo eslogan 
que nombraba a la histórica tradición de lucha de la población 
negra contra su explotación sistemática. Además, no era un rever- 
so del White Power, sino más bien una lucha de liberación contra 
ese sistema fundado en un racismo estructural que negaba la igual- 
dad humana. Black Power era una lucha por la liberación política 
de la población negra y un ejercicio de reconstrucción de su histo- 
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ria y su cultura, hasta entonces definida y narrada sólo por el Whi- 
te Power. El Caribe tenía un papel clave en toda esta historia, pues 
había sido uno de los principales laboratorios del surgimiento del 
racismo con su sistema de plantaciones esclavista: 


La sociedad antillana es un verdadero laboratorio de racismo. 
Nosotros virtualmente inventamos el racismo. Porque fue en el sis- 
tema de esclavos en la plantación que la brecha fantástica entre maes- 
tro y esclavo se tradujo en un sentimiento por parte del maestro de 
esclavos blanco que tenía que ser inherentemente superior a ese 
hombre negro que estaba esclavizando en los campos. Fue el dueño 
de la plantación blanca el que produjo una serie de teorías teológicas 
y pseudocientíficas que atestiguan la inferioridad del hombre negro. 
La nuestra era la sociedad en la que se generó el racismo moderno y 
se ha desarrollado e intensificado desde entonces, asumiendo ciertas 
formas sutiles pero viciosas basadas en el color y en una jerarquía que 
presupone que el negro es el color natural más bajo de las cosas y el 
blanco está en la parte superior. 


Pensar el Black Power en el Caribe implicaba una serie de re- 
flexiones históricas y sociales. Además de las derivadas del sistema 
esclavista y los inicios del racismo moderno adherido al capitalis- 
mo, era necesario atender al significado de lo “negro” en la socie- 
dad caribeña contemporánea, el cual excedía la visión simplista de 
la población negra. Lo negro en este contexto racializado hacía 
referencia a un lugar de explotación y dominación dentro del ca- 
pitalismo, incluyendo, por tanto, también a la “servidumbre con- 
tratada” llevada a trabajar desde la India después de la abolición 
de la esclavitud en el siglo x1x. De la misma forma también lo 
blanco podía ser repensado, incluyendo a ciertos segmentos de po- 
blación llegada de China y Siria que ejercían la explotación de la 
población negra de la misma forma que los blancos. De esta for- 
ma “negro” y “blanco” cobran el estatus de categorías analíticas 
históricas que dan cuenta del proceso de racialización del trabajo 
de una forma más compleja y situada en cada contexto: 


26 Rodney, The Groundings with my Brothers, cit., p. 61. 
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Es el mundo blanco el que ha definido quienes son negros —si no 
eres blanco, entonces eres negro—. Sin embargo, es evidente que la 
situación caribeña es complicada debido a factores tales como la va- 
riedad de tipos y mezclas raciales y el proceso de formación de clases. 
Tenemos que señalar, por tanto, no simplemente lo que el mundo 
blanco dice sino también cómo los individuos se perciben el uno al 
otro. No obstante, podemos decir que la masa de la población anti- 
llana se reconoce como negra, ya sea africana o hindú. Parece que 
existen algunas dudas en el último punto y algún miedo de que el 
Black Power esté en contra del hindú. Sería esto una negación fla- 
grante tanto de la experiencia histórica del Caribe como de la reali- 
dad del escenario contemporáneo. Cuando trajeron al hindú al Cari- 
be, éste encontró el mismo desprecio racial que los blancos sintieron 
hacia los africanos. El hindú fue también reducido a un único este- 
reotipo, el culí o el peón. También fueron talladores de madera y 
cargadores de agua. [...] El Black Power en el Caribe se refiere ante 
todo a la gente que es evidentemente africana o hindú. Por otro lado, 
los chinos son una antigua fuerza de trabajo que se ha convertido 
ahora en baluarte de la estructura social antillana blanca [...] Inde- 
pendientemente de las circunstancias en las cuales los chinos vinie- 
ron al Caribe, pronto se convirtieron (como grupo) en miembros de 
la clase explotadora.?” 


La construcción de la racialidad histórica en el Caribe obliga- 
ba a complejizar de este modo la estructura racista para esta re- 
gión. En este sentido, en vistas a organizar políticamente el mo- 
vimiento, existían al menos dos sujetos que se habían mostrado 
históricamente ambivalentes: los mulatos y los blancos caribeños 
nacionalistas. Generalmente más cercanos al mundo de la explo- 
tación blanca, estos grupos también habían sido en menor medi- 
da apartados del poder de la sociedad caribeña. Los blancos les 
consideraban más cercanos a ellos mismos y por tanto del poder, 
fungiendo como intermediarios y aliados potenciales del racis- 
mo. Sin embargo, en ciertos momentos y contextos se habían 


7 Rodney, “El Black Power y su relevancia en el Caribe”, cit., pp. 206- 
207. 
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aliado junto a las masas negras para derrocar el sistema. Rodney 
admite esta doble tendencia y deja la puerta abierta a que se unan 
si quieren al movimiento, en cuyo caso tendrían que abandonar 
todos sus privilegios raciales pasando a ser ciudadanos en igual- 
dad de condiciones y derechos.” En definitiva, había que romper 
en todos los sentidos y direcciones la estructura racial de explo- 
tación que había inoculado la idea de que unos seres humanos 
eran más inferiores (y por lo tanto explotables) que otros, incluso 
entre aquellos a quienes se les señalaba como inferiores. Esta 
cuestión era de suma importancia, sobre todo en relación a la 
dificultad de organizar de forma unida a indios y negros, quienes 
tenían unos sobre otros las nociones racistas creadas por los 
blancos. El desafío en la época contemporánea era mayúsculo 
porque se había abierto una etapa poscolonial en la que ciertos 
negros e indios habían pasado a formar parte del poder, abriendo 
paso a la creación del mito de la sociedad multirracial. La divi- 
sión entre indios y negros y la creación de símbolos multirracia- 
les de Estado que camuflaban el racismo eran los dos grandes 
obstáculos que se identificaban en la acción política del Black 
Power en el Caribe: 


A través de la manipulación de estos medios de educación y co- 
municación, las personas blancas han producido negros que admi- 
nistran el sistema y perpetúan los valores del blanco “hombres ne- 
gros de corazón blanco”, como son llamados por elementos 
conscientes. Esto es tan cierto en el caso de los hindúes, como en el 
caso de los africanos en nuestra sociedad caribeña. De hecho, la 
explicación básica de la tragedia del enfrentamiento africano e hin- 
dú en Guyana y Trinidad es el hecho de que ambos grupos están 
amarrados a la manera europea de ver las cosas. Cuando un africa- 
no abusa de un hindú, él repite todo lo que el blanco dijo acerca de 
los criados hindúes “culíes”; y, a su vez, el hindú ha tomado prestado 
de los blancos el estereotipo del ‘negro holgazán’ para calificar al 
africano. Es como si ningún hombre negro pudiera ver a otro hom- 


2 Thid., p. 208. 
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bre negro excepto mirando a través de una persona de color blanco. 
Es hora de que comencemos a ver con nuestros propios ojos. El 
camino hacia el Black Power aquí en el Caribe y en todas partes 
tiene que comenzar con una revalorización de nosotros mismos 
como negros, y con una redefinición del mundo desde nuestro pun- 


to de vista.?? 


Estas posturas planteadas en 1969 fueron reelaboradas y pro- 
fundizadas para el contexto de Guyana desde su regreso al país en 
1974. Durante seis años recopiló material histórico sobre la for- 
mación de la clase obrera en su país a la par que militaba en el 
Working People's Alliance. Su intención era tratar de explicar por 
qué la clase obrera de Guyana no había conseguido actuar de for- 
ma unida para la consecución de transformaciones sociales. La 
investigación le llevó a recopilar fuentes primarias y secundarias 
de archivos, periódicos, testimonios orales y diversas obras, con- 
cluyendo que la raíz de los problemas contemporáneos se encon- 
traba en cambios y acontecimientos surgidos entre finales del si- 
glo x1x y principios del xx. En relación a este trabajo se dio a la 
tarea de compilar y editar artículos periodísticos que habían na- 
rrado y descrito la realidad de la clase obrera y de las plantaciones 
en dicha época publicados en uno de los principales periódicos 
del país, The Daily Argosy, en una obra que tomaría el título de 
Guyanese Sugar Plantations in the Late Nineteenth Century: A Con- 
temporary Description from the “Argosy”.* Todo este material le 
serviría de base para escribir su obra más profunda sobre el Cari- 
be, A History of the Guyanese Working People, 1881-1905, que dejó 
terminada justo antes de su asesinato en 1980 y fue publicada en 
1981 de forma póstuma incluyendo un prefacio de George Lam- 
ming en donde ubica a Rodney, pese a su corta edad, dentro de la 
tradición de grandes intelectuales como Marcus Garvey, C. L. R. 
James, George Padmore y W. E. B. Du Bois, cuyas ideas lidera- 


2 Ibid., pp. 210-211. 

30 Walter Rodney, Guyanese Sugar Plantations in the Late Nineteenth Cen- 
tury: A Contemporary Description from the “Argosy”, Georgetown, Release Pu- 
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ron el movimiento de liberación de la población negra en todo el 
mundo.*' 

En A History of the Guyanese Working People, 1881-1905 el pe- 
riodo histórico es escogido con sumo cuidado. Para Rodney es en 
estos años cuando el precio del azúcar empieza a bajar de forma 
alarmante debido a coyunturas relacionadas con el comercio in- 
ternacional y el impulso competidor de plantaciones en África y 
el Sudeste Asiático, contribuyendo a un cambio social en Guyana 
sin precedentes. Este hecho conlleva a que la forma de produc- 
ción predominante basada en la plantación de azúcar comience a 
ser transformada provocando, entre otras cosas, el fin del modelo 
de “indentured servants”, la diversificación de la economía y el 
nacimiento de una incipiente clase media. El análisis de todos es- 
tos fenómenos es fundamental para establecer los problemas a los 
que se enfrenta la clase trabajadora en estos años, como la cons- 
trucción “imperfecta” de la clase proletaria o la relación compleja 
entre la clase media y la trabajadora y las problemáticas derivadas 
por las líneas raciales coloniales en las distintas luchas sociales, 
problemas que considera que aún persistían en su tiempo. 

El estudio arranca con un interesante capítulo dedicado a ana- 
lizar las condiciones medioambientales y sociales que constriñen 
el modelo productivo del país. Guyana es un territorio marcado 
por una amplia zona pantanosa llena de canales fluviales en la 
costa. Esta es una característica de toda la región, recordemos que 
por esta razón, según la versión más aceptada, su vecina Venezue- 
la tomó su nombre en referencia a Venecia y sus canales acuáticos. 
Aprovechando esta situación, los holandeses, que habían arreba- 
tado la región a los españoles desde 1615, idearon un modelo de 


agricultura basada en las barreras al mar —“pólderes”—, de for- ' 


ma similar a como se hacía en su territorio de origen. El problema 
fue que la escasa población indígena que habitaba en la zona no 
sucumbió fácilmente al dominio y se negaron a trabajar en las 
plantaciones, por lo que se aceptó la entrada de esclavos africa- 
nos. A principios del siglo xvin, los ingleses habrían arrebatado el 


3! Walter Rodney, A History of the Guyanese Working People, 1881-1905, 
Londres, Heinemann, 1981, p. xvii. 
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territorio a los holandeses, intensificando la llegada de mano de 
obra esclava y haciendo de los pólderes y el esclavismo las dos 
cuestiones más significativas del modelo productivo guyanés, el 
cual se caracterizó por contar con grandes costos derivados de 
mantener la infraestructura de las barreras al mar y la compra de 
mano de obra esclava, lo cual imposibilitaba la instalación de pe- 
queños empresarios que pudieran agilizar la economía a nivel lo- 
cal.* Así, considera que se establece en Guyana una férrea econo- 
mía de plantación en donde la clase plantadora ostenta un poder 
político casi absoluto sobre el territorio y se genera una depen- 
dencia crónica de la economía hacia los vaivenes e intereses del 
mercado internacional liderado por las metrópolis occidentales, 
tomando elementos teóricos de la producción intelectual crítica 
de los teóricos de la plantación del New World Group que había 
conocido en sus años como estudiante y profesor en Jamaica.” 

A continuación, el estudio se detiene en investigar las razones 
por las que comienza a declinar en 1881 el modelo de servidum- 
bre por contrato. Esta forma de trabajo se impuso en Guyana y 
todo el Caribe anglófono después de la abolición de la esclavitud 
en los años treinta del siglo x1x. En este momento, muchos exes- 
clavos de origen africano salieron de las plantaciones hacia el in- 
terior de la región en busca de establecer sus propias granjas, por 
lo que la mano de obra en las plantaciones comenzó a escasear. 
Ante esta problemática, los ingleses idearon un modelo de migra- 
ciones entre sus colonias que ofrecía contratos por diez años de 
duración incluyendo la manutención y el viaje de ida y regreso. 
Pese al mal pago, muchos se animaron y empezaron a llegar olea- 
das desde 1838 de sirvientes por contrato, sobre todo de la India. 
Una vez pasados los años forzosos de servidumbre, la promesa de 
la repatriación no fue posible en la mayoría de los casos por su 
alto coste, cambiándose muchas veces por pequeños lotes de tie- 
rra de cultivo donde los trabajadores indios se establecieron con 
sus familias. A este movimiento migratorio se le sumó la llegada 
de trabajadores de otros lugares de Asia como China, de portu- 


* Thid., p. 8. 
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gueses establecidos en Brasil y de mano de obra de otras islas del 
Caribe, en especial de Barbados, llamados por la oferta de trabajo 
derivada de la abolición de la esclavitud. 

Para Rodney, en términos generales el fenómeno migratorio 
y de la servidumbre por contrato salvó la economía de plantación y 
empeoró las condiciones de la clase trabajadora. Por un lado, los 
exesclavos, debido a las malas condiciones de las tierras del inte- 
rior, siguieron atados al trabajo temporal en las plantaciones sin 
poder desarrollarse como clase campesina plena, percibiendo 
además muy bajos salarios en las plantaciones por la competencia 
establecida por la mano de obra migrante. Por otro, las condicio- 
nes de trabajo y vida de los sirvientes por contrato fueron simila- 
res a las de los esclavos en la época anterior, gozando de unos 
pésimos servicios sanitarios y de vivienda que provocaban una 
baja esperanza de vida.** Concluye así que la llegada masiva de 
mano de obra de la India no produjo un efecto positivo sobre la 
clase trabajadora en términos generales, pero incluyendo también 
a la propia población india y dejando claro que este fenómeno no 
era culpa de este nuevo grupo social que había sido engañado y 
forzado a ir a trabajar a la región, enfrentando las visiones gene- 
ralizadas de que habían llegado a “quitarles el trabajo”. 

En medio de este desastre social para la clase trabajadora, el 
precio del azúcar se desplomó y la propia estructura de plantación 
se empezó a poner en cuestión a finales del siglo xıx, periodo de 
estudio de la obra. Ante la falta y degradación del principal traba- 
jo del país, las clases trabajadoras movilizaron su creatividad y 
empezaron a diversificar la economía, destacando el trabajo de los 
afroguyaneses en la tala de leña, minas de oro y granjas del inte- 
rior y el de los indoguyaneses en el cultivo del arroz. Por su parte, 
los portugueses apuestan por el pequeño comercio local y los chi- 
nos invierten en la minería emergente.” De esta forma, surge una 
pequeña e incipiente clase media en todos estos sectores que pro- 
mueve su presencia en las instituciones de poder político y apues- 
ta por un programa liberal y reformista del país, apoyada por sec- 


3 Ibid., p.36. 
35 Ihid., p. 109. 
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tores eclesiásticos locales. En este momento logran establecer un 
frente popular unido a la clase trabajadora que lucha por incidir 
en la nueva Constitución de 1891, fracasando en el intento, pero 
estableciendo una tradición de movilización que sería importante 
para las luchas sociales en el país como se demostraría en los dis- 
turbios de 1905, el culmen de este ciclo histórico de luchas.” Para 
Rodney es muy importante resaltar este fenómeno para demos- 
trar que se puede conseguir una unidad en la lucha social que 
trascienda las barreras de raza y clase impuestas por el poder co- 
lonial. Pese a todo, reconoce que el camino en la unidad de la 
lucha social en Guyana es complejo y está repleto de dificultades. 
El colonialismo impulsó, aprovechándose de la diferencia cultu- 
ral, una serie de estereotipos raciales que fueron apropiados por 
la propia población trabajadora estableciendo intensas rivalidades 
internas. El mito del afroguyanés vago fue esgrimido por sectores 
indios, así como el mito del indio dócil y vendido al poder colo- 
nial fue esgrimido por sectores afrodescendientes, en vez de unir- 
se ambos para ubicar al verdadero enemigo y causante de sus pro- 
blemas sociales: el poder colonial. 


Dos conjuntos semiautónomos de la clase obrera luchan contra la 
dominación del capital: el dirigido por los descendientes de los exes- 
clavos negros y el de los trabajadores contratados indios. Persiguien- 
do sus legítimas aspiraciones, estos dos sectores étnicamente defini- 
dos de las personas trabajadoras podrían entrar en conflicto entre sí. 
La movilización africana contra la inmigración de servidumbre por 
contrato se proclamó distinta del sentimiento antiindio. Sin embar- 
go, la distinción fue erosionada en la práctica. La frustración de los 
reclamos de los criollos africanos por parte de los plantadores y la 
oficialidad inevitablemente provocó que la ira y el resentimiento se 
expresaran directamente contra las secciones indias de la fuerza labo- 
ral [...] Los criollos africanos a veces argumentaban que merecían 
más porque eran más “civilizados” que los inmigrantes indios. Los 
criterios de la “civilización” eran los elementos externos de la vesti- 
menta, el lenguaje y el comportamiento general de Europa. Resulta 


56 Thid., p. 139. 
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intrigante que la opinión de los indios expresada por los criollos fue- 
ra parte del estereotipo de plantador sobre el inmigrante indio [...] 
La propaganda del siglo xıx sobre los indios fue de hecho una repe- 
tición de la caricatura del africano bajo esclavitud [...] La confusión 
ideológica y la opresión psicológica fueron tan cruciales para el man- 
tenimiento del sistema de plantación como lo fueron los controles 
administrativos y la fuerza policial de sanción final. En una sociedad 
heterogénea, el impacto de las percepciones racistas obviamente se 
magnificó, y su principal consecuencia fue frenar la maduración de la 
unidad de la clase trabajadora al ofrecer una explicación de la explo- 
tación y la opresión que parecía razonablemente coherente con los 
aspectos de la experiencia de vida de las personas.” 


En definitiva, el estudio contribuía a desmontar mitos sociales 
e históricos con la clara intención de demostrar que la clase traba- 
jadora guyanesa estaba dividida en torno a estereotipos raciales 
para evitar que se organizaran contra el poder establecido. Sin 
ocultar la dificultad derivada de la convivencia entre diferentes 
culturas o las problemáticas económicas derivadas del fenómeno 
migratorio, se ubicaba así la principal fuente de los problemas en 
el poder político de la clase plantadora y el colonialismo. Lamen- 
tablemente, este excelente volumen quedó huérfano, pues era el 
primero de dos proyectados por el autor. En el segundo se hubie- 
ran atendido las luchas obreras del periodo de entreguerras que 
darían lugar a los movimientos por la independencia de Guyana 
culminados en 1966. El poder capitalista, colonial y racista que 
criticaba e historizaba se encargó de que no fuera posible. Una 
bomba arrebató éste y muchos más libros que hubiera podido 
escribir, una bomba nos arrebató a una de las mentes más lúcidas 
del Caribe y de todo el siglo xx. 


37 Ibid., pp. 180-181. 


Stuart Hall 


Stuart McPhail Hall (Kingston, Jamaica, 1932-Londres, 2014) 
se crio en el seno de una familia de clase media jamaicana de ori- 
gen étnico muy diverso que incluía ascendencias africanas, portu- 
guesas, inglesas e indias. Pronto se destacó como un estudiante 
brillante, pudiendo acceder a la prestigiosa escuela secundaria 
Jamaica College donde se impartía una férrea educación británica 
clásica y de elite. Fue partidario desde su temprana juventud de 
los movimientos independentistas de la isla y, como él mismo so- 
lía indicar, se percató desde su infancia de la intensa jerarquía ra- 
cial que atravesaba su sociedad debido a que su tono de piel era 
más oscuro que el del resto de su familia, o por acontecimientos 
como la negación de su familia a que su hermana pudiera casarse 
con un médico a causa de ser negro.** 


3* James Procter, Stuart Hall, Nueva York, Routledge, 2004, p. 5. 
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En 1951 ganó la Rhodes Scholarship, una beca promovida 
por la Universidad de Oxford para atraer a estudiantes brillantes 
de todo el mundo a estudiar en sus centros, trasladándose a In- 
glaterra en unos años donde la migración de caribeños afrodes- 
cendientes a la metrópoli comenzaba a tomar un carácter im- 
portante. Gran Bretaña había abierto sus puertas mediante la 
British Nationality Act de 1948 a la migración desde sus colo- 
nias a la metrópoli para dotarse de mano de obra barata en el 
tiempo de la reconstrucción del país después de la Segunda 
Guerra Mundial. El primer barco que trasladó un contingente 
de migrantes caribeños, más de ocho centenares, fue el HTM 
Empire Windrush en 1948, por lo que a esta oleada de migración 
que duró hasta principios de los años setenta se la conoció como 
la “generación Windrush” en honor al barco. Hall no pertene- 
cía a esta generación en un sentido de clase. El no había ido a 
Inglaterra a trabajar como asalariado en la reconstrucción del 
país, sino como estudiante becado a una universidad de presti- 
gio siguiendo la estela de anteriores intelectuales caribeños 
como Eric Williams o C. L. R. James. Sin embargo, encontró 
una realidad muy diferente a aquélla en la que se desenvolvieron 
sus antecesores, sufriendo el creciente racismo del país hacia los 
afrocaribeños frente a la llegada masiva de migrantes. En su pri- 
mera década como estudiante universitario en Londres asistió a 
los frecuentes disturbios generados por el racismo, el cual se 
daba en todas las clases sociales, inclusive en sindicatos obreros 
de izquierda. El más conocido de todos los conflictos fueron los 
disturbios de Nothing Hill en 1958, los cuales propiciaron que 
la militante trinitense Claudia Jones, editora de la influyente 
West Indian Gazette, promoviera un carnaval caribeño en 1959 
que sería el origen del conocido carnaval de Nothing Hill, que 
dura hasta nuestros días celebrando la cultura afrocaribeña en 
Inglaterra. 

Hall se graduó en Oxford en Letras inglesas e inició un docto- 
rado sobre la figura del novelista Henry James a finales de los 
años cincuenta que terminó abandonando en favor de trabajar 
como maestro en una escuela secundaria y en centros de educa- 
ción para adultos. Una de las principales razones por las que 
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abandonó la vida universitaria fue su creciente acercamiento a 
círculos militantes de izquierda británicos, influenciado tanto por 
el racismo que sufrían los migrantes afrocaribeños, como por el 
emergente marxismo crítico heterodoxo que se iba conformando 
como crítica al autoritarismo estalinista. En estos años se unió a 
la campaña por el desarme nuclear, donde conoció a su futura 
esposa, la reconocida historiadora feminista británica Catherine 
Hall, y también se incluyó en el círculo de reflexión en torno a las 
revistas New Reasoner, impulsada por E. P. Thompson, y Univer- 
sities and Left Review, donde se desarrollaba un marxismo crítico 
con los autoritarismos comunistas. La fusión de estas dos revistas 
dio lugar a la New Left Review, fundada entre otros por el propio 
Hall y que funcionaría como órgano de discusión de las ideas de 
la emergente New Left británica. 

En 1964 publicaría, junto a Paddy Whannel, un influyente li- 
bro titulado The Popular Arts, donde reclamaban la atención de la 
dimensión cultural dentro del análisis marxista y la complejiza- 
ción del estudio de la articulación entre la estructura y la superes- 
tructura. El éxito de este volumen provocó que Richard Hoggarrt, 
director del centro contemporáneo de estudios culturales de la 
Universidad de Birmingham, lo invitara a formar parte de su 
equipo. Gracias a su espectacular producción académica en 1968 
sería nombrado director del centro, cargo en el que se manten- 
dría hasta 1979, momento en el cual se trasladó a trabajar como 
profesor de sociología en la Open University —universidad a dis- 
tancia— de Inglaterra. En 1997 se jubilaría, aunque mantendría 
una intensa actividad como conferencista y escritor hasta su 


' muerte en 2014. 


Stuart Hall, además de ser considerado fundador de los estu- 
dios culturales y de la New Left, es autor de una infinidad de ar- 
tículos que tuvieron un impacto considerable sobre multitud de 
temáticas. Su estilo, marcadamente ensayístico, le llevó a no ela- 
borar un sólo libro en toda su vida, editando más bien conjuntos 
de ensayos sobre temáticas afines. Además, nunca dejó de colabo- 
rar con los medios audiovisuales y en diferentes campañas políti- 
cas, convirtiéndose en un autor muy mediático con una fuerte 
influencia en la historia del pensamiento contemporáneo de In- 
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glaterra, Estados Unidos y el mundo.” En el momento de su 
muerte elaboraba sus memorias junto a Bill Schwarz, las cuales 
fueron publicadas de forma póstuma en 2017 bajo el título Fami- 
liar Stranger: A Life Between Two Islands, donde se puede apreciar 
la importancia que le otorgaba a sus orígenes y crianza en el Ca- 
ribe y al carácter multicultural de su ascendencia y experiencia de 
vida ligado a la experiencia histórico-social de la globalización, lo 
cual explica su insistencia en las temáticas sobre la cultura de diás- 
pora, la interculturalidad y el racismo en las sociedades contem- 
poráneas. 

A continuación elaboraremos un análisis sobre el influyente 
estudio del racismo elaborado por Hall, que tuvo mucha influen- 
cia en los estudios afroamericanos de los Estados Unidos pero es 
menos conocido en nuestro medio, donde se destaca a Hall más 
como teórico de los estudios culturales, pero se olvida el carácter 
caribeño de sus investigaciones así como las tematización que 
realiza sobre el racismo como estructura de dominación global 
articulada al capitalismo. 


Ex RACISMO Y LOS ESTUDIOS CULTURALES 


En la segunda mitad del siglo xx se abrió un nuevo ciclo en las 
luchas anticoloniales con la consecución de las independencias de 
muchos países de Africa, Asia y el Caribe, propiciando la apertura 
de nuevos temas de interés en el pensamiento social de estas re- 
giones, anteriormente más enfocado en la crítica al imperialismo 
y al colonialismo político de Occidente. Con las riendas políticas 
de las nuevas naciones en sus manos, fueron abriéndose paso pro- 
blemáticas relacionadas con la cultura y el sistema mismo de pen- 
samiento, imponiéndose debates sobre la necesaria recuperación 
de valores sociales y culturales autóctonos, así como de una sobe- 
ranía o “descolonización epistémica” que permitiera pensarse 
como pueblos y países más allá de los cánones de pensamiento 


39 Helen Davis, Understanding Stuart Hall, Londres, Sage Publications, 
2004, p. 2. 
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occidental. Así, se comenzó a advertir que no bastaba con la 
consecución de las independencias políticas, sino que había que 
ir más allá en un proceso interno de búsqueda de una indepen- 
dencia completa que atajara problemas relacionados con el co- 
lonialismo económico, cultural, epistémico y espiritual. Estas 
cuestiones fueron planteadas en África por autores como Amílcar 
Cabral, Kwame Nkrumah o Julius Nyerere, en la India por pen- 
sadores como Hamza Alavi y Jairus Banaji, y en el Caribe por 
críticos como Kamau Brathwaite, Lloyd Best o Walter Rodney, 
entre muchos otros y otras. Las reflexiones además eran acompa- 
ñadas por movimientos sociales que las reivindicaban y ponían en 
práctica, como fue el caso del rastafarismo y el Black Power en el 
Caribe. 

Esta vuelta sobre la cultura del pensamiento anticolonial no 
renegaba, sin embargo, de las reflexiones anteriores más centra- 
das en las dimensiones políticas y en la crítica al imperialismo que 
habían ubicado la articulación de la dominación por raza y clase 
en el centro de la discusión sobre el colonialismo. Al contrario, la 
reflexión sobre la relación entra raza y clase tomaría ahora incluso 
un mayor vuelo y complejidad siendo analizada desde el prisma 
de la cultura, la vida cotidiana y la construcción del conocimiento 
social. Lejos de abandonar el marxismo, más bien muchos de estos 
acercamientos reinventaron la tradición desde el análisis de nue- 
vos escenarios, intereses y coyunturas relacionadas con la cultura. 
Como antecedentes de este proceso podríamos citar el esfuerzo de 
movimientos literarios como la negritud, liderado desde los años 
treinta por Aimé Césaire y Léopold Sédar Senghor, que reivindi- 
caban la búsqueda de formas literarias propias alejadas de los cá- 
nones de Occidente. Aunque para el caso específico que nos inte- 
resa quizá no haya un mejor ejemplo de antecedente que el 
pensamiento del marxista negro trinitense C. L. R. James. 

James, migrado a los Estados Unidos desde finales de los años 
treinta, se había preocupado tempranamente por la cuestión de la 
cultura en el análisis social relacionado con las luchas anticolonia- 
les, sobre todo al reflexionar sobre el potencial político transfor- 
mador del arte y la cultura popular en el contexto de los movi- 
mientos sociales de la población negra y las mujeres en los Estados 
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Unidos de los años cuarenta.* Pero aprehender estas temáticas des- 
de un punto de vista marxista era aún algo muy avanzado para su 
tiempo, dominado por visiones más economicistas, por lo que tuvo 
que realizar un trabajo de arqueología del pensamiento marxista para 
tratar de ubicar la forma metodológica de poder superar el sectaris- 
mo ortodoxo que relegaba estas cuestiones a un plano secundario 
como “superestructuras”. Este camino le llevó a una indagación en la 
dialéctica hegeliana y en los cuadernos filosóficos de Lenin (traduci- 
dos por su compañera de lucha social Raya Dunayevskaya), para ter- 
minar promoviendo la que sería la primera traducción al inglés de los 
manuscritos económico-filosóficos de Karl Marx. Su regreso a las 
fuentes filosóficas del marxismo y del método dialéctico le serviría 
para escapar de los análisis ortodoxos, pudiendo expandir las temáti- 
cas de estudio dentro de los límites de la crítica marxista.* El mayor 
fruto de su análisis cultural desde una perspectiva marxista sería la 
obra Beyond a Boundary (1963), donde realiza una excelente historia 
de los significados políticos del juego del críquet en el Caribe britá- 
nico y su relación con la cultura popular y las temáticas de raza y 
clase que atraviesan ese deporte en la región. 

Pero sin duda el autor que más desarrollaría esta veta del aná- 
lisis cultural del problema de la articulación entre raza y clase 
sería el jamaiquino Stuart Hall, quien de hecho siempre fue un 
apasionado del pensamiento de James y mantuvo una relación 
personal de amistad con él entrevistándole en diversas ocasiones. 
Al igual que James, Hall también indagó en las fuentes del mar- 
xismo para encontrar en sus bases filosóficas, epistemológicas y 
metodológicas claves que le permitieran estudiar desde ese punto 
vista cuestiones culturales trascendiendo las visiones ortodoxas. 
Concretamente es muy conocido su ensayo sobre la cuestión en 
donde realiza un detallado análisis de los Grundrisse, planteando 
que en las anotaciones sobre el método de Marx se deja ver un uso 


Véase C. L. R. James, American Civilization, Oxford, Blackwell, 1993 
[1950]. 

+ C, L. R. James, “On Marx's Essays from the Economical-Philosophi- 
cal Manuscripts”, en At the Rendevouz of Victory, Londres, Allison & Busby, 
1984 [1947], pp. 65-72. 
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de la dialéctica abierto que aboga por una importancia del contex- 
to específico concreto que puede realizar cambios sobre la teoría 
general abstracta. Este método es bien resumido por Eduardo 
Restrepo cuando explica cómo Hall huye tanto de la ortodoxia 
universalista totalitarista como del particularismo posmoderno 
relativista, planteando más bien en sus propios términos una “ar- 
ticulación” entre la teoría general y el acontecimiento concreto 
que pone énfasis en los contextos y las problemáticas.* El propio 
Hall define su postura en este sentido como “posmarxista” y 
“posestructuralista”: 


Yo soy “posmarxista” solamente en el sentido en que reconozco la 
necesidad de ir más allá del marxismo ortodoxo, más allá de la noción 
de un marxismo garantizado por las leyes de la historia. Pero yo toda- 
vía opero dentro de los límites discursivos de una posición marxista. Y 
siento lo mismo acerca del estructuralismo. Mi trabajo no es un re- 
chazo ni una apología de la posición de Althusser. Rechazo algunas de 
sus posiciones, pero Althusser ciertamente ha tenido una enorme in- 
fluencia en mi pensamiento, en muchas formas positivas que sigo re- 
conociendo, aunque haya pasado de moda. “Post” significa para mí 
pensar sobre la base de un conjunto de problemas establecidos, de una 
problemática. No quiere decir abandonar ese terreno, sino más bien 
usarlo como punto de referencia. Así que soy posmarxista y poses- 
tructuralista solamente en ese sentido, porque esos son los dos discur- 
sos con los que me siento más constantemente relacionado. Estos han 
sido centrales en mi formación y no creo en el interminable reciclaje 
de los teóricos de moda, uno tras otro, como si uno pudiera vestir 
nuevas teorías de la misma forma que viste camisetas.* 


2 Stuart Hall, “Notas de Marx sobre el método: una ‘lectura’ de la intro- 
ducción de 1857”, en E. Restrepo, C. Walsh y V. Vich (eds.), Sin garantías: 
trayectorias y problemáticas en estudios culturales, Quito, Universidad Andina 
Simón Bolívar, 2010 [1973], pp. 95-132. 

* Eduardo Restrepo, “Presentación”, en Discurso y poder, Huancayo, Ri- 
cardo Soto editor, 2013, p. 20. 

+ Stuart Hall, “Sobre postmodernismo y articulación”, en Restrepo, 
Walsh y Vich (eds.), Sin garantías: trayectorias y problemáticas en estudios cultu- 
rales, cit., p. 92. 


358 Marxismo negro 


Desde este marxismo heterodoxo se acercó a las problemáticas 
culturales como en su tiempo estaban haciendo diversos intelectua- 
les del “Tercer Mundo” ante las nuevas coyunturas políticas de las 
luchas anticoloniales en el periodo de las posindependencias. Entre 
ellas destacan sus reflexiones sobre el racismo, las cuales atraviesan 
toda su obra de manera sustancial. Esto es importante decirlo por- 
que, como ha señalado Lawrence Grossberg, las reflexiones sobre la 
raza de Hall han solido ser separadas de sus reflexiones sobre la cul- 
tura por parte de los analistas de su obra y de los programas académi- 
cos universitarios.” Pero esta cuestión señalada por Grossberg se 
encuentra dentro de una problemática aún mayor, que es la propia 
historia oficial del surgimiento y sentido de los estudios culturales. 
Como sabemos, la mayoría de relatos ubican el surgimiento de esta 
corriente dentro de las contingencias de la historia de Inglaterra 
como nación después de la Segunda Guerra Mundial ante el adve- 
nimiento de un nuevo sistema mundial con el eje director en los 
Estados Unidos. Bajo estas perspectivas autores como Richard Ho- 
ggart, Raymond Williams o E. P. Thompson hacían surgir los estu- 
dios culturales y la New Left británica en la llamada escuela de Bir- 
mingham como reacción al creciente autoritarismo de una izquierda 
marxista cada vez más ortodoxa. Era importante regresar a las bases 
y sentires culturales de la población obrera que construía día a día el 
horizonte revolucionario frente a la ortodoxia economicista que 
veía estructuras en vez de personas. Los relatos suelen incluir a 
Stuart Hall como un personaje importante dentro de esta tradición, 
pero no como un padre fundador a la altura de Hoggart o Williams, 
y mucho menos incluyen a todos los estudiantes e investigadores de 
la India, el Caribe y otras regiones del “Tercer Mundo” que partici- 
paron de este proceso desde el principio. En este sentido podríamos 
hablar de un blanqueamiento de la historia del surgimiento de los 
estudios culturales que borra todo el impulso generado en esta época 
por intelectuales del “Tercer Mundo” que ante los procesos de des- 
colonización política habían vuelto la mirada hacia el estudio de la 


# Lawrence Grossberg, “Stuart Hall sobre raza y racismo”, en Discurso y 
poder, cit., pp. 259-284. 
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cultura.* Inglaterra era el centro metropolitano por excelencia don- 
de la mayoría de estos intelectuales anticoloniales iban a estudiar y 
desarrollarse como investigadores. Fue en mitad de su impulso, y no 
sólo frente al autoritarismo y la ortodoxia marxista, que emergió la 
visión de la New Left y los estudios culturales.” Además, dicho 
blanqueamiento promovió una visión descafeinada de los estudios 
culturales al separarse la reflexión sobre la articulación de la raza y 
la clase propia de los marxismos del “Tercer Mundo” del estudio 
de la cultura obrera, como bien señaló Grossberg, sobre todo para 
el caso de los estudios culturales de los Estados Unidos. Blanquea- 
miento que llega a afectar al propio Stuart Hall, a quien se le consi- 
dera no sólo un personaje secundario de esta historia sino algo así 
como el aporte folclórico jamaicano de la escuela de Birmingham, 
dado que es la única figura importante de la corriente no originaria 
de Inglaterra. Este problema puede ser aún mayor para el entendi- 
miento de su figura, dado que lo borra como parte de la tradición de 
pensamiento marxista del “Tercer Mundo”, que pensaba la articula- 
ción de la raza y la clase en términos culturales en la línea de otros 
autores que conocía y citaba profusamente como C. L. R. James, 
Eric Williams, Kamau Brathwaite o George Beckford. Con esto no 
queremos decir que Stuart Hall no pertenezca a la corriente de los 
estudios culturales, sino más bien que hay que comprender su figura 
también como parte de los marxismos negros anticoloniales caribe- 
ños que reflexionaron sobre la intersección de la raza y la clase, lo 
cual, de hecho, fue fundamental para el surgimiento de los propios 
estudios culturales. La recuperación de Stuart Hall como una figura 
fundamental para el pensamiento caribeño y los marxismos del 
“Tercer Mundo” es un trabajo necesario cuyos frutos ya se están 
comenzando a ver en nuestros tiempos.* 


4% Houston Baker, Manthia Houston y Ruth Lindeborg (eds.), Black Bri- 
tish Cultural Studies. A Reader, Chicago, University of Chicago Press, 1996. 

* Roxy Harris, “Black British, Brown British and British Cultural Stu- 
dies”, Cultural Studies 23, 4 (2009), pp. 483-512. 

48 Véase, entre otros, Brian Meeks (ed.), Culture, Politics, Race and Dias- 
pora. The Thought of Stuart Hall, Kingston, lan Randle, 2007, 
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Como hemos dicho, la cuestión de la raza atraviesa toda la 
producción intelectual de Stuart Hall. La podemos encontrar en 
sus estudios sobre medios de comunicación, movimientos socia- 
les, cultura popular, migraciones, etc. Como parte de su método 
marxista heterodoxo, ponía énfasis en estudiar la cuestión en di- 
ferentes contextos para mostrar la variabilidad de sus concrecio- 
nes. En este sentido, no vamos a encontrar en Hall una reflexión 
sobre el racismo en términos teóricos profunda, sino más bien 
una serie de reflexiones sobre sus significados dentro de socieda- 
des y contextos diversos. Esto no quiere decir que no operara en 
él una noción de raza general clara. De hecho, uno de los pocos 
trabajos donde establece una idea de racismo más universal es en 
un texto sobre el pensamiento de Gramsci. El autor italiano fue 
una fuente inagotable de influencia para Hall, quien retomó sus 
críticas al marxismo ortodoxo y sus reflexiones teóricas sobre el 
concepto de hegemonía e ideología. Es desde aquí desde donde 
quizá podamos entender cómo Hall comprendía en términos ge- 
nerales la cuestión racial, que ubicaba dentro de estos problemas 
trabajados por Gramsci en torno a la construcción política de un 
“sentido común” ideológico y hegemónico social general articu- 
lado en las diferentes formas de explotación: 


Quedan aún por esbozar algunas de las formas en las que esta 
perspectiva gramsciana tiene potencial para usarse en la transforma- 
ción y reelaboración de algunas de las ideas, teorías y paradigmas 
existentes utilizados en el análisis del racismo [...] subrayaría el énfa- 
sis en la especificidad histórica. Sin duda, el racismo tiene algunos 
rasgos generales. Pero son más significativas aún las formas en que la 
especificidad histórica de los contextos y ambientes en los que se 
vuelven activos esos rasgos los modifica y los transforma. En el aná- 
lisis de formas históricas particulares de racismo haríamos bien en 
trabajar a un nivel de abstracción más concreto e historiado —por 
ejemplo, no el racismo en general, sino los racismos— [...] subraya- 
ría la aproximación no reduccionista a las preguntas sobre la interre- 
lación entre clase y raza. Este ha demostrado ser uno de los proble- 
mas teóricos más complejos y difíciles de tratar, y con frecuencia ha 
llevado a la adopción de una u otra posición extremista. O bien uno 
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“privilegia” la relación de clase subyacente, haciendo énfasis en que 
todas las fuerzas laborales étnica y racialmente diferenciadas están 
sujetas a las mismas relaciones de explotación dentro del capital; o 
uno enfatiza en el carácter central de las categorías y divisiones étni- 
cas y raciales a expensas de la estructura fundamental de clases de la 
sociedad. Aunque estos dos extremos parecerían estar diametralmen- 
te opuestos, de hecho, son inversos, reflejos de cada uno, en el sentido 
en que ambos se sienten impelidos a producir un principio determi- 
nante único y exclusivo de articulación —clase o raza— aun cuando no 
se pongan de acuerdo sobre cual debiera tener el signo privilegiado. 
Me parece que el hecho de que Gramsci adoptara una aproximación 
no reduccionista hacia los problemas de clase, unido a su entendimien- 
to sobre la conformación profundamente histórica de una formación 
social específica, sí ayuda a mostrar el camino hacia una aproxima- 
ción no reduccionista del problema raza/clase [...] Por último, citaría 
el trabajo de Gramsci en el campo ideológico. Es claro que aun cuan- 
do el racismo no es un fenómeno exclusivamente ideológico, sí tiene 
unas dimensiones ideológicas críticas. Por ende, la relativa crudeza y 
reduccionismo de las teorías materialistas sobre la ideología han pro- 
bado ser un impedimento considerable para el muy necesario trabajo 
analítico en esta área. El análisis se ha quedado corto, en especial, por 
una concepción homogénea y no contradictoria de la consciencia y la 
ideología, que ha dejado a la mayoría de los analistas sin defensa 
cuando se les obliga a explicar, digamos, la razón de ser de las ideo- 
logías racistas en la clase obrera o dentro de instituciones relaciona- 
das como los sindicatos, que en abstracto deberían estar dedicadas a 
apoyar posiciones antirracistas.* 


Estas indicaciones teóricas quedan mucho más claras cuando 
nos acercamos a su investigación sobre diversos contextos. Pese a 
ser una tónica general, hay dos artículos de finales de los años 
setenta donde podemos ver de forma destacada el enfoque de la 
raza de Hall en los estudios culturales, los cuales fueron publica- 


® Stuart Hall, “La importancia de Gramsci para el estudio de la raza y la 
etnicidad”, en Restrepo, Walsh y Vich (eds.), Sin garantías: trayectorias y pro- 
blemáticas en estudios culturales, cit., pp. 279, 280-281, 284. 
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dos en compilaciones coordinadas por la Unesco para el estudio 
del racismo en las emergentes sociedades poscoloniales. El pri- 
mero de ellos, titulado Race, Articulation and Societies Estructured 
in Dominance, es fundamentalmente metodológico y tuvo un im- 
pacto considerable sobre los estudios afroamericanos al poner de 
ejemplo fundamental el problema de la esclavitud atlántica y el 
racismo contra la población negra. El trabajo comienza con una 
advertencia acerca de las que considera dos grandes tendencias en 
los estudios sobre la raza y el racismo, una económica y otra so- 
ciológica, las cuales son reflejo así mismo de diferentes campos de 
la acción política contra el fenómeno del racismo, es decir, tienen 
su correlato en políticas contemporáneas concretas, como pue- 
den ser las luchas contra el imperialismo y neocolonialismo eco- 
nómico, de acceso a la educación superior y puestos políticos por 
parte de población racializada, etcétera.” 

La estrategia de Hall es mostrar las potencias y debilidades de 
cada tendencia para abogar por una especie de articulación entre 
ambas que se centre en los contextos más que en disciplinas o teo- 
rías preconcebidas. Considera que ambas tendencias por sí solas 
son débiles a la hora de explicar el fenómeno racial en su totalidad, 
dado que la tendencia económica puede caer en un determinismo 
reduccionista que postule que la raza es un simple correlato de la 
explotación de clase y la sociológica en un relativismo particularis- 
ta que pueda confundir la dominación racial estructural con la di- 
ferencia étnica y cultural.*' Para ejemplificar la cuestión hace uso 
de las nuevas investigaciones sobre el caso paradigmático del apar- 
theid en Sudáfrica que hacen un cruce entre ambas tendencias, 
mostrando cómo la cuestión racial tiene efectos tanto en el plano 
cultural como en el económico, conformándose como un “princi- 
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pio organizador de las estructuras de dominación”. 


30 Stuart Hall, “Race, Articulation and Societies Estructured in Domi- 
nance”, en Race and Class in Post-colonial Society; a Study of Ethnic Group Rela- 
tions in the English-Speaking Caribbean, Bolivia, Chile and Mexico, París, Unes- 
co, 1980, pp. 307-308. 

3% Thid., p. 308. 

32 Thid., p. 309. 
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Para dar profundidad teórica a la idea de la raza como ideolo- 
gía y principio articulador del poder realiza un repaso de las ten- 
dencias marxistas heterodoxas emergentes que usan el concepto 
de “articulación”, especialmente en la obra de marxistas estructu- 
ralistas franceses como Louis Althuser y Etienne Balibar. A pesar 
de los muchos usos que puede tener el concepto, se detiene en la 
utilización del mismo para explicar la simultaneidad de modos de 
producción en sociedades coloniales. A finales de los años setenta, 
ésta era una discusión en boga y Hall recupera cómo se debatió 
especialmente entre los teóricos latinoamericanos de la depen- 
dencia, reproduciendo la discusión sobre el modo de producción 
latinoamericano que mantuvieron André Gunder Frank y Ernes- 
to Laclau y concluyendo que esta discusión es la que en su tiempo 
estaba aportando más a la reflexión sobre el sentido estructural 
del racismo asociado al subdesarrollo y la dependencia económica 
neocolonial.* Como hemos visto, Hall considera a la raza funda- 
mentalmente una ideología, siguiendo las ideas de Gramsci sobre 
la hegemonía, que justifica y organiza prácticas sociales, econó- 
micas y políticas de poder. En este sentido, le interesa esta discu- 
sión porque plantea cómo el racismo en su tiempo viene a justifi- 
car el neocolonialismo en sociedades poscoloniales periféricas 
donde se da una articulación de modos de producción que impide 
el desarrollo pleno de las fuerzas productivas al modo de las so- 
ciedades centrales, quedando en una relación de debilidad frente 
a las potencias occidentales: 


Lo que tenemos ahora, en oposición a la tesis de la “transforma- 
ción inevitable” de los modos precapitalistas y su disolución por las 
relaciones capitalistas, es el problema teórico emergente de una ar- 
ticulación entre diferentes modos de producción, estructurados en 
alguna relación de dominio. Esto lleva a la definición de una forma- 
ción social que, en su nivel económico, puede estar compuesta por 
varios modos de producción “estructurados en dominación” [...] 
Este trabajo se enfoca principalmente en el nivel de las relaciones 
económicas. Aunque tiene claras consecuencias para otros niveles 


5% Ibid., pp. 319-321. 
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de la estructura de las formaciones sociales (formaciones de clase, 
alianzas, estructuras políticas e ideológicas, etc.) [...] Tiene, por 
ejemplo, efectos bastante pertinentes para cualquier análisis de la 
forma en que esto se articula, La combinación del modo de produc- 
ción se inserta en agentes económicos extraídos de diferentes gru- 
pos étnicos en conjuntos de relaciones económicas que, aunque ar- 
ticuladas en una unidad compleja, no necesitan ser conceptualizadas 
como necesariamente iguales o inevitablemente destinadas a serlo. 
Esta problemática emergente constituye quizá el nuevo desarrollo 
teórico más generativo en el campo, afectando el análisis de forma- 
ciones sociales estructuradas racialmente [...] En resumen, la teoría 
emergente de la “articulación de diferentes modos de producción” 
comienza a ofrecer ciertos efectos teóricos pertinentes para un aná- 
lisis del racismo a nivel social, político e ideológico. Comienza a 
producir tales efectos, y este es el punto crucial, no al abandonar el 
nivel de análisis de las relaciones económicas (es decir, el modo de 
producción), sino a plantearlo en su forma correcta, necesariamente 
compleja.** 


Hall aplaude esta descolonización del marxismo dada en la 
discusión sobre la articulación de modos de producción que co- 
mienza a tomar el estudio de las regiones colonizadas en serio, 
postulando a la raza como principio organizador de las estructu- 
ras de dominación en estos países. En este sentido, también re- 
laciona estas discusiones con los trabajos anteriores de marxistas 
negros caribeños como Eric Williams que desvelaron la articu- 
lación de la esclavitud atlántica con el surgimiento del sistema 
capitalista en Inglaterra.” Pero también advierte insistentemen- 
te en la necesidad de tomar en cuenta las importantes diferen- 
cias dentro de este gran marco analítico, observando las diversas 
formas de articulación de elementos que concretan en cada con- 
texto y momento histórico una singular forma de racismo. Es 
por ello que prefiere hablar de “racismos” antes que de racismo 
a secas, recriminándole a algunos autores como Oliver C. Cox 


5% Thid., pp. 320-322. 
5 Ihid., p. 319. 
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una cierta homogeneización del concepto, pese a que concuerde 
con su idea en el sentido general.** Pese a esta importante pun- 
tualización, lo que hay que remarcar es que comprende la raza 
como un principio organizador de la estructura de dominación 
que articula diversos elementos —marcadores— como el color 
de piel, la etnia, la lengua o la cultura, racializándolos de modos 
determinados y presentándolos como naturales y biológicamen- 
te inferiores para justificar la explotación aumentada de ciertos 
sectores de población. No hay racismo en abstracto, lo que hay 
son procesos ideológicos concretos de racialización de ciertos 
aspectos sociales y culturales con un interés y fin económico y 
estructural de explotación: 


Sin embargo, tal análisis [el de Oliver C. Cox] debería complemen- 
tarse con un análisis de las formas específicas que asume el racismo en 
su funcionamiento ideológico. Aquí deberíamos comenzar investigan- 
do las diferentes formas en que las ideologías racistas han sido cons- 
truidas y puestas en práctica bajo diferentes condiciones históricas: los 
racismos de la teoría mercantilista y de la esclavitud colectiva; de con- 
quista y colonialismo; del comercio y del “alto imperialismo”; del “im- 
perialismo popular” y del llamado “posimperialismo”, etc. En cada 
caso, el racismo entendido como configuración ideológica ha sido re- 
constituido por las relaciones de clase dominantes [...] el racismo es 
particularmente poderoso y su huella en la conciencia popular es espe- 
cialmente profunda, porque en características como el color, el origen 
étnico, la posición geográfica, etc., el racismo descubre lo que otras 
ideologías tienen que construir: una base aparentemente “natural” y 
universal. La naturaleza misma. Sin embargo, a pesar de esta aparente 
fundamentación en los aspectos biológicos, el racismo fuera de la his- 
toria, cuando aparece, tiene un efecto en otras formaciones ideológicas 
dentro de la misma sociedad, y su desarrollo promueve una transfor- 
mación de todo el campo ideológico en el que se hace operativo. [...] 
los racismos también deshistorizan, traduciendo estructuras histórica- 
mente específicas al lenguaje atemporal de la naturaleza; descompo- 
niendo las clases en individuos y recomponiendo a esos individuos 
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desagregados en unidades reconstruidas de nuevos “sujetos” ideológi- 
cos: convierte las “clases” en “negros” y “blancos”, los grupos econó- 
micos en “pueblos”. (...]. Produce, como los “autores” naturales y 
dados de una forma espontánea de percepción racial, al “sujeto racista” 
naturalizado. Esta no es sólo una función externa, operativa solo con- 
tra aquellos a quienes dispone o desarticula. También es pertinente 
para los sujetos dominados, aquellos grupos étnicos subordinados o 
“razas” que viven su relación con sus condiciones reales de existencia y 
con la dominación de las clases dominantes en y a través de las repre- 
sentaciones imaginarias de una interpelación racista, y quienes vienen 
a experimentarse como “los inferiores”, les autres. 


Por último Hall cierra el texto advirtiendo que, dada la generali- 
zación de los procesos de racialización de las estructuras de domina- 
ción en las regiones coloniales, es normal que emerjan movimientos 
que ataquen esta circunstancia directamente, en referencia a los mo- 
vimientos por el Black Power, articulando en el campo ideológico la 
lucha de clases con la contestación racial, lo cual no significa, pese a 
que señalen la raza como principal problema, que hayan abandona- 
do el sentido económico y estructural de la lucha social: 


Estos procesos nunca están exentos de la lucha de clases ideoló- 
gica. Las interpelaciones racistas pueden convertirse ellas mismas en 
lugares y participar en la lucha ideológica, ocupadas y redefinidas 
para convertirse en las formas elementales de una formación de opo- 
sición, como cuando el “racismo blanco” se disputa vigorosamente a 
través de las inversiones simbólicas del “Black Power”. Las ideolo- 
gías del racismo siguen siendo estructuras contradictorias, que pue- 
den funcionar tanto como vehículos para la imposición de ideologías 
dominantes como formas elementales para las culturas de resistencia. 
Cualquier intento de delinear las políticas e ideologías del racismo 
que omiten estas características continuas de la lucha y la contradic- 
ción ganan una aparente adecuación de la explicación sólo al operar 
un reduccionismo incapacitante.** 


5 Ibid., pp. 341-342. 
5% Ibid., p. 342. 
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El segundo texto importante para el análisis de la cuestión ra- 
cial, menos conocido que el anterior, fue dedicado al análisis del 
contexto caribeño no hispánico bajo el título Pluralismo, raza y 
clase en la sociedad Caribe. Siguiendo las mismas ideas generales 
sobre la cuestión racial en este caso enfatiza “buscar el cometido 
específico de la relación raza/clase en la matriz de estratificación 
del Caribe”.* En esta ocasión su contrapunteo conceptual lo rea- 
liza con las teorías del pluralismo social y las sociedades plurales, 
las cuales desvela como acercamientos “culturalistas” que borran 
los elementos que legitiman las estructuras de dominación y no 
suelen tomar en cuenta la historicidad de los procesos de raciali- 
zación.” Por ello aborda brevemente la historización de los con- 
textos caribeños donde la raza ha funcionado como principio or- 
ganizador de las estructuras de dominación, poniendo especial 
énfasis en el periodo esclavista y la estructura de plantación, don- 
de muestra que está fuertemente influenciado por los argumentos 
del pensador jamaiquino George Beckford y el New World Group 
esgrimidos en la llamada “teoría de la economía de plantación”.* 
Así mismo, enfatiza la importancia de mostrar la articulación en 
estos contextos de los procesos étnico-culturales con las ideolo- 
gías raciales. En este sentido, retoma el trabajo del pensador y 
poeta barbadense Kamau Brathwaite dedicado al estudio del lega- 
do cultural de la esclavitud en el Caribe y da muestras de conocer 
los debates sobre la “creolización” cultural desarrollados en el 
Caribe francófono por autores como Edouard Glissant, que po- 
nían énfasis en mostrar cómo la cultura caribeña, dado su contex- 
to histórico, articuló rastros de la herencia africana con apropia- 
ciones de la cultura europea en la creación de formas culturales 
propias basadas en su existencia concreta.” El objetivo final de la 
historización es mostrar cómo en el Caribe entre la sociedad 
blanca, la distinción social se da en términos de cultura y clase, 


5% Stuart Hall, “Pluralismo, raza y clase en la sociedad Caribe”, en Dis- 
curso y poder, cit., p. 115. 
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entre diferentes nacionalidades y capacidad adquisitiva, mientras 
que respecto a la población negra la primera gran diferenciación 
es la cuestión racial y a continuación todas las demás. Sin embar- 
go, reconoce que esta historia general se complejiza frente a fenó- 
menos como el mulataje o la migración masiva de población asiá- 
tica en el siglo xix, que llegaron a sustituir el trabajo esclavo 
mediante “contratos de servidumbre”. Hall percibe en este mo- 
mento una flexibilización del modelo racial y su articulación con 
la clase, complejizándose el sistema de marcadores raciales, pero 
manteniéndose el sistema general de valores.* Esta cuestión con- 
tinuaría hasta su misma época en las llamadas sociedades poscolo- 
niales que habían construido una idea pluralista de nación, donde 
incluso en los contextos donde la población blanca era anecdótica 
se mantenía un sistema de diferenciación racial de la dominación 
a través del mulataje.* 

Después de estos dos grandes textos sobre el problema racial, 
Hall continuó tomando en cuenta la discusión en diferentes te- 
máticas como el análisis de los medios de comunicación” o la cul- 
tura popular. Lejos de abandonar el tema, más bien lo que hizo 
fue transversalizarlo hacia otras temáticas y discusiones propias de 
su tiempo y contexto. Es en este momento donde opera la escisión 
señalada por Lawrence Grossberg ya comentada, en la que se re- 
conoce a Hall generalmente como parte de los estudios culturales 
británicos obviando toda su teorización sobre la cuestión racial en 
diálogo con los marxismos negros del Caribe y los marxismos del 
“Tercer Mundo”. Este problema llega incluso a extenderse en el 
tiempo considerando a Hall como una de las figuras precursoras 
de los estudios poscoloniales, cuando más bien lo que sucedió fue 
que dialogó con estas propuestas desde su propia trayectoria, lo 


6% Thid., p. 135. 

é Ibid., p. 141. 

65 Stuart Hall, “Los blancos de sus ojos: ideologías racistas y medios de 
comunicación”, en Restrepo, Walsh y Vich (eds.), Sin garantías: trayectorias y 
problemáticas en estudios culturales, cit., pp. 299-304. 

% Stuart Hall, “¿Qué es lo ‘negro’ en la cultura popular negra?”, en 
Restrepo, Walsh y Vich (eds.), Sin garantías: trayectorias y problemáticas en es- 
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cual queda patente en su excelente ensayo titulado Ordun yal 
resto. En este trabajo, publicado en 1992, dialoga el cono ue ra 
cista y excluyente de Occidente con la teorización del “evont alis 
mo” realizada por Edward Said desde las nociones preste sebis 
la raza construidas durante décadas de diálogo con lor 101 vanos 


negros del Caribe. 

Lo interesante de Occidente y el resto es que, en dialogo com Lrs 
propuestas poscoloniales y del posestructuralismo de tow owh, 
amplía su concepción de la estructura de dominacion taral bao 
el campo de la epistemología y la construcción del como mt oes 
En realidad, este giro ya lo había hecho basándose en la nh os ale 
hegemonía gramsciana, pero en este momento cobra una men 
profundidad y complejidad. Aunque quizá el mayor loprosh lis 
to es situar el discurso de “Occidente” como sinónimo de mhi 
nidad y colonialismo. De hecho, el trabajo fue publicado +1 uo 
volumen de carácter pedagógico universitario que trataba sh «> 
plicar las diferentes dimensiones de lo que se entendia qu 111. 
dernidad. Su capítulo relata la importancia de la creación dh +0 
gran “Otro”, exterioridad de la modernidad que es el llama! 
“Tercer Mundo”, el cual está excluido del desarrollo a traves ih 
líneas de dominación estructuradas por la ideología racial. Como 
siempre, recurre a la historización del propio concepto para nwr. 
trar cómo ha tenido cambios a lo largo de la historia y los conte, 
tos, pero manteniendo sus valores generales de división cast in 
tactos, ya fuera contra el islam en las épocas del racismo religioso, 
ya frente a los pueblos indígenas de América y los esclavos africa 
nos más adelante. El concepto de Occidente homogenizaba ası, 
con una forma y sentido sumamente violento, tanto su diversidad 
interna como, sobre todo, la del resto de pueblos y formaciones 
sociales que no encuadraban en su idea de modernidad.” Ésta era 
la dialéctica fundamental de la historia de la modernidad: 


Aquí aparece un giro sorpresivo. La Ilustración, aspiraba a ser una 
“ciencia del hombre”. Era la matriz de la ciencia social moderna. 


% Stuart Hall, “Occidente y el resto”, en Discurso y poder, Huancayo, 
Ricardo Soto editor, 2013 [1977], p. 56. 
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Brindaba el lenguaje en el que la “modernidad” llegó a ser por prime- 
ra vez definida. En el discurso de la Ilustración, Occidente era el mo- 
delo, el prototipo y la medida del progreso social. Eran el progreso 
occidental, la civilización, la racionalidad y el desarrollo, lo que era 
celebrado. Y, sin embargo, todo esto dependía de las figuras discursi- 
vas del “noble vs, el innoble salvaje” y de las “naciones primitivas y las 
naciones civilizadas”, que habían sido formuladas en el discurso de 
“Occidente y el Resto”. Así que el Resto tuvo una importancia críti- 
ca para la formación la Ilustración occidental —y, por lo tanto, para la 
ciencia social moderna—. Sin el Resto (o los propios “otros” internos 
de Occidente), Occidente no podría haberse reconocido o represen- 
tado a sí mismo, en la cúspide de la historia humana. La figura de “el 
Otro” desterrada hasta el límite del mundo conceptual y construida 
como el opuesto absoluto, como la negación de todo aquello que sim- 
bolizaba a Occidente, reapareció en el centro mismo del discurso de 
la civilización, del refinamiento, de la modernidad y del desarrollo de 
Occidente. El “Otro” era el lado “oscuro”, olvidado, reprimido, y ne- 
gado: la imagen invertida de la Ilustración y la modernidad.* 


Como ya había expuesto en sus anteriores textos sobre la cues- 
tión racial, la propia ciencia social caía en este tipo de conceptua- 
lizaciones, desvelando una suerte de colonialismo incluso en teó- 
ricos revolucionarios como el propio Karl Marx. El problema del 
racismo no era sólo económico, social e ideológico, era también 
epistemológico y afectaba al propio modo de construir la ciencia. 
El ejemplo de Marx es claro, pues supone su aceptación del colo- 
nialismo debido a que puede desarrollar de forma capitalista cier- 
tas sociedades dentro de su esquema teleológico del desarrollo, 
idea con unas consecuencias nefastas y absolutamente equivoca- 
das, dado que el colonialismo muchas veces fomentó las estructu- 
ras tradicionales para establecer relaciones de dependencia eco- 
nómica con las colonias: 


Las sociedades del tipo “asiático”, discutía [Marx], no pueden de- 
sarrollarse en dirección hacia una moderna, porque carece de ciertas 


8 Thid., p. 101. 
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precondiciones. Por lo tanto, “solo la introducción de elementos di- 
námicos del capitalismo occidental” puede provocar el desarrollo. 
Esto hace del “colonialismo capitalista” una (lamentable) necesidad 
histórica para estas sociedades, ya que solo él puede “destruir los mo- 
dos precapitalistas que les impiden entrar en un sendero histórico 
progresivo” [...] Muchos marxistas clásicos, de hecho han argumenta- 
do que, a pesar de lo apabullante y destructivo que haya podido ser, la 
expansión del capitalismo occidental a través de la conquista y la co- 
lonización era históricamente inevitable y pudo haber tenido resulta- 
dos progresivos a largo plazo para “el Resto” [...] En muchas partes 
del mundo, la expansión de la colonización occidental zo ha destruido 
las barreras precapitalistas hacia el desarrollo. Las ha conservado y 
reforzado. La colonización y el imperialismo zo han promovido el 
desarrollo económico ni el social en estas sociedades, de las cuales la 
mayoría permanecen profundamente subdesarrolladas. Donde haya 
tenido lugar el desarrollo, ha sido frecuentemente de tipo “depen- 
diente”. La destrucción de las formas de vida alternativas no ha lleva- 
do a estas sociedades a un nuevo orden social. Muchas permanecen en 
el mandato de familias terratenientes, de elites religiosas, círculos mi- 
litares excluyentes y dictadores que gobiernan el acoso de la sociedad 
por medio de la pobreza endémica. La destrucción de la vida cultural 
autóctona a manos de la cultura occidental es, para la mayoría de 
ellos, una confusa bendición. Y a medida que las consecuencias huma- 
nas, culturales y ecológicas de esta forma de “desarrollo occidental” se 
hacen cada vez más obvias, es debatida con más urgencia la pregunta 
de si este es el único camino hacia la modernidad. El históricamente 
inevitable y necesario carácter progresivo de la expansión de Occi- 
dente hacia el Resto ya no es tan obvio como tal vez lo fue para algu- 
nos eruditos occidentales en algún momento.” 


En definitiva, este texto muestra cómo llegó a argumentos 
muy similares a los esgrimidos por la red modernidad/colonialidad 
y los estudios poscoloniales. Expone el problema de la exclusión 
del “Otro” en un sentido similar al que Enrique Dussel postula en 
el Encubrimiento del otro: hacia el origen del mito de la modernidad, li- 


© Ihid., pp. 103-104. 
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bro publicado el mismo año que Occidente y el resto. También ad- 
vierte de la existencia de un “lado oscuro” de la modernidad al 
modo de Walter D. Mignolo, quien expondría la misma tesis tres 
años después en El lado más oscuro del Renacimiento. Esto muestra 
cómo llegó a unas mismas ideas sin conocerles gracias a la tradi- 
ción del marxismo negro y de la crítica caribeña. Llegó a estas 
conclusiones leyendo a Eric Williams, George Beckford, Kamau 
Brathwaite, Oliver C. Cox, C. L. R. James, Frantz Fanon, Aimé 
Césaire, etc. No necesitó conocer a Aníbal Quijano para explicar 
que la raza articula el capitalismo en las sociedades coloniales, ni 
a Edgardo Lander para decir que el colonialismo era también un 
problema epistemológico, ni a Mignolo para explicar que la mo- 
dernidad se construyó gracias al colonialismo. Williams, James y 
Cox ya habían señalado la íntima relación raza/clase en el capita- 
lismo periférico y el aporte de las sociedades no occidentales al 
capitalismo europeo, así como Aimé Césaire y Frantz Fanon ha- 
blaron de la colonización psicológica y el New World Group de 
la descolonización epistémica a mediados del siglo xx. Stuart Hall 
conocía a todos estos autores, los llevaba leyendo y citando desde 
hacía décadas, y había llegado a estas ideas de la modernidad/colo- 
nialidad desde el camino de la crítica caribeña y los marxismos 
negros. Era parte de toda esta tradición y no podemos compren- 
der a cabalidad todo su pensamiento sin tomarlo en cuenta. 


VI. Feminismo 


Hubo muchos días de lluvia. Hubo muchos días que 
me hallaron desprotegida. Hubo un día en especial en 
que vestía mi uniforme —blusa blanca, falda blanca de 
pliegues sobre refajo blanco, sobre ajustador de algodón 
blanco, braga de algodón blanco— y empezó a llover. Ca- 
minaba despacio bajo la lluvia exactamente como me ha- 
bían dicho que no hiciera. Damas, caminen con ánimo, 
muévanse, muévanse. Recuerden que la lluvia es enemiga 
de la castidad. Caminen con ánimo, damas. 

Pero aquel día particular, caminé como yo pensé que 
debía caminar una dama. Iría vestida de lluvia. Podía sen- 
tirme moviendo en esta lluvia —moviendo en pautas tan 
puras—. Me tendí en la hierba y la desafié a crecer. La 
hierba se abrió como un lecho de mil tijeras y me mantuvo 
alzada muy peligrosamente del sitio donde pensé que esta 
hierba me cortaría una y otra vez en rebanadas elegantes. 
Floté fuera de mi ropa, de la blancura, de la bondad, de 
cruces y confesiones. Oré por la lluvia y la expulsión.' 


Como concepto y propuesta política, el feminismo aterrizó en 
el Caribe en el siglo xx. Sin embargo, las luchas de las mujeres 
han sido constantes desde la misma invasión occidental de la re- 
gión. Lideresas taínas como Anacaona organizaron dignas resis- 
tencias contra los invasores, al igual que también hubo lideresas 
de gran importancia en los pueblos africanos que habían sido se- 
cuestrados y llevados por la fuerza a trabajar en las plantaciones, 
como fue el caso de la conocida como reina Nanny, quien prove- 


! Tanya Shirley, “Inmaculada” [1851], en Ellis (coord.), Poetas del Caribe 
anglófono, tomo I, cit., p. 109. Sojourner Truth, “Discurso”, en Mercedes 
Jabardo (ed.), Feminismos negros. Una antología, Madrid, Traficantes de Sue- 
ños, 2012, pp. 62-63. 
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nía de linajes reales de los Ashanti en Ghana y organizó grandes 
revueltas de esclavos en las plantaciones de Jamaica. Pero, además 
de lideresas de procesos colectivos, las mujeres se caracterizaron 
por liderar numerosas estrategias de resistencia cotidiana contra 
el sistema de dominio colonial, que incluían duras prácticas como 
la generalización del aborto para no proveer de más mano de obra 
esclava a los plantadores. Se cuenta también que en los trenzados 
de sus cabellos marcaban los planes de ruta para organizar los 
escapes y rebeliones en las plantaciones, así como fueron las prin- 
cipales organizadoras de la economía informal comunal desarro- 
llada tanto en los quilombos como en los mercados clandestinos 
de autoabastecimiento de los esclavos. La vida de las mujeres en 
la génesis del Caribe moderno es quizá una de las experiencias 
más duras de la historia de la humanidad. Además de sufrir por su 
condición de esclavas como sus compañeros africanos, se le suma- 
ba la opresión patriarcal por el hecho de ser mujeres. Violadas 
sistemáticamente por los colonos blancos y consideradas necesa- 
rias para la reproducción de la mano de obra esclava, fueron dis- 
ciplinadas hasta el más mínimo detalle, existiendo un férreo siste- 
ma de control de sus cuerpos y capacidad de concebir. El símil 
con el ganado era generalizado, situación que llevó a una famosa 
exesclava activista abolicionista afroamericana, Sojourner Truth, 
a preguntar públicamente en la Convención de los Derechos de la 
Mujer de 1851 en Akron, Ohio, si acaso ella no era una mujer por 
ser negra: 


Durante muchos años he dirigido peticiones públicas de parte del 
pobre esclavo y ahora que ha conseguido su libertad todavía me que- 
dan más cosas por conseguir en esta tierra (...] el hombre de color ha 
conseguido sus derechos, pero ¿lo ha hecho la mujer de color? El 
hombre de color ha conseguido sus derechos, pero nadie se preocupa 
por los derechos de las mujeres de color. Vaya, el hombre de color 
será dueño de la mujer de color y sencillamente estaremos tan mal 
como antes. Ahora que las cosas están agitadas, quiero seguir agitan- 
do hasta que se pongan bien del todo [...] Ese hombre de allí dice 
que hay que ayudar a las mujeres a subir a los carruajes, a levantar 
zanjas y tener el mejor lugar en todas partes ¡Nadie me ayuda en 
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carruajes, ni en charcos de barro, ni me da ningún lugar mejor! ¿Y no 
soy yo una mujer? ¡Mírame! Mira mi brazo. He arado y plantado, y 
me he reunido en graneros ¡y ningún hombre podría dirigirme! ¿Y 
no soy yo una mujer? Podría trabajar tanto y comer tanto como un 
hombre ¡y soportar el azote también! ¿Y no soy yo una mujer? He 
tenido trece hijos y he visto a la mayoría vendidos a la esclavitud, y 
cuando grité con el dolor de madre ¡nadie más que Jesús me escuchó! 
¿Y no soy yo una mujer?? 


Sojourner fue la primera exesclava que hizo públicas las luchas 
de las mujeres negras, las cuales peleaban no sólo contra la escla- 
vitud sino contra la dominación del hombre en su conjunto. Por 
ello es considerada una de las pioneras de los feminismos negros, 
aquellas reivindicaciones teóricas y políticas realizadas desde las 
condiciones de vida de las mujeres negras en el mundo moderno. 
Esta tradición, presente en numerosos territorios del mundo con 
población negra, ha planteado una crítica al universalismo del fe- 
minismo blanco, en donde se trataba de imponer la idea de liber- 
tad femenina desde la experiencia histórico-social de las mujeres 
blancas dentro de un mundo organizado en torno a jerarquías 
raciales. De esta manera comenzaron a proponer conceptos pro- 
pios para comprender sus realidades particulares y postular luchas 
sociales desde sus situaciones concretas como mujeres racializa- 
das. Uno de los más famosos fue el de “intersección”, acuñado en 
los años setenta por el movimiento feminista afroamericano de 
los Estados Unidos para dar cuenta de la simultaneidad de discri- 
minaciones múltiples que sufrían las mujeres negras: 


La declaración más general de nuestra política en este momento 
sería que estamos comprometidas a luchar contra la opresión racial, 
sexual, heterosexual, y clasista, y que nuestra tarea específica es el 
desarrollo de un análisis y una práctica integrados basados en el he- 
cho de que los sistemas mayores de la opresión se engarzan. La sín- 
tesis de estas opresiones crea las condiciones de nuestras vidas. Como 


? Sojourner Truth, “Discurso” [1851], en Jabardo (ed.), Feminismos ne- 
gros. Una antología, cit., pp. 62-63. 
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negras vemos el feminismo negro como el lógico movimiento políti- 
co para combatir las opresiones simultáneas y múltiples a las que se 
enfrentan todas las mujeres de color [...] Nosotras creemos que la 
política de la sexualidad bajo el sistema patriarcal se adueña de las 
vidas de las mujeres negras tanto como la política de clase y raza. 
También encontramos difícil separar la opresión racial de la clasista 
y de la sexual porque en nuestras vidas las tres son una experiencia 
simultánea. Sabemos que no existe tal cosa como la opresión ra- 
cial-sexual que no sea solamente racial o solamente sexual. * 


Además de crear sus propias organizaciones, las mujeres ne- 
gras participaron de los movimientos de emancipación de la po- 
blación negra de una forma muy activa, aunque lamentablemente 
muy invisibilizada por la memoria colectiva. Movimientos como 
el panafricanismo, las luchas por los derechos sociales, el naciona- 
lismo negro, el Black Power y muchos más contaron con la pre- 
sencia de mujeres en sus procesos de génesis y desarrollo de una 
forma absolutamente fundamental. Para el caso del Caribe estos 
movimientos no podrían comprenderse en toda su complejidad 
sin el estudio del pensamiento y acción de mujeres como Amy 
Ashwood Garvey, Claudia Jones, Elma Francois o Suzanne Cé- 
saire. En la actualidad es todavía una tarea pendiente el estudio y 
reconstitución de la memoria colectiva sobre este hecho funda- 
mental. Aunque de todo este gran universo de luchas de las muje- 
res negras en el Caribe nos interesa especialmente aquéllas que 
formaron parte de los marxismos negros aportando dentro de la 
corriente el punto de la experiencia histórico-social de las muje- 
res negras en el sistema mundial capitalista y racista. La intelec- 
tual y activista más conocida en este sentido es Angela Davis, 
quien en su obra Mujer, raza y clase (1981) realizó un magistral 
trabajo histórico y teórico de reconstrucción de la vida de las mu- 
jeres negras en los Estados Unidos y sus formas de lucha y orga- 


3 Combahee River Collective, “Manifiesto del Combahee River Collec- 
tive” [1977], en C. Moraga y A. Castillo (eds.), Este puente, mi espalda. Voces de 
mujeres tercermundistas en los Estados Unidos, San Francisco, ISM Press, 1988, 
pp- 172, 174-175. 
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nización social. Desde entonces numerosos trabajos han estudia- 
do siguiendo sus aportes la especificidad del lugar histórico de la 
mujer negra dentro de la economía política capitalista en diversos 
contextos. Es el caso de Rhoda E. Reddock, profesora sanvicenti- 
na de la University of the West Indies que estudió el caso concre- 
to de Trinidad y Tobago y del Caribe en general. Reddock es la 
máxima figura dentro del Caribe anglófono de este tipo de apro- 
ximación dentro del universo de los marxismos negros, por lo que 
a continuación la temática del feminismo la estudiaremos a través 
del estudio de su excelente obra. 


Rhoda E. Reddock 


Rhoda E. Reddock (Kingstown, San Vicente y las Granadinas, 
1953) nació en el seno de una familia de clase media en la capital 
de la isla de San Vicente, cuyo padre trabajaba como asesor 
agrícola para el gobierno y su madre ejercía como profesora de 
escuela. Poco después de terminar su educación primaria, migró 
junto a su familia a la isla de Trinidad. Una vez terminados sus 
estudios secundarios accede como estudiante a la University of 
the West Indies (uw1) en el campus St. Augustine de “Trinidad 
donde realiza la licenciatura en Ciencias de la Administración So- 
cial realizando a su vez estancias de investigación en el campus 
Mona de la misma universidad en Jamaica, titulándose en 1975. 
Acto seguido migraría a Holanda para continuar sus estudios de 
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posgrado, titulándose de maestría en Estudios del Desarrollo en 
1980 y de doctorado en Sociología Aplicada en la Universidad de 
Ámsterdam en 1985 con una tesis que serviría de base para la 
publicación de su obra más reconocida: Women, Labour & Politics 
in Trinidad & Tobago: A History (1994). En el mismo año de 1985 
Reddock accede a trabajar en la uwr en el campus Mona en el 
Instituto para la Investigación Económica y Social, en el cual ha- 
bían trabajado reconocidas figuras del New World Group y del 
pensamiento crítico caribeño como Lloyd Best y George Beck- 
ford. Desde este espacio presiona para la gestación de un espacio 
para los estudios críticos de género, lo cual termina consiguiendo 
en 1994 con la construcción de un Centro de Estudios del Géne- 
ro y el Desarrollo en el campus St. Augustin de Trinidad, del cual 
es nombrada primera directora. 

Con base en el espacio académico, la autora no ha dejado de 
participar en numerosos organismos sociales relacionados con la 
lucha feminista del Caribe, tales como la Caribbean Association 
for Feminist Research and Action o la Caribbean Network on 
Studies of Masculinity. Sus investigaciones discurren sobre tópi- 
cos teóricos del feminismo e indagaciones históricas de la situa- 
ción y lucha de las mujeres del Caribe, así como del pensamiento 
crítico radical del Caribe en general. Es considerada una pionera 
de la temática en la región y una de sus figuras más importantes 
tanto en el plano intelectual como en el político. A continuación 
repasaremos los aspectos fundamentales de su obra deteniéndo- 
nos especialmente en sus investigaciones sobre los vínculos entre 
la dominación racial y la sexual desde la tradición de los marxis- 
mos negros del Caribe anglófono. 


MUJER, RAZA Y CLASE EN EL CARIBE 
Desde la larga tradición caribeña 
Rhoda E. Reddock se inscribe dentro de la gran tradición del 


marxismo negro y de pensamiento radical del Caribe anglófono. 
En este sentido rebate la afirmación de Paget Henry de que desde 
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los años setenta se trata de una tradición en decadencia de la cual 
no quedan sino sombras en nuestra actualidad, habiendo un su- 
puesto quiebre entre aquel momento y la actualidad. Frente a 
ello, Reddock propone que más bien lo que ha sucedido es que el 
pensamiento crítico caribeño ha sido reciclado por los autores del 
poscolonialismo global occidental, inventando nuevos términos 
para cuestiones que llevaban décadas desarrollándose e investi- 
gándose en la región y siendo presentadas como propuestas nove- 
dosas. Como parte del colonialismo académico, los jóvenes inves- 
tigadores caribeños contemporáneos vendrían a adoptar estos 
nuevos lenguajes globales occidentales sin saber en muchos casos 
que se trataba de discusiones ya desarrolladas en su región: 


Excavo los contornos de esta tradición intelectual caribeña a me- 
dida que evoluciona al examinar las formas en que varios eruditos 
activistas nacidos en el Caribe, prominentes y menos conocidos, in- 
tentaron lidiar con los problemas de raza, clase e identidad. Al hacer- 
lo se comprometieron en la construcción de contranarrativas de la 
modernidad, criticando e interrumpiendo la universalidad y el domi- 
nio del intelectualismo eurocéntrico y muchas de sus instituciones 
socioculturales y económicas. Al ubicar el pensamiento social radical 
del Caribe dentro de una tradición intelectual global radical más am- 
plia, podemos comenzar a ver al primero como un precursor, en mu- 
chos sentidos, de las teorías y estudios críticos de la raza que surgie- 
ron a principios de los años ochenta entre los expertos legales de los 
Estados Unidos. Curiosamente, este es el mismo periodo de tiempo 
en el que Paget Henry lamenta el declive del pensamiento radical 
caribeño. Las ideas ahora incorporadas en conceptos como “inter- 
seccionalidad”, “estudios de blancura crítica”, “racismo instituciona- 
lizado”, “reparaciones”, “teoría poscolonial” y “liberalismo racial” 
pueden ser identificadas en el pensamiento radical caribeño, pero 
sólo se convirtieron en sociológicamente principales cuando fueron 
adoptados y aplicados a las experiencias norteamericanas.* 


4 Rhoda E. Reddock, “Radical Caribbean social thought: Race, Class 
identity and the postcolonial nation”, Current Sociology 62, 4 (2014), pp. 2-3. 
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Desde este posicionamiento se plantea profundizar la perspec- 
tiva feminista que fue poco desarrollada en esta corriente. Sin em- 
bargo, es importante remarcar que ella misma advierte que ese 
escaso desarrollo es en gran medida parte del poco conocimiento 
y la invisibilización de la memoria. Parte de sus investigaciones se 
dedican justamente a indagar en cómo las mujeres y la temática 
feminista fue fundamental en la misma génesis y construcción del 
pensamiento crítico y los marxismos negros del Caribe anglófono. 
En este sentido indica que no se puede explicar el surgimiento y 
desarrollo de esta corriente sin aludir a los trabajos y praxis políti- 
cas de autoras como Claudia Jones, Amy Ashwood Garvey, Anna 
Julia Cooper o Anna Jones, lo cual sigue sin ser debidamente estu- 
diado y profundizado por los diversos analistas.* También advierte 
que la cuestión de la dominación patriarcal sobre la mujer estuvo 
presente de manera importante en los trabajos de autores como C. 
L. R. James, George Padmore, Oliver C. Cox y Walter Rodney, 
entre otros, quienes estaban muy influenciados en esta cuestión 
por sus compañeras de lucha feministas, aunque los analistas de 
estos autores no se detengan mucho en analizar esta cuestión.' 

En Reddock, esta tradición caribeña es sumamente importante. 
Es necesario advertir esto desde un principio porque sería sencillo 
atribuirle su sensibilidad sobre la conexión entre la cuestión racial 
y el género a los feminismos negros y su concepto de interseccio- 
nalidad. Ciertamente la autora conoce esta tradición y la similitud 
de su enfoque con el de autoras como Kimberle Crenshaw y Ange- 
la Davis es evidente, pero su mirada, que pone énfasis en la visión 
global de la economía política y su engarce con las líneas raciales y 
sexuales que organizan la fuerza de trabajo en su región y demás 
espacios coloniales, bebe más de la propia tradición de pensamien- 
to crítico de su región que de los feminismos negros desarrollados 
en los Estados Unidos. Incluso, es probable que la propia Reddock 


* Ibid., pp. 9-10. Aceptamos como autocrítica este señalamiento en el 
que bien podría incluirse también la presente obra. Lamentablemente, la 
publicación de los materiales de estas autoras y los estudios sobre ellas si- 
guen siendo tan escasos que la tarea nos ha quedado pendiente. 

6 Thid., pp. 11-13. 
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no se definiera a sí misma como “feminista negra”, cuestión que 
hasta donde hemos podido investigar no hemos encontrado, sin- 
tiéndose más cómoda en categorías relacionadas con el feminismo 
neomarxista y la tradición de pensamiento crítico radical caribeño. 
Esto podría estar vinculado a que, en la experiencia de su región, y 
particularmente de forma más acentuada en su país de residencia 
Trinidad y Tobago, la historia de las mujeres oprimidas por líneas 
raciales excede la experiencia de las mujeres negras. Como vere- 
mos, los trabajos de Reddock incluyen de forma especial el análisis 
de las condiciones de vida de las mujeres migrantes, especialmente 
las provenientes de la India, dando cuenta de cómo los marxismos 
negros del Caribe anglófono piensan el problema racial más allá de 
la experiencia del sujeto afrodescendiente. 


Mujeres, trabajo y política en Trinidad y Tobago 


La obra más importante de Reddock comprende una titánica 
historia de las condiciones de trabajo de las mujeres y sus organiza- 
ciones políticas en Trinidad y Tobago desde los tiempos de la colo- 
nia hasta la consecución de las independencias. Comenzada a finales 
de los años setenta, tuvo una primera versión en 1984 en forma de 
tesis doctoral presentada en la Universidad de Amsterdam. Acto se- 
guido el trabajo fue revisado y perfeccionado durante diez años para 
tomar su forma final de libro titulado Women, Labour ¿* Politics in 
Trinidad d Tobago. A History (1994), el cual es considerado una refe- 
rencia en la temática no sólo del país sino de toda la región caribeña 
en su conjunto. Hay tres cuestiones teóricas previas que la autora 
resalta al comienzo de la obra. Primero, la utilización del concepto 
de “división sexual del trabajo”, que toma prestado de las discusio- 
nes de las feministas marxistas críticas de los años setenta. Esta idea 
atravesará toda la obra y será cuidadosamente examinada en sus 
transformaciones históricas de cada periodo. Segundo, la filiación 
con el marxismo crítico estructural -funcionalista, más centrado en 
el análisis de las estructuras sociales y sus correlatos económicos y 
de organización del trabajo que en el análisis fenoménico de las sub- 
jetividades, siendo más seguidora de la escuela de Althusser que de 
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la de Sartre. Esta elección está en sintonía con la escuela económica 
crítica emergente en el Caribe anglófono desde los años sesenta im- 
pulsada en gran medida por el New World Group, quienes debatie- 
ron estas cuestiones con las escuelas dependentistas de América La- 
tina, por lo que habría que matizar que se trata de una filiación 
teórica que es integrada con un marcado énfasis en el debate sobre 
las “periferias”. Por último, la idea de intersección será fundamental 
para analizar cómo en la región se articulan las líneas raciales y se- 
xuales para organizar y explotar la fuerza de trabajo femenino, en 
clara sintonía con las teorizaciones que venían haciéndose desde los 
feminismos negros, especialmente los de Estados Unidos. 

A estas tres cuestiones enunciadas por la autora, podríamos 
añadir una cuarta que tiene que ver con la mirada caribeña global 
del mundo que atraviesa su análisis en sintonía con la tradición de 
los marxismos negros de su región. Esta cuestión es fácil de vis- 
lumbrar si se compara su obra con otra anterior y de carácter muy 
similar, que de hecho la influye notablemente, como es Mujer, raza 
y clase (1981) de la autora afroamericana Angela Davis. En ese tra- 
bajo se analizan las condiciones de trabajo de las mujeres negras de 
los Estados Unidos desde la época de la colonia hasta el siglo xx 
en relación con sus formas de organización y lucha social, de for- 
ma muy similar a como sucede en el libro de Reddock para el caso 
de Trinidad y Tobago. Sin embargo, hay dos diferencias de calado, 
la primera es que la obra de Reddock toma mucho más en cuenta 
el problema del colonialismo metropolitano, lo cual conduce a si- 
tuar el problema dentro de las relaciones capitalistas coloniales 
globales. La segunda es que, a diferencia de Davis, toma en cuenta 
también el análisis de las mujeres no negras, incluyendo especial- 
mente el análisis de aquéllas provenientes de la India, pero tam- 
bién de las mujeres blancas y mulatas. Esta diferencia se entronca 
con la diferencia general que observa St. Claire Drake entre los 
marxismos negros de los Estados Unidos y los caribeños, atribu- 
yendo a los primeros un carácter más “ghettoficado” y a los segun- 
dos una conciencia mayor de las relaciones de poder globales.” 


7 St. Claire Drake, “The Black Diaspora in Pan-African Perspective”, 
The Black Scholar 7, 1 (1975), p. 4. 
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En términos generales, podríamos dividir la obra en tres gran- 
des secciones. Una primera dedicada al estudio de las condiciones 
de trabajo y de lucha de las mujeres en el periodo colonial y de 
servidumbre por contrato, la segunda que arrancaría con el fin de 
la servidumbre contractual a principios del siglo xx hasta la Se- 
gunda Guerra Mundial y una última destinada al análisis desde 
los años cuarenta hasta la consecución de la independencia del 
país en 1962. Pese a existir importantes transiciones entre cada 
periodo, cada uno de estos momentos marcaría un antes y un des- 
pués en la cuestión central de la división sexual del trabajo con sus 
consiguientes impactos en las articulaciones con la cuestión ra- 
cial, las medidas políticas y jurídicas encaminadas a imponer y 
justificar cada situación y, por supuesto, los anhelos y formas de 
organización de la lucha social de las mujeres ante cada situación. 
Analizaremos a continuación las líneas generales que encuentra 
Reddock en cada una de estas etapas. 


1. De la colonia al fin de la esclavitud y la servidumbre 
por contrato 


Hablar del periodo colonial en Trinidad y “Tobago y el resto del 
Caribe es hablar fundamentalmente de esclavitud de población 
africana y del sistema de plantación. Para ello, Reddock cuenta 
con una tradición de pensamiento autóctona de gran relevancia 
desde donde emprender sus pesquisas. Por un lado, está toda la 
tradición de reflexión sobre el sistema esclavista inaugurada por 
Eric Williams, de quien retoma la crítica al humanismo occiden- 
tal mostrando la crudeza de las razones económicas del mejora- 
miento de las leyes sobre la esclavitud y en última instancia de la 
abolición de la misma.* Por otro, las reflexiones sistémicas sobre 
el sistema de plantación impulsadas por el New World Group, 
especialmente por Lloyd Best y George Beckford, de quienes re- 
toma la idea de “institución total” para definir a la plantación, así 


£ Rhoda Reddock, Women, Labour & Politics in Trinidad & Tobago. A His- 
tory, Londres, Zed Books, 1994, pp. 13, 49. 
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como su marco dependentista en relación al comercio capitalista 
global.” Asumidas estas líneas generales de análisis, se sumerge en 
el punto ciego de todos estos análisis: la división sexual del traba- 
jo dentro del sistema esclavista de plantación. 

Después de un repaso a los estudios demográficos, que suelen 
arrojar un patrón de mayoría de esclavos masculinos en un prin- 
cipio y, poco después, una equiparación gradual en número con 
las mujeres, el estudio se centra en las políticas natalistas impul- 
sadas en este periodo. Como sabemos, en un principio la repro- 
ducción de la fuerza de trabajo fue un problema resuelto a través 
del tráfico de esclavos, siendo más barato comprar una persona en 
edad adulta que asumir los costes de “producirlo” en la planta- 
ción, lo que implicaba una baja del trabajo de la madre además de 
los gastos de manutención de la infancia. Sin embargo, esta cues- 
tión se transformó ante los vaivenes del comercio internacional y 
el precio del azúcar durante el siglo xvi, forzando cada vez más 
a los plantadores a plantearse la necesidad de una reproducción 
autóctona de la mano de obra. Es en este momento cuando se 
empiezan a desarrollar políticas natalistas, censos y leyes de “de- 
fensa” de las mujeres esclavas, las cuales comienzan en Trinidad a 
partir del Código de Picton de 1800 y tienen el interés añadido de 
rebajar la tensión ante las generalizadas revueltas de esclavos." 
Pero este giro tuvo grandes problemas para ser concretado en la 
práctica, en gran medida debido a la cultura abortista de las mu- 
jeres africanas. Secuestradas, trasplantadas y forzadas a trabajar 
en un medio ajeno y hostil, el aborto se generalizó como práctica 
de resistencia con el objetivo de no generar más riqueza laboral 
para sus amos.” 

Ante estas circunstancias de vida, las propias relaciones conyu- 
gales fueron también absolutamente trastocadas. Los patriarca- 
dos originales africanos pronto fueron sustituidos por nuevos pa- 
trones de relaciones de género donde las mujeres cobraron un 


° Thid., p. 53. 
10 Thid., p. 12. 
' Thid., pp. 15-16. 
2 Ibid., pp. 13-14. 
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papel activo e independiente debido a su participación en la pro- 
ducción económica en un grado similar al de los varones. Pese a 
ser su trabajo menos valorado en términos generales, las muje- 
res participaron en este periodo de todo tipo de trabajos en la 
plantación, incluidos los más duros, lo cual generó una ganancia 
considerable en términos de igualdad e independencia en sus 
relaciones con los varones esclavos, que también redundó en su 
participación activa como lideresas en muchas de las rebeliones 
esclavas, Esta situación propició que las relaciones sexuales fueran 
más abiertas e independientes, creándose una cultura de rechazo 
a la monogamia y al matrimonio generalizada, lo cual no implica- 
ba por otro lado la existencia de uniones de pareja estables.'* Para 
Reddock esta tradición de mujeres trabajadoras e independientes 
se conserva hasta nuestros días y explica en gran medida el carác- 
ter fuerte de las mujeres afrodescendientes en la isla y la región en 
general.'* 

Por otro lado, está el análisis de las mujeres migrantes proce- 
dentes de India que llegan al territorio con la figura de los contra- 
tos de servidumbre. Estas comienzan a arribar a mediados del si- 
glo xix a causa de la abolición de la esclavitud y la tendencia de 
los afrodescendientes a abandonar las plantaciones y establecerse 
como campesinos por su cuenta. Sin embargo, advierte, siguien- 
do a otros marxistas negros de la región, que más que a una falta 
real de trabajadores en las plantaciones las migraciones se impul- 
saron para inundar la oferta de mano de obra y depreciar así los 
salarios.'* De una forma similar a como sucedió con los esclavos 
africanos, primero se importaron en su mayoría hombres, siendo 
las mujeres una minoría que gradualmente se incrementaría. Esta 
realidad se enfrenta a la publicidad de los poderes coloniales, 
quienes trataban de vender la nueva servidumbre por contrato 
proveniente de la India como una suerte de migraciones de fami- 
lias nucleares donde supuestamente el hombre trabajaría y la mu- 
jer y los hijos le acompañarían en su aventura. Lejos de esa ima- 


3 Thid., p. 24. 
1 Thid., p. 27. 
'5 Thid., p. 28. 
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gen, sólo un tercio de la migración correspondería a ese modelo, 
siendo el resto de mujeres viudas, separadas o prostitutas que bus- 
caban una vida mejor que la que tenían como parias dentro de la 
sociedad de castas de la India, convirtiéndose el viaje de alguna 
forma en una búsqueda de libertad.'* Esta situación provocó la 
entrada de estas mujeres al sistema productivo, reforzando su in- 
dependencia como sujetos económicos y generando, como en el 
caso de las mujeres africanas, una cultura de rechazo al matrimo- 
nio. Sin embargo, en este colectivo las leyes y políticas natalistas 
y de control del cuerpo y el poder de reproducción de las mujeres 
tuvo más éxito al contar con una mayor participación de los hom- 
bres trabajadores indios, quienes en alianza con los poderes colo- 
niales promovieron matrimonios forzados y leyes contra la inde- 
pendencia de las mujeres, que incluían que tuvieran salarios 
mucho más bajos o la prohibición de que pudiesen acceder a la 
compra de tierras. Esta situación provocó un proceso de domes- 
ticación de las mujeres indias que tomó la forma de guerra, expe- 
rimentando un aumento de feminicidios brutal que correspondía 
a la resistencia de las mujeres a ser despojadas de su independen- 
cia económica." 


2. Del fin de la servidumbre por contrato a la Segunda 
Guerra Mundial 


A finales del siglo x1x, el modelo de servidumbre por contrato 
entró en una crisis terminal debido a la continua depreciación del 
azúcar, los avances tecnológicos producidos en las plantaciones y 
la diversificación de la economía que comenzaba a incluir el ex- 
tractivismo, sobre todo petrolero, como sector económico de im- 
portancia. Contar con trabajadores forzosos con salarios estancos 
ya no se presentaba como una buena fórmula de ganancia para el 
capital, por lo que se promovió la independencia de los trabajado- 
res, lo cual incluía de forma determinante lo que Reddock bautiza 


16 Thid., p. 30. 
Y Thid., pp. 34-35. 
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como proceso de housewification de las mujeres, es decir, convertir- 
las en amas de casa mediante políticas educativas y leyes de diversa 
índole. Pero, más allá de eso, para la autora “housewification” se 
trata fundamentalmente de un proceso que busca depreciar en sí 
mismo el trabajo de las mujeres, sea cual sea, como un trabajo que 
no es digno de un salario. En sus propias palabras siguiendo a 
Maria Mies: 


En este caso, housewification se refiere al proceso, en oposición a la 
“proletarización”, por el cual las mujeres se definen cada vez más como 
no trabajadoras, fuera de la fuerza laboral activa, como amas de casa sin 
ingresos. Este proceso afecta a las mujeres, ya sea que trabajen fuera 
del hogar o no, ya que su responsabilidad principal se define como la 
de las amas de casa y todo lo que hacen se define en relación con eso.'* 


Este proceso provocó la emergencia de organizaciones de mu- 
jeres de diversa índole. Al ser una sociedad atravesada por líneas 
raciales y de clase, los movimientos de mujeres fueron reflejo de 
ello, expresándose también como parte de los movimientos gene- 
rales de su tiempo. En este sentido, destaca la presencia de muje- 
res dentro de las incipientes organizaciones obreras, los movi- 
mientos de reforma liberales o el incipiente nacionalismo africano 
e indio. En términos generales considera que las mujeres afrodes- 
cendientes pudieron participar más de las luchas políticas debido 
a la cercanía de sus comunidades con los movimientos liberales y 
la cultura occidental de la igualdad, además de que su posición 
como sujeto económico dentro de la estructura productiva, pese 
a los intentos coloniales, seguía siendo esencial. Por el contrario, 
las mujeres indias sufrieron el proceso de una forma más violenta, 
debido en gran medida a una suerte de combinación entre el pa- 
triarcado occidental y el indio: 


Durante el periodo posterior a la contratación, los emergentes 
estratos medios indios adoptaron como una combinación ideal a la 


ama de casa de Europa Occidental y la mujer india aislada de la casta 
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superior. Esto se vio fortalecido por sus contactos con los movimien- 
tos nacionalistas indios a través de publicaciones periódicas y visitas 
de eruditos, sacerdotes y dignatarios eminentes [...] Mehta Jaimini 
resumió los cinco ideales de las mujeres indias como se personifica en 
el modelo de “Sita”. Estos fueron: a) castidad; b) devoción al marido; 
c) maestra de la casa; d) producir hijos —buenos ciudadanos útiles 
para la sociedad—; e) generar paz y felicidad en la familia y la socie- 
dad [...] Aunque fue considerado como un renacimiento del ideal 
hindú, de hecho estaba más cerca del ideal puritano y victoriano de 
mujer al que muchos nacionalistas destacados habían sido expuestos 
a través de su educación colonial,” 


De este modo, el trabajo de la mujer fue devaluándose pese a 
seguir siendo fundamental en todos los sectores productivos. Por 
otro lado, las mujeres de clases medias comenzaron a acceder al 
mercado laboral, especialmente si eran solteras, feminizando una 
serie de oficios como los relacionados con las actividades adminis- 
trativas y de venta al público, la educación primaria y todo lo rela- 
cionado con los servicios domésticos. De manera que comienza 
una transformación, aún no consolidada, del patrón de división 
sexual del trabajo, sobre todo para el caso de las mujeres de clases 
medias, rompiendo el anterior modelo de identidad de género for- 
mado en el periodo colonial que, pese a las malas condiciones de 
vida, otorgaba a las mujeres un modo de vida menos dependiente 
de los hombres. Este proceso fue largo y costoso debido a la gran 
presencia de mujeres en las actividades agrarias e industriales.?” 


3. De la Segunda Guerra Mundial a la consecución de la 
independencia 


Después de un ciclo de luchas obreras sin parangón durante los 
años treinta, donde se vio emerger también la fuerza de movi- 
mientos nacionalistas africanos e indios, el fin de la Segunda Gue- 


' Ibid. p. 61. 
20 Ibid., p. 56. 
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rra Mundial y la entrada de los Estados Unidos como actor hege- 
mónico en la región caribeña propició una serie de transformaciones 
de profundo calado. La diversificación económica y la industrializa- 
ción dependiente se impusieron devaluando el papel de las planta- 
ciones y, por tanto, del poder de los conservadores. Aunado a la 
fuerza emergente de las organizaciones obreras, estas transforma- 
ciones dieron lugar a la aparición de movimientos de masas articu- 
lados bajo la idea del nacionalismo “creole”, una suerte de conjun- 
ción de ideas de diversos movimientos anteriores que sublimaba 
elementos de los nacionalismos africanos e indios para promover 
una nueva identidad más abarcadora fundada en la idea de Caribe. 
El proceso de descolonización de Asia y África animó a la creación 
de este horizonte interclasista y popular que en Trinidad y Tobago 
se concretó bajo el liderazgo de Eric Williams y el People's Natio- 
nal Movement (PNm), partido que gobernó el país desde 1957 has- 
ta la muerte de Williams en 1981. 

Aunque este es el periodo donde Reddock ubica la consolida- 
ción definitiva del modelo europeo de patriarcado en la región, 
aún la mujer conserva un importante poder a nivel local del cual el 
propio Williams no era desconocedor. Junto a Arthur Lewis, había 
defendido el papel económico histórico de las mujeres en el país, 
lo cual identificaban como una potencia política fundamental”. Es 
por ello que accedió a que las mujeres, sobre todo las afrodescen- 
dientes de clase obrera, se organizaran de forma independiente en 
el seno del pnm tomando puestos de liderazgo dentro del partido. 
Esto le permitió penetrar políticamente en el nivel local, expan- 
diendo su propuesta política territorialmente, lo cual para Red- 
dock es uno de los principales factores por los cuales el pnm se 
pudo mantener tanto tiempo en el poder”. Sin embargo, en el 
caso de las mujeres indias, más cercanas a los nacionalismos hin- 
dues e islámicos, la participación política les continuó siendo veda- 
da. Esta cuestión representa para Reddock un dilema, puesto que, 
por un lado, la mayor occidentalización cultural, representada por 
el nacionalismo creole del pum, redunda en mayor participación 


2! Ibid., pp. 185-303. 
2 Ibid., p. 307. 


Feminismo 391 


política de las mujeres, pero, por otro, la importancia de preservar 
rasgos culturales frente al imperialismo cultural occidental, más 
presente en los nacionalismos indios y musulmanes, en este caso se 
posicionaba en contra de la participación de las mujeres. De algu- 
na manera la obra termina asumiendo la importancia de desplegar 
una lucha por la emancipación de las mujeres desde sus propios 
códigos culturales, para lo cual es indispensable el estudio de Ia 
presencia y lucha de las mujeres a lo largo de la historia, que ha 
sido invisibilizado por todo tipo de ideologías y analistas: 


Tanto el nacionalismo indio como el africano en este momento 
incluían una renovada apreciación del patrimonio de la madre patria, 
así como un rechazo del racismo institucionalizado por los coloniza- 
dores. Pero a pesar de los africanos y otros nacionalistas criollos, los 
atributos culturales occidentales todavía se consideraban un signo de 
progreso y lograrlos era una fuente de orgullo y sentido de éxito. 
Para las mujeres esto incluía el ideal del ama de casa educada y efi- 
ciente, o la mujer de carrera que combinaba las tareas domésticas con 
un vivo interés en actividades fuera del hogar. Sin embargo, para los 
indios, tanto hindúes como musulmanes, la creación de una identi- 
dad separada de la cultura criolla y occidental generalizada requería 
la reactivación selectiva de ciertos aspectos de la tradición brahmáni- 
ca-sánscrita, como la mujer india subordinada y aislada. Para ambos 
grupos, estas actitudes hacia las mujeres se reflejaron en los niveles 
de participación en las organizaciones políticas y de mujeres de la 
época [...] sin embargo, las mujeres indias y africanas de clase traba- 
jadora continuaron luchando donde y cuando fue necesario dentro y 
fuera de sus organizaciones laborales. El surgimiento del movimien- 
to nacionalista liberal a mediados de la década de 1950 fue la culmi- 
nación de todo este proceso y se construyó sobre las estructuras y 
bases existentes de la organización de las mujeres. Eric Williams, lí- 
der del pnm, al otorgarles a las mujeres africanas de clase media y 
trabajadora el reconocimiento que les habían negado las organiza- 
ciones desde Cipriani y Butler, las convirtió en la base firme sobre la 
cual se podría construir el partido.” 


23 Ibid., pp. 322-323. 
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Por último, la obra de Reddock termina apostando por una 
lucha contra el patriarcado que no busque un buen lugar para las 
mujeres dentro del sistema, sino que trate de transformarlo desde 
su raíz. El estudio, además de estas tres grandes líneas tempora- 
les, hace una investigación exhaustiva del tipo de trabajo en el que 
se desempeñaron los diferentes grupos de mujeres durante cada 
periodo, así como de sus organizaciones y lideresas fundamenta- 
les. En este sentido quizá sea un trabajo aún único hasta nuestros 
días para el caso de la región Caribe por el carácter tan amplio y 
panorámico de su investigación. 


Proyecciones teóricas y temáticas 


Reddock ha continuado explorando una serie de cuestiones 
teóricas y temáticas que frecuentemente han ampliado y comple- 
tado las tesis esgrimidas de su gran obra sobre las mujeres en Tri- 
nidad y Tobago. Por ejemplo, son muchos los artículos que dedi- 
ca a expandir el estudio sobre el papel de las mujeres dentro de la 
historia de la economía política de otros países y contextos del 
Caribe con los que Trinidad y Tobago guarda elementos en co- 
mún?* o sobre los debates acerca de las potencias de los diversos 
enfoques teóricos para analizar estas cuestiones,” así como inves- 
tigaciones en profundidad del pensamiento y praxis política de 
feministas caribeñas como Elma Francois.** Aunque nos gustaría 
señalar dos temáticas en las que consideramos que también ha 
promovido avances muy considerables. 

La primera de ella es sobre el papel de las mujeres en las plan- 
taciones modernas. Como vimos en su obra sobre Trinidad y To- 


4 Rhoda E. Reddock, “Women and Slavery in the Caribbean: A Femi- 
nist Perspective”, Latin American Perspectives 12, 1 (1985), pp. 63-80. 

2% Rhoda E. Reddock, “Diversity, Difference and Caribbean Feminism: 
The Challenge of Anti-Racism”, Caribbean Review of Gender Studies 1 (2013), 
pp- 1-24, 

26 Rhoda E. Reddock, Elma Francois: The NWCSA and the Workers Stru- 
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bago, Reddock continúa la tradición del New World Group desde 
uno de sus puntos ciegos: el análisis en profundidad de la división 
sexual del trabajo y las relaciones de género dentro de este sistema. 
En este sentido, además de su aporte sobre el caso trinitense, im- 
pulsó junto a la intelectual de la India, Shobhita Jain, un volumen 
pionero de historia comparada sobre las mujeres trabajadoras de 
las plantaciones en todo el mundo. Siguiendo el espíritu de Geor- 
ge Beckford, quien en su magnífica obra de 1972 Persistent Poverty: 
Underdevelopment in Plantation Economies of the Third World había 
aplicado la teoría de la economía de la plantación de Lloyd Best al 
estudio de las diferentes plantaciones modernas históricas en todo 
el mundo, el esfuerzo de Reddock y Jain consistiría en encontrar 
estudios sobre el papel de las mujeres en estos sistemas en los dife- 
rentes países y periodos históricos donde se instalaron. De esta 
manera, en Women Plantation Workers (Reddock y Jain [eds.], 1998) 
se abordan trabajos concretos sobre las mujeres trabajadoras de 
plantaciones del Caribe, África, Asia y Oceanía, encontrando algu- 
nos patrones comunes como sus bajos salarios en contraste con los 
hombres pese a realizar trabajos similares, o la tendencia a negarse 
a procrear como práctica de resistencia frente al sistema.” 

Otra de las temáticas donde Reddock ha impulsado la investi- 
gación es acerca de las masculinidades en el Caribe. En 1996 or- 
ganizó un evento pionero sobre la cuestión en la uwı desde el 
cual emergió la publicación titulada [nterrogating Caribbean Mas- 
culinities: Theoretical and Empirical Analyses (2004), donde se reco- 
gen los aportes contemporáneos de diversos estudiosos y estudio- 
sas sobre una cuestión que Reddock considera de alta importancia 
teórica y política para el desarrollo de unas relaciones sexuales y 
de género en equidad para la región Caribe.” 

En definitiva, Rhoda E. Reddock ha sido una pionera del fe- 
minismo académico en Trinidad y Tobago y en general en todo el 


Y Rhoda E. Reddock & Shobhita Jain (eds.), Women Plantation Workers. 
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Caribe, presentando una perspectiva epistemológica que surge de 
las propias condiciones históricas de su región y se enfrenta a las 
visiones coloniales que han pesado en los estudios sobre el género, 
siendo parte de la fértil tradición intelectual de los marxismos ne- 
gros del Caribe anglófono. Sus numerosos artículos y compilacio- 
nes sobre la cuestión de la mujer en la región hacen de esta profesora, 
recientemente jubilada de la uw1, uno de los referentes intelectua- 
les más importantes del feminismo en la región y una de las figuras 
contemporáneas que más ha innovado teórica y temáticamente en 
el universo de los marxismos negros del Caribe anglófono, donde 
a partir de sus estudios las mujeres no serán nunca más olvidadas 
como parte activa y fundamental de esta tradición. 


VII. Tesis conclusivas 


Sé que hay entre nosotros quienes tiemblan al sonido 
de la palabra sencilla y franca: negro; y quienes, pidiendo 
disculpas por su propia discriminación, anticipan nervio- 
samente un mensaje de raza. Pero cuando decimos negro, 
no hay significado biológico alguno ni se usa en servicio 
de un aplauso racial. Cuando digo negro, es el nombre de 
una experiencia histórica profunda y singular, vivida por 
un grupo determinado de hombres y mujeres cuya pre- 
sencia en el mundo estaba destinada a transformar los 
ojos y oídos del mundo y cuya liberación final será la con- 
tribución decisiva a la liberación de toda la humanidad. Y 
es, precisamente, en este sentido que debemos percibir el 
significado de aquellos a quienes honramos hoy. Porque 
cada uno de ellos ha luchado con coherencia para sanar y 
restaurar el ritmo y la belleza de ese cuerpo negro apalea- 
do que Europa afirmó, y sigue afirmando, que es feo, tos- 
co y carente de historia. Porque Europa y sus sucesores, 
los Estados Unidos, han sido atrapados en el hábito enga- 
ñoso de verse a sí mismos no como una parte de la huma- 
nidad, sino como los custodios de todo destino humano.’ 


Existe un conocido proverbio africano que dice con certeza: 
“hasta que los leones tengan sus propios historiadores, las historias 
de cacería seguirán glorificando al cazador”. El problema es que, 
en la mayoría de ocasiones, incluso teniéndolos no son escuchados 
y se niegan sus historias. Este es el caso de los marxismos negros. 


! Extracto de la intervención de George Lamming en el Festival Caribe- 
ño de las Artes celebrado en Barbados en 1982 donde se homenajeaba a Frank 
Collymore, Edna Manley, Beryl McBurnie, Aimé Césaire, Nicolás Guillén y 
Mighty Sparrow. El texto está recogido en la introducción de Roberto Fer- 
nández Retamar a la traducción al castellano de George Lamming, Los place- 
res del exilio, La Habana, Casa de las Américas, 2007 [1963], pp. 23-24. 
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Por estas páginas hemos visto desfilar una serie de excelentes pen- 
sadores y pensadoras sociales de diferentes ramas y disciplinas del 
conocimiento que difícilmente encontrarán en el currículum de 
ninguna universidad, a no ser que se trate de programas específi- 
cos, “exóticos” y generalmente optativos. Y todo ello pese a que se 
trata de un conocimiento que, lejos de ser muy específico o espe- 
cializado, habla sobre experiencias que involucran al mundo ente- 
ro, como la formación del capitalismo y la modernidad como sis- 
tema mundial, racista y patriarcal, anticipando incluso, como 
hemos visto, diversas tendencias académicas contemporáneas en 
boga que, si tomáramos en serio a estos autores y autoras, nos da- 
ríamos cuenta que están lejos de ser novedosas. 


En definitiva, si tuviéramos que decir rápidamente alguna 
conclusión general que definiera el aprendizaje del presente tra- 
bajo, diríamos que el racismo académico e intelectual continúa en 
nuestros días con excelente vigor, pese a que estén de moda las 
perspectivas poscoloniales y decoloniales que justamente critican 
la “colonialidad del saber”. Y es que, efectivamente, como hemos 
visto a lo largo de estas páginas, los marxismos negros anticipan 
claramente por varias décadas estas y otras perspectivas, como las 
del sistema-mundo y el colonialismo interno, o dialogan y comple- 
mentan críticamente otras, como las dependentistas y “feministas. 
Además de que ofrecen avances considerables en las disciplinas oc- 
cidentales clásicas, tales como la economía, sociología, filosofía, 
antropología, literatura o historia. Pese a ello, lamentablemente 
aún en nuestros días los negros y negras siguen siendo vistos en 
términos generales por la academia como objetos de estudio, se 
estudia cómo bailan, qué religiones tienen, sus hábitos sociales e 
infinidad de cuestiones relacionadas, pero se les escucha poco lo 
que tienen que decir de ellos mismos, y menos lo que tienen que 
decir desde esas experiencias sobre el mundo. Es decir: se les si- 
gue negando como sujetos, como actores y constructores activos 
de la historia. 

Los marxismos negros, como hemos visto, retuercen, caliba- 
nizan y complementan el análisis marxista desde la experiencia 
histórico-social de las personas clasificadas y racializadas como 
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negras en el sistema-mundo capitalista. Pero lo “negro” de estos 
marxismos no ha de ser confundido con una cuestión meramente 
cultural. Las personas clasificadas como negras en el sistema tie- 
nen multitud de pueblos, etnias, historias y formaciones sociales 
y Culturales diversas, muchas de ellas incluso con absolutamente 
nada en común entre ellas. Existe una interrelación con la cuestión 
cultural, obviamente, pero no es eso a lo que nos referimos por 
“negro” en el marxismo negro. Se trata de una diferenciación ra- 
cial que se articula con la cuestión de clase y de explotación capi- 
talista. Los autores y autoras de estas páginas son de diferentes 
países y extractos sociales y culturales. Pero les une que piensan la 
realidad desde la experiencia histórico-social de quienes son cla- 
sificados y racializados como negros. Ahora, esta clasificación 
también hemos visto que es variable: no es lo mismo ser negro en 
Jamaica que en Guyana o ser negro rico que pobre o ser mulato o 
tener espiritualidad africana que cultura occidental, etc. E incluso 
el propio marcador del color de piel cambia según los contextos y 
quien puede ser mulato en un lugar en otro es clasificado como 
negro. Si esta obra hubiera abarcado los marxismos negros de 
otras regiones como los Estados Unidos y África hubiéramos ex- 
plorado una diversidad aún mayor en este sentido, ya que, al ha- 
bernos ceñido al Caribe anglófono, pese a la diversidad, hay bas- 
tante elementos en común. Pero todos los marxismos negros 
coinciden en que la cuestión racial es fundamental a la hora de 
organizar el trabajo explotable, sea cual sea el contexto y aunque 
haya importantes y notables variaciones internas dentro de la 
misma idea. Aquí radica lo “negro” de los marxismos negros, que 
son muy diversos y comprenden una infinidad de temas, pero to- 
dos parten de esa premisa de articulación entre la raza y la clase. 
Siguiendo esta reflexión, podríamos ubicar al menos dos gran- 
des fortalezas en el uso del concepto de “marxismo negro”. Prime- 
ro, es un excelente antídoto contra las cada vez más recurrentes 
apropiaciones contemporáneas posmodernas y culturalistas que 
despolitizan los aportes de estos autores y autoras, presentando 
por ejemplo los estudios culturales de C. L. R. James de forma 
desconectada de su militancia marxista y panafricanista, a Frantz 
Fanon como un teórico del racismo psicológico alejado de la deri- 
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va revolucionaria por la que dio la vida, o a Stuart Hall como un 
teórico cultural separado de la tradición marxista tercermundista 
en la que se formó. Segundo, nos permite hacer la diferencia entre 
“marxismos negros” y “marxistas negros”, mostrando que es ante 
todo una apuesta epistemológica que revoluciona el marxismo en 
sí mismo sin ser sólo su añadido folclórico, exotista y moralista. 
Pero, por otro lado, también hemos de admitir las debilidades, 
pues todo concepto, al recortar la realidad, no puede escapar de 
ellas. En este sentido encontramos al menos una importante, la 
cual hemos tratado de tener en cuenta de señalar a lo largo de todo 
el texto. Se trata de que con este concepto de alguna forma se pue- 
den invisibilizar las opciones políticas más liberales de autores como 
Eric Williams o Lloyd Best, o las preferencias terminológicas de 
autores como Oliver C. Cox, quien pese a dialogar intensamente 
con los marxismos de Occidente y el “Tercer Mundo” prefiere, por 
sus diferencias políticas y teóricas, abandonar directamente la eti- 
queta de marxista, tenga el apellido que tenga. Es decir, el concep- 
to de marxismo negro es epistemológico y si lo llevamos al campo 
de lo político o lo teórico puede fallar porque hay autores que no 
podrían ser clasificados política o teóricamente en sentido orto- 
doxo como marxistas, además de que hay que tomar en cuenta que 
muchas veces para ellos renegar del marxismo en términos políti- 
cos o teóricos fue un ejercicio de descolonización epistémica, por 
lo que ser llamados marxistas de nuevo, aunque sea con el apellido 
de “negro”, podría incluso ser interpretado como una forma de 
recolonización de su pensamiento. 

Dicho esto, vamos a terminar resumiendo en forma de tesis 
los principales postulados que pensamos que se pueden extraer de 
esta corriente en el ámbito del Caribe anglófono después de ha- 
berla estudiado en detalle. 


TESIS TEÓRICAS 
Como ya hemos apuntado la ARTICULACIÓN DE RAZA Y CLA- 


se es el principal carácter distintivo de los marxismos negros y 
también de los del Caribe anglófono. Los marxistas ya habían 
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examinado el problema de la raza, pero lo presentaban general- 
mente como un producto derivado del capitalismo perteneciente 
al campo ideológico de la superestructura. Los marxismos negros 
resitúan la raza en el campo de la estructura, poniendo el racismo 
en el centro del problema del capitalismo ya no como un produc- 
to derivado sino como un principio organizador de la clase social 
y de toda la economía política. Plantean así que las elucubracio- 
nes sobre que podría existir un capitalismo sin racismo son ahis- 
tóricas, porque el capitalismo histórico realmente existente siem- 
pre estuvo articulado racialmente desde sus más tempranos 
inicios, como vimos en las indagaciones de Oliver C. Cox. Debi- 
do a este descubrimiento, los marxistas negros sabían que en los 
capitalismos de Estado que supuestamente servirían como transi- 
ción al socialismo y al comunismo el problema del racismo podía 
seguir existiendo, al igual que el del patriarcado, pues eran inhe- 
rentes a la estructura del sistema y no meros derivados que se 
acabarían de la noche a la mañana por el simple hecho de tomar 
los medios de producción y el poder del Estado. En este sentido, 
los marxismos negros hicieron un hallazgo de una gran relevancia 
que se equipara al de las feministas marxistas que señalaron una 
cuestión similar de entrelazamiento entre el capitalismo y el pa- 
triarcado. 

En el caso del Caribe anglófono, el aporte teórico más singu- 
lar de sus marxismos negros es, sin lugar a dudas, su VISIÓN GLO- 
BAL, la cual comparten como característica general del pensa- 
miento y las artes del Caribe. Desde el marxismo siempre se 
señaló esta dimensión del capitalismo, pero fueron estos autores 
y autoras quienes lo estudiaron más en profundidad desde dife- 
rentes aristas. Como hemos visto, los marxistas negros anteceden 
a los teóricos del sistema-mundo siendo contemporáneos de la 
escuela de los Annales. Además, a diferencia de la mayoría de ana- 
listas del sistema-mundo y siendo incluso más críticos y lúcidos 
que éstos, realizan un giro epistemológico descolonial en la visión 
global porque la plantean de forma articulada con el problema 
racial. Esta genialidad es fruto en gran medida del singular y úni- 
co lugar de enunciación que es el Caribe, territorio atravesado 
por multitud de colonialismos simultáneos y fundamental para el 
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desarrollo del capitalismo como sistema mundial. Los marxistas 
negros del Caribe son los más diaspóricos y transnacionales de 
toda la corriente, siendo así mismo los más conocedores del resto 
de iniciativas de marxismos negros en otras partes del mundo, 
funcionando de alguna forma como el pegamento entre los diver- 
sos lugares de enunciación de la corriente, como hemos compro- 
bado en sus numerosas conexiones con intelectuales y procesos 
de África y las Américas. De hecho, la conjunción de estas dos 
grandes ideas teóricas —la articulación raza/clase y la visión glo- 
bal— es la columna vertebral de la proposición contemporánea 
de la colonialidad del poder planteada por Aníbal Quijano en los 
años noventa, lo que ha llevado a autores como Nelson Maldona- 
do- Torres a afirmar que la decolonial es una perspectiva funda- 
mentalmente caribeña, poniendo Quijano otro nombre —colo- 
nialidad del poder— a una perspectiva que ya existía al menos 
desde los años treinta. 

Por último, no podríamos dejar de lado el enorme aporte teó- 
rico que ha supuesto la idea de iwrersección, donde las femi- 
nistas participantes de los marxismos negros indagaron la cone- 
xión de la división sexual del trabajo y las diferenciaciones de 
género en relación con la articulación de la raza y la clase, aña- 
diendo la crítica al patriarcado en la ecuación. Esta cuestión ha 
sido invisibilizada al menos en dos sentidos. Por un lado, se ha 
ocultado el hecho de que la presencia de mujeres intelectuales y 
activistas fue fundamental para el surgimiento de los marxismos 
negros y, por otro lado, los aportes que piensan desde los marxis- 
mos negros el problema patriarcal continúan sin recibir su mere- 
cida atención. En el caso del Caribe anglófono las feministas que 
han trabajado desde los marxismos negros, como Rhoda E. Red- 
dock, tienen además el interesante elemento de complementar la 
fórmula con la visión global, convirtiendo sus perspectivas en 
aportes con una gran originalidad no sólo en el seno de los mar- 
xismos negros sino de los feminismos en general. De hecho, po- 
dríamos afirmar que los avances teóricos más estimulantes de los 
marxismos negros en nuestros tiempos provienen, sin lugar a du- 
das, de las críticas feministas en el seno de la corriente. 
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“TESIS HISTÓRICAS 


En términos generales, todos y todas las participantes de los 
marxismos negros además de intelectuales forman parte de inicia- 
tivas políticas. Esta EXPERIENCIA MILITANTE es una característi- 
ca de la corriente a lo largo de la historia, sobre todo en el caso de 
los marxismos negros de la primera mitad del siglo xx. En su se- 
gunda mitad, los intelectuales seguidores de los marxismos ne- 
gros desarrollaron una vida más ligada a la universidad. Esto no 
quita que existan excepciones en ambos casos, siendo Oliver C. 
Cox una excepción en la primera mitad y Walter Rodney una 
clara excepción en la segunda. En cualquier caso, más ligados o 
no a la universidad, el componente militante siempre está presen- 
te de una u otra forma. Esta cuestión también afecta directamen- 
te a la propia forma de construcción del conocimiento, caracteri- 
zado por partir de problemas y movimientos concretos, lo cual 
invita a un uso amplio de la interdisciplina que, en muchos casos 
debido a la vinculación de los marxismos negros con movimien- 
tos artísticos y literarios, llega a convertirse, en palabras de Félix 
Valdés, en toda una “in-disciplina”.* 

Otra cualidad histórica de los marxismos negros ha sido su 
apego a la cuestión de la DEscoLoNIZACIÓN. Sin embargo, es 
necesario hacer un matiz importante. En la primera mitad del si- 
glo xx, con la mayoría de países de población africana y afrodes- 
cendiente aún colonizados políticamente, el apego de los marxis- 
mos negros fue más cercano a la cuestión de la descolonización 
política. Una vez conseguidas las independencias y ante el reto de 
gestionar sus propios países, se abrió paso un creciente interés 
sobre la cuestión de la descolonización epistemológica, en el sen- 
tido de no reproducir en el poder, ahora con una bandera propia, 
los mismos errores que los antecesores colonialistas. Esto no qui- 
ta que los marxismos negros ejercieran la descolonización episte- 
mológica en la primera mitad del siglo xx, pues como hemos vis- 
to las calibanizaciones del marxismo de autores como C. L. R. 


? Félix Valdés, La in-disciplina de Caliban. Filosofía en el Caribe más allá de 
la academia, La Habana, Instituto de Filosofía, 2017. 
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James, George Padmore, Oliver C. Cox o Eric Williams así lo 
atestiguan en sus estudios sobre el sistema mundial capitalista, la 
esclavitud o el imperialismo. Pero fue en la segunda mitad del 
siglo xx donde se enunció y teorizó el problema de la descoloni- 
zación epistemológica de una forma más incisiva, como vimos en 
el caso del New World Group y la “caribeñización epistémica” de 
los trabajos de autores como George Beckford y Lloyd Best. Esto 
también se debe a los propios movimientos culturales de cada 
época que acompañaban las reflexiones, siendo el movimiento 
obrero el principal actor de la primera mitad del siglo xx con un 
fuerte carácter cultural victoriano heredado del sistema educativo 
colonial británico, mientras que en la segunda mitad se sumarían 
movimientos como el rastafarismo, que ponían el acento en el 
problema espiritualidad y la descolonización de la cultura. El ape- 
go a la cultura occidental en los pioneros de los marxismos negros 
es evidente incluso en la forma de vestir: un vistazo a las fotos de 
autores de cada momento puede dejar clara esta cuestión. 

Una de las cuestiones más distintivas del marxismo negro en el 
Caribe anglófono en términos históricos es su carácter de RED 
INTELECTUAL. Desde los años treinta hemos visto a diversos au- 
tores y autoras de la región trabajar y militar juntos o en intenso 
contacto a través de eventos, congresos y relaciones epistolares. 
Incluso esta intensidad colectiva se mantuvo pese a su carácter 
diaspórico; los viajes y las continuas mudanzas no mermaron el 
contacto, sino que incluso lo enriquecieron al poder compartir la 
experiencia vivida en diferentes contextos. De hecho, podemos 
considerar que el carácter mundial de algunos movimientos como 
el panafricanismo o el Black Power fue posible, en gran medida, 
gracias a la participación de esta red en ellos. En este sentido, no 
sólo funcionaron como una red regional diaspórica, sino que co- 
adyuvaron de forma importante a la gestión de redes internaciona- 
les de diversos movimientos negros y revolucionarios de todo el 
mundo. Por poner algunos ejemplos, no es baladí que un marxista 
negro de Trinidad, George Padmore, sea considerado “el padre de 
la independencia africana”; que otro de Guyana, Walter Rodney, 
fuera pionero de los estudios dependentistas africanos; otro trini- 
tense, C. L. R. James, fuera la figura precursora de la teoría del 
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capitalismo de Estado y los estudios culturales británicos; y de 
nuevo un trinitense, Oliver C. Cox, fuera el precursor de la teoría 
del sistema-mundo. Lamentablemente, existe un consenso en que 
la potencia de esta corriente como red intelectual ha declinado 
desde los años noventa con la llegada de las políticas y teorías neo- 
liberales a la región, pero quizá pueda ser simplemente una época 
de “barbecho”, pues es habitual que en las redes intelectuales haya 
momentos de intensidad y de calma a lo largo del tiempo en rela- 
ción a distintas coyunturas. En cualquier caso, no se puede enten- 
der la historia del Caribe anglófono en el siglo xx sin la presencia 
de esta corriente y red intelectual cuyas ideas fueron claves en los 
procesos de independencia y descolonización de la región, además 
de en numerosos movimientos revolucionarios de todo el mundo. 


“TESIS POLÍTICAS 


El principal movimiento político en el que se desarrollaron los 
marxismos negros del Caribe anglófono fue el PANAFRICANISMO. 
Ahora, bajo este término entran una variada serie de periodos y 
corrientes que lo convierten más que en un movimiento homogé- 
neo en un espacio de encuentro de sensibilidades afines. Los mar- 
xismos negros que hemos estudiado se enmarcaron principal- 
mente en el panafricanismo desarrollado en los años treinta en 
Inglaterra, donde se reunían una serie de sujetos coloniales a pla- 
nificar acciones para apoyar las luchas de liberación de sus respec- 
tivos países, con especial énfasis en el caso africano. El pistoletazo 
de salida de este movimiento fue la reacción frente a la invasión 
italiana de Abisinia —actual Etiopía— y su epítome fue la cele- 
bración del V Congreso panafricanista en Mánchester en 1945 
organizado por George Padmore en colaboración con W. E. B. 
Du Bois. Este fue quizá el panafricanismo histórico políticamente 
más radical y cercano a los movimientos obreros y las luchas por 
la liberación nacional que haya existido. 

Por otra parte, además de en el panafricanismo, los marxismos 
negros, desde la segunda mitad del siglo xx, se adhirieron en gran 
medida a los movimientos del BLack Power. Originado en los 
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Estados Unidos, este eslogan se instaló en el Caribe anglófono en 
un momento de crisis de los gobiernos nacionalistas posindepen- 
dentistas. Bajo esta idea, numerosos movimientos obreros y rasta- 
faris aglutinaron luchas sociales para descolonizar las políticas 
nacionalistas de sus rasgos racistas heredados del tiempo colonial. 
Para algunos autores longevos que pudieron vivir con vitalidad 
ambas etapas, como es el caso de C. L. R. James, este eslogan sólo 
era una nueva forma de enunciar un horizonte político que ya 
existía con anterioridad en la idea de panafricanismo. Sin embar- 
go, aunque esa afirmación pueda ser cierta en gran medida, por su 
cercanía con las luchas de liberación nacional el panafricanismo 
perdió fuelle simbólico en este momento en el que lo importante 
no era la consecución del poder del Estado sino, ante todo, su 
transformación y descolonización. 

Por último, señalaremos a los FEMINISMOS como un espacio 
político por excelencia para los marxismos negros en todas sus eta- 
pas que contó con innumerables figuras de activistas y organizacio- 
nes políticas concretas, pero que también fue fundamental para el 
surgimiento y desarrollo del panafricanismo y el Black Power en 
términos generales. Sin el aporte de los feminismos, estos movi- 
mientos no pueden comprenderse en toda su complejidad, lo cual 
aún es una tarea pendiente pues la historia de las mujeres feministas 
que participaron en estas experiencias todavía no está estudiada e 
investigada en profundidad. Nuestro propio trabajo es una muestra 
de ello al indagar sólo en los aportes de una feminista inscrita en 
esta corriente, Rhoda E. Reddock, sin haber abordado con el espa- 
cio que se merecen el estudio de intelectuales y activistas feministas 
de los marxismos negros del Caribe anglófono como Elma Fran- 
cois o Claudia Jones. La cuestión de las mujeres y el feminismo es 
una de las grandes tareas pendientes dentro de los estudios de los 
marxismos negros en el Caribe anglófono y en todo el mundo. 


TESIS PROPOSITIVAS 


Es necesario combatir en términos prácticos el racismo acadé- 
mico que hemos visto cómo se despliega en este trabajo con cla- 
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ridad. Para ello, históricamente se han conquistado importantes 
espacios en distintas universidades del mundo que han impulsado 
programas de estudio e institutos de investigación dedicados al 
estudio de los marxismos negros y demás corrientes del pensa- 
miento de regiones periféricas. Pero este, aunque necesario, es un 
ejercicio limitado. La descolonización académica y política preci- 
sa de una TRANSVERSALIZACIÓN del pensamiento de estos auto- 
res y autoras en todas las ramas del conocimiento. Hemos de es- 
tudiarlos en las carreras de sociología, filosofía o historia como 
unos sujetos productores de conocimiento válido a la altura de los 
que ya estudiamos. Si sólo nos quedamos en experiencias como 
los Black Studies o los estudios afroamericanos corremos el ries- 
go de folclorizar unos aportes que son válidos para la humanidad 
entera, dejándolos sólo como estudios para comprender los pro- 
blemas de la población negra. Unido a este esfuerzo es también 
necesario un ejercicio de descolonización de las propias tradicio- 
nes de pensamiento crítico que han invisibilizado estos aportes. 
Por ejemplo, entre otras cosas en este trabajo nos ha quedado 
claro que cuando se enseñen los estudios decoloniales no habrá 
que pasar por alto la teoría de la raza de Oliver C. Cox o Stuart 
Hall. El mismo Cox antecede también la perspectiva del sistema 
mundo, la cual precisa así mismo de los aportes de Eric Williams 
y C. L. R. James para ser mejor comprendida. El estudio sobre el 
imperialismo tendrá que ser explicado también a través de la ac- 
ción y pensamiento de grandes personajes como George Padmo- 
re o Walter Rodney. La teoría de la dependencia podrá ser com- 
pletada con los aportes caribeños acerca de la particularidad de la 
plantación de George Beckford y Lloyd Best, y los feminismos 
negros tendrán en autoras contemporáneas como Rhoda E. Red- 
dock un aporte de globalidad importante. Y en general, aquella 
gran tradición conocida con el nombre genérico de marxismo, no 
podrá ser comprendida sin los estudios de todos estos autores y 
autoras para el análisis de numerosas cuestiones. 

Por último, señalar que, como paso previo a la cuestión de la 
transversalización de estos conocimientos y su puesta en diálogo 
con las tradiciones de pensamiento crítico contemporáneas, será 
necesario en nuestro contexto un importante ejercicio de TRA- 
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DUCCIÓN y difusión de los trabajos de estos autores y autoras. 
Como se podrá haber comprobado, la mayoría de obras citadas 
en el presente estudio no están traducidas. Además, las pocas 
obras traducidas por lo general son de ediciones muy antiguas y 
casi imposibles de conseguir, especialmente las cubanas, aunque 
hemos tratado de citar siempre que ha sido posible desde las tra- 
ducciones existentes para darlas a conocer. En cualquier caso, 
quizá sea nuestro tiempo, de renovadas energías racistas frente a 
movimientos migratorios contemporáneos y contra sujetos racia- 
lizados —como podemos observar claramente en el caso de los 
Estados Unidos a través del surgimiento del movimiento Black 
Lives Matter— uno de los momentos más precisos para reeditar 
las traducciones existentes y emprender la traducción de otras 
obras que puedan acompañar el proceso de reflexión y lucha so- 
cial frente a estos nuevos despojos a los que nos aboca, como bien 
señalan los marxismos negros, el sistema mundial moderno capi- 
talista, racista y patriarcal en el que habitamos. 
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Fuentes primarias (por autor/a) 


Compilamos las principales obras de los autores y autoras re- 
ferenciadas en nuestro estudio. No significa que sean las únicas 
figuras del marxismo negro en el Caribe anglófono, pero sí son 
todas ellas representantes prominentes del enfoque. La tabla in- 
cluye referencias a algunos acontecimientos relevantes en las vi- 
das de los autores y autoras. Las obras se referencian en español 
si existe traducción. 


OLtvEr C. Cox 
Nace en Puerto España, Trinidad, 1901 
Migra a Estados Unidos, 1919 
Licenciado en Derecho, Northwestern University, 1928 
Maestro en Economía, University of Chicago, 1934 
Doctor en Sociología, University of Chicago, 1938 
Profesor en escuelas negras de Texas y Alabama, 1938-1949 
Caste, Class, and Race: A Study in Social Dynamics, 1948 
Profesor en Oakland, Lincoln University, 1949-1974 
Visita la Ghana de Nkrumah invitado por Padmore, 1959 
The Foundations of Capitalism, 1959 
Capitalism and American Leadership, 1962 
El capitalismo como sistema, 1964 
Fallece en Detroit, eeuu, 1974 
Race Relations: Elements and Social Dynamics, 1976 (edición 

póstuma) 

GEORGE PADMORE 
Nace en Arouca, Trinidad, 1903 
Periodista en diversos medios de Trinidad, 1918-1924 
Migra a Estados Unidos, 1924 
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Afiliación al Partido Comunista de EEUU, 1927 

Utiliza por primera vez el pseudónimo de George Padmore, 
1928 

Asesor en Moscú del Comintern en temáticas coloniales, 
1929-1934 

Organiza en Hamburgo la Primera Conferencia Internacio- 
nal de Trabajadores Negros, 1930. 

The Life and Struggles of Negro Toilers, 1931 

Expulsión del Comintern, 1934 

Se establece en Londres, 1935 

Cofunda la organización International African Friends of 
Abyssinia, 1935 

How Britain Rules Africa, Londres, 1936 

Cofunda el International African Service Bureau, 1937 

The White Man's Duty, 1942 

Organiza con W. E. B. Du Bois el V Congreso Panafricanis- 
ta en Mánchester, 1945 

How Russia Transformed Her Colonial Empire, 1946 

Africa: Britain Third Empire, 1949 

The Gold Coast Revolution, 1953 

Pan-Africanism or Communism?, 1956 

Asesora al gobierno de Nkrumah en Ghana, 1957-1959 

Fallece en Londres, 1959 


C. L. R. James 


Nace en Caroni, Trinidad, 1901 

Graduado en el Queen’s Royal College, Trinidad, 1918 

Profesor del Queen's Royal College, periodista de críquet y 
participante de círculos y revistas literarias nacionales, 
Trinidad, 1918-1932 

Minty Alley, 1928 

Migra a Inglaterra, 1932 

The Life of Captain Cipriani, 1932 

Trabaja en Londres como corresponsal de críquet, 1934-1938 

Cofunda la organización International African Friends of 
Abyssinia, 1935 

Cofunda el International African Service Bureau, 1937 

World Revolution: 1917-1936, 1937 

A History of Negro Revolt,1938 

The Black Jacobins, 1938 
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Migra a Estados Unidos, 1938 

Visita a Trotski en Coyoacán, México, 1939 

Cofunda la Johnson-Forest Tendency, 1940 

The Invading Socialist Society, 1947 

Notes on Dialectics. Hegel, Marx, Lenin, 1948 

State Capitalism and World Revolution, 1950 

American Civilization, 1950 

Mariners, Renegades and Castaways, 1953 

Deportación de Estados Unidos, 1953 

Regreso a Trinidad a trabajar con el pym de Eric Williams, 
1958 

Facing Reality, 1958 

Modern Politics, 1960 

Expulsión del NPM, 1960 

Party Politics in the West Indies, 1962 

Regreso a Londres, 1962 

Beyond a Boundary, 1963 

Breve regreso a Trinidad, 1965 

Articulista y conferencista de forma intensa en todo el mun- 
do, 1965-1989 

Nkrumah and the Ghana Revolution, 1977 

Fallece en Londres, 1989 


Eric WiLLiams 


Nace en Puerto España, Trinidad, 1911 

Graduado en el Queen's Royal College, Trinidad, 1929 

Llega becado a Inglaterra a estudiar licenciatura en Oxford, 
1932 

Licenciado en Historia Moderna en Oxford University, 1936 

Doctorado en Historia en Oxford University, 1938 

Migra a Estados Unidos a trabajar en Howard University, 1939 

El negro en el Caribe, 1942 

Comienza a trabajar en la Comisión del Caribe, 1943 

Capitalismo y esclavitud, 1944 

British Historians and the West Indies, 1945 

Education in the British West Indies, 1945 

Expulsado de la Comisión del Caribe, 1955 

Funda el People's National Movement (pm), 1955 

Primer ministro del dominio de Trinidad y Tobago, 1956- 
1962 
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Primer ministro de la República de Trinidad y Tobago, 1962- 
1981 

History of the People of Trinidad & Tobago, 1962 

Inward Hunger: The Education of a Prime Minister, 1969 

De Colón a Castro: historia del Caribe, 1970 

Fallece en Puerto España, Trinidad, 1981 


Loy BEST 


Nace en Tunapuna, Trinidad, 1934 

Estudia en el Queen's Royal College 

Migra a Inglaterra gracias a una beca insular 

Doctor en Economía por la Universidad de Oxford, 1956 

Trabaja como profesor en Kingston, Jamaica, campus Mona 
de la uw1, 1958-1964 

Trabaja como profesor en Puerto España, Trinidad, campus 
St. Augustin de la uw1, 1964-1975 

Confunda el New World Group y el New World Quarterly, 1962 

Chaguaramas to Slavery, 1965 

Independent Thought and Caribbean Freedom, 1967 

Outlines of a Model of Pure Plantation Economy, 1968 

Rompe con el New World Group, 1972 

Funda Tapia y el Institute for Social Sciencie, 1976 

Convierte Tapia en un partido político y es elegido diputado 
en el Parlamento Nacional, 1982-1988 

Trabaja como docente en su instituto, asesor en diversos or- 
ganismos internacionales y da conferencias por todo el 
mundo, 1988-2007 

Fallece en Tunapuna, Trinidad, 2007 

Teoría de la economía de plantación (con Kari Polanyi), 2009 
[1968-1998] 


GEORGE BECKFORD 


Nace en Saint Ann, Jamaica, 1934 

Licenciado en Economía Agrícola, McGill University, Mon- 
treal, 1958 

Maestro en Economía Internacional, Stanford University, 
California, 1960 

Doctor en Economía Agrícola, Stanford University, Califor- 
nia, 1962 
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Profesor de Economía Agrícola, University of the West In- 
dies, Campus St. Augustine, Trinidad, 1963 

Profesor de Economía, University of the West Indies, Mona, 
Jamaica, 1964-1990 

Líder del New World Group en Jamaica, 1964-1969 

Cofundador y editor del periódico Abeng, 1969 

Persisting Porverty, 1972 

Small Garden, Bitter Weed (con Michael Witter), 1980 

Asesor de diversos organismos nacionales e internacionales y 
conferencista en diversas universidades del mundo, 1972- 
1990 

Fallece en Kingston, Jamaica, 1990 

The George Beckford Papers, 2000 [1964-1988] 


WALTER RODNEY 


Nace en Georgetown, Guyana, 1942 

Graduado en el Queen’s College, Georgetown, 1959 

Licenciado en Historia, University of the West Indies, Mona, 
Jamaica 1963 

Doctor en Estudios Africanos, Universidad de Oxford, In- 
glaterra, 1966 

Profesor en la Universidad de Dar es-Salaam, Tanzania, 1966- 
1967 

West Africa and the Atlantic Slave- Trade, 1967 

Profesor en la University of the West Indies, Mona, Jamaica, 
1967-1968 

Expulsión de Jamaica, 1968 

The Groundings with My Brothers, 1969 

A History of the Upper Guinea Coast 1545-1800, 1970 

Profesor en la Universidad de Dar es-Saalam, Tanzania, 1969- 
1974 

De cómo Europa subdesarrolló a África, 1972 

Regreso a Guyana y prohibición de ejercer como profesor en 
la universidad, 1974 

Fundador del partido de izquierda guyanés Working Peo- 
ple's Alliance (wpa), 1974 

Militante en el wea e investigador de la Historia de la clase 
obrera guyanesa, 1974-1980 

World War II and the Tanzanian Economy, 1976. 
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Guyanese Sugar Plantations in the Late Nineteenth Century: A 
Contemporary Description from the “Argosy” (comp. y ed.), 
1979 

Es asesinado en Georgetown, Guyana, 1980 

A History of the Guyanese Working People, 1881-1905 (edición 
póstuma), 1981 


SruarT HALL 

Nace en Kingston, Jamaica, 1932 

Se gradúa en el Jamaican College, 1950 

Gana la Rhodes Scholarship para estudiar en la Universidad 
de Oxford, 1951 

Licenciado en Letras Inglesas por la Universidad de Oxford, 
1956 

Abandona los estudios doctorales en Oxford en favor de la 
política, 1958 

Participa del movimiento antinuclear y en las revistas New 
Reasoner Universities y Left Review, 1956-1959 

Cofunda la New Left Review, 1957 

The Popular Arts (con Paddy Whannel), 1964 

Comienza a trabajar en el Centro contemporáneo de estu- 
dios culturales de la Universidad de Birmingham, 1965 

Director del Centro contemporáneo de estudios culturales 
de la Universidad de Birmingham, 1968-1979 

Profesor de Sociología en la Open University, 1979-1997 

Autor de una gran cantidad de artículos y escritos de diversa 
índole sobre una multitud de temáticas relacionadas con 
las relaciones raciales, étnicas y culturales de diversos 
grupos humanos del mundo, 1956-2014 

Fallece en Londres, 2014 


Rhopa E. ReEpDDoCK 

Nace en Kingstown, San Vicente y las Granadinas, 1953 

Migra con su familia a Trinidad y Tobago, 1963 

Licenciada en Ciencias de la Administración Social por la 
University of the West Indies, campus St. Augustine, Tri- 
nidad, 1975 

Maestra en Estudios del Desarrollo, Universidad de La Haya, 
Holanda, 1980 
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Doctora en Sociología Aplicada, Universidad de Ámsterdam, 
Holanda, 1985 

Profesora en la University of the West Indies, campus Mona, 
Jamaica, 1985-1994 

Elma Francois: The NWCSA and the Worker's Struggle for Chan- 
ge in the Caribbean, 1988 

Women, Labour & Politics y Trinidad y Tobago. A History, 1994 

Directora del Centro de estudios del género y el desarrollo, 
University of the West Indies, campus St. Augustin, Tri- 
nidad, 1994 

Women Plantation Workers. International Experiencies (ed. con 
Shobhita Jain), 1998 

Interrogating Caribbean Masculinities: Theoretical and Empirical 
Analyses (ed.), 2004 

Participante y organizadora de numerosas organizaciones 
institucionales y políticas feministas caribeñas, escritora 
de artículos sobre la temática, 1985-actualidad 


Fuentes primarias (por subtemas) 


Aquí organizamos los autores y autoras y sus principales obras 
en relación a la sistematización por subtemas de nuestro trabajo. 


OLtver C. Cox 
El capitalismo es un Caste, Class, and Race: A Study in Social 
sistema mundial Dynamics, 1948 


El capitalismo como sistema, 1964 
El capitalismo es un The Foundations of Capitalism, 1959 


sistema histórico Capitalism and American Leadership, 1962 
El capitalismo esun Caste, Class, and Race: A Study in Social 
sistema racista Dynamics, 1948 
Race Relations: Elements and Social Dynamics, 
1976 


GEORGE PADMORE 


Internacionalismo The Life and Struggles of Negro Toilers, 1931 


obrero negro 
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Imperialismo How Britain Rules Africa, 1936 
y fascismo The White Man's Duty, 1942 
Africa: Britain Third Empire, 1949 
Panafricanismo The Gold Coast Revolution, 1953 
socialista Pan-Africanism or Communism?, 1956 
C. L. R. James 
Biografías The Life of Captain Cipriani. An Account of 
antiimperialistas British Government in the West Indies, 
1932 


Los jacobinos negros, 1938 
Nkrumah and the Ghana Revolution, 1977 


Automovilización The Invading Socialist Society, 1947 

de las masas Notes on Dialectics. Hegel, Marx, Lenin, 1948 
Every Cook can Govern, 1956 

Cultura popular American Civilization, 1950 


Mariners, Renegades and Castaways, 1953 
Party Politics in the West Indies, 1962 
Beyond a Boundary, 1963 


Erc WILLIAMS 
Capitalismo The Economic Aspect of the Abolition of the 
y esclavitud West Indian Slave Trade, 1938 
Capitalismo y esclavitud, 1944 
Conocer el Caribe El negro en el Caribe, 1942 
Education in British West Indies, 1945 
History of the People of Trinidad & Tobago, 
1962 
De Colón a Castro: historia del Caribe, 1970 
Transformar el Caribe Essays on Colonialism and Independence, 
1955-1970 
Forged from the Love of Liberty: Selected 
Speeches of Dr. Eric Williams, 1955-1977 


Lroyp BEST 


La teoría de la Tèoría de la economía de la plantación, 2008 
economía de [1968-1998] (con Kari Polanyi Levitt) 


plantación 
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GEORGE BECKFORD 


Subdesarrollo Persistent Poverty. Underdevelopment in 
y plantación Plantation Economies of the Third World, 
1972 
Small Garden, Bitter Weed, 1980 (con 
Michael Witter) 
The George Beckford Papers, 2000 [1964- 
1988] 
WALTER RODNEY 
Racismo y Black The Groundings with my Brothers, 1969 
Power De cómo Europa subdesarrolló a Africa, 1972 


A History of the Guyanese Working People, 
1881-1905, 1981 


SruartT HaLL 
Racismo y estudios Pluralismo, raza y clase en la sociedad Caribe, 
culturales 1977 
Race, Articulation and Societies Structured in 
Dominance, 1980 


Rhopa E. Reppock 


Mujer, raza Elma Francois: The NWCSA and the Workers 
y clase en Struggle for Change in the Caribbean, 1988 
el Caribe Women, Labour and Politics in Trinidad & Tò- 
bago, 1994 
Women Plantation Workers, 1998 (ed. con Sho- 
bhita Jain) 


Fuentes primarias (por temáticas) 


Organizamos las obras fundamentales por temáticas desarro- 
lladas por el marxismo negro. Esta organización no corresponde 
exactamente con la realizada en nuestro trabajo. Con este listado 
pretendemos enmendar en cierta medida el limitante “encasilla- 
miento” de nuestra sistematización (comentada en la introduc- 
ción) y ofrecer un panorama del marxismo negro más allá del 
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Caribe anglófono. Las obras se referencian en español si existe 
traducción. 


SISTEMA MUNDIAL 
C. L. R. James, Los jacobinos negros, 1938 
Eric Williams, Capitalismo y esclavitud, 1944 
Oliver C. Cox, Caste, Class, and Race: A Study in Social Dynamics, 
1948 
—, El capitalismo como sistema, 1964 
Walter Rodney, De cómo Europa subdesarrolló a Africa, 1972 
Cedric Robinson, Black Marxism: the Making of the Black Radical 
Tradition, 1983 
Stuart Hall, Occidente y el resto: discurso y poder, 1992 
IMPERIALISMOS 
W. E. B. Du Bois, The African Roots of War, 1915 
Jean Price-Mars, Así habló el tío, 1928 
Antón de Kom, Nosotros, los esclavos de Surinam, 1934 
George Padmore, How Britain Rules África, 1936 
—, The White Man's Duty, 1942 
—, Africa: Britain Third Empire, 1949 
—, The White Man's Duty, 1942 
—, Pan-Africanism or Communism?, 1956 
C. L. R. James, A History of Negro Revolt, 1938 
Aimé Césaire, Discurso sobre el colonialismo, 1950 
Frantz Fanon, Por la revolución africana, 1964 
—, Los condenados de la tierra, 1961 
Julius Nyerere, Socialismo, democracia, unidad, 1967 
Kwame Nkrumah, África debe unirse, 1963 
—, Neocolonialismo fase superior del imperialismo, 1965 
Amilcar Cabral, Nacionalismo y cultura, 1969 
Eric Williams, De Colón a Castro: historia del Caribe, 1970 
Jean-Pierre Ndiaye, La juventud africana frente al imperialismo, 1971 
Suzy Castor, La ocupación norteamericana de Haití, 1971 
Walter Rodney, De cómo Europa subdesarrolló a Africa, 1972 
—, World War II and the Tanzanian Economy, 1976 
T. Ras Makonnen, Pan-Africanism from Within, 1973 
Justinian Rweyemamu, Underdevelopment and Industrialization in 
Tanzania: a Study of Perverse Capitalist Industrial Development, 
1973 
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Dani Nabudere, The Political Economy of Imperialism, 1976 
Gérard Pierre-Charles, El Caribe contemporáneo, 1981 
Maurice Bishop, La revolución granadina, 1984 
Tom Mboya, Freedom and after, 1986 
Thomas Sankara, 4 emancipación de la mujer y la lucha africana por 
la libertad, 1987 
EscLAvITUD 
W. E. B. Du Bois, Black Reconstruction in America, 1935 
C. L. R. James, Los jacobinos negros, 1938 
Richard Hart, Esclavos que abolieron la esclavitud, 1940 
Eric Williams, Capitalismo y esclavitud, 1944 
Walter Rodney, West Africa and the Atlantic Slave-Trade, 1967 
A History of the Upper Guinea Coast 1545-1800, 1970 
Jacob Gorender, O escravimo colonial, 1971 
Kamau Brathwaite, La cultura popular de los esclavos en Jamaica, 
1971 
PLANTACIÓN 
Fernando Ortiz, Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar, 1940 
Lloyd Best y Kari Polanyi, Teoría de la economía de la plantación, 
2009 [1968-2002] 
George Beckford, Persistent Poverty, 1972 
—, Small Garden, Bitter Weed, 1980 
Clive Y. Thomas, Plantations, Peasants and State. A Study of the 
Modes of Sugar Production, 1984 
Rhoda E. Reddock £ Shobhita Jain (ed.), Women Plantation 
Workers, 1998 
Raza 
W. E. B. Du Bois, The Souls of Black Folk, 1903 
—, Dusk of a Dawn, 1940 
George Padmore, The Life and Struggles of Negro Toilers, 1931 
Aimé Césaire, Cuaderno de retorno a un país natal, 1938 
Eric Williams, El negro en el Caribe, 1942 
Oliver C. Cox, Caste, Class, and Race: A study in Social Dynamics, 
1948 
Frantz Fanon, Piel negra, máscaras blancas, 1952 
George Lamming, Los placeres del exilio, 1960 
Florestán Fernandes, 4 integragaú do negro à sociedade de classes, 
1964 
Stokely Carmichael y Charles V. Hamilton, Poder negro, 1969 
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Walter Rodney, The Groundings with my Brothers, 1969 
—, A History of the Guyanese Working People, 1881-1905, 1981 

Norman Girvan, Aspects of the Political Economy of Race in the 
Caribbean, 1975 

Bernard Magubane, The Political Economy of Race and Class in 
South Africa, 1979 

Stuart Hall, Pluralismo, raza y clase en la sociedad Caribe, 1977 
—, Race, articulation and societies structured in dominance, 1980 

René Depestre, Buenos días y adiós a la negritud, 1980 

Cedric Robinson, Black Marxism: the Making of the Black Radical 
Tradition, 1983 

Clóvis Moura, Dialética radical do Brasil negro, 1994 

René Menil, Las Antillas ayer y hoy, 1999 

Ruth Gilmore, Golden Gulag, 2007 

FEMINISMO 

Angela Davis, Mujer, raza y clase, 1981 

Rhoda E. Reddock, Women, Labour and Politics in Trinidad & 
Tobago, 1998 
—, Women Plantation Workers, 1998 (ed. con Shobhita Jain) 


Violet Eudine Barriteau, The Political Economy of Gender, 2001 


Fuentes secundarias 


Aquí reseñamos las obras fundamentales que trabajan la idea 
de marxismo negro. 


Cebric Rosinson, Black Marxism. The Making of the Black Radical Tra- 
dition, Chapel Hill, University of North Carolina Press, 2000 [1983]. 
Se trata de un excelente estudio pionero de sistematización del pen- 
samiento radical negro. El libro comienza recogiendo la historia, 
aportes y limitaciones del pensamiento político radical de la moder- 
nidad occidental, en particular del marxismo. Luego estudia las raí- 
ces y la historia del radicalismo negro desde las primeras revueltas 
antiesclavistas del siglo xv1 hasta los marxismos negros del siglo xx. 
Por último, ofrece estudios particulares de tres grandes figuras del 
marxismo negro: W. E. B. Du Bois, C. L. R. James y Richard Wright. 
La perspectiva de esta obra abarca el desarrollo del marxismo negro 
en el ámbito atlántico, pero nos ofrece, más allá de pequeños comen- 
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tarios, una perspectiva de diferenciación entre las subcorrientes re- 
gionales. El autor tiene además muchos artículos en revistas y libros 
colectivos donde amplía las ideas de esta obra y los estudios específi- 
cos de los contextos y figuras del marxismo negro. 


ANTHONY BoGues, Black Heretics, Black Prophets: Radical Political Inte- 


llectuals, Nueva York, Routledge, 2003. Este trabajo continúa el de 
Cedric Robinson, pero se centra más en el estudio de las figuras que 
han representado el radicalismo negro a lo largo de la historia. Se 
organiza en torno a una metáfora muy interesante en la que introdu- 
ce dos claves de interpretación complementarias: la herejía y la pro- 
fecía. En una primera parte estudia a herejes del radicalismo negro 
como Quobna Cugoano, Ida B. Wells-Barnet, W. E. B. Du Bois, C. 
L. R. James, Julius Nyerere y Walter Rodney, quienes se apropiaron 
y calibanizaron, de forma vernácula, elementos del pensamiento ra- 
dical occidental, con especial énfasis en el marxismo, en sus propios 
términos. La segunda parte ofrece el estudio de los profetas del radi- 
calismo negro a través del rastafarismo y el pensamiento crítico de 
Bob Marley, demostrando que el radicalismo negro es un canto de 
libertad para toda la humanidad. El autor tiene además muchos ar- 
tículos en revistas y libros colectivos donde amplía las ideas de esta 
obra y los estudios específicos de los contextos y figuras del marxis- 
mo negro, así como es editor y coordinador de esfuerzos de interpre- 
tación y reedición de obras fundamentales de esta corriente. 


Pacer Henry, Calibans Reason. Introducing Afro-Caribbean Philosophy, 


Nueva York, Routledge, 2000. Este trabajo es un esfuerzo pionero en 
delinear las líneas fundamentales de la filosofía afrocaribeña, toman- 
do en cuenta con especial énfasis la peculiaridad de tratarse de un 
pensamiento que parte de la diáspora africana, pero, a la vez, contie- 
ne estas coordenadas civilizatorias como un lejano recuerdo. A esta 
condición la bautiza como el “dilema de Caliban”, algo que bajo su 
punto de vista caracteriza el pensamiento de la región. El autor pro- 
pone que hay dos grandes líneas en esta filosofía, la poeticista y la 
historicista, que son fruto de sus condiciones particulares dentro del 
mundo. Ofrece estudios particulares de figuras como C. L. R. James, 
Frantz Fanon o Silvia Winter. Si bien el marxismo negro no es trata- 
do de una forma sistemática y específica y lo incluye dentro de la 
vertiente historicista, sirve como una obra de referencia para enten- 
der el clima y las condiciones filosóficas de su surgimiento. El autor 
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tiene además muchos artículos en revistas y libros colectivos donde 
amplía las ideas de esta obra y los estudios específicos de los contex- 
tos y figuras del marxismo negro, así como es editor y coordinador 
de esfuerzos de interpretación y reedición de obras fundamentales de 
esta corriente. 


Lewis R. Gorpon, An Introduction to Africana Philosophy, Cambridge, 
Cambridge University Press, 2008. Este trabajo es similar al anterior, 
pero ofrece una perspectiva mucho más amplia que incluye toda la 
filosofía africana y afrodescendiente del mundo. El autor enfatiza des- 
de el principio que esta filosofía es producto de la colonización y mo- 
dernización de lo africano, no es un trabajo sobre pensamiento ances- 
tral africano. Su genealogía arranca en el siglo xvm y dedica estudios 
particulares a figuras como Quobna Cugoano, David Walker, Anté- 
nor Firmin, George Wilmot Blyden, Anna Julia Cooper, W. E. B. Du 
Bois, Frantz Fanon y Cedric Robinson. Pero la obra sobre todo tra- 
baja en clave filosófica problemas centrales de esta filosofía como el 
afrocentrismo, los feminismos negros o el humanismo africano. Este 
estudio sirve para poner en relación a la filosofía afrocaribeña con el 
contexto más amplio de la producción filosófica africana y afrodes- 
cendiente. No hay un trabajo específico ni sistemático sobre el mar- 
xismo negro, pero es una corriente ampliamente referenciada. 


Existen más obras que compilan análisis de pensadores mar- 
xistas negros del Caribe de autores como Brian Meeks o Jerome 
Teelucksingh, pero son incluidas en el siguiente epígrafe sobre 
contextos debido a que no realizan un esfuerzo teórico y sistemá- 
tico de su producción intelectual como corriente, ofreciendo más 
bien el estudio de una serie de biografías intelectuales comunes e 
interconectadas. 


Fuentes secundarias (biografías y estudios) 
A continuación, listamos las principales obras que hemos refe- 


renciado en el estudio y que sirven como material de apoyo para 
estudiar las diferentes figuras trabajadas. 
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Oliver C. Cox 


Hunrrr, Herbert (ed.), The Sociology of Oliver C. Cox: New Perspectives, 
Bingley, Emerald, 2000, pp. 3-20. 

McAuzey, Christopher, The Mind of Oliver C. Cox, Notre Dame, Uni- 
versity of Notre Dame Press, 2004. 


George Padmore 


BarrisTE, Fitzroy y Lewis, Rupert (eds.), George Padmore Pan-African 
Revolutionary, Kingston, lan Randle, 2009. 

Hooker, James, Black Revolutionary: George Padmore's Path from Com- 
munism to Pan-Africanism, Londres, Pall Mall Press, 1967. 

James, Leslie, George Padmore and Decolonization from Below, Cambrid- 
ge, Cambridge University Press, 2015. 


C. L.R. James 
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Comentario final 


Por último, nos gustaría señalar que para realizar este estudio 
también ha sido fundamental sumergirse en diversas temáticas 
con las que el marxismo negro del Caribe anglófono está muy 
relacionado y sin las que no se pueden entender la complejidad de 
sus ideas. Algunas de ellas han sido: la historia y la teoría del sis- 
tema imperialista y colonial británico, historiografía y teoría de la 
esclavitud, marxismos negros y pensamiento crítico descoloniza- 
dor de otras regiones del Caribe, América Latina, revu, África y 
Asia, la historia y la teoría del panafricanismo y las independen- 
cias de África y el Caribe en el siglo xx, etc. Así mismo, es impor- 
tante decir que tanto las fuentes primarias como las secundarias 
que hemos recogido en esta selección reúnen sólo obras funda- 
mentales publicadas. Para la realización de nuestro trabajo, éstas 
se han complementado con el estudio profuso de corresponden- 
cia, escritos de prensa periódica y artículos académicos varios que 
son puntualmente referenciados en nuestro estudio y que han 
complejizado y completado de manera importante el mismo. 
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